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Creación  de  un  director  supremo.  Disensiones  de  Artigas  con 
las  tropas  de  Buenos- Aires.  Convocación  de  un  congreso 
oriental.  Tropelías  del  citado  Artigas,  Abandona  este  el 
sitio  de  Montevideo.  Desorden  del  campo  insurgente,  Sa^ 
lida  de  los  sitiados  i  su  precipitado  regreso  á  la  plaza. 
Proscripción  de  Artigan  por  el  director  supremo,  Victoria 
de  la  escuadra  argentina.  Apuros  de  Montevideo  i  su  rerC- 
dicion.  Llegada  de  Rondeau  al  alto  Perú\  su  reemplazo 
por  Alvear\  i  desavenencias  entre  este  i  aquellas  tropas. 
Elección  del  mismo  para  el  puesto  de  director  supremo. 
Disgusto  general  par  este  nombramiento.  Desunión  de  las 
proviwias.  Estado  crítico  de  la  república  de  Suenos^Aire^ 
4  fines  de  éste  año. 

jJetde  la  batalla  de  Ayohumahabia  crecido  coñ^erabl&f 
mente  h  agitación  de  está  repiíblicá :,  se  atribnyeron  bus  re- 
veses á  la  falta  dé  energía  del  poder  ejecutiro;  el  pueblo 
pidíd  otros  miembros;  la  asamblea  estaba  al  mismo  tiempo' 
ocnpada  en  insignificantes  debates :  se  creyd  pues  que  el  go-  * 
bicmo  de  un  solo  individuo  seria  el  mas  á  propdsíto  para  dar 
una  rá{Hda  direccioa  i  los  negocios  ((e  aquel  estado.  Después 
de  una  acalorada  sesión  >  celebrada  en  3 1  dé  diciembre  del 
aáo  anterior,  en  la  que  unos  defendian  la*conveniencia  de 
esta  medida  f  apoyados  en  el  conocimiento  i  príctica  que  te- 
nían de  la  dificultad  de  acordarse  los  pareceres  en  los  cuerpos 
numerosos )  en  los  que  se  pierde  todo  el  tiempo  en  disputas 
pueiücf  ó  ambiciosas  >  i  otros  se  afanaban  por  probar  los  gra- 


4  Bulliros -A  tres:  i8i/|. 

Tef  perjuicios  de  fiaf  la  suerte  de  la  repdblica  al  capriclio  de 
un  solo  hombre ,  quien  con  su  despdtico  proceder  podia  He- 
nar de  llanto  i  miseria  aquellas  provincias ,  quedo  nombrado 
finalmente  el  ciudadano  don  Gervasio  Posadas  director  supre- 
mo ,  i  le  fue  agregado  un  consejo  de  siete  miembros  con  Aio- 
clones  meramente  consultivas. 

El  ejército  insurgente  de  la  banda* oriental  cobraba  por 
cada  dia  nuevo  aliento  al  ver  que  en  igual  sentido  crecian 
los  apuros  de  la  plaza  de  Montevideo.  Descdbrense  algunar 
conspiraciones  en  dicho  campo ;  son  sacrificados  yarios  indi* 
viduos  á  sus  escesivos  temores:  sucede  i    este  tiempo  una 
nueva  escisión  con  el  bullicioso  Artigas ,  que  pudo  ser  mui 
favorable  á  las  armas  de  Castilla.  Este  genio  atrevido  i  vio- 
lento se  creía  con  derecho  para  no  obedecer  mas  que  i  su  ca- 
pricho i  sus  anteriores  hazañas  le  habían  dado  una  gran  nom- 
^rad/a  entre    aquellos  naturales,   particularmente  entre  la 
gente  del  campo  mas  feroz  i  guerrera ,  á  la  que  dirijia  con 
el  simple  impulso  de  su  voluntad.  Disgustado  con  el  gobier- 
&o  central,  cu/a  autoridad  le  era  mui  repugnante  reconocer^ 
alegtf  sus  quejas  de  que  este  premiaba  i  las  personas  que  ha- 
bían incurrido  en  su  indignación ,  i  que  él  creía  que  debían 
ser  castigadas.  Aunque  aparentaba  un  ardiente  deseo  por  la 
independencia ,  era  sin  embargo  esta  consideración  inferior  á 
su  resentimiento  i  ambición:  de  aquí  procedid  la  desavenencia 
entre  aquellas  tropas  i  cl  principio  de  la  gaerra  civil. 

Los  argentinos  trabajaban  con  el  mayor  tesón  por  sofocar 
estas  discordias  que  debían  ser  tan  funestas  á  sus  miras ;  para 
*  cons^irlo  había  convocado  Rondeau  á  nombre  del  gobierno 
un  congreso  oriental  con  el  objeto  de  nombrar  diputados  para 
la  asamblea  nacional..  Ya  en  TÍsperas  de  yerificarse  esta  re- 
unión manda  Artigas  que  los  electores  se  presenten  en  su  cuar- 
tel para  recibíp  instrucciones :  sin  hacer  estos  el  menor  apre- 
cio de  aquella  arbitraria  providencia  se  congregan  en  la  ca- 
pilla de  Maciel,  i  se  ocupan  del  cumplimiento  de  su  misión 
observando  las  formas  prescritas  para  estos  casos.  Irritado  el 
díscolo  Artigas  al  ver  desatendida  lu  intervención,  anula  di- 
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cho  coagreio  dd  modo  mai  Tíoleotoj  i  aanqne  d  nuevo  go- 
bierno ñguió  impftT idamente  en  ni  caAera  cetébramlo  el  w- 
•nltado  de  siia  operaciones  con  pompa  militar  i  con  otras  de- 
mostracioites  Ja  regocijo,  tuvo  bien  pronto  motivos  de  «r- 
tepeotirse  de  haber  chocado  abiertamente  con  este  gefe  fon 
inqoiett)  i  peligroso,  quien  desmembrando  su  gente  con  fin- 
gidos pictestoi ,  i  desamparando  por  tiJtirao  sa  puesto  en  tr»- 
ge  de  gaucho,  dejrf  flanqueado  todo  el  costado  derecho  db  )■ 
lineaos  que  estaba  encargado.  Aunque  moches  de  sus  ofich- 
ksWsoldados  no  siguieron  tan  periiicio»  ejemplo,  quedaron 
iia  embargo  los  sitiadores  en  la  mas  terrible  confoiiou  i  eni- 
banuo ;  tres  veces  se  did  la  rfnlen  de  levantar  el  ñti9  i  otras 
tantas  fue  revocada;  pero  creciendo  el  desorden  fueron  aban- 
donados los  campamentos  txM  pérdidas  de  mucha  consideración. 
Fue  esceiiva  la  agradable  sorpresa  de  los  realistas  cuan- 
do al  hacer  su  descubierta  hallaron  evacuadas  las  principilet 
posiciones  de  los  sitiadores ;  pero  temiendo  algua  ardid  insi- ■ 
dioso,  no  se  atrevieron  i  franquear  sus  trinchera»  basta  ave- 
figuar  la  causa  de  tan  inesperado  acontecimiento :  el  puebla 
sin  embarga  salid  en  tropel  de  las  murallas  con  el  deseo'  de 
res[drar  el  aire  ubre ;  mas  el  gefe  de  día ,  el  irlandc^s  Freach, 
^|ae  le  hallaba  todavía  en  uno  de  los  reductos  de  las  avan- 
zadas, onmdd  descargar  de  improviso  un  cañonazo  á  me> 
tralla,  i  confiraid  csn  esta  fatal  ocurrencia  los  recelos  que 
K  habían  concebido  acercarle  los  artificiosos  designios  de  Im 
ioao^ntes.  El  r^ireso  i  la  plazn  fue  todavía  ^pu  rápido 
qn»  la  salida,  i  el  desaliento  de  los  defensores  creúd  en  raaon 
direeu  de  aquel  pretenditb)  malogro.  La  t^rtuna  llegada  en 
aquel  múmo  dia  del  liabilitado  de  Buenos -Aires  con*  crecidas  ^ 
ióndos,  i  las  noticias  de  prepararse  una  respetable  escuadrilla 
coa  nuevos  refueraos  para  estrechar  el  dtio  de  Montevida», 
dieron  nuevo  valor  é  impulso  i  los  desordenados  ñtia^ores. 
Ibchos  de  los  fogitivoi  vuelven  i  sus  posiciencaj  los  pueblos 
se  prestan  con  ma^r  empello  al  sosten  de  aquella  causa ,  i 
el  pradente  i  sagaz-  Rondean  sabe  sacar  un  preciólo  parlído 
de  tu  iítTonJdes  diipoñcioaes.  ' 
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El  director  Posadas  \ió  coa  la  mayor  iadign^cion  la  fu- 
■  nestí  deserción  i  viofcnto  ¡(roceder  de  Artigas;  i  dando  á  su 
pesenli miento  mayor  extensión  de  h  tjue  di-taba  la  política 
en  tan  críticas  circunstancias,  e3,-)iJÍ(í  un  solemne  decreto 
'prí\ ¡índole  de  sus  anpleos,  dci?Ijrandole  infame,  fnera  de  la 
-lei  i  de  la  patria,  agregan  Jo  al  catálogo  de  loa  deberes  de 
todo  ctudadan»  la  pcrs^ucíon  de  arjui^l  faccieso,  i.  tasando 
en'á^  pesos  su  cabeza.  Esta' rigurosa  providencia,  si  bien  en 
armonía  con  la  disciplina  militar  i  con  la  obediencia  i  las 
autoridades  constituidas,  fue  sumamente  fatal  e  intempflliva; 
los  otieritales  reverenciaban  á-Artigas  como  al  ídolo  mas  pre- 
'  dilecto^  el  rigor  de  Posadas  fue  interpretado  por  i^oble  des- 
aliogo  de  su  enemistad  i  emulacioiij  aquella  terrible  pros- 
cripción no  podia  alcanzar  i  quien  era  dueao  de  inmensos 
desiertos ;  la  impotencia  del  castigo  creaba  mayor  desprecio 
acia  la  autoridad  que  lo  había  impuesto ;  la  reconciliación  se 
-  hizo  desda  entonces  imposible;  se  asegurd  mas  la  impunidad 
del  delincuente;  la  guerra  civil  sa  desenvolvid  con  formas 
mas  horribles  i  la  autoridad  supremü  quedd  desairada,  i  did 
este  ntieVo  rasgo  de  su  debilidad. 

Sin  embar^  de  tan  horrorosa  discordia  iban  tomando 
bastante  iacremento  las  tropas  de  la  capital  i  «u  marin% 
Alandada  esta  por  el  inglés  Brown ,  bien  provista  de  todos 
los  pertrechos  guerreros ,  proporcionados  por  este  aventurero 
i  por  sos  paisanos,  atacan  la  escuadra  realista:  i  la  vencen 
en  1 6  de  mayo.  Faltando  á  los  sitiados  este  único  recut^ 
qne  les  quedaba  para  proveerse  de  víveres ,  caen  en  el  mayor 
1  desaliento;  i  tomando  al  mismo  tiempo  los  negocios  üu.as- 
'  pecto  Aas  serio  por  la  parte  de  tierra ,  'bajo  la  direct^^ion  de 
Alveac,  que  habla  reemplsEsdo  á  Rondeau,  se  rinde  final- 
aicnte,  i  se  pierde  con  aquella  plaza  el. paladión  de  la  autori- 
dad ,real  en  la  Araíírica  Meridional. 

Ha  sido  mui  censurado  Vigodet  por  esta  capitulación  cuan* 
do  conservaba  todavía  5@  hooibres  de  tropas  escogidas,  can 
los  que  podia  cojnodamente  abrirse  paso  para  trazar  nuevos 
piases  con  el  ejército  del  lito  Perd,  i  baber-dado  diai  da 


gloría  d'la-Mottarcjuía  Mpaíiola.  Tal  vez  onirpieron  caaraa 
mui  poderos  A  para  que  a;{uel  general  que  tenia-  tan  acrcdi-' 
tado  su  valor  i  pprida  militar  dejase  de  totnar  el  partido  qtnf 
i  todos  parecía  el  mas  oportano  i  decoroso.  Influiría  aumia- 
mo  en  el  ánino  de  este  ge£i  Is  :coiuideracioa  de  do  dejar 
ilMadonadot  al  desapiadado  furor  de-lós  sitiadores  los  nmchof- 
(oldadós  que  tenia  enfermos  i  heridos ,  i  los  lierijicoa  hatiltl»^ 
tes  qne  tantos  servicios  hablan  liecbo^nobwqHío  de  la  ma- 
dre 'patria.  Unos  i  otros  lisbrían  sido  bárbaramente  facriñca- 
doB  si  eos  hs  armas  en  la  mane  dt>  se  hubiera  asegurada  nm 
capitulacioir  qué' salvase isus. personas  ^  inteiesej,  ¡SitiiaclMit 
critica  por  cieilo'{}ara  un  guerrero,  la'  de  luchar  enervad' 
TcatajaB^  la  jgqétrá  i  los  sentimientos  de  burauíidad !  - 

Es'  el  -acto  de  toinár  Alvear  et  mando  de  las  tropas  que 
sitiaban  ¿Montevideo  habia  salido  Rondeau  á  ponerse  á  la ' 
cabeza  de  las  destinadas  contra  el .  alto  Perü ;  i  como  el  g4-' 
bieriK)  da  .Saeii(i>''Alreri  reconociese  «lí  el  Teferido  Alvear  al' 
Iñjo  piediléndde  la  victoria,:. lo  eAvio'  pocos  meses  despuea 
i  ariancarn  nevos  laur-eles  del'  genera]  Pezuela;  pero  los  tro-- 
pas  que  habian  comenzado  á  a&cionaree  á  Rondeau  mani-' 
festanmsu  repDgnanaa  tit  xecibii;  al  nuevo  gefe;  i  aquella 
poiecé  no  jlejá  de  ser  fomentada  por  quien  tba  á  recibir  est»- 
sepindodoaire.' As£ipneslas  miras  de  la  capital  deráviar 
un  gsnenl  que  daba  niQ^DTes  garantías  de  la  iefiz  termil»- 
cioa>de  aqndla' ÍRte4^nle  campafía,  se  atribuyeroH  í  la  par- 
ciafidad'  de  ana  iaccioa  qne  quería  presentar  á  dicho  Alveas 
las  mas  bríllaiiies  ocasiones  de  distingoinepasá. consolida!. sa 
t^ñnion  i  con  cUa  el  mflpjo  de^suipod^.  fié  bidtiaíotrodiicidqi 
atímismo.an  cl  ejércilÍKdal'Ttuumáa  la  huyor-álar^alcoaa-- 
do  se  «ipo.  Jb  eondüdn  estraoidiiiam:qiie'ie  Iisbia  dado:  i-» 
dAlV«Dturt 'Vázquez  para  éntrégar-ciéctoe  pliegoe  al  general 
Panela,  i  eÜnombramiento  de  diputados  para  la  curte  de 
Eipaltt.rSii.niedio'de  edte  choquei<;de  ojñoioDes  se  sesoelife  d 
cndUlAfRoadetai-á^'fadtiBBiuu  deihision>^qae.lo  «ximiera'de 
tO(^ »in|H)iU«bÍlidftd^ pero,  aabial  que  tb)  .l^-Beñaadmltida- 
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bubo  de  volverse  á  h  capital.  El  partido  qae  dominaba  ea 
ésta,  buBcd  los  medios  de  reparar  aquel  agravio^  i  loa  húlá 
miú  eficaces  iiifluy:eado  para  que  el  objeto  de  au  eulto  fuese 
«levado  al  rango  de  director  supremo. 

£sta  violenta  elección  que  llevaba  todos  loa  emract^res  de 
aer  obra  de  la  intriga  i  no  de  la  coavenieacia ,  fue  recibida 
con  dc^grado  general :  todos  presagiaban  funestos  resultados; 
suponiendo  con  fundamento  que  un  ejercito  que  había  negad» 
su  obediencia  á  este  gefe  como  general ,  estarla  mas  remiso 
en  reconocer  su  autoridad  como  dictador.  Estaba  por  otra 
parte  bastante  desacreditado  el  partido  de  dicho  Alvear^i 
xefi^ados  los  descontentos  con  el  apoyo  del  ^¿rcito  del  altO' 
Perd ,  i  con  las  (fusiones  del  general  Artigitf  trataban  da 
dlUoilver  aquella  asamblea  i  derribar  al  ídolo  á  quieit  la  lea* 
gua  tributaba  respetos  que  desmentía  el  corazón.  El  re- 
sentimiento i  eí  deseo  de  la  «venganza  se  comunicaroa  por 
todas  las  provincias.  Cdrdoba  se  sustrae  á  la  capital;  Santa 
Vé  sacude  totalmente  su  dominio,  i  sigue  el  sistema  (¡ua 
había  adoptado  desde  qw  las  tropas  de  Artigas  habian  &ir 
trado  ea  su  territorio. 

Estas  discordias  influ/eroa  conaiderablementeen  la  suerte 
dd  ^érdto  del  alto  Perd;  sus  progresos  habrían  podido  aer 
mas  rápidos^  i  sus  triunfos  mas  seguros,  si  ea  vez  de  oeupaise 
las  tropas  sitiadoras  de  Montevideo  ea  cuestiones  polfticas, 
}iahieran  pasado  i  reforzar  al  general  ]E^|^eau.  La  repiibUca- 
pues  estaba  en  el  mayor  desconcierto;  el  nuevo  director  vitf 
la  nube  formada  sobre  sa  cabeza,  i  se  apresurtf  á  conjurarla 
yar  todos  los  medios. que  podian  sugerirle  sus  encontradas 
ideas  de  patriotismo  i  ambición.  Sabiendo  que  la  esperanza  i 
d  temor  soa  loa  dos  graades  mdviles  del  corazoii,  tratd  de 
gaaárse  á  uaoa  coa  el  premio ,  i  de  aterrar  i  otros  con  fl 
castigo*  Para  dar  peso  á  su  autoridad ,  que  veia  escapársele 
de  las  maaos  por  falta  de  opiaion  ea  el  pueblo ,  puso  todo  sa 
esmero  ea  la  organizadoa-de  tropas  regladas :  de  esta  tendea* 
cía  i  hacene  respetar  con  las  bayonetas,  i  de  afganas  tfo< 
pelías  cosotíÜMBtm  obsequio  de  sa  despótico  poder  «cod  ibe ' 
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h  manU  tt^ca  del  deagraciado  Ubeda ,  procedid  el  >er  de-, 
■ignaflo  cond  denigrante  título  de  Tirano, qnien  pocos  mete» 
antea  habiajJdojreTcrenciado  como  ona  divinidad. 

Siguiendo  H  ideas  de  eq  antecesor ,  á  mas  bien  Ia«  del 
partido  del  aTUntamieato ,  publicd  nna  proclama  ftirioR, 
dando  con  ni  tono  amenazador  i  ruidosas  frases  la  idea  mas 
pdtitira  de  lo  mucbo  que  temia  á  aquel  osado  enemigo.  A 
fines  pnes  da  1814  estaba  le  rqidblica  argentina  en  YÍspenr 
de  ana  desorganización  política ;  su  desdrden  crecirf  en  el  aña 
rigniente  cono  se  rtri  ea  el  capítolo  que  le  corresponda. 


Tomo  tL 


Formacitm  de  partidas  contra  él  ejército  del  Re 
que  se  distingiuó  el  caudillo  Arenales^  guefu 
Udaeta ,  Blanco ,  /  O'stria.  Ihrmacion  de  o 
contra  los  caudillos  Umafia^  Padilla^  Carden 
Indulto  general.  Creación  de  nuevos  cuerpos 
del  cuartel  general  d  Jujul.  Varios  golpes  i 
guerrilku.  Providencias  contra  las  familias 
grados  al  campo'  insurgiste.  Ventajas  consegí 
coronel  Marquiegui.  El  g/eneral  Pezuela  alter 
seguir  su  marcha  dcia  él  Tucuman.  íkrrota 
dante  Blanco.  Apuros  de  las  provincias  del 
medio  de  las  mctorias  del  coronel  americano  d 
Benavente.  Sublevación  del  Cuzco.  Espedicion 
Muñecas  sobre  Puno^  de  Mendoza  i  Bejar  i 
manga  .^  i  de  Fumacagua  sobre  Arequipa.  C 
cion  del  virei  Abascal  i  del  general  Pezuela.  j 
primero  para  enviar  una  pequeña  columna  a¡ 
comandante  González  scbre  Huamanga.  Entra 
en  negociaciones  con  el  caudillo  de  Buenos-Ai 
resuelve  pd^  último  d  correr  todos  los  trances  d 
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M»  i  faile.  alarma  de  la  capital  del  rimwto.  Efocuar 
moa  de  Arequipa.  Síériíos  caatraidot  por  ei  gentrai 
Ptxuela. 

Aonqne  I«  iiuai^atei  habion  iUaooiB[detaniente  det-  . 
nudos  en  lu  doB  briUantei  batallu  dj^tlcapogio  i  AjoKa- 
jna  del  alio  sateiior ,  habíno  quediido  todavúi  alguaot  (estos 
ocoltoa  por  aipielloa partidos,  loe  que  paeetoe  de  acuerd»  coa 
vario*  de  ios  babitantee  comprometidoa  ea  la  leTolucion  em- 
pozaron i  formar  inertes  cuadrillas  pan  boatigar  al  qérdto 
xtaliita  al  fiíror  de  la  escabratidad  del  terreno.  Arénale»  fue 
aI  .caudillo  qofl  m|t  pronto  se  distiágnitf  maafti  daae  de 
glwia.penMa:  hallándose  de  gobernador  en  Uaraabamba  «1 
tiempo  ílerla^dltiaia  denota,  recogíd  antes  de  eracaarlacoaa-  - 
fas  armas,  caballos  i  numerario  pudo  haber  i  las  manos,  di- 
rigiéadose  á  Valle  grande  después  de  haber  sido  batido  por  A 
teniente  cotonel  don  Francisco  Ud^eta  en  loe  pnntos  de  Orne- 
xeqne  i  la  Abnu  Creciendo  ais  embargo  la  fuerza  de  aquel 
oaodülo,  fue  enviado  desde  l»laza  el  capitantfdon  Franeis- 
eo  de  O'stria  con  6o  nballosi  i  como  el  citado  Arenales  |» 
anión  con  Cárdenas  i  Umafla  hiciese  loe  podbles  esfuenoa 
para  faUarar  á  los.iorilsi  cfairignanos ,  conodtf  el  genendPe- 
nieb  ie  uecesidad.davilyBotar  sus  precauciones  para  cotlac 
oportanamente  aqiufU|||fpelos.  «- 

Destacando  con  esta  objeto  al  teniente  coronel  don  Joiá 
Joaipiin  Blanco ,  comandante  militar  de  Oruro,  eatf  parte  de 
au  guarnición  i  dos  caúones  de  montaba,  pasrf  por  Cocha- 
bamba,  de  doade  ya  había  salido  otro  leñierzo  de  i  so  hom- 
bres á  las  drdenes  del  capitán  don  José  Uxoft^  i  engrosando 
n  columna  con  otros  ciento  tomviOB  en  el  mismo  punto  t 
con  an  cafion  de  á  cuatro ,  continnd  su  nurcha  hasta  el  pun- 
to do  Ttítora.  Noticioso  de  que  los  insurgente^  habían  salido 
te  aquel  faerte,  determind  frustrar  sos  planes  co^  la  celeri-' 
M  ds  JOS  mPTlnuentús :  adelantándote  ¿1  solo  dejando  dr- 
da llindiiíslaa^de  que  f^ipinase  con  la  mayor  proeza-,  Ileg(! 
■iBípinioMáreuAirse  ettiulguiny  dicho» gRlé»trdajgi,Os- 
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tria ,  i  iJañb.  Desde  mi  primera  confeieacia  conriníeitm  en 
la  necesidad  de  tomar  por  un  atrevido  golpe  de  mano  las  al- 
turas de  San  Pedrillo;  i  aunque  se  Uevrf  á  ejecución  este 
provecto  sin  perdida  de  tiempo ,  cuando  llegaron  á  aquellas 
.  posiciones  ja  estabá^ocupadas  por  los  enemigos;  pero  atacan- 
do can  tesón  la  mas^Kn  de  todas  lograron  arrojarlos  de  ella* 

Aunque  no  habia  llegado  todavía  al  dia  siguiente  la  di- 
visión que  habían  dejado  en  Tdtora,  se  atrevieron  á  bajar  al 
Llano  i  atacar  i  mas  de  300  rebeldes  que  los  esperaban  á 
pie  firme  con  cuatro  cañones  i  c<m  los  flancos  bien  cubiertos 
por  la  inmensa  caballada.  Fue  furioso  el  ataque  i  obstinada 
la  defensa  í^||k>á  las  tres  horas  i  media  de  vivo  fu^  fue- 
ron derrotacMlMos  insurgentes,  quienes  entregándose  ájina 
fuga  desordenada  dejaron  en  el  campo  mas  de  100  hombres 
muertos ,  entre  ellos  cuatro  capitanes,  muchos  heridos,  21 
prisioneros,  4  cañones,  4  cargas  de  municiones,  32  fusiles  i 
joo  lanzas;  Arenaleai  los  demás  caudillos  salvaron  su  vida 
con  la  ligereza  de  sus  caballos.  El  comandante  Blanco  se  viiS 
precisadif  á  Hker  an  terrible  eiíBkrmient6  |o1m%  tres  cabecillas 
que  habían  caido  en  su  poder,  i  sobre  o^os  individuos  que 
hablan  dado  pruebas  mas  positivas  de  su  espíritu  cruel  i  de- 
vastador. Asi  quedaron  desagraviado^b  manes  de  seis  veci- 
nos honrados,  cayna  cabezas,  cortflVpor  aquellos  furiosos 
bandidos,  habüh  sido  colocadas  sd|fÍ||dcasen  el  camino  real 
por  donde  habia  de  pasar  el  ejércitor  español.  A  pesar  de  estas 
ventajas  rae  preciso  destinar  una  división  de  450  hombres  i 
4  piezas  al  mando  de  dicho  Blanco  para  que  contuviera  al 
referido  caudillo*  Arenales ,  i  se  apoderase  de  Santa  Cruz, 
de  Mojos  i  Chiquitos. 

Fue  asimiflCDO  destinada  otra  división  á  las  drdenes  del 
^ronel  Benavente  compuesta  de  200  infantes  i  380  caballos 
para  que  obsiprase  los  movimientos  de  los  caudillos  Umaña, 
Padilla,  Cárdenas  i  Zarate,  que  hablan  formado  otra  nume- 
rosa reunión  en  el  partido  de  la  Laguna  ( previnda  ^  bL 
Plata  )  .cp%  el  apojro  del  cacique  bárbaro  Cumbai  ^  qw  Titiii 
en  loMpnfines  i  era  a^erdel  valle  de  Ingre. 
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El  In&t^ble  Pemela  se  vahó  de  cnantot  medios  le  lagi- 
Tñá  ni  celo  i  dedrion  para  dar  lolídez  á  sus  TÍctorías ,  i  prei- 
tar  nuevos  wrvkiiM  i  la  cama  del  Rei.  Creyendo  que  un  in- 
dulto general  tCtraeiCa  de  la  carrera  del  deadnlen  i  muchoa 
de  loa  deKartiAdtti ,  lo  -  concedíd  con  amplitud ,  dándole  la 
mas  rápida  circulación.  Como  tardaban  á  venir  l<b  refaerzoi 
del  Cuzco  panwreemplazar  aus  bajas,  se  determíntf  i  formar 
dos  batallones  Sé  los  habitantes  de  Chicbaí ,  Cinti  i  l^rija, 
admitiendo  para  completarloa  á  loa  mismos  prisioneros  de 
las  bnallai  atitetiorea  que  iMaifestaban  mas  dispoúcion  de 
corresponder  á  aumytaonfianza :  al  primero  de  dictfck  cuer- 
pos ae  díd  el  nomlflBÍB  Graaadena  de  raerva,  i  al  segun- 
do el  de  Batallo»   del  ^uteral. 

Despaes  de  haber  tomado  oportunas  proridenciai  para 
aieguiar  el  orden  en  el  interior,  en  cuyas  operaciones  fdt  se- 
gundado coa  el  mu  esmerado  celo  é  inteligencia  por  el  mayor 
general  don  Miguel  Tacón;  i  dejaildo  enPotosícon  una  buena 
goamidon  al  brigadier  Lombera  para  que  velase  sobre  este 
interesante  objeto  i  sobre  laa  operaciones  de  los  cuerpos  espe- 
dicioauios  del  Valle  grande  i  de  la  Laguna,  levantd  tú. 
cuartel  general  de  Tapiza ,  i  se  trasladó  i  Jujuí  pan  dar  im- 
pulso á  la  •uufia  por  aquella  parte. 

Lk  vangiüfa  realista  había  ocupado  desde  princífdos  de 
este  alio  la  dtada  ctadad  de  Jujnf  i  la  de  Salta  i  e^  fuerte  de 
Cobos;  pero  las  milignas  tercianas,  propia^  de  aquel  tempe- 
mnento,  la  escMca  de  subsistencia,  1  los  repetidos  choques 
de  los  pmtidarioi  faroreddoa  por  el  perfecto  conocimiento  del 
tOTcno  1  por  la  ventaja  de  sus  buenos  caballos  i  destrozs 
para  manejarlos,  cansaban  ^jas  oMsideiables  en  el  ejercito 
del  Hri.  dundo  el  general  Fezuela  llegd  á  dicho  ejercito  que 
fae  ifrfinea  de  mayo,  consbWtoda  su  fuerza  en  49  hombres, 
*"doaoB  430  de  caballvía'i  200  artilleros.  Era  su  animo 
■^ontiauar  Is  marcha  sobre  si  Tacuman  lurgo  que  llegasen  los 
reJbersot  que  debia  enviarle  el  general  Picoaga ;  pero  como 
UxdMtea  enoa  áttosa  dé  la  répngnancia  de  las  provincias  ei^ 
pnst|ne  á  agdK  clueoe  lerrlcio,  formd  dos  ij^niiiilinnn 
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de  caztdoio ,  que  era  el  arais  de  qiu  mu  necMÍttl»  púa 
emprender  la  campaba,  mandados  por  d  Talieate  coro- 
nel Marqui^ui ,  i  otro  denominado  de  San  Cárioi  por  haber 
«ido  compuesto  de  los  naturales  de  dicho  TlUe ,  que  hafaian 
mostrado  una  particular  adhesión  á  la  cana  dri  Rei ,  del  cual 
fue  sombrado  comandante  el  tenients  coronel  don  lUartin 
.Aramhoru.  ^ 

Utgú  «obro  todo  disipar  lu  infinitv  coadrillas  de 
gao^H,  que  con  alganu  ventajas  que  faabiaa  logrado  sobre 
las  partida!  ñas  adelaftadu  dif  coroiul  Castio,  habían  ad- 
quirido d  aajot  stgnllo ,  i  empreUdl^^^KTÍdaa  incuniones 
desde  sos  madtigneías.  Disponiendo  e^^ral  Pemela  que  le 
retinuen  A  Jujuí  los  pocos  dragone^i^e  babian  quedado  con 
m  comandante ,  hixo  ub  morimiento  graeral  i  repentino  con 
los  tres  escuadrones  nucFos ,  con  los  dos  batallones  de  tropas 
ligeras  i  con  el  regimiento  ndmero  i?.  Apoderándose  con  cbU 
acertada  maniobra  de  los  parages  que  llaman  de  los  Cerrillo^ 
'  Cobos ,  t  de  otras  guaridas  de  aquellos  bandidos ,  los  estiechd 
de  tal  mo(^  que  se  rieron  precisados  i  salir  de  ellas ,  i  í  n- 
tirarse  al  otro  lado  del  rio  Pasage,  quedando  asi  el  ejercito 
libre  de  sus  continuas  alarmas ,  i  eo  disposición  de  proreersa 
de  caballas ,  carnes  i  granos  de  que  empsnbaá  ascasear. 

So  preaeatd  á  este  tiempo  á*  pervertir  Istfplnion  de  los 
pueblos  un  nuero  enemigo  sumamente  peligroso,  cual  era  la 
intriga  agnda  por  lu  mugcres  i  iamilias  de  los  que  habían 
seguido  las  banderas  del  Belgrano ,  por  medio  de  las  cuales 
tenia  este  caudillo  exacto  conocimiento  de  todas  las  operacio- 
nes de  soB  coatniioB ,  no  limitándose  i  esto  solo  su  maléfico 
influjo,  sino  estendiáido^ hasta  el  estremo  de  prostituirse  á 
liu  qficialei.  i  soldados  qne  abandonasen  las  filas  de  los  realis- 
tas,  d  que  les  comuaicatea  arini  de  interés :  fue  preciv  por 
lo  tanto  trasladarlas  á  loa  pneblq^  ^  retaguardia  para  tfof 
ñiGse  menos  activa  su  venenosa  ■fdoccion. 

Como  dicho  general  Pénela  careciese  de  noticiu  sobre  li 
sitnadon  i  fuerzas  de  snq  enemigoa,  ordeod  que  d  oojond 
'Marqiúniii  práctico  de  todoi  aqiUlloi  tempR»,  taUeie  con 
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onft  «pedickm  de  300  hombres  í  «plorar  d  campo  hunr- 
gente  del  Tucumuí,  dando  la  vaelta  por  loi  fuertes  de  Santf 
Atibara,  Rio*del  Valle,  i  Pitos,  qne  erttf-ritD&dos  en  Lu 
ürooteru  del  Chaco,  pais  haUudo  por  indloa  bravos. 

El  bisarro  Marqaiegui  vntaá  con  tanta  felicidad  esta  ec- 
I»nosB  comísioa  qae  et  16  del  mismo  mes  aoiprnidid  i  los 
enemigos ,  se  apodera  del  fuerte  del  Río  dd  Valle ,  i  areri- 
god  con  toda  certesa  que  !■  fuersa  de  Belgnno  no  pasaba 
de  3S  hambres  de  tremas  biaoUUi  ni  su  artiUerla  de  so  pie- 
zas ,  i  qoe  la  rangnardia  se  eomponia  de  Soo  ganchOB  á  hi 
<jnleaes  del  candiUo  Martin  Güemes ,  diJtiiboidos  en  perlMait ' 
soeltaaqúe  vagaban  poi  diferentes  pnntoa. 

Los  planes  que  con  estas  lisongeros  noticias  pndieía  for- 
mar el  general  Pezuek,  snfrien»  ona  nouUe  alteración,  - 
laego  qoe  se  comunicaion  por  el  mismo  conducto  lat  de  la 
triste  situación  de  la  plaza  de  Uontevideo',  cnjoe  valiente* 
defensores ,  que  Mgiiu  los  mejores  datos  componian  todavút 
■na  fuerza  de  ^bondifes,  se  esperaba  que  mas  bien  qno 
lendir  fijamente  las  mnas ,  se  reaolveiian  á  abrirse  paso  para 
qoe  sos  t^ieracionea  fiuiilitaaen  lo»  adelantos  de  las  tropaa  del 
fcrd.  Influyeron  asimismo  en  la  variación  del  proyecto  dd 
■etior  Peanda  aobre  ocnpar  al  Tocnmán  los  desastres  ocuiñ- 
d(M  i  aqnella  aaaoB  en  las  columnas  encargadas  de  mantener 
la  tranqnilidid  interior.  £1  coronel  Blanco,  qne  despoes  d» 
k  ¡lastre  Bceton  ds  Sm  PedriUo  había  conseguido  ntten» 
trinofiís  en  k  j&ngottnm,  i  que  babia  llegado  i  apoderan» 
de  Santa  Cns,  acababa  de  ser  derrotada  en  el  Pirai,  adunda 
balña  penetrado  con  mas  valor  que  precaución ;  por  sn  des- 
ciddo  se  pnriBá  A  násmo^itoda  sn  tropa,  sin  qm  hubieran 
(■dfdo  sahane  de  tui  terribk  catástrofe  sino  tres  oficíales  I 
Mere  aoldadoi}  de  cuth  nsultai  iba  canúnandoparaCocha- 
baalMi  dofgalloBoAienaleaoan'mBsdesoofilsileíoa,  muduv 
údioa  fleehena ,  r  cuatro  pieaas  de  artillería. 

Im  fivlñon  del  coronel  don  Sebastian  Besarente,  ñtnada 
en  d'partldo  de  Tomlni  babik  abstenido  varia»  acejoaes  'g}»* 
rions  oúDtn  iO»  caodiUw  VüCUla,  Vatütj  I  «im j  fluid* 


i6  PERÚ:  i8i4< 

las  principales  la  de  Pomabamba  en  1 9  de  marzo  ^  cuyo  pae-  - 
1^0  infiel  fue  reducido  á  cenizas ;  la  de  Taravita  en  1 1  de 
abril,  resplandecjibdo  mas  que  nunca  el  distinguido  mérito 
de  dicho  gefe  en  ^¡^a  ocasión  en  que  su  celo  por  la  causa  del 
Rci  le  hizo  superior  á  lis  graves  calenturas  pdtridas  que  pa- 
decían ¿1  i  dos  tercios  de  su  tropa ,  pues  levantándose  de  la 
cama  suplid  con  su  arrojo  i  valentía  la  falta  de  fuerzas  físicas 
i  la  debilidad  de  sa  cabeza;  la  de  Mollein  en  13  ,del  mismo 
mes  en  la  qne  escarmentó  fuertemente  á  los  rebeldes ;  la  de 
Campo  redondo  sostenida  ya  por'su  segundo  el  teniente  coro« 
nel  don  Manuel  Ponferrada  en  2 1 ,  quien  ocupd  dignamente 
el. puesto  de  su  postrado  gefe;  pero  á  pesar  de  estas  ventajas 
babia  quedado  tan  débil  aqpiella  columna  por  efecto  de  di- 
chas enfermedades,  malos  alimentos,  continuas  privaciones  i 
penalidad^  que  no  se  hallaba  en  estado  de  resistir  á  los  re- 
beldes, i  mucho  menos  de  emplearse  en  su  persecución. 

Estos  inesperados  contratiempos,  coniuaiaulos  por  el  bri« 
gadier  Lombera  con  jina  tnstei  pintura  4el  a^|flo  de  la  opi- 
nión en. Potosí,  Charcas  i  Gpchabamba,  i  confirmados  por  loa 
urgentes  pedidos  de  400  hombre*  para  cada  una  de  las  plazas 
dp  la  Paz  i  Oruro,  i  hasta  de  1600 para  la  Plata,  tenian  per- 
plejo ¿indecijo  al  general  Pezuela  sobre  el  partido  que  debia 
tomar  en  tan  criticas  circunstancias.  Aunque  había  renuncia* 
da  á  la  idea  de  entender  la  línea  de  sus  operado|iea,  no  se 
atrevía  á  evacuar  la  ciudad  d^  Jujuf  por  ser  aqojBl  :el  punto  ^ 
mas  á  pxopdsito  para  combinar  acertadas  operatíones  con  el 
general  Vigodet,  de  .quien  se  esperaba  una  arrojada  salida 
para  levantar  el  sitio,  posesionane  de  toda  la  Innda  oriental, 
entretener  por  aqiiel  lado  las.foersu  argentinai,  i  socor- 
rer abundantemente ,  la  plaza  con  el .  ayailio  de  sus  bugnej^  • 

En  esta  espectativa  suspendii(t(  el  saficfr  Pfznela  su  replie- 
gue ,  limitándose  á  destacar  ni^  batallón  i  algunas  "compa- 
ñías á  disposición  de  Lombera  para  que  atendiese  á  los  pun- 
tos mas  urgentes;  pero  no  habiendo  conseguido  en  este  tiem- 
po las  armas  del  Rd  mas  ventajas  que  la  denrota  de  Arenales 
en  6  de  agosto  por  el  coronel  don  Javier  Velasco ;  no  padien* 


io  JB,  dndar  de  la  rendición  de  Montevideo ,  i  creciendo  de 
dia  en  día  I03  apuros  de  las  provincflw  de  retaguardia,  cujra 
opinión  se  babia  Hegado  á  estravitr  completamente  con  las 
noticias  de  los  triunfos  de  los  rebelJes  en  dicha  plasa,  I  con 
la  falsa  vo¿  divulgad^  de  que  venian  de  Buenos*Aires  69 
bombres  de  refuerzo  al  Alto  Perii,  se  retird  finalmente  á 
Suipacha. 

La  provincia  da  Cusco ,  en  la  que  7a  desde  a^un  tiempo 
se  hall  iban  sembradas  las  semillas  de  la  insqmocion,  did  na 
horroroso  estallido  en  el  dia  3  de  agosto  luego  que  supo  loa 
reveses  de  las  armas  eft|>aiiplas,  i  lo  desguarnecido  que  babia 
quedado  el  \irrinato  de  Lima  con  la  espedicion  que  babia  sa« 
Kdo  pera  Chile.  Este  terrible  golpe  puso  el  colmo  alas  inquie- 
tudes del  benemérito  Pezuela.  8in  mas  recursos  que  su  valor 
i  so  ingenio,  con  un  ejército  rebelde  alYreate  qne  iba  i  tñt 
lefomdo  por  numerosas  tropas,  con  el  horroroso  fuego  de 
la  ÍBsnrreedon  qne  aoplaba  por  tod^  las  provincias ,  i  que 
habla  llegado  á  contaminar  el  mismo  terreno  que  pisaba ,  sin 
esperansa  de  recibir  género  algoqo  de  ausilios ,  solo  un  áni- 
mo esforsado  era  capas  de  mantener  su  vigor  en  tan  espan- 
tosa ciMs ,  i  aun  de  hdlar  medios  para  salir  con  honor  de 
aquellos  apuros* 

El  brigadier  indio ,  Mateo  Pumacagua ,  que  tantas  ^- 
tinciones  babia  merecido  del  gobierno  espaiiol  ^  se  puso  á  la 
cabeza  de  aquel  movimiento^  de  acuerdo  con  los  hermanos 
José  i  Vicente  Ángulo.  El  desprevenido  presidente  brigadier 
Concba ,  el  regente  de  la  real  Audiencia  ^  todos  los  oidores, 
roenoi  Vidaurre  que  sucesivamente  se  distinguid  en  los  ana- 
les de  la  rebelión,  i  otros  muchos  partidarios  de  la  causa  del 
Rei,  ftieron  confinados  en  prisiones,  i  debieron  la  salvación 
de  ras  vidas  á  la  mediación  del  obÍ9[X>  i  é  la  de  algunos  su* 
getos  influyentes.  La  tropa  seducida  rindid  sus  armas  d  los 
coni^iFadores ,  quienes  sin  la  menor  efusión  de  sangre  seapo- 
derartm  de  loa  almacenes,  pertrechos,  artillería,  i  de  cuanto 
CKÍstía  en  aquella  ciudiid.  Ensoberveddos  con  este  primer 
triunfo,  i  contando  con  el  apoyo  de  los  soldados  cuaqueíioai 
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que  componían  la  mayor  parte  del  ejercito  de  Pezuela ,  creje* 
ion  quenada  babria  capas  de  contener  soa  |acríleg08  impukoa. 
Nombrado   en  cahildo^abierto  José  Ángulo   gefe  gene- 
ral de  las  anuas,  su  hermano  Vicente ,  segunJo  ea  el  mandoi 
é  instalada  una  junta  gobernadora  compuesta  del  citado  gafe, 
de  PuaiaCagua«  del  doctor  -Astete,  i  del  coronel  Moscoso, 
dispuso  la  salida  de  varías  divisiones  para  propagar  sp  maléfi- 
QO  influjo.  Una  de  ellas  se  dirigid  sobre  Pililo  á  las  órdenes  de 
l^elo^  sargento  que  habia  sido  del  ejército  del  Rei,  i  del 
clérigo  M uíiecaa ;  otra  sobre  Huamanga ,  mandada  por  Men'* 
doaa  i  Bejar,  i  la  tercera  sobre  Arequipa  á  cargo  de  dicho  Pi»- 
macagda^  Llevaba  ulstruodooca  la  primera  de  llegar  á  Potogl^ 
i  la  segunda-  de  estén  lerse  hasta  Lima,  suponiendo  que  Pe* 
suela  DO  podría  oponer  el  menor  obst;(culo  por  tener'  un  ene- 
migo poderoso  al-  fredte ,  i  aun  menos  el  vícei  Abascal ,  qu^ 
fra  quien  debia  proveer  con  mas  ernt^edo  á  la  coniervaclot^ 
4e  esta  pcoviocta  por  ^r  deja  pertenencia  de  su  vireiaato* 

Dicho  virti  recibid  casi  tf  un  miismo.  tiempo  eüte  golpK 
mortal,  el  de  la  pérdida  de  Montevideo  i  las  mas  funestas  uok 
ticias  del  estado  de  la  opinión  en  las  demás  provincias.  Celen 
i>rada  una  junta  est raordina ría  de  guerra  á  fines  de  agosta 
para  resolver  sobre  las  mediilas  mas  oportunas  que  conven- 
dría  tomar  á  fin  de  contener  el  torrente  de  males  que  iban  i 
desplomarse  sobre  aqusl  reino,   no  se  hallaron  ptcaa   ma« 
prontas  i  dtiles  para  ausiliar  al  general  Pezuela ,  al  que  st 
consideraba  en  el  dltimo  estado  de  su  agonía  i  prdximo  d  su- 
cumbir á  la  furia  de  sus  soldados ,  sino  lus  de  disponer  que  el  brí- 
ffadicrO&orio  abandonase  i  Cbileü^d  que  dejando  en  aquel  reino 
w  tropas  maf  pretusaSr  embarcara  una  fuerte  división  con  d>- 
^ccion  al  puerto  de  Aiica  á  fin  de  apoyar  la  retirada  i  todo 
otro  movimiento  de  dicho  general  ^  i  en  el  entretanto  salid  de 
Lima  el  teniente  coronel  del  regimiento  de  Talavera,  don 
Vicente  González  con  120  hombres ^  que  fueron  los  dtteoa 
de  que  puiip  desprenderse  el  seuor  Abascal.  Estos  sin  einbarw 
go  eran  remedios  muí  tardíos  i  ponQ  úíic9¡fi69  ^par^  mejorar  b 
posiviüu  del  ejercito  de|  Altp  Pei;4Í j 
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Su  digno  gcífa  procnrd  ocultar  por  algnn  tiompo  aquellot 
fiínestos  «contedinientos  con  la  idea  de  prepararse  ú  neutra- 
lizar los  tiros  de  la  seducción  i  de  la  intriga;  mas  estos  tar- 
daron pocí^  en  burlar  1^ vigilancia  de  ana  medidas.  Viendo^ 
en  tal  conflicto ,  i  rojeado  al  mismo  tiempo  por  nna  porción 
considerable  de  cuadrillas  sueltas,  que  si  bien  hablan  sido 
batidas  en  toft>  encuentro  por  las  divisiones  do^^bisco  cerca 
de  Gocbabamba^e  Benavente  en  la  Laguna,  i  de  Baez  en 
Cinti  se  rehacían  al  momento  pura  volver  con  mas  tesón  á  la 
pelea,  llegd  á  desconfiar  de  poder  evitar  la  inminente  disolu- 
ción de  su  ejrfiqpito.  En  tanto  que  halagaba  á  los  oficiales  i 
toldados  trabajando  con  el  mayor  ardor  para  que  los  sentimien- 
tos del  honor  i  de  la  fídeliJad  triunfaien  sobre  los  de  la  na- 
Ibralesa  i  de  la  sangre ,  entró  en  negociaciones  con  el  gene^ 
ral  insurgente  Rondeau ,  proponiéndole  un  armisticio  i  sus«- 
pensión  de  hostilidades  hasta  que  el  legítimo  Monarca,  resti- 
tuido á  esta  aason  al  trono  de  sus  mayores,  tpn^e  disposición 
nes  decisivas  sobre  la  suerte  de  aquellos  paises ;  puo  la  alta- 
nera i  déloomedida  contestaríon  del  caudillo  de  Buenos-Airea, 
•fijande-por  eofidícv)n  la  retirada  del  ejército  realista  al  Desa< 
guadero,  hizo  ver  al  sq^  Pezuela  la  necesidad  de  recurrir  á 
los  tremados  recursos  que  sugiere  la  misma  desesperación, 
i  á  los  estraordinarios  esfuerzos,  que  dicta  á  veces  el  honor 
propio  lastimado,  para  dar  al  enemigo  una  lección  práctica  de 
lo  arriesgado  que  es  el  insultar  á  quien  sabe  sentir  tedo  el 
peso  del  honor. 

£n  medio  de  estas  terribles  angustias  que  traspasaban  el 
corazón  del  general  realista  se  le  ofrecieron  luminosas  prue- 
bas para  persuadirse  de  que  el  ánimo  del  soldado  estaba  lejos  do 
haberse  pervertido  con  los  insidiosos  manejos  de  sus  parientes, 
amigos,  i  paisanos  rebeldes:  pliigo  al  cielo  templar  la  amar- 
gara de  tantos  contrastes  inspirando  en  general  á  aquellas  valien- 
tes tropas  una  elevación  de  sentimientos  snperiorá  todo  elogio. 
El  corona  comandante  de  dragones,  don  Saturnino  Cus- 
tro  ,  que  habla  dado  repetidos  testimonios  de  grat)g^<l  á  los 
señaladoa  beneficios,  i  honoríficas  distinciones^  que  había  red- 
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iúdo  del  gobterfiOreiitliñoI ,  concibid  ún  embargo  el  alevoso  plan 
de  poner  todo  aquel  ejército  á  disposición  de  los  insurgentes  de 
Buenos- Aires.  Creyendo  que  la  revolución  del  Cuzco  i  la  cir- 
cunstancia de  «er  de  aquella  provincia  una  gran  parte  de  los  sol- 
dados deJ  seílor  Pezuda^  i  especialmente  el  regimiento  ndme- 
ro  I?,  allanaría  todo  tropiezo  para. llevar  á  cabo  su  criminal 
^empresa,  tr^de  ganar  dicho  cuerpo,  sublevaf  á  los  demás, 
i  de  arrestar  al  general'i  á  todos  los  gcfes  alficiales  europeos: 
para  asegurar  el  resultado  de  su  movimiento  escribid  al  cau- 
dillo insurgente  e^rgindole  se  aproximase  con  fuerzas  impo- 
nentes en  la  noche  4el  i?  de  setiembre  en  que  debia  darse 
el  golpe. 

Noticioso  el  general  Pezuela  de  estos  ocultos  manejos  des- 
de el  30  de  agosto ,  dispuso  ei  arresto  de  dicho  individuo  0 
aquella  misma  noche ;  pero  aunque  fueron  comunicadas  las 
drdenes  con  el  mayer  sigilo ,  Uegd  sin  embargo  á  traslucirlas 
uno  ^e  los  capellanes  del  ejército ,  qnieft  did  aviso  al  referido 
Castro  qap^  se  hallaba  separado  del  escuadrón  en  uso  de  la 
^licencia  que  pocos  *dias  antes  se  le  habia  concedido  para  pasar 
á  Lima«  Viendo  ya  descubierto  su  infame  plan,  se  «apresuró  á 
darle  ejecución  sin  pérdida  de  tiema^ 

£1  citado  regimiento  ndmero  i^e  hallaba  situado  en  el 
punto  de  Moraya ,  distante  seis  leguas  del  cuartel  general  de 
Suipacha ,  i  en  el  puesto  mas  avanzado  de  Mojos  se  hallaba 
el  acreditado  escuadrón  de  cazadores,  de  Marqujegui.  Dicho 
Castro,  que  habia  buido  de  Tupiza  con  doce  soldados  dos  ho- 
ras antes  quo  llegasen  los  que  iban  á  prenderle,  se  dirigid  al 
cuartel  general,  i  se  meHd  á  media  noche  en  el  campamento 
del  escuadrón  de  dragones  que  antes  mandaba ,  agotando  to- 
dos los  medios  de  la  seducción,  del  engaño ,  i  de  su  vehemen- 
te elocuencia  para  .atraer  aquellos  soldados  á  su  partido ,  ma- 
nifestándoles que  ya  el  espresado  regimiento  ndmero  1 9  iba  ca- 
minando para  atacarlos.  Sus  enérgicas  escitaciones  fueron  ojdas 
con  tal  desprecio ,  que  solo  un  hermano  suyo,  i  una  docena  de 
soMadouiguieron  a  [uel  im;)ulso  revoluciondirio.''SalienJo  enton- 
ces i  escape  de  dicho  punto,  hizo  alto  á  mitad  di  camino  de 
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la  vangnanlia )  desle  dondo  escribid  al  general  Péauela^  iñti* 
víáadole  la  entrega  de  saa  armaa  i  las  de  todos  los  oficiales  es- 
pañoles, á  los  que  prometía  una  segura  escolta  para  trasladar* 
los  al  parage  que  designasen ;  i  que  de  no  conformarse  con  . 
estas  disposiciones,  espirarían  todos  ellos  á  los  golpes  de  sus 
mismos^ldados  que  estaban  ya  decididos  por  la  causa  de  la 
independencia.  • 

En  el  mismo  Seto  tcn  que  el  señor  Pezuéla  recibía  tan- 
insultante  i  descabellada  intimación,  circulaba  por  el  ejército 
una  proclama  incendiaria ,  por  la  que  se  esforzaba  Castro  en 
persuadir  á  aquellos  valientes  soldados  de  que  dicho  general 
iba  á  sacrificar  en  .una  acción  á  todos  los  cuacpieños,  i  qne 
los  que  sobreviviesen  .á  ella  serían  enviados  al  Socavón  de 
Potosí  para  terminar  e^  fafbve  sus  miserables  dias ',  poniendo 
aquel  traidor  el  sello  i  su  perfidia ,  dándoles  á  entender  que 
el  «nismo  general  le  Labia  dado  prte  de  tan  inicuo  proyecto, 
que  el  habia  jurado  vengar  c«i  su  sangre.  Para  introducir  mejor 
el  vfffsDO  de  la  seducen ,  les  presentaba  el  cuadro  de  sus 
parientes  i  paisanos  -que  pedisin  con  la  mayor  ansia  su  adhe- 
sión á  los  principios  de  la  independencia ,  i  les  afeaban  el  uso 
de*  las  armas  estrangoras  en  su  propio  daño ,  terminando  lo 
ponzoñoso  de  su  alocución  con  manifestarles»  que  Arequipa 
.había  abrazado  su  causa,  i  que  Lima  habia  sacudido  igyal* 
mente  el  yugo  del  virei  Abascal. 

Dejando  en  aquel  sitio  los  poco»  soldados  que  le  -habían 
seguido  al  cuiJado  de  su  hermano ,  quien  parece  que  mas 
bien  seguía  su  impulso  por  un  efecto  de  torpe  embelesamien- 
to que  de  criminal  intención ,  pasó  á  Mor%ya,  i  lleno  de  una 
petnlante  confianza ,  fundada  e{i  las  numerosas  tropas  de  su 
devoción  que  fingía  iban  caminando,  para  apoyar  sus  proyec- 
tos, mandó  al  coronel  don  Manuel  González  de  fiernedo, 
liníco  español  que  habia  en  dicho  primer  regimiento,  entre- 
gue el  mando  al  sargento  mayor  don  Mariano  Antonio  Novoa 
i  díd  á  este  el  mas  premuroso  encargo  de  que  se  preparase  á 
rc'chazar  los  violentos  ataques  del  general  Pezuela,  que  se 
aproximaba  con  ja  i^ea  de  deshacer  aquel  cuerpo  i  de  enviac 
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todos  ms  individaoB  al  mencionado  Socaron* de  Potosí.  .       ^ 

A  pesar  de  la  seguridad  que  afectaba  Castro  en  aqnellag 
disposiciones,  no  hizo  su  intriga  el  rápido  efecto  que  se  pro- 
metia ,  pues  que  reunidos  todos  los  oficiales  en  casa  del  coro- 
nel, <e  aseguraron  de  la  falsedad  de  los  asertos  del  conspirador 
por  el  teniente  don  Mariana Mator ras  que  habla  llegado  en  su 
compaíifa^rf  comisionado  el  referido  Novoa  para  cerciorarae 
de  tamaña  impostura,  en  compañía  de  otr^ capitán  i  de  cua- 
tro soldados,  observaron  que  Castra  iba  precipitadamente  á 
tomar  su  caballo  para  sustraerse  con  la  fuga  á  la  dura  suerte 
que  debía  prometerse  de  sus  descubiertas  tramas.  Se  arrcjar- 
ron  entonces  sobre  él ,  lo  presentaron  de  nuevo  al  coronel ,  í 
hicieron  publicas  sus  maldades  á  todo  el  regimiento. 

Poseídos  los  soldados  del  mas  ^stf  furor,  clamaron  todos 
á  una  voz  que  fuera  despedazado  en  el  acto  aquel  genio  de  ia 
discordia  i  del  deshonor :  sosegados  sin  embargo  con  las  pro- 
mesas que  les  hicieron  susgefesde  que  se  le  impondría  el  con- 
digno castigo,  fue  remitido  á  Suipacba  con  una  compiHía  de 
granaderos.  Hallándose  en  el  camino  con  otras  dos  qne  elactivo 
Pezuela  había  enviado  en  su  persecución ,  fue  detenido  hasta 
que  avisado  dicho  general  de  aquella  acontecimientos ,  did 
orden  para  que  fuera  devuelto  á  Moraja,  accediendo  á  las 
urgentes  solicitudes  que  el  espresado  regimiento  le  había  diri- 
gido para  que  se  le  permitiera  el  honor  de  ser  el  ejecutor  de 
la  bien  meredda  sentencia  de  muerte^  que  le  fué  impuesta 
después  que  el  auditor  de  guerra  bobo  apurado  los  medios  de 
averiguar  los  cdmpUces  que  tenia  en  su  bárbara  conspiración. 

Asi  murid  est%  malogrado  guerrero,  que  tanto  aprecio  ha- 
Ina  llegado  á  merecer  de  los  Jbuenos  realistas  por  su  fiel  i  bi- 
zarro comportamiento  hasta  que  las  venenosas  doctrinas  de 
los  buenos-aireños  llegaron  á  pervertir  su  joido.  Bien  lo  co- 
nocid  en  los  dltimos  momentos ,  en  que  viendo  las  cosas  por 
el  prisma  de  la  verdad,  de  la  razón  i  del  deber,  se  manifestd 
arrepentido  de  sus  errores ,  hizo  dtileé  advertencias  *al  general 
Pezuela  para  que  observase  con  cántela  la  conducta  de  algu- 
nos individuos^  le  nombrd  por  su  albaoea)  i  fo  pidid  perdón 


por  m  retiekUi  i  pw  al  diabífliao  daifpvo  qnababia  tenido  de 
ueainarle  ea<eu  múmo  cuarto  [racoq  dial  aatM  de  lUi  el  grito. 
de  sedición.  Este  es  otro  de  loa  irgumeoloe  mu  poderasM 
que  prueban  la  injusticia  de  U  cama  de  loa  nbsUes. 

Eatreluaiflünitoe  realistas  que  hansido  aacrlficwioi  al  podal 
^tricida  no  faa  habé-lo  uno  que  hay*  mostinda  («mor  al  aer 
«HMluciito  al  su|)lii'iO ,  i  «aaelw  menoa  m  Hrepentiintentú  pon 
haber  4braaiKl«>  vn  psrtMv  que  eat^ba  en  fwrfttct»  amoaí* 
qoa  la  relian ,  coa  I«  virtud  i  oon  el  honor)  t  •■((»  loa  quft 
lian  sufrido  tfoil  destino ,  pertanecieotea  ai  bando  contrariOv 
tpdoa  con  miii  poqaa  eacepcionaai  Run  Im  mu  obeecsdoa  i  fe' 
apaos  han  déteifadq  en  (oi  úlümoK  instuCea  de  in  vida  lat 
WK&KM  doctrinas  qoq  Ioa  Mbüa  a»fí(bm^  4 nwdr  ta  un 
ftfreatoatt  patíbulo,      .    .  ' 

A  pesar  de  este  terrible  escaraúeofa  i  de  otro*  mrifH  que 
fite  preciso  liacer  para  t:ontener  el  genio  del  mal,  eatra  ello* 
d  4ü  lugenti}  primera  Jos¿  Ubo!,  qu»  había  tratado  de  en- 
tftffif  *1  eneui^  el  eacaqdron  df  dfagonea  dd  CQfOaiel  Mtg-^ 
qoi^ui,  a),  qufl  pert«n«:i^ ,  tMb^  iwl  *linv¡n  4^  mt-jorar  lar 
títuacjoo  d«  los  negoeiioa.  Bae»  «visaba  dn)dti  T^arijP  i»  neoe^ 
ñdad  de  eraeudVaqucV  territuriu  i  causa  de  la-  superioridad 
4e  fuerzas  eamoígas  con  que  se  v«ia  s^rumadi>,  ^dcl  mal  «»• 
piritu  de  aquelloa  habilaot^a ,  acreditado  cotí  ta  desercioa  d» 
^cs  oompajti'aa  mofitadas  qtte:  b^biai  £i>r4D|ido  d«  ^Uos.  Lpa 
MKM  caudilloq  del  inteñur  Uibwo  H^aidA  4  acnpü  i  QoíU. 
asienB£jáHia  i  Potosí  i  lu  Pkta,  i  bacila  nna  giierra  cruel  A 
4^antoa  caiA  en  etM  inmós.  Los  del  Casco  lejos,  de  suaviisar- 
ae  con  lu  oficiosas  proclriRiaa  del  vir&i  i  pasioralea  del  arao- 
^po  de  Linia-i  poiiiaa  en  mot^i^epto  loa  nyis  autiles  Ksor- 
tea  de  ni  intriga  para  esttuddf  auudot  rQvolwcíoaario  por 
twka  las  provinciaa. 

'  El  marisc»!  da  campo  doo  Francisco  Picoaga,  qtx  habí» 
lofgndo  refugiarse  ea  Liroa  huyendo  de  Ua  inuiatliaiúpnes  del 
CuNOien  doode  se  hallaba  al  tíeoipoquq  estallo  la  suble- 
Tauoa ,  itdi(f  de.didu  caintAl  para  Arequipa,  en  cuya  ciudad 
t^ljenlu  oiigiuiMHtr  •lguaipj4if^«kf  «MSNK  k  mtfniJxt (kl 


Reí  con  el  apoyo  de  ^  o{iimoii,  que  mpOnvBL  ñifonhh  á  «u 
eausa  i  4  ni  pbrioiU)  i  con  la  eficaz;  eooperacioff  del  ioten- 
dente  Moscoso;  pero  estos  remeJiof  paKativof  no  eran  sufi- 
cientes.pam- disipar  la  gran  borrasca  qOe~  ae  habla  levant^iJo. 
En  medio  de  los  graves  cui  JaJos  que  ocupaban  al  general 
Pezuela  se  resol  vid  i  desmembrar  su  pequelfo  «j^rcito,dnic4- 
ftiedio  de  ocultar  aquella  insurrocolon :  el  valiente  Ramírez  * 
ftie  enoargado'de  llevar  ií  cabo  tan  ardua  empre^.  El  regí- 
aliento  ndmero  i?,  que  debia  inspirar  la  mayor  desconfianza 
por  ser  todo  él  compuesto  de  hijos  del  mismo  fjais  que  se  tra« 
taba  de  sujetar,  pidíd  con  tanta  vehemenoífa  el  honor  de  abrir 
esta  campada'^  que  hubiera  sido  tan  imprudente  el  desaihirlc^ 
como  se  presentaba  aventurado  su  desenlace.  En  este  estado  de 
inqafttud  i  perplegidad  concedid  á  dicho  brillante  cner/vo  la 
gloría  de  vencer  i  de  vencerse  á  sí  mismo.  Situado  Pezuela  en 
Santiago  de  Gotagaita,  i  fortificado  en  buenas  posiciones  ^  al 
£ivor  de  las  cuales  esperaba  resistir  i  los  atu^tieá  que  le-  iíitié^ 
tAn  st|S  enemigos  luego  qlie  tuvieran  conociiliiento  de  Ja^poct' 
Iberza  i  que  halóla  quedado  ^eciucido,  enrpreoriid  sií  marcha* 
Ramírez ,  1  casi  al  mismo  tieefipo  salieron  del  Cuzco  «los  cau* 
dillos  Pinelo  i  el  doctor  Muñecas  para  rennir#  con  los  insur- 
gentes  de  P^ino.  Las  primeras  operaciones  d^  estos  facciosof 
fomentaron  sus   locas  esperanzas:  después  de  haberse  apo« 
derado  del  Desaguadero,  i  de  13  d  14  piezas  de' artillería' i  do' 
otros  efectos  de  parque  que  habia  en  aquel  ptínto,  despacha* 
ron  nuevos  emisarios  áOruro,  Gochabamba,  Potosf,  i  al  mis- 
mo Rondeau ,  fomentando  la  sedición  por  toda^partes  para 
dar  un  golpe  decisivo  á  íás  armas  dft  Rei. 

Aunque  estos  pliegos  fuercyi  interceptados  en  On#o'  con 
la  aprehensión  del  lilealde  provifieial  del  Cuzco,  Paredes,  qnei 
los  conducía ,  no  pudo  evitarse  que  por  otros  conductos  lle^ 
gasen  sus  revolucionarios  avisos  á  las  provincias  i  al  ge« 
neral  Rondeau ,  qde-  habia  ya  ocupado  á  Tarija  i  adelantan- 
do su  vanguardia  i  Yavi.  Un  enjambre  de  partidas  tenia  sitia* 
do  %1  cuartel  general  de  Santiago,  i  le  interceptaba  todos  so/ 
xívGte$  i  comufiioaciones.  Era  piiea  de  la  mayor  u/geaeta  or^ 


mtatar  noens  fbenis  amboUntes  que  se  empleasen  en  lii 
persecución  i  esterminio  de  oquellu  gavilUs.  Formadas  tres 
aequeilu  divisiones  al  idando  de  los  valientes  oficiales  Ro- 
lanio,  Jáurcgui,  i  G«|ct|it  fue  destinada  la  primera  cói^ 
Zjrate,  Betanzos,  i  Navarro,  que  con  aoo  fusileros,  algnaoi 
lanceros  montados ,  i  considerable  indiada ,  hacían  sus  corre- 
ría) por  la  provincia  é  iamediadonei  dg  Potosí  í  espaldas  del 
aj<írcito:  s^id  la  segunda  contra  Canurgo,  Caballero  i  Baca, 
que  desde  las  alturas  de  Santa  Elena  se  derranuban  sobre 
el  partido  de  Cinti  por  la  izquierda  de  dicho  ejército;  i  U 
tercera  se  dirigid  contra  Urdininea  i  Vidaarre,  qne  poc  ni 
derecha  i  despoblado  ocupaban  í  CocBiiuca,  la  Rinconada  1 
las  Pnnai  de  Calina. 

Conociendo  el  seitor  Pemela  la  im|^tanda  de  recobrar  i 
Foríja,  cuya  pérdida  se  hacia  nia>«ensibla  por  las  provisiones 
que  de  allí  podía  recibir ,  movid  su  vanguardia  con  tan  feliz 
resultado,  qne  el  coronel  Oladeta  batid  i  los  enemigos  en 
Vari,  i  el  coronel  Marquiegui  se  apoderd  del  dicho  impor- 
tante punto  de  Tarija  sorprendiendo  á  300  hombres  que  lo 
goamecian ,  i  cortando  por  este  medio  la  comunicación  que 
tenían  i^picllas  tropas  con  los  caudillos  del  interior. 

'  Aunque  Ramírez  habiisaliJo  precipitadamente  de  Oruro, 
no  pudo  impedir  que  Pinelo  i  Muilecas  se  anticipasen  lí  caer 
sobre  la  Paz,  cuya  ciudad  atacaron  eP  as  de  setiembre  con 
llueve  cañones ,  quinientos  hombres  de  fnsil  i  muchos  indios 
armados.  Fue  heroica  la  defensa  de  su  gobernador,  marqués 
de  Valdehoyoa  á  pesar  de  su  corta  gnarnicion ;  pero  pasán- 
dose «1  enemigo  una  parte  de  la  misma  plebe  que  debía  con- 
tribuir i  reobasarlo,  quedaron  loa  realistas  sin  fuerzas  para 
reabtir  aquella  furiosa  invasión.  Ya  desde  la  primera  entrada 
de  los  üiccioaos  se  habían  visto  cometer  las  mas  báAaras  tro- 
pelíts  contra  las  personas  é  intereses  de  los  espaííoles  1  pen 
llegii  al  ültioio  grado  el  furor  de  aquellos  cariljes  cuando  se 
hubieron  volado  accidentalmente  en  el  día  sft  las  municiones 
que  tenias  en  el  coarten,  de  cuya  esplosion  fueron  ríctinus 
lot  infelicá  DKMa  i  loa  soldados  qae.  loa  oostodiabaa. 

Tosió  II.  4 
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Atribuyendo  á  malicia  de  los  realistas  lo  qne  era  efecto 
del  descuido  de  lasgnisahdeiras  qne  estaban  enfrente  de  dicho 
cuartel)  se  derramaron  por  las  calles  como  tigres  sediento% 
c^sángre^  se*  dirigieron  á  la  casa  dekgobierno  donde.se  ha- 
llaban presos  él  enarques  de  Valdehoyos,  seis  coroneles^  cinco 
tenientes  coroneles ,  el  sargento  mayor  de  la  plaza  i-  su  ayu- 
dante, cinbo  capitanes  i  otros  vario»  militares  i  caballeroa 
principales  de  la  ciudad  hasta  el  mimero  de  57,  á  los  que 
sacrificaron  con  tanta  inhumanidad  i  barbarie ,  que  no  con- 
tento jaquel  furioso  populacho  con  haber  ejercido  los  mas  re- 
pugnantes desacatos  i  escándalos ,  llegd  su  ferocidad  hasta  el 
punto  de  beber  ^gunbs  la  isangre  de  aquellas  ilustres  víc- 
timas, i  se  abalanzaron  otros  i  chupar  sus  corazones  i  á  ha« 
cer  las  mas  terribie8|^mostraciones  de  su  saáa  infernal. 

Presuroso  Ramírez  por  dar  algún  ausilio  á  aquella  desa- 
graciada población ,  envid  por  delante  al  coronel  Saravia ;  i 
reunida  toda  la  columna  á  fines  de  octubre  determina  atacar 
á  los  referidos  caudillos  que  se  hallaban  situados  ton  todas 
fus  fuerzas  en  los  altos  que  dominan  la  ciudad.  Este  fue  el 
momento  de  mayor  inquietud  i  alarma  para  el  benemérito 
general  espado! :  por  grande  que  fuese  la  decisión  que  afecta- 
ban sus  tropas ,  se  exigia  de  ellas  sin  embargo  la  dura  prueba 
de  pelear  contra  sus  mismos  parientes ,  amigos  i  conocidos. 
Aparentando  ^n  inedlb  de  sus  temores  una  serenidad  i  con- 
fianza de  que  estaba  su  ánimo  bien  distante ,  sond  la  trompa 
de  ataque.  Desatendiendo  en  aquel  momento  sus  fieles  soldados 
los  vínculos  de  la  sangre  i  de  la  amistad,  i  deseando  hacer  un 
nuevo  i  costoso  sacrificio  ante  las  aras  de  la  Monarquía^s{>a- 
íiola ,  se  lanzaron  con  tanto  arrojó  i  esfuerzo  contra  lois  re- 
beldes ,  que  en  un  momento  fueron  completamente  derrota- 
dos, abaiidonando  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  diex 
piezas  de  artillería  1,  ciento  cincuenta  fusiles,  i  un  gran  nd- 
mero  w  prisioneros. 

Rebosando  del  mas  puro  gozo  el  general  Ramírez  por  un 
trioúfo  tan  ilustre,  cuyo  primer  ensayo  i  pronunciado  com- 
promiso daba  las  mas  sdlidas  garantías  de  la  noblfe  i  hercúlea 


carrera  qne  lubian  do  recorrer  sus  valieatei  tropas ,  ocnplf 
inmediatainente  1«  dudad  de  U  Paz,  i  después  de  haberla 
organizado  bajo  el  mas  acertado  plan  que  le  sogiríd  su  celo 
i  ^udencia,  i  de  liaber  estraidu  dea  mil  pesos  para  soste- 
ner á  sus  beneméritos  soldados  i  pagar  sus  alcances,  contiaud 
su  marcha  sobre  el  Desaguadero  i  Puno,  Nguro  de  que  se> 
Uarian  enscuantas  ocasiones  se  exijjien'  de  ellos  los  sublimes 
oentiaiieqtoa  de  honor  i  lealtad  que  babiao  consignado  ea  lot ' 
altos  de  la  Paz,  m"         ' , 

Por^  parte  de  Huamangd  fasbia  hecho  bastantei  progie^ 
tos  el  comandante  González  dn  embargo  de  haberse  sublevado 
400  milicianos  que  el  iuteadente  de  aquella  provincia  hdbia 
puesto  sobre  las  armas  para  contener  á  los  caudilloá  Mendoza 
i  Bejar,  i  i  pesar* de  la  marcada  adhesjpa  de  esta  fuerza  á 
h  causa  de  la  independencia,  acreditada  i  la  nueva  apa- 
rición de  los  cuzqueñoa  en  aquel  territorio,  olvidando  Iq  gra- 
titud que  debian  al  gobierno  realista  por  haberles  perdonada 
fl  primft  crínieu  de  su  insurrección.  Reforzado  pues  el  refe- 
rido González  conloo  hombres,  aunque  mal  armados ,  de 
tai  milicias  de  Huanta,  propordonados  por  el  celo  i  decisión 
de  loa  gefes  de  aquel  cuerpo, -don  Juaif  José  Litzon,  don 
Kioolaa  Torrea  i  don  Pedro  Fernandez  de  Quevedo,  haUa 
logrado  batir  algunas  partidas  sueltas  que  loe  insurgentes  te- 
oian  avanzadas  en  el  pueblo  de  Huauíanguilla ,  ^Vbngar  et 
desacato  que  habían  cometido,  arrestando  dos  porl^meRtarios 
que  lea  habia  enviado  con  proposiciones  condliatoríos.  Lejos 
pues  de  corregirse  con  estos  reveses,  juraron  el  esterminio  del 
gefe  reatea,  i  reuniendo  con  este  fin  Mendoza  i  £ejar  un<M 
anco  mil  bombrea,entre  ellos  300  fusileros  i  cuatso  piezal  d« 
arbUerfa,  cayeron  sobre  k  división  ddKferido  Goqzalez  í 
prindpioe  de  octubre.   « 

Las  tropas  del  Kd  sostuvieron  con  Impavitlex  ar^uel  lmpa< 
toQK»  ataque ;  pero  siendo  tan  superiores  las  fuereis  contra- 
riai,  bgrarm  penetrar  qpr  las  núunas  oalles  de  la  pobladom 
esta  efineca  ventaja  siji  embargo  foe  Causa  de  su  propia> 
ruina  j  el  eosuadaiite  realista  coaotHÍ  lo  críttco?t}esB  poaicioit  * 
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i  la  ^necesidad  de  dar  un  golpe  €straordinario  de  valentía  i 
arrojo  para  salvar  el  honor  de  las  armas  españolas :  puesto  á 
la  cabeza  de  sus  tropas ,  i  echándose  con  desesperad^  valor 
sobre  aquellas  hordas  rabiosas  que  se  saboreaban  ja  co^iel 
triunfo  de  sus  criminales  pro jectos,  introdujo  en  ellas  tan 
grande  terror  i  dk>mbro,  que  dejando  600  hombres  tendidos 
en  el  campo,  gran  ndaiero  de  heridos,  toda  su  pillería  i 
municiones,  no  pararon  hasta  mas  allá  de  Huamanga,  en 
cuya  ciudad  ccunetieroll;  aunque  de  paso,  los  mayores  esce- 
sos  i  tropelfai.  Habiendo  dado  los  s^i(*ioso8  á  la  a^^ion  de 
Huanta  un  sentido  inverso  de  la  realidad ,  se  sublevó  la  cia« 
dad  de  Huancavelica,  fue  arrestado.su  intendente,  i  se  pro- 
cedió al  faqueo  que  es  el  término  de  todas  las  maniobras  d% 
los  rebeldes^  pero  deipjhirrta  aquella  impoStura  se  restableció 
el  drden ,  que  fue  consolidado  con  la  llegada  de  den  hom<- 
bres  del  Real .  de  Lima  i  dos  cationes  al  mando  del  capitaa 
don  Felipe  Enlate. 

El  aspecto  de  los  negocios  no  era  tan  lísongei^  por  If 
parte  de  Arequipa.  Pumacagua  i  AngnA  se  habian  aproxi- 
mado i  dicha  ciudad  antes  que  arríbase  á  Quilca  la  fragata 
Ttfmas  con  una  cAnpaíifa  del  Real  de  Lima,. 500  fusiles  i 
demás  pertrechos  que  eitp^^raba  el  general  Picoaga  para  orga- 
nizar una  fuerea  respetable  capaz  de  rechazar  victoriosa- 
4nente  tfqttella  invasión.  Sorprendido  dicho  general  en  tan 
cr/ticos  momentos  sin  poder  contar  mas  que  con  unos  100 
veteranos  i  con  algunas  milicias  mal  armadas,  i  peor  dis- 
puestas ,  se  vid  precisado  á  empeñar  una  acción  sumamente 
desigual  en  el  dia  10  de  noviembre;  |)ero  el  resaltado  fue 
cual  dcbia  «aperarse  de  la  falta  de  recursos  para  resistir  á  un 
enemigo  tan  osado^romo  orgulloso  por  la  inmensa  superiori- 
dad de  hombres  i  titiles  picrreros.  Fueron  completamente  ba* 
tidos  los  realistas^ perdieron  su  artillería,  armas  i  municiones; 
Picoaga ,  Moscoso  1  el  Sargento  mayor  del  Real  de  Lima  don 
Antonio  del  Valle,  cayeron  en  po¿er  de  aquellos  rebeldes, 
quienes  entraron  triunfantes  en  la  ciudad,  escitando  en  ella 
'  i  en  todos  siil  partidos  tal  entusiataao  i  devoKoa  á  su  sacrí- 
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kga  cauu,  que  el  ajanOmiento  bs  atrevUM  intímir  tí 
viiei  (le  Líina  la  ceracion  de  una  guerra  tío  contrariada  j»i; 
k  piiblica  opinión.  .  , 

Erte  golpe  terrible  acalxi  de  desconcertar  lai  driles  es- 
peranzas de  lo«  buenos  rcalistds:  toda  Li  proriom  de  are- 
quipa w  pnso  en  eitado  de  sublevarioi.  espetiilmente  los 
partidos  de  Moquegua  i  Chuquibanibi;Tquedd  cortada  la 
cwnuTiiracion  por  todas  partes  entre  Li^k  i  el  ejército.  Tan 
funesta  noticia  hizo  subir  de  punto  los  temores  de  los  lime- 
mos :  ya  se  figoraban  ver  sobre  las  murallas  de  aquella  capital 
á  estM  hordas  furiosas,  reforzadas  coa  los  negros  esclavos 
de  ios  hacienda*  inmediatas  de  lea,  Pisco'  i  Caftete,  que  no 
bajarían  de  7  á  8  mil  hombrea,  renovando  las  trágicas  esce- 
nas de  Santo  Domingo.  A  estas  poderosas  colisíderacionrs  se 
dcbid  tal  vez  liylvacioa  de  Lima;  |>orque  lej<s  de  hallar  los 
facciosos  apoyo  al^no  en  sus  habitantes.,  aun  en  loa  menos 
adictos  al  gobierno  espaílol ,  se  estrellaron  todos  sus  planet 
contra  la  constante  fidelidad  de  la  parte  sana,  i  ontra  la  justa 
■preliensíoa  de  la  viciada.  Asi  pudo  el  virt-i  habilitar  una 
peqoella  división  de  todos  armas,  la  qne  austiiada  por 
tigjnaa  milicias  del  territorio ,  se  dtutf  en  Ict  á  las  drde- 
nes  del  teniente  coronel  don  Iridro  Alvarado,  d  Jin  de 
cortar  toda  comanicacion  con  «los  partidos  confinantes  de 
Arequipa,  i  conservAr  la  tranquilidad  eo  los  paises  de  re- 
tagaardú.  , 

Todas  estas  medidas  sin  embargo  eran  insoficientes  para 
lettablecer  la  calma :  la  situación  de  los  negocios  era  la  mas 
desesperada  i  violenta ,  los  linimos  estaban  abatidos ;  todos 
temblaban ,  i  aun  los  mas  adictos  i  la  revolución  se  desma- 
^ban  al  t«nder  la  vista  sobre  el  horrible  cuadro  que  pre- 
sentaban los  pueblos  en  su  disolncion.  Solo  las  noticia  de 
Ikiropa  comunicaban'  algún  consuelo;  la  restauración  de 
Fcrnan<Jo  Vil  al  trono>de  sus  mayores  hacía  esperar  que 
moi  en  breve  participaria  la  Aoo^rlca  de  los  beaelicios  de  la 
p»z  general.  Se  hablaba  ya  de  la  cspedlcion  del  general  íV[o< 
lillo;  i  um  ae  presomiB  qae  la  suene  del  Nnevo-Mundo  ss 


3o  PEKti:    181 1. 

iijaria  de  nn  Ipodo  irrevocable  en  el  antiguo,  contra  cuyaa 
SBsoluGiones  no  podrían  prevalecer  los  conatos  i  empeño»  do 
losinsuijentes^reduCidos  i  nn  estado  de  aislamiento  i  abandono. 

Cobrd  nuevo  aliento  el  ánimo  de  los  realistas  con  las  no- 
ticjas  que  se  recibieron  á  este  tiempo  de  la  brillante  campaña 
del  brigadier  Qsorio  en  Cliile,  quien  babía  repuesto  rápida* 
mente  la  autoridafPreal  en  todo  aquel  reino:  su  viva  imagina- 
ción les  baciaver  ||desembarco  de  dicho  Osorip  con  una  gwi 
parte  de  su  ejército  para  dar  impulso  á  las  operacioties  de  Im 
guerra  del  Alto  Perú :  se  estendid  la  esfera  de  su  confianza 
luego  que  el  general  Ramírez,  después  de  haber  derrotado  á 
Pinelo  i  Muíiecas  én  los  altos  de  la  Paz,  i  restablecido  el  or« 
den  en  esta  plaza  i  en  la  de  Puno,  venia  sobre  PumacaguA 
i  Ángulo,  disipados  ya  todos  los  recelos  acerca  de  la  fidelidad 
de  sus  tropas.  0 

Cambid  pues  en  un  momento  la  eicena  política:  dél 
mimo  abatimiento  se  pasd  á  la  esperanza  de  un  halagüefie 
porvenir  y  i  si  bien  era  prematuro  todo  cálculo  que  se  lu- 
ciese á  aquella  sazón ,  su  acierto  se  debid  indudal^lemente  ea 
esta  parte  al  arrojo ,  constancia  i  decisión  de  los  gefes  á  quie- 
nes estaba  eonfiada  Ja  dirección  de  los  negocios  militares  i 
políticos.  Los  caudillos  Pumacagua  i  Ángulo  iban  perdiendo 
con  su  torpe  manejo,  des^ridos  modales  i  grosera  codicia 
aquel  prestigio  que  pudieron  crear  á  s#  primera  entrada  en 
laj)rovincia  de  Arequipa.  Era  mayor  todavía  el  desagrado  do 
los  finos ,  sensibles  i  caballerosos  arequipeíios  al  ver  la  alta- 
nería  é  insolencia  de  aquel  enjambre  de  indios  rudos,  que 
todo  lo  miraban  con  los  ojos  de  bárbaros  conquistadores;  i 
aunqne  algunos  por  hallarse  ja  en  un  estado  de  despecho  i 
compromiso  no  podian  desprenderse  de  las»  banderas  rebeldes^ 
la  n^or  parte  sin  embargo  deseaba  sacudir  un  yugo  tan 
ignominioso. 

La  aproximación  de  Ramírez  abrid  un  campo  libre  á  sus 
esp<^ranzas ;  i  aunque  aquellos  caudillos  se  babian  reforzado 
con  el  armamento  i  artillería  de  la  división  de  Picoaga ,  no 
se  atrevieron  á  permanecer  on  díclia  dudad,  en  la  que  ya  se 


habian  traslucido  los  síntomas  de  descontento  i  desafección, 
si  bien  publicaron  al  e?acnarla  que  su  salida  llevaba  por  ob- 
jeto dar  un  golpe  decisivo  al  cuerpo  realista.  Partieron  coa 
efecto  por  el  camino  de  Puno  con  s  i  piezas  de  artillería  i 
ocho  á  diez  mil  hombres,  en  su  mayor  parte  chusma  colec- 
ticia sin  subordinación  ni  disciplina,  excepto  unos  600  ñisi- 
leros  que  habian  servido  en  el  ejército.  Hacienda  la  mas  pom- 
posa ostentación  de  sus  fuérzaos  enviaron  un  parlamentario 
al  general  realista  ofreciéndole  un  salvo  coi^cto  para  su 
persona  si  desistia  de  su  indtil  empeño  en  ch^ar  con  la  pd- 
blica  opinión  de  todas  las  provincias ,  inclusive  la  capital  da?  j^^ 
Lima ,  en  la  que  supusieron  haber%ido  prodatnada  la  inde-  ^^ 
pendencia  ^  pero  desechando  Ramírez  con  la  mayor  indigna- 
ción tan  atrevidas  proposiciones ,  se  prepar($  para  ir  en  busca 
de  aquellos  bandidos,  quienes  vi^do  la  entereza  i  decisión  del 
general  espaftol  levantaron  su  campo  á  media  noche ,  i  ente^ 
raudo  la  artillería  mas  gruesa ,  é  inutilizando  muchas  car^ 
de  pertrechos,  se  dirigieron  acia  di  partido  de  Lampa,  aban* 
donando  enteramente  la  costa.   ^ 

KoticiosoÉ  los  ftrél^ipeños  de  aquellos  acontecimientos  i* 
de  la  aproximación  de  las  tropas  del  general  Ramírez ,  pren* 
dieron  á  los  qne  habian  quedado  mandando  á  nombre  de  los^ 
rd!>elde8 ;  i  restableciendo  por  sí  mismos  la  autoridad  real, 
nombraron  una  diputación  para  q^  acreditase  la  adhesión 
de  aquellos  habitantes  á  la  causa  que  defendía  dicho  genera!. 
Este  hizo  BU  entrada  en  Arequipa  i  principios  de  diciembre, 
i  toda  la  provincia  siguid  luego  el  sistema  de  la  capital ,  es*- 
€epto«el  partido  de  Chuquibamba ,  que  cedid  sin  embargo  á 
la  impotencia  de  sus  compromisos.  Desde  este  momento 
quedó  abierta  la  comunicación  con  ti  ejército  del  Rei,  el 
cual ,  aunque  Todca%  por  todas  partes  de  enemigos ,  se  con« 
servaba  siempre  ^en  su  posición  de  Santisígo ,  i  continuaba  de- 
fendiéndose i  operando  con  ventaja  sobre  los  caudillos  de  su 
es^Klda  1  costados ,  é  imponiendo  al  ejército  de  Buenos- Aires. 
Empero  un  estado  tan  violento  no  podia  ser  duradero :  era 
de  temer  q;uc  la  entereza  é  impavidez  del  general  realista 


• 
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se  estrellase  contra  los  no  interrumpidos  é  irresistibles  esfuer- 
zos de  sus  enemigos,  si  de  algún  modo  no  mejoraba  su  po- 
sicidn.  Estaba  ya  altamente  comprometida  la  opinión  de  di- 
cho general ,  i  aunque  conocía  la  necesidad  de  sucumbir  sino 
recibía  refuerzos,  d  si  á  lo  menos  no  regresaba  triunfante  la 
división  del  general  Ramírez ,  había  resuelto  no  transigir  de 
modo  alguno  con  los  enemigos,  ni  dejar  las  armas  de  la  mano 
en  tanto  que  hubiera  un  soldtdo  que  quisiera  seguirle  á  sa- 
crificarse anteas  aras  de  la  fidelidad  i  del  honor. 

Para  adqamr  alguna  celebridad  en  el  templo  de  la  Fama 
se  necesita  la  prueba  de  estraordínarios  servicios ,  de  sereni- 
dad en  el  desprecio  del  peligro ,  de  constancia  en  el  sufrí* 
miento ,  de  brillantes  recursos  del  ingenio  para  salir  de  lances 
apurados,  i  de  aventajados  talentos  para  llevar  á  cabo  árduaa 
empresas.  Si  se  examina  pues  con  escrupulosa  imparciiJidadlos 
ij),finitos  contrastes  con  que  tuvo  que  luchar  el  general  Pezuela 
emeste  afio  de  18 14,  aunque  no  se  did  en  ¿1  ninguna  batalla 
que  mereciese  aquella  calificación,  i  sí  solo  acciones  pardales 
que  no  bajaron  de  150,  némúe  menor  su  mérito  de  haberse 
^bido  sostener  en  medio  de  tantos  cleikíentos  de  discordia  i 
oposición ,  i  cuyo  fuego  devastador  no  parecía  posible  resistir 
en  el  drdea  natural  de  los  acontecimientos  humanos.  Fue 
una  especie  de  prodigio  que  sorprendió  al  gobierno  de  Lima, 
de  que  esfe  afortunado  gefe  no  solo  pudiese  conservar  sana 
la  nave  del  gobierqo  en  medio  de  tan  horrorosas  borrascas^ 
sino  (J[ue  supiese  sin  mas  recursos  que  su  ingenio  i  decisión 
disipar  todas  las  nubes  que  las  promovían,  hacer  que  se 
serenase  el  horizonte  de  la  opinión,  i  adquirir  nuevas*fuer« 
zas  i  vigor  para  dar  al  año  siguiente  golpes  decisivos  que 
fijasen  la  solidez  del  dominio  del  Reí  en  todas  las  provín-* 
cias  del  alto  i  bajo  PeriL  ^ 
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' Arribé éj/IMt  del hri^itdiemGaitualfmt. tomar  leí  namU 
-•dt  oMBú»  tropaa.  Sárpreta  i  arrato  de  ¡os  Carrera*  por 
^et-realietfu.  Aedwnk  Hat.  Rendición  de  Sktlea.  Aiar- 
'  *iMM  de  W^tBpitaV  Merrota  de  Slaneo  Ciceran.  ídem  dé 
Gainxa  por  Mackena.  Nuewa  mooinaentu  de  Gaiua  i** 
iré  el  MaUle.  Retirada  de.loa  insurgentes.  Toma  de  Cott'. 
-cqwHin  i  Sblcaiuano  por  ka  'Üwpv  del  Rii.  Creación  de 
wt  dictador-  su^rea»  en  la  eápiíal.  Tratado  de  paz  ajus^ 
Jado  en  LircaMLibertad  di  ht  Carrera»  i,aÍ0rma  áfi  tu» 
rintUrt  Sitrqtosicion  en  el  mando  i  tu  generma  eonducta. 
DesaveMencias  con  O'Higgiit^^ribo  del  brigadier  Oso- 
rio  á  OttU.  Reconciliaeion^'de  ^¡gtrera  i  O-Higgitu.  Bof 
ttüiar-MRaiuagua.  Entrada  de  lar  realistas  en  la  capital, 
■Eiai^raeioa  ^  s9  chiiema 4  Mendoxa,  Jíuevos  desa/trea 
délo»  r^ublicaiios.  SiutaUeeiimata  abtsÁutode  ¡a  auto-- 
,ridad  Real.  -^      J^^. 

■CjI  coroael  Sánchez  erttba  «pitando  con  Ii  mayor  ui"  . 
ri<dad  leí  auúlioc  que  hatña  pedido  á  lima ,  liMngeáadose  de 
te  con  elloa  un  íÁpulio  rápida  á  la^erra  dtKChíIe;  pero 
crtaba  bien'Iejot  de  creer  qoe  con  dios  le  faera  enviado  an 
Befe  etuatio  á.rebajar  eljnérito  de  ttu  hazaiiu,  i  á  diapa- 
tarle  el  honor  de  sus  tryíafos  sucoñvM.  Si  aquel  beaeméritoi 
ofidil  tuvo  el  eoñaudo  de  aaber  qne  iubia  arribado  i.  lasoot- 
tai  de  Anaco  nir  bergantín  Uca  pioriato  de  armas  ^  maniv'A 
Ame» ,  vcNnarioB  i  dinero ,  tnvffal  mitmo  tiempo  el  ddo» 
4Kiaber4oB.d«a.GtTÍBajEiainii Tenia  i  encarniae  del  aww 
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penosas  de  dliue,    i    que  nauía    raui  lu  cuiu 

modo  el  ánidiMfel  soMado,  que  se  creía  inve: 

dirección.  Se  escittf^^ffmisino  b  mayor  aprelí 

defectos  en  que  podrfa  incurrir  aquel  nuevo  c 

de  su  ningún  conocimiento  del  país  i  de  su  ig 

clase  de  guerra  que  era  preciso  hacer  par-i  a 

lultado;  pero  como  la  obedíjn.ía  et  la  prin 

soldado,  Sánchez  i  todas  sus  trojxis  se  pusien 

oposición  bij')  lis  drdenes  del  nuevo  comand 

Fue  indudablemente  aobfccogido  el  ánimo 

quitar  el  mando   al    referido'  Sánchez:    los 

pales  ^nzadof  contra  él  por  bf  malignidad 

recayeron  sobre  la  inesperiencia ,  torpeza  ^  m 

falta  de  talento «  asi  coaip  iobic  el  abuso  que 

hecho  de  ascensos  i  gradas;  ¿pero  puede  ofi 

mentó  mas  positivo  para  demostrar  la  falseí 

gratuitas  suposiciones^  que  el  mismo  resultad 

campaíia ,  i  el  estado  dojwjanza  i  vi^r  con 

la  causa  del  Rei  al  anflB||s  su  sucesor?  i  co 

gracias  p^igadas  ¡  pnoHon  ser  estas  mas  • 

pleadas  que  en  doiri  Ildefonso  Elorriaga ,  en  c 

nilla,  en  don  Clemente  Lantafío,  en  don  Cip 

don  Ángel  Galvo,  Urrc^j^a,  Oíate,  Castilla ^ 
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ierteAiedoilgeildelreientiiDiento  cDottaní  n]ceior,tIeqaiai 
nd^bo  admitir  el  nuado  de  la  plaza  de  Chillin  que  le  había 
conferido,  Sia  embu^  de  cstai  dijgustoeai  contiendas ,  i  eo 
medio  del  pesar  qoe  dilaceraba  el  corazón  ds Sánchez,  no  ta 
enfriaron  de  modo  a^np  »iu  noblea  sentinrientos  de  amor  i 
fidelidad  «1  UooarcR  español ,  \  de  tie^  obedienctA  Ir  orde> 

Oolno  í  k  llégate  de  dicho  brigadier  Gaiiun  Imbiera  sid* 
«elerado  del  mando  de  Jas  tropos  chilenas  el  formidable  CiP- 
■eia ,  1  reemplando  por  O'  Híggtns ,  eran  incomparablemente 
menores  los  tropiezos  qoe  iban  i  encontrar'  laa  armas  del  Reí 
pan  salir  trúiBÍantei  de  aquella  lucba.  Varios  oficiales  de  fo* 
bresaliente  mérito  babian  aband^^iado  asimismo  d  ejádtp  , 
patriota ,  resentidos  (}e  qiu  loe  treí  hennanof  Qarreraa  hQbie- 
na  sido  tiatadoi  coa  tanta  sAigiie*!  desdoro.  Todo  obnba  á 
&ror  de  Gaían,  i  bada  creer  que  las  ^gopa  del  Rei  habian 
do  enOMfaoar  rf  lA'carro  la  vktoria,  i  cortar  las  líltimat  rai- 
cea del  germen  re^Iucioaario.  Los  iqdios  araucanos  faabiaQ 
ledbid»  coa  entasivmQ  varios  regalos  que  les  habia  llevado 
G^aii  i  habían  jurado  ftrorecer  n  empresa. 

Sus  primeros  planes  fueron  los  de  poner  sitio  á  Concep- 
ctOD  conviniendo  en  esta  parte  coa  ■Meas  de  Sánchez  qu« 
ym  había  apronoiado  las  tropas  «on  e«te  objeto,  lampero  m»T 
jor  acoiiMJatf^Kn  los  gefei  phc^jola  i  Elorriaga,  se  snipea- 
ditf  ene  apenca  faasu  qatf  babiera  sido  batida  una  cohHa- 
na  qoe  ti  mando  del  brigadier  Mackeoa  habia  salido  de  Tat> 
ce  en  «oriüo  da  dícka  plaza  de  Concepción ,  i  qife  había  to^ 
mado  poñcion  en  el  AlembriUar ,  que  ei*  el  iiiíiw;  paraje  en 
donde  h  balm  acMi|^o  el  a£o  anterigr  la  diviiion  de  Jbrh 

En  tanto  tfop^étaw^Uí  fticrzH  realjitu  fiqg^ií  Urré* 
jola  dirigirse  sobre  Concepción  para  qoe  deslumhrado  Macke- 
aa  cao  este  movimiento  no  se  dedicase  á  fortificar  dicho  pun- 
to  del  Veabriller.  Oespl^UBdo  Gainza  ni  natural  carácter 
de  actividill  enet^  ae  Jtabúi  detenido  «n  Chillan  tan  aolq 
fPatio  di«s  qnwwfMMi/eefBKíein «keftado  del  ejército,  i«i 
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tomar  disposicióhei  generales ;  i  después  de  haber  enTiadp  ál 
citado  Uri^jola  qq  refaerso  de  150'  fusileros  moutidor,  al 
mando  del  valiente  coronel  don  Manuel'  Bara/Sao ,  se  puso  ea 
maroha  para  él  Roble  donde  ya  se  hallaba  la  división  de 
Elorríag^  Habiendo  recibido  aquel  comandarfte  aviso  de  la 
salida  de  un  convoi  desde  Talca  en  ausilio  de  Madknena ,  se 
prepard  I  interceptarlo,  avanzando  nna  partida  de  150  hotap* 
brés  bien  montados,  á  laá  ¿rdenes  cíel 'bizarro  coronel  Oíate. 
Noticioso  dicho  Mackena  de  que  ya*  Oíate  se  hallaba  ea 
la  hacienda  de  Cnchacucha ,  tratd  de  cortarle  los  vuelos  coa 
una  oportuna  sorpresa.  Saliendo  de  su  campamento  en  hi 
noche  del  2 1  de  febrero  con  400  hombre»  út  infantería 
i  alpinas  milicia^  de  caballería,  cayd  al  amanee»  sobra 
las  disas  de  lá  «hada  badendt  -que  halld  desierCas  porque 
'  Oíate  se  había  dólocado'  €ñ  OHecfctipm ,  que  está  situada'  á 
la  orilla  opuesta  "del  ||d^  Nuble.  -  • "  ' 

Como  i  este  tiempo  se  dirigiese  tTrré}dI#Vt<íniilr  posición 
en  el  Coleral  i  la  confluencia  de  los  ríos  Itaf  a""  i  Nuble  de  la 
otra  parte  del  Afembríllar  con  el  ánimo  de  entretener  á  M^ 
kena  en  tanto  que  Oíate  desempeñaba  su  comisión ,  á  los  prioaiA 
tos  avíso^qiietutrOde  estt  gefe,  hizo  adelantar  la  mayor  parte 
de  sus  tropas  en  sti  flflMRr^^ruzando  aquellos  ríos  ya  reuní- 
dos,  por  el  .Vado  de  las  Mataif.  Tuft  pronto  como  Oíate  yíó 
acercarte  aquel  refuerzo  se  ad4l>id  á  picar  lir^hagoantia  al 
eúemigb^  quien  hubo  de  haceftiltb  para  rechazar  estos  ata- 
ques. Cuando  ya  se  hallaba  á  Aiedia  legua  de  su  campimea- 
"^o ,  Ilegd  Uus^jola  i  se  trabd  un  empedade  combaten  el  gefii 
del  estado  TBayor  de  los  insurgentes  don  Marcos  Valcarcel, 
qutf 'había  quedado  encargado  del  maodMürante  la  ausencia 
de  Mackena,  salid  asimismo  en  apoyo  de  su  general,  i  i 
abrírle  el  caminó  para  que  pudiera  volaer'  i  sus  fortifica- 
ciones. I 

Urrffjola  pasd  entonces  i  acampar  en  la  hacienda  de  Cu- 
chacucha ,  i  Oíate  salid  ai  dia  simiente  «on  su  columna  para 
el  Portezuelo  de  Duran  con  el  fin  de  dar  cumplidHento  á  su 
fftimtt  encargo  de  apodcrarae  del  c(MaWÍ|  este  ^ia^embarg»  ai 
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itlFif  por  an  efecto  de  la  miaoia  vfcitoru  coioft^ida  par  !<■ 
«mIísuí  ,  porque  tem^B"*'  Mickem  de  tai  nspetablM  ñter- 
xu  f  did  «viso  p^ra  que  aqael  do  ae  moviera  de  Tdez. 

Sitaado UriéjoU  de  noevo  eaQaincluiiiali-á  la  otra  pcrte 
del  Itata ,  se  le  reunierOQ'  lÉBi  pronto  la»  tropai  de  Baraftao^ 
lai  dtviiioDet  de  Elorriaga  i  de  reserva ,  i  üegá  finalmente  í 
pooerw  á  ia  eafaea  al .  núuno  Gaiosa.  lUctHlMádo  por  cHe 
general  el  émpo  enemigo ,  ae  convendd  de  qae  no  lería  fádl 
«podenia?  de  ¿I  tin  gae  corrieae  copioíamente  la  .^angre  de 
■US  roldados ,  qtK  ¿1  tenia  aun .  en  ma^r  aprecio'qae  sa  gloria 
jniíitar :  pm  lograr  el  objet*  con  d  menor  quebranto  posible 
ciild  sos  operacioftea  i  un  eitrectio  útb ,  esperando  que  el 
¿amble  obl^aria.  i  los  insuigentev  i  salir  de  sus  parapetos, 
en  cojTo  caso  le  oería  mas  fácil,  derrotarlo»,  Enviado  Oíate  i 
apodei ane  de  Caaqoenes ,  deptisito  de  lam  [H-oriúones  que  tt 
«emitían  tanto  li  MaHiena  en  elMembiÜUrcooioáO'H^iaa 
en  Concepción,  desempe^  felizmente  su  comisión ,  i  remitilf 
á  Chillia  los  mucbo»  eiMos  que  encontré  en  aquel  piíotoi 

Socedid  i  este  mismo  tiempo  i  or  el  <^a  3  de  marzal  la 
{Htision  de  losé  Miguel  Carrera,' tu, hermano  Lnis,  el  C9- 
conel  Portales,  i  otrot  oficiales  de  su  devoción  por  sor- 
(neaa  rcpentina-que  les  did  en  Penco  una  gruesa  partida 
«alista,  ^yíutifh  por  el  tímente  coronel  don  Ciernen^ 
■Zantado. Este  lihimo golpe  calmd  los  inquietudes  delgobieróo 
ddleno,  qaé  no  se  cieia  seguro  mientha  que  exístieiáHUW- 
iloa  faombres,'á  quienes  se  debisn  indudablemente  lo^^igi»- 
)Ma  de  la  inonrrecdon.  No  podían  proporcionarse  al  ejercito 
del  Rd  medios  mas  eficaces  para  reitoblecer  prontamente  la 
legítima  mitoridod  que  las  discordias  en  qne  estal^  envuel- 
tos los  paiñétas.  Era  paca  del  inter^  de  Gainaa-^ener  bien 
wegarádariu  personas  de  dicliot  Carreras  para  fomentar  .«I 
aieano  de  los  partidos,  valiéndose  de  ellos  t^fia  lo  exigía* 


lia  el  entretanto  ae  preparaba  O*  Higgini  i  abrir  M.  cam- 
paíta  oey^ndose  übn  dlÉOi  enüwraxos  que  debiera  oCreceiIe 
te  piaenda  do  «u  rimlj^png  dt|d«  ni  prinwiu  opecpci»' 


»    "»" 


maiidapte  realista,  dejando  en  su  poder 
muertos,  heridos  i  prisioneros,  50  fusi 
cuatro,  40  tien«ias  de  campana  i  algunas 
Este  fue  el  principio  de  los  desastres  ( 
nuevo  gefe  insurgente  en  la  mayor  part 
Noticioso  Gainza  de  que  Talca  se  hallaba 
cion  por  haber  salido  la  fuerxa  principal 
Juan  Mackena  i  laforsar  á  O*  Higgins, 
Elorriaga  para  qne  se  apoderase  de  ella^M) 
rula.  Como  hubiera  logrado  este  ¡aliente 
dos  destacamentos  ^ne  estaban  de  fnervaí 
dd  rio  Maule,  se  praenld  en  loa  arrabali 
negándose  sn  gobérnadpr  el  espadol  don  ( 
intimaciones  de  rendición  que  aquel  le  ha 
rojd  impetuosamente  contra  dicha  guamic 
prisionera  despoei  de  nn  san^lenfo  comli 
rieron  di  mismo  Spano^  i  sus  mejoref  oí 
pIa|MJ[  déptfsito  principal  de  defensa  de  h 
tiagis-fiíe  sa  toma  de  la  majór  impprtan< 
del  Rei  por  los  grandes  repuestos  de  mi 
demás  Aprestos  guerreros  que  en  ella  se  em 
ta  gnberutiva ,  que  se  habia  situado  en  Ta 


^enron  il  mss  tito  gndo  la  opinión  iei  mevo  ggneral ,  i 
coiMoliilBroa  la  qae  habían  acreditado  en  mncbaa  OCaaiones 
lotftofDandaates  Eloiríaga,  Umfjola ,  Baradao ,  Oíate,  Casti- 
lla, íáaaaúo  i  demai  qae  deiWMian  la  cansa  del  RoL  * 

£1  «•forzado  QnintanUla  se  hizo  áciá  eí  mismo  tiempo  Kree* 
dor  i  loa  mayores  elogios :  desde  la  retirada  de  Elorríaga  de  la 
frontera  habia  quedádcí  situado  en  el  rneblo  de  Sari  Pedro  que 
•e  halla  enfrente  de  Concepción  coa  aoldelrioítata  d^ior  me- 
dio pan  defender  todo  aquel  territorio  basta  Annco.  Aun- 
que sos  instrucciones  Je  prescribían  ceííirse  á  rechazar  lo«  ata- 
ques qae  le  fnenn  dirigidos ,  su  actividad  i  cdo  sin  jmbargo 
90  le  permitían  continuar  en  aqnel  estado  sid  émpímaer  al- 
gunas íiaxaüú  de  riesgo  i  trabajo.-  Una  dé  ellas  fue  la  de  qol- 
tar  i  O'  Higgias  toda  la  caballada  que  hada  pastar  en  Gual- 
peo ,  distante  poco  mas  de  una  legua  de  la  plazas  Aunque  A 
zio  tenia  por  esta  parte  mas  de  media  legua  de  ancbo ,  i  qns 
M  toda  aquella  estensían  se  hallaban  muí  pocos  bajos  en 
que  pudieran  descansa;^  los  nadadores  i  caballos,  no  titabetf 
on  moiiibnio  en  dar  ejecnciod  á  bu  ptoyecto.  Nombradas  pon 

L empresa  las  gentes  mas  primeas  del  terre- 
i  superar  aquella  dase  de  Obstácolos,  sa 
dejaron  caer  i  —iiliii  ñoclie  sobre  la  guardia  Encargada  de  I« 
•rgurídad  de  los  pastos.  Dado  felizmente  este  golpe  de  mano, 
volvieroa  á  arrDJBrsb  todos  al  rio  con  la  píesa  ^  entrando  al- 
gmos  de  los  espedidonariin  en  ciertas  Inlsas  formadas  pan 
custodiar  los  prisioneros  1  arreai'  los  caballos,  i  agarríndoae 
otros  i  la  cola  de  los  dltimos  para  impedir  qdt  ninguno  d& 
ellos  pudiera  volver  atrás  ni  estraviarse.  Asi  regresaron  todoa 
ñn  el  menor  Bopiezo  al  citado  pueblo  de  San  Pedrt). 

Este  mismo  activo  i  csfor4Ho  Mmandante  continuaba 
traagando  ntievos  desembáleos ,  i  mantenía  en  OM  continúa 
darniB  á  nu  enemigo  jactandoso,  qae  ai  ften  era  diez  Veoet 
■apníoT  en  el  número  de  sus  fuereas ,  era  en  igod  grada  in- 
ietioi  n  Jos  recursos  de  imagioacioo  i  fortaleza  de  Ibiimo. 
Se  hallaba  pnea  Qf  Higgins  con»  ñtiado  en  ConcepdoK- 
cl  otado  (^linMaiüa  Is  inteweptaMMBdB^ly  aaiilioa  qM 


• 

iperar  del  territorio  coiaprendido  entre  el  Biobio  í        ^ 
Castilla  ie  tenia  cerradas  -todas  las  comunicaciones 
artido  de  Rere  i  la  frontera  de  los  Angeles;  Ba^jjfBo, 
ja  las  inmediariones  MF  la  villa  de  Codemu  con  una 
íiierte  de  caballería  ostrufa  sus  relaciones  con  Quiri- 
jquenefi  i  Santiago ;  varias  partidas  de  guerrilla  des-          ^ 
del  campameoto   general  espailol  ocupaban  Jos  ca- 
1^  por  la  Florida  se  dirigían  á  lot  demás  partidos. 
situación  de  O'Higgíñs  se  presentaba  bajo  un  aspee* 
,  era  todavía  maf  apurada  la  de  Mackena:  situado  ta- 
nillar  con  un  terrible  enemigo  at  frente ,  con  parti- 
:aballerÍ3  que  cruzando  en  todas  direcciones  dí^de  oí 
jta  el  Portezuelo  de  Durap ,  le  cortaban  todos  los 
de  víveres  de  que  tanto  nece<it«ba  desde  que  habí» 
L  poder  de  Oíate  la  villa  de  Cauquenes ,  que  había 
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t*c6  i  ga  ajmdante  don  Pedro  Atenjo  con  loo  hombrai 
biim  montadoi  pan  que  >e  lituaia  en  el  indicado  boicfne.  Sa- 
lieron con  efecto  Io6  caballos  del  enemigo,  i  arrojindoia 
Asenjo  improvisamente  sobre  ellos  se  apoderd  de  todoi ,  i  re> 
grestf  al  campamento  coa  tan  ioterennte  presa. 

Tantos  i  tan  coniíauadoi  reveses  llenaron  de  inquietud  j 
aJarma  la  capital  de  Chile :  para  contener  i  los  victoriMOs 
reiliaus  Iba  .organizada  nna  dlviñon  de  1650  hombres,  i 
dirigida  á  Jas  óríeoea  del  teniente  corpnel  Blanco  Cicerón 
contra  la  plaza  de  TBjca.^ue  tal  la  celeridad  de  aquel  mo- 
vimiento que  en  >  9  del  mismo  mes  se  hallaba  ya  delante  Ó9 
tos  niBmUas.  Desechando  con  desprecio  su  comandante  don 
An^  Calvo  las  juimaciones  del  enemigo ,'  se  trahtf  un  em« 
pedado  ataque  coa  ventaja  al  principio  por  parte  d«  le*  re* 
beldesí  pero  la  noticia  de  que  se  aproximaba  Elorríaga  cod 
^00  hombres  í  reforzar  la  guayicion  que  se  componía  de 
igual  foerza,  ñjó  la  pronu  retirada  de  Slanco  pora  Lircai 
■Habia  ^'desfil^do  con  efecto  dicha  división  cuando  salici  de 
4a  plaaa  el  valiente  Olaje  con  200  hambrea  de  í  caballo,  i 
xargd  con  tanta  fogosidad  al  enemigo  que  lo  deriotcí  compje- 
.tamente,  tomándole  400  pri^oneros,  6  cañones,  la  caj3  toi- 
Jítar,  manidones,  .caballos  i  casi  todo  el  armamento.  Esta 
«ccion  tan  bochornosa  para  las  tropas  insurjentes,  como  bii:- 
liante  i  berdica  ps^  las  del  Rei,  desengalld  i  los  enemigos 
dfl  Carral^  de  la  injusticia  é  imprudencia  con  que  habiaa 
penegnido  al  linico  hombre  capaz  de  sostener  su  moribunda 
«ansa ;  pero  estaban  tan  enconados  los  ánimos  que  preferían 
aa  piqpja  destrucción  í  la  sola  idea  de  qae  pudiera  mandar- 
les su  irrecoBCiliaUe  enemig*. 

Crttian'eo  el  entretanto  los  apuros  de  Mackena ;  las  car- 
tal  qne  dirt^  á  O'Higgins  pidiendo  argentes  ausÜlos  com- 
probaban lo  crítico  de  su  posición.  Resuelto  este  dltimo  á 
calvar  aqoella  columna  á  todo  trani:e,  salid^con  unos  3000 
l)Ombr«a  pu«  el  Membrillar,  dejando  uQa  escasa  guamictoo 
«D  Cgnpepeloo  i  Tldc»l)uan«f  Vet»  G«inw  desanvolverae  ¿ 
toda  su  satif&ccion  loa  plana  qne  tnia.  tnfodoa :  deseaba 
Tomo  II.  6 
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en  campo  raso  con  las  divisiones  de  Macliens  1 
;ins ,  i  ellas  mismas  se  lo  iban  proporciooando.  Era  del 
ínteres  Eaberpiintualmente  la  verdadera  dirección  que 
tomado  el  illlimo  desde  su  salida  de  Concepción :  como 
mismo  en  gran  parte  el  camino  que  desde  la  citada 
xuduce  al  Membrillar  i  ¿  Chillan ,  temía  el  gefe  rea- 
i  que  amagando  los  insurjentes  su  aproximación  á  so- 

á  Mackena  cayesen  de  repente  sobre  Chillan,!  se  apo- 
a  por  sorpresa  de  aquella  plaza  que  había  quedado 
;n  con  muí  ptica  tropa  para^nservar  sus  importantes 
enes.  Con  la  idea  de  saber  oportunamente  el  verdadero 
déla  rebelde  columna ,  hizo  situaren  las  alturas  de 
,  distante  tres  leguas  del  campamento  realista,  al  va- 
Baraftao  con  una  partida  de  soo  hombres,  dándole  el 
;o  mn  «special  i  premuroso,  de  que  á  toda  costa  tras- 


dos  faegos  de  Ioa  contraríos.  Los  realistas  se  retiraron  por  la 
noche  con  tanto  deadrden  á  la  hacienda  de  Cnchacucba ,  i 
desde  allí  ya  reunidos  i  Chillan,  qne  pocos  habrían  podido 
llegar  í  disfrutar  de  aqnel  asilo ,  si  (yHiggins ,  qne  se  man- 
,iuvo  inerte  en  aquella  batalla,  hubiera  destacado  algunaa 
.trc^Mis  en  su  persecución. 

iR.eunidas  las  dos  dividones  chilenas,  determinaron  ambos 
.caudillos  dirigirle  en  ausilio  de  la  capital ,  después  que  hu- 
bieran arrojado  de  Talca  á  Elorriaga,  figurándose  que  GainztL 
se  hallaba  demasiado  ocupado  en  Chillan  reorganizando  sa 
desbaratado  qárcito  para  que  púdica  ofrecerles  el  menor, 
obstáculo ;  pero  ,dando  á  este  ¿efe  nuevo,  yigor  la  misma  ad- 
versidad i  la  seriedad  del  pdigro,  trató  de  sostener  á  todo 
trance  la  referída  guarnición  de  Talca ;  i  reuniendo  con  la 
mayor  presteza  ochocientos  hombres  i  varias  partidas  sueltasy 
se  encaniind  áeia  el  Maule  para  anticiparse  al  enemigo,  i 
frustrarle  sus  plioes. 

^Ambos  qércitos  llegaron  el  3  de  abril  al  citado  rio,  eL 
qne  cruzanm  en  la  misma  noche ;  O^Higgins  por  el  vado  de 
Queri,  i  Gainza  por  el  de  Bobadilla.  Los  patriotas  siguieron 
el  camino  de  Lontde  sin  atreverse  á  dar  paso  alguno  contra 
Talca,  porque  .el  gefe  realista  les  iba  picando  la  retaguardia. 
La  guarnición  de  dicha  plaza  hizo  un  esfuerzo  superior  á  sí 
misma,  [saliendo  á  impeciirles  el  paso  en  los  montes  de  .Gua- 
jardo,  i  en  las  orillas  del  rio  Claro,  en  cuyos  puntos  tuvo 
algunos  choques  parciales ,  aunque  de  ningún  modo  inter- 
ceptó* la  marcha  de  los  rebeldes,  quienes  llegaron  á  acam- 
parse en  Quechereguas.  Gainza  se  presentó  en  este  punto  el 
dia  8  con  todas  sus  fuerzas  reunidas ;  pero  se  retiró  sin  em- 
pegarse en  ninguna  acción. 

Ada  este  mismo  tiempo  fueron  tomados  la  ciudad  de  Con« 
ceptíon  i  el  puerto  de  Talcabuano  por  una  pequeña  división  de 
don  José  Quintanilla ,  combinada  con  c^a  que  habia  salido 
de  Chillan*  i  ambas  á  las  órdenes  del  intendente  den  Matias 
^  h  Fuente. 

El  reino  de  Chile  iba  caminando  á  su  total  ruina  por  el 
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los  partidos ,  cuando  la  junta  saprema  decreKÍ  oira 
e  gnbitrno,  delegando  el  absoluto  poder  en  un  solo- 
0  con  el  título  de  dictador,  cuya  primera  elección. 
m  don  Francisco  de  la  Lastra,  oficial  que  había  sido 
larina  Real.  Estos  estremados  recursos  sin  embargo  - 

mit¡  distantes  de  rcEtablecer  la  calina  en  aquel  agi- 
15.  Todos  los  partidos  estaban  cansados  de  una  guer- 
complic^ida  i  diisastrosa,  i  todos  deseaban  á  porGt 
rniin^da  á  costa  de  cualesquiera  sacriíicio.  Si  U  sitúa- 
los rebeldes  era  crítica  no  era  menos  embarazosa  la 
^:a ,  desde  que  can  tan  poca  previsión  había  ido  á  po- 
Tuka  sus  cuarteles  de  invierno.  Dificíl  es  atinar  1*- 
e  su  obcecación,  cuando  vela  ya  entrada  ]a  mala  esta- 
cuaudo  conocía  los  pocos  progresos  que  podían  hacei 
las  en  el  tiempo  de  las  copiosas  lluvias  sobre  caminos 
)tados  por  caudalosos  ríos,  i  en  puntos  que  carecían 

— -nyo-' 
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'  La  contradiccion  de  sus  prindpos  ea  reírse  aquellos 
pueblos  por  sí  mismos,  eaviando  diputados  í  la  península, 
pero  no  admitiendo  clase  alguna  de  orden  ó  disposición  gue 
atacase  á  su  gobierno  interior,  hadan  ver  claramente  las 
efímeras  bases  sobre  que  estaba  fundado  aquel  insignificante 
tratado.  # 

Los  buenos  realistas  recibieron  con  el  mayor  dolor  las 
noticias  de  estas  negodadones ,  no  pudiendo  menos  de  rece- 
lar de  que  el  general  español  babia  padecido  alguna  ofusca- 
ción al  firmarlas. Evacuar  todo  el  territorio  de  Chile,  dejarlo 
á  discreción  de  los  que  ni  aun  tenian  habilidad  para  encu- 
brir sus  ulteriores  aspiraciones,  convenirse  en  enviar  ambos 
partidos  sus  diputados  á  las  cdrtes  de  la  península,  conceder 
á  los  revoltosas  con  aqudla  condición  todo  dt  tiempo  que 
necesitaban  para  dar  mayor  solidez  á  sus  planes ,  sancionar 
su  misma  rebelión  permitiiíndoles  el  establecimiento  de  un 
goluemo  popular ;  eran  arcanos ,  en  cuya  penetración  se  pej- 
dia  el  juicio-  de  los  que  deseaban  ver  restabledda  la  autori- 
dad del  Reí  en  todo  su  esplendor. 

Después  de  ajumado  el  referido  convenio ,  quedd  O^IIig- 
gins  pacíficamente  acuartelado  en  Talca ,  i  Gainza  se  replegd 
i  Chülán,  en  donde  estuvo  i  pique  de  amojtinarse  el  ejérdto 
cuando  supo  que  uno  de  sus  articulos  ordenaba  la  degrada- 
don  de  todos  los  oficiales  i  soldados  que  quisieran  quedarse 
•  en  el  pais ,  qiúenes  debían  volver  al  estado  en  que  se  halla- 
ban antes  de  la  guerra.  El  mismo  pueblo  de  Chillan  i  toda 
la  provincia  de  Concepción  se  llenaron  déla  mas  viva  indigna- 
don  al  ver  que  por  premio  de  sus  Costosos  sacrifidos  recibían 
d  abandono  i  la  entrega  de  sus  intereses  i  personas  á  sus  en- 
earfaizados  enemigos. 

No  fue  menor  la  irritación  del  vird  de  Lima  luego  que 
tuvo  conodmiento  de  los  escesos  de  su  comisionado,  i  de  la 
aquietoenda  de  Grdnza ;  i  deseoso  de  anular  aquellas  transa- 
ciones i  de  renovar  la  guerra  con  mayor  tesón,  nombrd  por 
gefe  dd  ejercito  chileno  al  coionel  de  artillería  don  Mariano 
Osorio^  quien  í  los  pocos  días  se  embarcd  en  d  navio  Asia, 
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aquella  pacificación  Iiabia  stiio  del  desagrado  de  Im 
:as ,  DO  lo  fue  -menos  de  loa  partidarios  de  la  indepen- 
,  Por  mas  que  el  director  Lastra  se  esforzase  en  cum- 
s  condicignes  4el  convenio-,  mandando  que  nadie  usase 
li\'iEai  que  las  del  Rei ,   eran  sus  escitaciones  recibida» 
I  desprecio,  que  descaradamente  se  presentaban  muchos 
'  bonete  tricolor,  otros  colocaban  la  cucarda  eepaiíola. 
cola  de  SUS  caballos,  i  aun  aparecid  dos  días  ea  Uh 
el  pabellón  de  Castilla. 

inque  se  habia  estipulado  en  dicbo  tratado  la  soltar» 
os  los  presos  por  opiniones,  fueron  sin  embargo  escep- 

¡os  Carreras  de  este  beneficio,  quienes  por  acuerdo  de 
,  0"Higgini  i  Gainza  deberían  ser  conducidos  en  su 
m  toda  seguridad   á  Lima,  porque  no  de  otro  modo 
a  tener  cumplimiento  sus  disposiciones.  Estos  en  el  en- 
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liendose  de  toda  clase  de  ardides  para  lograr  m  intento. 

Puso  en  movimiento  todas  las  tropas  de  la  capital  i  las  mi- 
licias d&  la  campaüa ;  O'Higgins  desde  Talca  desplegaba  igual 
ardor  en  la  persecución  do  aquel  formidable  caudillo.  Se  suce- 
dían unos  á  otros  los  pregones ,  bandos ,  edictos  i  proscripcio- 
nes :  toda  la  atención  del  piiblico  estaba  «apenada  efusiva- 
mente en  este  ruidoso  personage,  cnan^  saliendo  en  la  noche 
de  «3  de  jnUo  del  oculto  asilo  que  hama  hallado  en  la  misma 
ciudad  de  Santiago,  se  presentó  con  algunos  amigos  ea  el  cuar- 
tel de  dragones;  i  con  su  militar  elocuencia  mezclada  con  la 
distribución  de  algumV  onzas  de  oro,  se  gand  de  tal  modo 
Ja  adhesión  de  aquello!  soldados  que  le  prodaáiaroh  en  el 
acto  por  su  generaL  Esta  aúticia  cotnó  con  la  velocidad  dd 
njo,  i  su  fuego  ellfctrico  se  coniunicd  con  la  mayor  rapidez 
por  todas  partes.  Duedo  jb,  de  Ja  fuerza  armada ,  arbitra  de 
-aquel  reino «  sorprendid  eii  sus  mismas  casas  i  los  individuos 
•que  oomJMmian  el  gobienio:;^  i  pasrf  en  persona  á  la  del  di- 
-rector  Lastra^  cJ  que  dogid/ed  sa  misma  cama  en  la  maToí 
desprevención  i  confianza.  Nundá  creyd  Laiftrá  que  la  gene- 
Tosidad  d^  su  eilemígo  Se'  estendería  hasta  el  estremo  de  sal- 
vade  la  vida ,  i  menos  de  que  le  permitiese  vivir  libre  dentro 
•de  las  paredes  de  su  casa  cuidando  de  sa  familia.  Ocho  fue- 
TQft^ÉUí  8q1o6  los  dcportados  i  Mendoza,  i  aun  con  estos  1» 
nsarOB  lasí  majrore^  consideraciones ,  recomendándolos  á  la 
-lienignidad  i  cariñoso  trato  del  gobernador  San'  Martín. 

Jamos  se  ha  visto  una  mudanza  de  gobierno  verificada 
•con  tanto  silencio  ^  orden  i  sosiego.  Convocado  el  pueblo  al 
dia  siguiente,  fueron  electos  para  la  nueva  junta  don  José 
'Higmd  Garreía  con  el  tttlo  -de  presidente^  supremo  magis- 
trado i  geherid ;  i  por  colegas  don  Manuel  Mníioz  Ursiia ,  í 
A  presbítero  don  Julián  Uribe.  Asi  puev  en  menos  de  tres 
Jbofts^  i  sin  ningún  movimiento  tumultuario  quedd  estable- 
cida la  reforma,  el  pueblo  en  reposo,  el  nuevo  gobierno  en 
posesioirde  la  autoridad,!  los  antiguos  gefes  retimdos  al  seno 
-de  sas  £imilias.  Un  vdo  cubrid  desde  entonces  la  naemofia 
-de  la  peBNCodon deaqad  lUvoe revoloisíonaria^  i nm fiíiicí- 
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f09  tymle»  qut  babian  paesto  en  venta  so  cabeía  recibieron 
Oi^a  lección  práctica  de  virtud  i  generosidad.  Hasta  laa  pobla- 
ciones mas  lejanas  de  la  capital  enviaron  al  nuevo  gobierno 
parabienes  i  ofertas  de  cuantos  recursos  pudiera  necesitar  para 
sostener  la  guerra  de  la  independencia.  Coquimbo  ibe  uno 
de  los  puntos  que  demostró  con  mas  energía  sns  sentimientos 
de  adhesión  á  aquel  nartido.  Para  asegurarse  de  la  devoción 
de  O^Higgins  se  le  conJSrmtf  en  d  mando  del  ejercito;  pero 
lejos  de  prestarse  á  la  obediencia  que  de  él  se  exigia ,  ae  poso 
en  marcha  coatra  la  capital  para  reponer  álos  antiguos  num« 
datario9,  ^ 

Gainza  estaba  'contemplando  desde  ChilKn  la  hmt^ 
rosa  guerra  civil  en  que  iban  í  quedar  envueltos  los  diaí«- 
dentes ,  i  lejos  de  prestarse  á  la  evacuación  convenida  en  el 
término  de  dos  meses,  que  jra  hablan  trascurrido ,  trataba  de 
hacer  ilusorias  las  reconvenciones  de  (yHiggins,  para  dar  la- 
gar i  que  llegasen  las  contestaciones  de  lima  i  obrar  en  vir- 
tud de  ellas ,  sacando  el  partido  que  le  proporcionaban  aqne* 
lias  desavenencias. 

Empero  preponderando  en  el  citado  caudillo  el  tfdio  qne 
profesaba  al  nuevo  dictador,  parece  se  puso  de  acuerdo 
con  dicho  Gainza ,  i  aun  se  asegurd  que  este  le  habia  prome- 
tido 500  hombreiB  para  reforzar  su  partido ,  si  bien  |||Cíf- 
cunstancia  de  no  haberse  llevado  á  efecto  puso  en  onda 
aquella  imputación,  i  abandonando  sus  posiciones  en  las  ribe« 
ra^  del  Maule  se  fue  aproximando  á  Santiago,  aumentando 
m  ejército  en  el  tránsito  con  sus  violentas  proclamas  i  enér- 
gicas disposiciones. 

.  Jban  los  realistas  ocupando  ü altivamente  los  puntos  que 
abandonaba  el  ejército  chileno.  Las  tropas  del  citado  O^Higgins 
formaban  la  vanguardia  de  los  realistas.  Se  habia  empellado 
este  gefe  en  desechar  con  tal  desprecio  toda  proposición  de  su 
irival,  que  Uegtf  á  poner  incomunicado  al  ofieial  parlamen- 
tario que  le  habia  enviado ,  haciéndole  ver  con  aquella  tro- 
pelía la  inflexibilidad  de  su  resolución  á  pesar  del  desembarco 
verificadp  por  la  espedicion  del  brigadier  Qsorio  en  ^  Talca- 
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•  huano,  del  que  haj>ia  tenido  conocioiiento  en  aqudlos  din. 

A  mediados  ^  agosto  cnus<5  cil  rio  Maípu ,  sin  que  Car- 
tera le  hubiera  opuesto  k  menor  resistencia.  Se  hallaba  ya  á 
.ellatro  leguas  de  la  capital  cuando  el  coronel  don  Luís  y  lier- 
^loano  del  dictador,  que  se  habia  situado  en  aquel  punto  con 
algunas  tropas,  conocid  la  necesidad  imperiosa  de  disputarle 
d  poso.  Eran  las  tres  de  la  tarde  cuando  empezd  la  acción, 
.llamada  de  las  Tres  Acequias,  EngaííadO  O'Higgins  por  el 
.astuto  contraridi,  á  quien  deseaba  atraerle  alad  inmediaciones 
de  la  ciudad  para. asegurar  el  tríudfo  de  sus  armaft,  iba  ga- 
nando íncadtameffl^  ef  terreno  que  aquel  p^dia  con  e¡  me- 
jor otden ,  basta  que  llegando  af  punto  eS  que  terminaba  el 
plan  combinado,  fue  destacado  el  regimiento  de  caballería  de 
.Aconcagua  rpara  cortarle  la  retirada  i  sú  flanco  derecho;  i 
lansdadoseel  mismo  general  Carrera  de  frettte  con  el  pe- 
.ipiefio  cuerpo   de  reserva  que  habia  tenido  oculto  toda  la 
tasA,  en  menos  de  un  cuarto  de  hora  derrotd  completa- 
.  mente  á  laa  tropas  de  O^Higgins,  las  que  abandonando  la 
•rtiUer/a,  nmniciones  i  equipages,  armas,  muertos,  heridos 
i  cuatrocientos  prisioneros,   se  eiflregaron  á  una  fuga  tan 
■  desordenada,  qne  su  caudillo  debid  sa  é»bmÉ»n  i  la  oscuri- 
dad de4a  noche. 

Este  genio  inquieto  i  obstinado ,  lejos  de  desistir  de  su 
íktal  empeñe,  retrocedió  á  organizar  algunas  tropas  que  habia 
dejado  i  retaguardia;  pero  la  conducta  de  Carrera  fue  día- 
.metralmoBte   contraria:  habiéndose  propuesto  vencer  á  su 
.  rival ,  no  solo  óon  las  armas  sino  con  la  generosidad  de  sus 
,  sentimientos ,  puso  en  libertad  á  todos  los  prisioneros ,  i  los 
atrajo  á  su  partido  con  la  dulzura  i  persuasión.  Conociendo 
OPH^ggins  su  impotencia  para  resistir  á  aquel  formidable  ad- 
versario^ implord  por  el  conducto  del  coronel  Portales  un 
peNkn,  que  k  fue  concedido  coa  franqueza  i  magnanimidad; 
m^  noelando  injustamente  de  su  sinceridad ,  volvid  á  reunir 
los  dispersos  i  i  prepararse  i  un  nuevo  ataque.  Carrera  dis- 
puso la. salida  de  la  vanguardia  de  su  división,  compuesta  de 

|Qs.4Qct  prnionéros  cogidos  en  la  batalla  anterior.  Estt  (olf- 
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isnoíicion  hizo  caer  las  armaí  de  sus  manos ,  i  cambiar 
lenazas  en  contestaciones  oficiales  pac»  asegurarse  mejor 
idulto  concedido. 

ste  era  el  estado  de  los  negocios  cuando  Ilegd  un  parla- 
irio  del  comandante  general  Osorio  con  la  intimación  4 
;gins  de  suspender  lu  marcha ,  i  al  gobierno  de  Chile  de 
ler  las  armas  i  prestar  la  debida  obediencia  d  la  autori- 
teal,  alegando  por  causa  del  rompimiento  de  las  hosti- 
:í  la  variación  que  se  habis  hecho  del  gabiemo  de  la 
il.  La  situación  de  Carrer»era  sumamente  apurada:  en 
a  civil  ctn  O'Higgrns,  i  con  un  ílpetable  ejercito  al 
s ,  que  se  hab*a  enseííoreado  hbremente  de  todo  el  pai», 
donde  hahia  estendido  su  halagüeño  influjo,  solo  ua 
<  estraordinario  era  capaz  de  desechar  con  altivez  las 
laciones  de  O.sorio ,  i  de  apelar  i  las  armas  en  una  crfsú 
spantosa  en  que  todas  los  elementas  obraban  contra  éL 
■niendo    privados   resentimientos,    i  aun    derogan3o  SU 
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deflgaameddo  por  las  tropas  contrarias ,  se  halld  al  amanecer 
•obie  sa  ñaaco  derecho. 

Salid  la  caballería  de  los  insaijentes  i  contener  aquel 
moTÜmento ;.  pero  i  pesar  de  sus  brillantes  caigas,  se  rió 
precisada  á  retroceder  i  enoenyrse.  en  Rancaguajypicándole 
tan  de  cerca  la  retaguardia  los  rddistas ,  que  entraron  casi 
al  mismo  tiempo  en  d  pueblo  apoderándose  de  la  majror 
pirteide.  sos  calles  i  acenalandoi  en  iá.phfla  á  las  dos  divi*. 
aiones  dMnügas.  La  tercera  de  estas,  al  mando  del  supremo 
nmgimido,  «rtaba  mudobrtadó  en  las  inmediadone.  de 
aquella  rilla;  con  la  mira  de  ausiliar  la  salida  .de  1^  tropas 
sitiadas;  mas  todos  stisesfaeraos  fueron  ineficaces  p^  rom- 
psflJa  lúiea  de  los  espaBoles,,  quienes  deseando  ver  terminada 
pronto  aquélla- cmitienda^  dieron  un  asalto  general,  dejando: 
cipediu  k'jalida  por  la  parte  del  Este  para  que  fuem  menor 
deaspeño  de  ib.  resistencia.  *(i08  patriotas  se  defendieron  con 
▼alor;  pero  hubieron:  de  ceder  al  irresistible  braao  de  los 
leplistas.  LOft)  dos  gefes  principdes-  .de  las  divisiones ,  varios 
ofiddes  ialgttaa'  caballería  se  salvaran  por  A  indicado  flanco;' 
los  -demás  quedaron  en  poder  dd  victorioso  Osorio,  que  cmí 
aqui  su  fíente  dé  los  mas  ilustres  laurdes ,  habiendo  peleado 
4  competencia  con  la  mayor  bízarriá  gefes,  ofiddes  i  solda- 
dos, í  en  particular,  d  benemáríto  Elorriaga,  á  quien  había 
sido.oonfiedo  d  importaifte  punto  de  la  Cañada. 

El  cttscpode  reserva  se  disperstf  por  la  ileptítud  de  los 
coflHUKlantBs  ¡encargadas  de  incorporarse  á  la  3?  división.  En 
cslaa  criticas  drcnnstantías  era:  tan  imposible  la  defensa  de  la 
cqdtal  como  peligiosa  la  retirada;  pero  d  impávido  Cañera 
la  verifiof.coad  mayor  oiden,  dirigiéüdoiei  ápia  Coquimbo 
cstoltaadojiarconvioi  de  cien  carrol*  i  mi(  ;seisdentas  muías, 
caqpdas  de  munidones,  pertrechos  de  guerra,  i  de  tresden- 
toe:aBÍl  dnrcai!  destiri^Oa  á*la  compra  de  ausilios  para  abrir 
de  mwffo  la  campaña  en  dicha  provincimde  Coquimbo.  El 
fjétófy  realista  caminaba  en  d  entretanto  para  la  capital, 
**  de  Ja  qne  tomd  poseskm  d  dia  5  de  octubre,  habiendo, 
ddo  DBD  ái^  sos  piimeras  cuilMoa  dcKacar  contra  los  pni^; 
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una  fuerte  columna  al  mando  de  dicho  Elorriaga,    '- 
[  Ikgar  los  emigrados  i  Aconcagua  se  deserta  una  parte 
•■  tropas  que  los  escoltaban;  i  la  pequeila  fuerza  ausíliat 
ii?nús-AJrc>  estacionada  cu  aquel  punto  se  neg<j  d  pres-' 
5  seriicios  que  se  exigie^pn  de  ella.  Carrera  se  lialld  en 
iino  grado  de  desesperación:   con  mui  poca  tropa,  i 
sta  dusmontada,  rodeado  de  infelices  familias  qneliuíañ 
aforiunada*espada  del  general  realista ,  i  cuyos  lasii- 
ayes  herían  de  continuo  sus  oidos ;  desobedecido  por 
riidas  sueltas,  contrariado  en  todos  sus  proyectos",  í  no 
ido  por  cualquiera  parte  por  donde  tendía  la  visU  mu 
ri£te(  efectos  de  la  seducción,  de  Is  intriga,  de  la  ío- 
ina,  del  desaliento  i  de  la  cobwdfa,  conocía  que  tódoi 
udalea  i  efectos  salvados  en  la  emigradon  iban  i  caer 
i  manos  del  orgulloso  enemigo ,  que  se  hallaba  ya  á 
>0C3S  leguas  de  distancia ,  si  con  los  atrevido*  vuef^a  de 
;cnío  no  paraba  aquel  terrible  golpe. 
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los  dispersos  qoe  debian  reunirse  en  aquella  provincia  por 
la  parte  oriental  de  la  cordiltera;  pero  hacia  tiempo  que  la  - 
inconstante  fortuna  miraba  con  torbo  ceiio  á  este  eH^f^do 
goerrefO.^Apenas  Uegd  á  Sanu  Rosa  le  lAesertrf  la  mitad 
deísa  ascdhai,  i  rapo  que  la  dtada  divkioo  de  Valparaíso  se  > 
lüfaki  lebeladb,  i  que  caminaba  en  buiba  dé'los  cabdales?  del ' 
gstíétaO'  pum  pleaentarloB  al  geiierai  aspañol.  Este  fíio»  el 
-éitiioÑi  grfpo  qne'  Uegd  á  cómnofrer  la  mimitablfl  constancia  ■ 
i  fBttetcaa  de  aqnd  caudilb :  vid  lo;  infructuoso  de  sus  ^s- 
ÜMfsae^  i'  la  fiítaüdad  de  su  destino.  Ya  no  pensd  sino  en 
poner  en  sahro  so  persona,  lo  que  consiguitf,  uniéndose  con . 
•D  beinuitfo  el  corond,  no  sin  las  mayores;  dificultades  por 
baUaíse^ocupiídoiB  casi  todos  los  pasos  de  lá  citada  cordüléra.  > 

Bl  faitam>  Elorriaga ,  q/p  había  lidiado  hasu  el  parage 
llamado  Ojfot  de  agaa^  hostigando  incesantemente  á  la  er* 
lanle  i  desgraciada  carabans,  regresd  á  h  capital  cargado  de 
m  prodoeo  botín.  Ta  se  hallaba  pues  todo  el  reino  de 
Qiile  pacfficamenie  sometido  á  la  autoridad  Real,  menos  la 
pfOTÍnia  do  Coquimbo  que  al  &yor  de  la  distancia,  i  con  la 
presencia  del  seditíoso  Carrera  había  quedado  algún  tanto 
conmovida.  El  atrevido  Ek>rriagar,  que  fue  el  alma  de  la  pa- 
cificación en  esta  campada ,  se  ^mbarcd  en  Valparaíso  para 
Coquimbo;  i  la  sola  noticia  de  su  llegada  sosegd  los  ánimos,  i 
sometid  toda  la  provincia ,  mjo  gobierno  le  fue  conferido  en 
premio  de  sus  distinguidos  servicios. 

Ta  desde  este  momento  pudo  el  general  Osorio  dedicarse 
libremente  i'  cicatrizar  las  llagas  de  la  pasada  insurrección, 
€on  sos  saludables  consejos  i  benignas  disposiciones.  Anduvo 
muí  detenido  en  la  imposición  de  castigos,  de  modo  que  los 
mu  culpados  habian  llegado  á  deponer  totalmente  sus  pri- 
meros temores ,  cuando  por  dar  ejecución  á  las  drdenes  del 
▼kei  fueron  sorprendidos  i  encerrados  en  estrechas  prisión^. 
La  vindicta  páblica  clamaba  por  su 'desagravio;  se  necesitaba 
un  ejemjdar  escarmiento  que  dejase  permanentes  recuerdos 
de  la  raerte  que  debian  prometerse  los  promovedores  de  des- 
ordenes} era  preciso  finalmente  conformarse  con  las  instruc- 
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ecibiJas  en  Lima.  OsoHo  con  efecto  procedicf  contri ; 
pues  de  haber  tomado  los  mas  escrupulosos  informes;  - 
^uno  sainó  la,  pena  de  muerte;  ni  el  ndmero  de  lot 
os  Ilcgd  Achenta,  i  aun  ¡mplord  para  esto*  un  ge- 
ndulto  de  la  corte,  relajando  en  el  entretanto  el  ri- 
aquclla  forzada  providencia ,   i  permitiendo  qu»  se  i. 
üccrcando  á  sus  baciendas.  Los  mas  delincuentes  fue^  • 
iorta.íos  al  presidio  de  las  islas  de  Juan  Fernande»^ 
los  castillos,  i  los  reftantes  i  las  círccles  i  cuartcle». 
cl  general  Osorio  que  en  esta  ilustre  campaña  briUaH' 

tazo.  Loa  preciosos  laureles  cogidos  en  Rancagua  ad- 
n  nuevo  realce  con  la  fina  política,  noble  conducta, 
)le  celo,  madurez,  ciicu^peccioo  i  acierto  con  qa» 
los  negocios  de  aquel  Estado.                                    li 
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£ataua  de  Calibio,  Muerte  gloriosa  de  Asin.  Acciones  dé 
Juanambú  i  de  Lagartijas.  Retirada  4fi  Aimerich.  Glo^ 
riosa  defensa  de  los  pastosos.  Derrota  de  las  tropas  de  # 
Santa  JY  i  rendición  de  Nariño.  Malograda  conspira^ 
eion  de  he  quitaos.  Nuevas  alarmas  por  la  parte  dam 
Pcpayan^ 

Jfespaes  de  la  batalla  de  FÜac^,  cuya  victoria  Uenrf  de 
o  á  los  insurgentei,  que  no  hallaron  mas  combatientes  qne 
400  hombrea  con  el  brigadier  Sámano ,  dirigid'Naritio  al  co- 
xonel  don  Ignado  Asín ,  qne  conservaba  intacta  todavía  sa 
inerte  división  de  mas  de  500  valientes,  nn  parlamentario, 
qne  lo  fne  d  teñirte  coronel  Urdaneta,*  á  fin  fíe  establecer 
una  transadon  amistosa,  cuya  base  fuera  el  reconocimiento 
de  SD  independencia.  £1  bizarro  Asin ,  digno  imitador  de  las 
virtudes  de  Sámano,  desechtf  con  la  mas  viva  indignación 
aquellas  degradantes  condiciones,  i  aun  acompaña  su  repulsa 
con  modales  demasiado  duros  i  desabridos.  Malograda  esta 
segunda  negoc^on ,  se  prepararon  ambas  partes  para  nue- 
vos combates,  mb  se  acampd  primeramente  en  Rioblanco  i 
deqnies  en  Calibio ,  en  donde  se  le  reunid  su  gefe  principal 
ton  otroa  400  hombres ,  asi  como  los  pastusos  licenciados, 
'  q^ne  fiíeron  llamados  de  nuevo  al  servicio ,  i  varios  patriotu 
deci^doB  por  la  causa  del  Rei. 

fiigicido  Narido  con  sus  anteriores  triunfos ,  no  titubed 
on  momento  en  dar  el  ataqne  á  todas  aquellas  tropas  reuni- 
das en  la  referida  hadoada  de  Calibio^  qne  et  hallaba  oer- 
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cadt  cb  sanjaa  i  con  veijai  de  nuukn  i  It-eutniit;  pne- 
tran  loi  inragBDtef  |xir  este  posto  sin  dar  ^R^m»«^  nut 
tiempo  que  el  muLDacüopaní  arralar  su  cmiion  en  ba- 
talla ;  este  gefe  oc^iRl  ala  derecha^  Asin  el  centro  protegido 
por  la  artillería formaiido  un  martillo  á  la  izquierda;  avanaa 
Nariílo  con  rapideS)  i  mandando  rtmper  el  fií^o  á  la  i!  i 
t?  fila  hace  calfu:  bayoneta  á  una  de  ellas,  compuesta  del 
^  batallón  veteraq^  ausiliar  de  Santa  Fé  que  el  mismo  Sámano 
había  instruido  cuando  era  gefe  de  él,  ¿  introduce  d  des- 
tjrdea  en  ias  tropas  realistas.  Fue  aquélla  batalk  de  las  ims 

.  desgraciadas  de  ^mérica :  el  majrer  general  don  Ignacio  .Asin 
^    biso  prodigios  de  valor;  herido  su  caballo^i  él  en  una  pierna 

.  por  niu  granada  enemiga  dirigida  con  aderto,  animaba  to- 

•  davía  á  «US  sóida A^s^eostenido  aobre  un  píe  dando  ssUaaos 
mortales^  Los  insurjentes  le  intimaron  entonces  la  rendidiOB 
empeñados  en  respetar  au  valor;  pero  temeroso  de  que  si 
daba  señales  de  debilidad  ft  creería  que  había  capitn^^  con 
el  crimen ,  resolvitf  sepultarse  en  las  ruinas  de  su  ejácS^ 

.  esperando  aumentar  qod  su  sacrificio  el  niímero  de  los  veoga- 

;  dotes  dePsu  muerte.  .  «      .  .   i 

Una  decisión  tan  heroica  merecía  una  terminación  mu 

feliz;  pernios  hldos  habían  decretado  la  pérdida  de  aquel 

-esforzado  guerrero  aragonés ,  quien^no  pudiendo  sostener  el 

pe^  da  aós  heridas  rindié  su  gitmde  alma  al  golpe  de  lu 

.  ptiazaiites  bayonetas.  'El  comandante  Rodríguez ,  que  consi« 
derrf  aquella  víctima  como  el .  triunfe  mas  ilustre  de  la  )mi- 
talla ,  se  cntregd  á  una  alegría  tan  estravagante  i  feroz  que 
le  mandd  cortar  la  cabeza,  i  disfruté  del  lábaro  pasatiempo 
de  jugar  con  ella  á  la  pelota ;  acción  exemSle ,  que  sí  bien 
fue  ibprendida  amargamente  por  el  gefe  principal  Naríífo,  i 
por  ella  despedido  del  servicio  aquel  genio  infernal,  no  por 
eso  quedé  borrada  tan  horrible  mancha,  que  ofrectd  al  muñólo 
entero  un  nuevo  alimento  de  la  fiereza  é  inhnnvmidad  que 
presidia  á  las  acciones  de  una  gran  parte  de  insurjentes  de 

.  América.  Dos  culebrinas,  4  violentos,  un  catión,  muchísi- 
mos pertrechos )  360  muertos  1  So  prisiomsros  i  mu  de  200 
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fbsilef  fueron  los  trofeos  de  los  ¿hemigos  en  aquella  fatal 
jornada.     • 

En  el  mismo  dia  salid  una  división  rebelde  para  el  alto 
de  Canea,  disunte  tres  cuartos  de  legua  de  Popajin,  i  al 
dia  siguiente  tomd  igual  dirección  el  resto  del  ejercito.  El  1 7 
avan»5  el  coronel  Cabal  con  500  hombres  acia  el  pueblo  de 
Tang^,  en  donde  secreia  que  pudieran  reunirse  las  reliquias 
de  los  realistas ;  mas  estas  en  su  Tez  se  dirigieron  á  la  siern* 
pre  fiel  ciudad  de  Pasto.  Entra  Nariño  en  Popayán ,  impone 
nna  contribución  forzada  de  lood  pesos,  i  manda  fundir  i 
acu/íar  toda  la  plata  de  las  iglesias  apropiándose  las  alhajas  mas 
preciosas.  Apenas  tuvo  el  activo  Montes  noticia  de  los  desas-» 
fres  de  Palac¿  i  Calibio ,  did  orden  para  que  Sámano  pasara 
á  Quito,  i  que  el  general  Aimerich  se  dirigiera  á  tomar  el 
mando  ide  aquellas  tropas  con  200  hombres  de  refuerzo  i 
^n  nuevo  surtid  de  pertrechos  de  guerra. 

La  primera  posición  que  eligid  Aimerich  para  esperar  al 
enemigo  fue  en  el  rio  Juanambd ,  cuyas  obras  de  defensa 
fiíeion  confiadas  al  ingeniero  At^ro:  preséntase  el  orgulloso 
Nariáo  delante  de  las  tropas  del  Rei ,  no  bien  vueltas  toda« 
vb  de  su  primer  estupor;  las  ataca  con  tanta  firmeza  como 
confianza;  los  realistas  sostienen  aquel  punto  con  empe^ 
la  firmeza  de  la  resistencia  no  era  inferior  i  la  energía  WL 
ataque;  ambas  partes  daban  iguales  pruebas  de  constancia 
de  ardimiento  i  de  valor.  Aunque  las  tropas  realistas  recha* 
zaron  las  impetuosas  cargas  de  los  enemigos ,  hubieron  da 
abandonar  sin  embargo  su  posición  por  la  noche,  i  tom^x  otr^ 
^^retaguardia  en  el  elevado  punto  de  las  Cebollas.  Se  trab  j 
i  los  cinco  dias  otro  rcílido  combate  en  el  sitio  de  Lagartijas, 
i  en  seguida  fjüiejron  atacadas  las  líneas  de  Aimprich ,  i  gar 
nada  la  referida  posición  con  gran  pérdida  de  parte  de  loa 
iasurjenres  i  mui  poca  de  los  realistas.  Un  repentino  i  nclo 
temporal  de  lluvia  i  granizo  dividid  este  dia  i  los  cpoiba- 
tientes.  I^s  tropas  leale%  se  retiraron  á  la  ciudad  de  Pasto, 
i  fil  general  Aimerich  pasd  en  la  misma  nooiie  á  situarse  en 
el  pueblo  de  Yacuanquér,  distante  cuatro  leguas  de  la  rcfi> 
Tomo  U.  8 
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Li^ad,  en  la  que  «fejd  tan  solo  dos  deatadmentoa    ál 
del  teniente  corone!  Noriega  i  del  capitaa  donlVIa- 
iíucaldn  para  que  observasen  al  enemigo, 
iperoflo  podiendo  los  valientes  paalusos  nirñr  la  pro-     ggj 
)n  de  sus  bogares  por  las  vengañvas  tropas  de  Narino^ 
linaron  hacer  una  desesperarla  defcnja :  en  esta  heroica" 
rion  tomd  una  parte  tan  activa  el  bello  sexo,  qitfi  «I 
e  algunos  trataban  de  retirarse  al  cuartel  general   lle- 
ameaazarlcs  con  cuchillo   en  mano,  i    i  afrentarle» 
recer  el  cambio  de  sus  vesiilos  mugeriles,  cuando  y« 
agotado  todos  los  recursos  ilel  halago  i  de   la    per- 
1.  Picados  los  pasiusos  ron  el  noble  ejemplo  de  aque- 
nazonas.  juran  sacrificar  sus  vidas  antes  que  ceder  el 
al  insolente  enemigo.   Rdmpese  el  fuego  de  guerrilla 
arr<ib:iles  de  la  ciudad  j  se  enciende  la  pelea  coa  vi-  . 
)0r  los  valientes  pastusos,  anticipándaee  á  ios  plañe» 

•s 
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hubo  Ilerado  al  cuartel  gepejral  desde  Quito,  salvándolas  coa 
jn  odo  i  arrojo  de  ona  íCiiadrilla  de  jQicciosoa ,  mandados  por 
loi  GandiIlQtSp))eron  i  Rec^dde  qw  Us  estaban  esperando  para 
■pod^fane  de  ellas  a|p«sp  por  Ifaana  i  prpyincja  de  Tuquenc». 
yn  Job  pastusos  bahian  arrollado  a}  enemigo  cuando  m 
tptoifjQaron  las  tropas  de  Ainierich  á  la  dudad ;  ja  iu|ue* 
.os  esfonndos  guerreros  se  habían  cubierto  de  glorjia  í^^hn- 
éo  esta  mieva  prueba  de  heroisoio  á  las  mudhas  que  feniaa 
.4adas  desde  el  principio  de  aquella  malhadada  mrqliicjLon ,  la 
-memoria  de  .cnyos  ilustres  hechos  aeti  trasmitida  á  la  ms* 
«emota  posteridad  por  mas  esñieraos  que  haga  el  espíritu  da 
parrido  para  osqu^eerla.  La  ambición  de  Narido  /le  .éstreUd 
en  lois  pechos  de  e^os  yalientes :  desal^tado  su  ejercito  coq 
tan  inesperada  resistencia  se  entregd  i  una  horporpsa  disper* 
sion;  se  esforsaron  los  gefes  en  diripar  su  alarma  i  en  yolverw 
lo  d  combate,  pero  en  yano.  Desespmdo  aquel  caudillo  al  ver 
la  BiSDgna  que  iba  á  recaer  ^bie  m  opiíiion)  determind  roi- 

liacersDstiopas.ájtodo  trance,  í. mientras  que  se  joeupjiba  eia  ' 
este  objeto  joon  jtodo  el  ardor  que  es  propio  de  un  pundono* 

soso  militar ,  jdieron  los  pastusos  otra  carga  impetuosa  i  deci- 
siva, en  jb  que  quedd  envuelto  el  mismo  Narido,  no  permt* 
tiendo  ,1a  desolscion  i  espanto  que  haUa  sido  comunicada  i 
sus  tropas  hacer  el  menor  esfuerzo  por  salvarle. 

£1  coronel  Cabal  se  retirrf  con  los  restos ,  mas  humilla- 
dos  todavía  que  si  hubieran  pasado  por  las  horcas  caudinas. 
lia  pririon  del  citado  Narido  i  de  un  niímero  bastante  consi^ 
derabl^de  soldados  i  oficíales,  entre  estos  algunos  estraiige- 
tos,  que  fiíeron  mni  pronto  fusilados,  la  muerte  de  473  in- 
surgentes, la  toma  de  toda  su  artillería,  armas ,  municiones, 
tiendas  i  demás  pertrechos  de  guerra  enajgenrf  de  gozo  á  los 
vencedores.  Arrojados  pues  los  rebeldes  al  valle  de  Cauca,  i  per- 
seguidos en  su  derrota  pA  hs  valientes  habitantes  de  Patía , 
los  qoe  ri  .bien  muí  inferiores  en  ntímero  i  los  de  Pasto,  han 
oon^eiido  siempre  con  éstos  en  bizarría,  lealtad,  constancia  i 
amoral  augusto  Monarca  españd|  quedd  nueyamoite  libre  á$ 
muaigf^  d  reino  ^  Quito. 
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i  k  restauración  del  Monarca  espafíol  al 
res,  verificada  á  este  mismo  tiempo,  imj 
des ,  i  los  liarian  desistir  de  sus  injustas 
cipio  con  efecto  una, correspondencia  for 
dos  del  podor  de  Santa  Pé;  pero  al  ver 
cho,  hubo  de  renunciar  á  sus  generosas 
se  i  conseguir  con  el  valor  de  sus  tropas 
su  celo. 

Esta  idalograda  nefDciacion  exaspeí 
tfnimo ;  pero  como  no  siempre  el  rigor  o 
la  prudencia ,  suspendid  el  bien  merecidc 
Nariilo  hasta  que  k  cdrtc  dispusien  de  < 
treta  nto  se  observd  con  él  la  mayor  vig 
el  cohecho  i  la  seducción  no  eludiese  el  I 
Todos  lo$  pknes  de  Montes  fe  dirigieron 
espeJicion  sobre  Popayan  para  impedir  k 
fuerzas  enemigas  sobre  aquel  punto.  Sus 
para  que  don  Melchor  Aimerich  diese  c 
plan  no  producían  el  rápido  efecto  que 
Aimerich  adolecía  de  k  gota,  i  sus  ma 
vado  considerablemente:  se* había  juscü 
po  un  esp/ritu  de  discordia,  aitmeniadc 


onto  :  1 8 1  .|.  C  i 

por  gefe  interino  de  aqmia  di\Í3Íon  al  teniente  coronel  don 
Felipe  Vidaurra¿af(9u  r    -      . ' 

Aunque  este  sogeto  reunía  apreciallés  cualidades ,  i  sufi- 
ciente instrucción,  era  sin  embaigo  sa  ffradnacíon  muí  sor- 
baltema  panqoeconciliaseel  respeto  general  i  la  armonía 
de  losdeoiais  gafes  qne  se  creían  contítalbs^  iguales  ó  mni  bú- 
periorea  á  loasoyos.  Así  os  qaé  defsde  ¿1  principio  sé  vitf  coi^ 
trariado  Ira  todas  sus  providencias  i  iMfclKylel  blanco  áe  nú 
partido  que  pa^ia  empellado  en  deslucirle.  Deseoaos  sus  ri- 
yaleff.de  sacudir  primeramente  con  decoro  aquelL»  depéndeií- 
da  qóe  tanto  ks -repugnaba  I,  se-cUrígíeron  al  getíéral  Aimé- 
-lichpara  queTolrieraátoaiar  el  mandd  db  las  tUopas^  i  como 
•en  este  tiempo  hubiera  notado  cM>n  efecto  -biEUtantti  'ulim  en 
sus  dolencias,  escribid  al  presidente  su  aptitud  i  empeíío  eh 
dirigir  aquella  campafia*;  pero  ya  Montesii'  que  aeáentia  agra- 
'Tia^.per  varias  acaloradas  cuestiones  qtte  había  sostenidb 
^coa  diohaAimerídhv^^  1>^  m^  le>pareciá'  no-  haber  observa- 
-doátetóda'Ía<lbfereBCia  i  cdoildefaclotfqtiese  fe  debía;  i  no  mé- 
kíos  solícito* por  cóiaplacer  íí4ás  vilif nties^  páAuáos- qué  se  bá** 
bian  de^larado  enemigos  de  Aimerích  f  insistid  eu't^ue  -ab 
llevase  á  tfc'Cto  su  prinRa  resolución,  i  que  éste  pasara  á  su 
gobierno  de  Cuenca. 

£1  compromiso  en  que  ya  se  vid  constituido  el  general 
Montes  para  que  no  fuera  desairada  su  autoridad,  intro<hijo 
una  fatal  acedía  en  loa  ánimos  ,  i  did  un  giro  poco  favorable 
í  los  negocios.  No  faltaron  genios  intrigantes  que  blundian  la 
tea  de  la  discordia  con  la  idea  de  que  se  malograse  todo  el 
fruto  de  las  prudentes  medidas  de  Montes  i  de  las  bien  com« 
binas  operaciones  del  nuevo  gefe  destinado  a  mandar  la  espe- 
didon  de  Popayan.  La  presencia  de  Aimerich  en  Pasto  era 
considerada  por  algunos  como  el  g¿rmen  de  las  desavenencias 
cuyo  fome^o  era  atribuido  por  otros  i  los  ocultos  manejos 
de  aquel  mismo  general :  de  aquí  la  desconfianza  del  presi- 
dente, i  la  reiteración  de  drdené^  terminantes  para  que  sin 
pérdida  de  tiempo  saliera  para  su  destino. 

Los  pastusoa ,  que  guiados  por  su  resentimiento  i  des* 
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agrado  ooatra  dicho  general  Aimerioh,  te  habían  negado  I 
aoministrarle  gente  ^  aoáoilaa,  provisiones  i  demás  ausilios 
para  emprender  la  r^fsnda  espedidon)  ae  prestaron  oon  ht 
.mas  fina  Tohmtad  á  favorecer  esta  empresa  bajo  la  ^fireccion 
jde  Vidaurraaaga ;  mas  no  ñie  tan  .laudable  la  oo^dncta  de  varios 
j;efes  i  oficiales ,  movjdps  por  U  devoradora  envidia  i  etaw- 
ladon.  ¡  Cuántas  yeces  han  sido. jos  Reales  intereses  sacrifica- 
dos al  influjo  de  privadas  pasiones !  Si  los  espadóles  han  deja- 
do bien  acreditado  en  América  su  valor,  su^iteligenda,  soa 
virtudes  i  su  brillante  márito,  han  degado  asimismo  por  des- 
gracia varios  egemplos  de  desmedida  ambición  de  gloria  ^  de 
funestos  piques,  de  i^epiieosibles  resentimientos ,  i  de  acalo- 
.radas  disputas,  que  jmas  de  una  yea  han  entorpecido  sas  ope- 
raciones con  visible  detrimento  dd  Real  servido. 

Apesar,  pues,  de  los  tropiezos  que  halltf  Vidanrrazaga  en 
el  ejerddo  de  su  mando ,  movid  sus  tropas  para  Popajaii, 
de  cuya  dudad  tomd  pacífica  poserion  en  3 1  da  ^diciembre  ;  i 
como  Wf  tat  el  líltimo  importante  suceso  del  aflo  1814^  que- 
dará suspensa  Jbi  relación  histdrica  basta  el  capítulo  di||l 
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CAPITlAO  V. 
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Sitado  prátpero  de  los  negocios  para  tos  repuUicanos  d  prin- 
cipios de  1814.  Disensiones  entre  los  santafireños  i  tun-^ 
jefios  síiaque  de  estos^  mandados  por  Bolivar^  contra  la 
eapitaí  del  reino  ^  i  su  rendición.  Fidelidad  de  Santa 
Marta.  Arribo  d  éste  puerto  del  nuevo  oirei  don  Fran- 
cisco Montalvo.  jíeuftacion  de  una  moneda  de  cobre.  Es-- 
titaeionee  d  la  plaza  de  Cartagena  para  reconocer  la  aw- 
toridad  4ba/.  FigonMs  prqmratioos  de  defensa  por  Mon- 
Éaioo.  CñAcion  de  una  escuadrilla^  i  sus  empresas  Fiestas 
pBdieas  por  la  libertad  del  Monarca  españolé  Ocurrencias 
de  Panamá. 

I  aá  ah&ás  de  esta  repiíblica  iban  adquiriendo  pujanza  1 
Irigor.  Las  tropas  audliares  de  dSolivar  habian  ganado  alga« 
nos  trionGof  parciales  por  la  parte  del  Nortq^  i  las  de  Nari(f6 
asinustno  se  habian  cubierto  de  una  gloria  inesperada  por  la 
del  Sor  en  la  batalla  de  Calibio,  en  la  que  fueron  derrotadas 
las  tropas  de  Quito.  Los  nombres  de  fiolivar  i  Nariíto  eran 
pronontíados  con  entusiasmo  por  todos  los  fanáticos  revolu* 
dónanos:  sus  hadadas  guerreras ,  psesentadas  como  modelos 
de  imitadon ;  los  enemigos  de  la  España  se  entregaron  á  las 
mas  Ksongeras  esperanzas  de  asegurar  su  independencia ;  mas 
no  previan  que  la  inconstante  fortuna  iba  i  dar  un  vuelo  rá« 
fido  i  á  fijarse  al  lado  de  los  fieles  realistas.  Mui  pronto  fue* 
ton  deshechas  las  armas  de  la  repiiblica  en  los  mismos  para- 
pa  qoe  habian  sido  testigos  de  sus  viaU)rias.  Nariño  vio  es- 
treUane  sa  loca  oonfianssa  en  los  pecnos  de  bronce  de  loi 
valientei  postnsos.  Bolívar  perdid  todo  el  mérito  de  sus  an« 
lesión  ventajas  co  las  batallas  4e  Baiqnisiaiéto»  Boca* 
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chica,  Arao,    k  Puerta,  la  Cabrera,   Aragua,  Cumaná  i 

•Úrica.  • 

Las  disensiones  entre  los  federalistas  de  Tanja  i  los  cen» 
tralistas  de  Santa  Fé  habían  tenido  una  tregua  momentánea; 
mas  no  se  habían  desvanecido  completamente :  su  ngond- 
liacion  janias  había  tenido  to^os  los  caracteres  de  la  fran- 
queza i  buena  f¿;  el  fuego  estaba  encubierto,  i  solo  se  espe- 
raba una  ocasión  favorable  para  que  se  enicendierii  de  nuevo 
con  cualquier  pábulo  que  se  le  aplicara.  La  prisión  de.su 
presidente  Nariíio,  el  desaliento  eo  que  quedaron  sumidos 
sus  partidarios ,  i  la  confusión  de  los  negocios  pdblico*  hi- 
cieron ver  á  las  tropas  do  la  Union ,  dirigidas  por  el  miimo 
Bolívar  refugiado  á  fines  de  este  aílo  en  este  reino,  que  ya  em 
llegado  el  momento  de  derribar  con  un  golpe  de  mano  sus 
antiguas  pretensiones ,  i  de  asegurar  la  sumisión  i  dependen* 
cía  de  aquella  capital  al  congreso  de  Tunja. 

No  había  olvidado  éste  la  mengua  de  la  derrota  de  suf 
armas  en  e^lo  anterior ,  i  para  lavarla  aprestd  una  espedí- 
don,  colocando  a  su  cabeza  al  citado  Bolívar.  Era  el   la  de 
diciembre  cuando  se  did  el  primer  ataque  á  dicha  capital: 
el  esforzado  v^lor  de  los  jG^ieralistas  los  hizo  mui  pronta 
dueños  de  Jas  c^Ies  del  barrio  de  Santa  Bárbara  i  de  otroi 
puntos,  hasta  dejar  acorralada  la  guarnición  en  lo  interior 
de  b  ciudad.  Hall;íadose  ai  día  signiente  reducidos  los  sitia- 
dos al  recinto  de  la  plaza,  entraron  en  negociaciones  con  las 
tropas  contrarias ,  i  firmaron  la  capitulación  que  les  fue  dic- 
tada por  el  caudillo  can^queüo ,  desistiendo  de  todo  empeño 
que  no  estuviese  en  armonía  con  los  intereses  i  deseos  del 
llamado  gobierno  de  la  Union. 

De  e^te  modo  quedo  despojada  Santa  Fé  de  jm  capitali-- 
dad,  i  sometida  al  dominio  de!  congieso  de  Tunja.  Fue  con- 
tado aquel  día  por.  uno  de  los  mas  memorables  para  los  fe- 
deralistas, i  celebrada  por  lo  tanto  con  pdblicos  testimonio^ 
de  regocijo;  el  héroe  de  tan  brillante  campaila  fue  condeco- 
rado con  el  altisonante  título  de  capitán  general  de  los  ejér- 
citos de  la  Uxúon;  i  la  humillapion  de  h^  santafereíios,  auA« 
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qne  mk  una  i  otra  parte  hubiera  haUido  grandes  quebranto!, 
fienooincomparableinenle- mayores  los  lie  los  federalistas  que 
consistieron  en  1200  muertos,  fue  considerado  como  uno  de* 
sus  triunfos  mas  gloriosos,  sin  calcular  qne  aquellas  discordias 
habian  de  debilitar  una  causa ,  que  necesitaba  de  todúb  los 
esfuerzos  reunidos  {Mira  darle  el  vigor  de  que.  carecía;  pelo 
qpmo  en  estos  acontecimientos  se  consultd-  mas  b  venganza 
qne  la  seguridad,  quedd  siempre  «n  pie  aquella  funesta 
querella,  origen  emponzoíiádo  de  ii^erminables  malas. 

^a  la  marcha  ordinaria  de  las  pasiones  una  primera  revó- 
Inomi  engflira  otra ;  porque  una  vez  formados  los  partidos 
cada  cual  arregla  su  justlaa  por  su  propia  conveniencia :  asi 
suoedid  con  los  habitantes  del  nuevo  reino  de  Santa  Fé, 
quien|p  estuvieron  fluctuando  de  continuo  entre  la  ambición  i 
la  impotencia ,  i  entre  la  apariencia  de  virtudes  cívicas  i  el 
ejeijpdo  de  sus  rastreras  pasiones ,  constituidos  entre  sí  en  un 
estado  át  pngM  i.ain  llegar  á  establee^  jamas  una  per* 
fecta  unión  ^  ^a  la -cual  era  imposible  triunfar  de  aus  coa* 
trarios;   ■     ■  1  ■  ¿     •  ■•■ 

Segáis  en  el  entretanto  la  fiel  Santa  Marta;  desafiando 
todo  el  poder  de  los  furiosos  republicanos  i  rechazando  cona^ 
tantemente  los  ataques  de  los  cartageneros,  quienes  desde 
los  primeros  meses  del  año  habian  situado^  eú  el  rio  algunalp 
tropas,  á  las  qne  dieron  el  nombre  de  $jércit(^  del  Magdalena; 
El  arribo  i  mediados  de  este  mismo  año  dbl*  mariscal  de  campo 
don  Francisco  de  Moittalvo,  procedente  de  la  Habana  su  pa- 
tria, en  cuya  isla  se  hallaba  qerciendo  el  empleo  4p  segundo 
cabo,  reanimd  el  espíritu  de  los  samarios.  Habia  sido  nom- 
brado capitán  general  del  reino  en  reemplazo  de  don  Benito 
Pérez  fallecido  en  el  arto  anterior ;  i  aunque  la  situación  de 
•qud  vireinato  se  presentaba '  con  caracteres  mui  poco  lison- 
geros  al  nuevo  gefe ,  espérd  este  sin  embargo  mejorarla  en 
lo  posible  adoptando  un  sistema  de  actividad  i  energía ,  dife- 
rente dd  de  flogedad  i  condescendencia  que  tan  funesto  ha- 
bia dtíá  BU  antecesor. '  ^ 

Aonque  itajo  algunos  fondos  de  la  Habana ,  eran  estoa 
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ientei  pa»  dv  i  1*  guem  aquel  vigoroso  ¡lapu^'qBe 
cuitaba  para  levantar  de  bu  «batimiento  la  autOTÍdad 
acuiíd  coa  esta  mira  monedas  de  cobre  i  de  plata ,  las 
bien  tenían  un  valor  intrínseco  inui  inferior  al  que 
sntahan,  aumentaban  sin  embargo  la  circulación,   i  lo 
in  de  sus  primeros  apuros.  Fue  asimismo  uno  de  sos 
ent^cuidados  enviar  á  los  gobernantes  de  Cartagensjk 
lucíon  de  las   cortes  ds  Ciíiliz  del  ailo  Xíl  con  filoí" 
scitaciones  para  qup  la  jurasen ,  reconociendo  el  domi- 
f  Soberano  legítimo ,  quien  estando  yn  mui  pr^gMtt  ¿ 
e  su  cautiverio  ,  se  ocuparia  en  castigar^R  at^RBOM 
1  m  autoridad,  si  con  la  debffla  sumisión  nO  se  apresa, 
lí  esponerle  los  motivos  justos  que  tuvicsea  para  haber 
Jo  a<|ut;lla  escisión.  Este  era  el  solo  partido  que  DodÍKB 
con  alguna  vislumbre  de  razón,  seguros  de  que  ú  su» 
eran  fundadas,  serian  oidas,  i  obtendrian  por  elly  la 
1    satisfacción  del  paternal  gobierno  ^  la  metrdpaUj 
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pqacipal  atributo  de  la  «obCiml'a,  que  m  d-de  pngiloiur  i 
1m  iiibdtKM  descarriados. 

Enfero  conocienilo  Msntalvo  la  tenacidad  de  los  innr- 
jnita,  ae  dedicd  primeramente  á  tomar  alganaa  medidas  ds 
deTenaa,  cnaleí  fueron  la  condnaTon  de  la  bateilá  que  Lafaa- 
tnt  babia  empezado  en  el  AnaSu ,  á  la  que  fue  dado  el  nom- 
bn  del  Eiptritu  Santo;  i  en  aegulda  á  armar  algunos  bongoa 
de  gnem  para  hostilizar  á  los  enefbigos  en  el  lio  gruods, 
cnnnchando  de  este  modo  su  dominio  ñicta  de  aquellaa 
OHiralIaa. 

£1  pneblo  de  Sa^Jaan  de  la  Ciénaga  fue  el  {moto  deilt> 
nado  pam  la  construcción  de  8  buques  de  guerra,  de  que 
ctcedan  totalmente  los  reallstaa;  el  ayudante  de  Monulro 
don  Ignacio  Larras ,  encargado  de  estos  trabajos  nijo  la  di- 
lección inmediata  del  gobernador  Porras,  que  se  trasladd  al 
ndamo  Kieblo  con  igaal  objeto,  fue  segundado  en  ellos  con 
oí  mayor  celo  i  esmero  por  sus  habitantes,  quienea  ofredeodo 
voluntariamente  lai  maderas,  su  trabajo  i  cuanto  pudiera 
neceñtane'  para  su  pronta  conclusión,  bicíeron  que  á  los  pi^ 
coa  días  se  halTosen  en  estado  de  ir  á  buscar  ^los  rebeldes  í 
peaai  de  que  solo  uno  de  dichoa  buqqes  tenia  caflon  de  i  S4, 
tres  los  tenian  de  á  i  a ,  i  los  restantes  tari  aalo  de  á  4,  mai 
inferiores  en  todo  i  la  escuadrilla  de  Cartagena,  qne  se  com- 
poBÍa  de  1 1  barcos  de  mayor  pofte  coa  los  qoe  dominabaá 
h  Ciáiaga,^dúmtcnian  el  bloqueo  de  Pueblo  viejo. 

Los  salinos,  oue  estaban  acostumbrados  í  burlarse  de 
1m  esfuerzos  de  lounsurjentei  i  í  fijar  i  su  lado  la  Tictorio, 
aperaban  suplir  coiu^usino  prestigio  de  ta  nombre  la  de»* 
%iuMad  qoe  se  notulrai  los  medios  Itostileí ,  i  ao  trepida- 
nn  uiMnomcnto  en  arriesgar  un  eooibafc}  naval.  En  el  mo- 
nnito  en  qne  loa  indepeoifientes  estaban  mis  descuidados  é 
ignbctci  de  la  flotilla  que  .acababan  de  crear  sus  contrarios, 
le  pnnatd  ásu  al  mando  del  dtadü  ca]Htan  Larrus  al  inu^ 
Oflcer  M  aS'da  aarao  í  tiro  de  metralla  de  losjMqnñ  ik 
Carti^eiu ,  apostados  ea  k  isla  llamada  de  Enmedi^z  fonoa- 
doi  «Moa  en  batalla  iíd  pMlda  de  úanfúytgaymiit  m  i»' 


^^^^^K^^K^""^^^^^^^^^^^^ 

SAKTA  FÍ:»l8l4- 
lú^  an  banco  de  ostrionfia ,  te  rompii!  un  vivo  fuego 
rabas  partes;  el  empuje  de  los  realistas  fue  irresistible; 
3  roñó  h  línea  de  los  patriotas^  i  envolvid  lAzquier- 
i  dereciía  que  huía  acta  Riorrto  fue  alcanzada  i  obligada 
ar  su  bandera,  del  mfemo  modo  que  lo  liabia  verilicado 
a.  A  lua  nueve  i  media  de  la  muljana  estaban  j»  en 
de*  los  realistas  los  ii  buques  cartageneros,  lé  piezas 
iUeria,  todas  sus  tnuniciones ,  4  trasportes  i  175  pri- 
■08.  Fue  aí/inismo  considerable  el  niimero  de  los  muer- 
entre  ellos  se  coDtá  al  comandante  Nudez.  Una  «ccion 
rillantc  para  las  armas  espariolu^e  celebrada  con  las 
vivas  demostraciones  de  júbilo  i^tusiasmo:  una  me- 
que el  Monarca  español  concedid  á  todos  loa  valientes 
labiA  tenido  parte  en  ella  fue  la  prueba  mas  positiva 
íberano  agrado  i  de  su  Real  gratitud. 
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tu  h  Ci^aaga,  ihobietot  deraumciar  átoda  taotuin  hostil 

sobre  U  fiel  Santa  Marta. 

Llegaron  i  poco  tiempo  lai  lúonjeraA  noticiaa  de  la  liber- 
tad del  Sr.  D.  Feraando  Vil  i  su  gloriosa  restauration  al 
trono  de  iiu  nuyorea :  fue  este  fausto  acoatecimiemO  cele- 
brado coD  todo  el  ardiente  entusUsmo ,  de  que  es  capaa  ua 
pueblo  tan  fiel  como  lo  ha  sido  siempie  el  de  Santa  Marta. 
Bailes  generales  para  toda  clase  de  personas ,  ilajiiinBcioné9f 
repi({aes  de  campauas ,  solemnes  funciones  en  los  templos ,  i 
toda  clase  de  demostracioaes  de  jiibilo  i  alegría  j  todo  te  agotd 
en  desabogo  de  las  dulces  emociones  de  que  estalw  poseído 
d  coniaon  de  aquellos  habitantes. 

Cartagena  sin  embargo,  del  mismo  modo  que' las  demás 
prorindas  sublevadas  del  reino ,  permanecid  en  bu  obstina- 
cion  lia  haber  adoptado  otra  variación  en  au  sistema  sino  la 
^  relajw  en  parte  el  rigor  de  la  persecución  contra  los  rea- 
littaa,  de  la  que  disfrutaron  los  sámanos  que  se  baUaban 
confinados  en  este  puerto  desde  el  afío  anterior  para  lestir 
tuJise  al  tena  de  sus  familias.!  ^k 

A  poco  tiempo  del  nombra mient^el  nuevo  vireí  arramtf 
el  a^BtamícDto  dr.  Panamá  con.  insidiosos  manejos  del  gO> 
bierao  de  Cádiz  el  decreto  de  qut^fuese  el  R.  Obispo  remo- 
vido de  sn  (illa,  i- trasladados  i  otros  tribunale^Ioi  oidoreí 
que  cositituian  la'  audiencia  de  Santa  Fé  en  dicho  puntt^ 
caperaiyle  que  con  la  salida  de  aquellos  dnicos  sostenedores 
activo»  de  la  causa  dol  Reí,  les  habia  de  ser  mas  fací!  la  pro- 
damadoo-  de  la  independencia.  Este  fue  el  golpe  mas  terrible 
pira  los  buenos  realistas ,  que  habían  creído  iba  i  mejorar  su 
posición  con  la  muerte  del  anterior  virei  don  Benito  Peres, 
n  quien  halnan  observado,  no  sin  la  major  sorpresa,  una 
equivocada  intiati^j  con  el  citado  a^ntamient^í  poca^es- 
cmpnlondad,  d  trio  menos  ninguna  vigilancia  m  corregir  el 
contrabando  ql¡e  destruía  las  rentas  pdblices  tan  necesarias 
para  sostener  las  cargas  generalea.  • 

Todos  loa  oidores  salieron  para  sos  destinos,  menoa  el  de- 
cano encargado  de  la  regencia  dos  Joaquín  Carrion,  qnieiL 
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be  aihpeñrf  ien  conservar  sa  puesto ,  f  en  tener  tUerto'd'tri* 
buoal  hasta  que  llegasen  de  la  península  sus  sucesores.  Los 
disidentes  encubiertos  pretendían  que  debia  cerrarse  porqae 
DO  había  el  ndmero  suficiente  de  minutaros  ^e  marcaban 
las  l^es  constitucionales  que  entonces  Tegian  .*  Carrion  se 
apoyaba  en  las  de  Indias  que  autoríian  la  eídstencia  i  ejer- 
cicio de  dichas  audiencias  aunque  no  haja  mas  que  nn  solo 
oidor  para  administrar  la  justicia. 

En  medio  de  estos  porfiados  debates ,  ^  pesar  de  la  viva 
oposición^  del  citado  ayuntamiento  i  del  comandante  general 
don  Garlos  Meiner ,  desempeüd  Carrion  sus  funciones  judi- 
ciales desde  el  31  de  noviembre  de  18 13  hasta  el  8  de  julio 
de  18 16,  con  el  apoyo  del  pueblo  que  estaba  decidida  i  la 
fiívor.  El  virei  Montalvo,  que  ignoraba  desie  su  rendeacit 
de  Santa  Marta  lo  peligroso  que  habia  de  ser  la  retirada  do 
Panamá  en  aquellas  circunstancias,  de  la  dnica  corpl(»adoii 
capaa  de  sofocar  las  chispas  revolucionarias ,  inandd  que  Ul 
dtada  audiencia  se  trasladase  á  Santa  Marta;  pero  el  dacMO^ 
que  temia  con  sobra^MAmdamento  las  fatales  consecnencilM 
de  aquella  medida ,  su^ndirf  el  cumplimiento  de  ella,  caya 
resolución  fue  aprobada  por  una  Real  orden  de  s  r  de  octa* 
bre  de  1814.  Así  pues  se^sostuvc^  el  gobierno  españd  en  esto 
punto,  i  ^ar  de  sus  oscilaciones,  hasta  el  i8si ;  habiendo 
acreditado  de  mil  modos  el  pueblo  de»  Panamá ,  del  rnianid 
modo  que  todos  los  demás  de  Amáricá ,  su  adhesión  á  la 
madre  patria ,  contra  la  que  solo  han  i^iarecido  á  la  palestra 
como  verdaderos  enemigos  los  ayuntamientos ,  algunos  iodi- 
viduos  del  clero,  la  clase  de  los  letrados,  i  ks  jóveaésdíi» 
eolos  i  viciosos. 
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JhranUea  pntral  en  el  convento  de  San  Franei$eo  ,  tn  W 
qua  Bolívar  d^puio  JmgidamenU  el  mando ,  que  le  Jiie 
devuelto  con  doblee  fiículiadet.  Pr^retivoi  de  los  rea- 
UmUu  parm  abrir  tara  eaa^aáá,  IitdliUtt$fuerKot  de  al* 
gimee.eelesidtticos  para  desarmarlos.  Batalla  de  la  Puerta 
par  Bóoei.  Horrible  sacrificio  de  mas  de  icoo  víctima»  dei 
koiur  i  del»fidelidad.  Batalla  de  la  P^ictoria pa- el  gene- 
ral Morales.  O^  en  Canlarranaa^  dada  por  ¡os  citados  ge- 
pe  realistat.  Progresos  de  la  columna  del  comandante  Ya- 
iee.  9taque  de  la  villa  delOipino.  Doloroso  muerte  de  dieka 
vemandanta,  (psien  fue  t^nplazado  por  e^oronel  doh  Se- 
bastian de  ¡a  Calzada. l\)imftor¿tte  de  las  villas  deArau- 
te  i  SanCdrbu.  Plctaria.par  ^¡brigadier  Cebalhs  en  Bar- 
■^isimtío,  Hataüas  del  valiente  Bóves  contra  Bermudex  i 
Marido.  Batalla  d^  Soeachica.  Derrota  de  Arismtndi  ea 
eUJaao  aíto.  pretoria  de  Rióos  en  los  valles  de  Tui.  ZVius> 
Jb$  mnteguido»  en-  Anta  por  dbailos  i  Calzada.  Arribo  del 
eapiían. general  don  Juan  Manuel  Cagigal.  Derrota  de  tU- 

■  cAo  {^  en  la  llanura  de  Carabobo.  Segunda  batalla  de 
la.  Puerta  ganada j>or  Báve*.  Otra  victoria  en  la  Cabrera., 

■  Sntrada  de  nwt'de'  loe  divieioatí  de  Bice»  en  Caraeai, 
Rendición  de  la  ciudad  d^t'alenciA  Destrozo  de  la  divi- 

■  Míon  áe  Urdaneta  par  et^neral  Cagigal.  Fuga  precipi^ 
toda  de  loa  sitiadores  de  Puerto  Cabello.  Importante  tu'o 
t»ia  de  Aragua  par  Morales.  Deetruecion  del  mulato 
Piar  par  Bánes  en  Cumand.  Batalla  de  los  Magueyes  i  áe 
Úrica ,  «s  cuya  última  pereció  el  iniigne  Báees.  Obterva- 
oioae$  ubre  este  héroe  de  la  gutrra^de^Am&ica.  Maraktt 


»              m 

encarga  del  mando  del  eg&cito  i  se  cubre  ¿é  'gtirla, 
tita  por  el  misma  del  pueblo  de  Maturin ,  último  asila 
los  facciosos. 

-j'js  rebeldes  de  Caracas  ae  creiaa  ya  iavencibles  con  lof 
fos  obtenidos  ea  el  a'io  anterior  ;   i  figurí.lJoae  Bolívar 

llegado  al  apogiíj  de  su  cjárren  revuiLi^iniiaria ,  trjtJ 
icular  ea  suí  ramoa  el  poder  absoluto  con  una  siina- 
hipocresfa  é  ináaiosos  manejoa.  Rouaida  uas  asambleí 
ú  en  el  convento  de  San  Francisco ,  se  preseatd  en  ella 

aiabieioso  caudillo  con  sus  edecanes  i  «ci-retarios  di 
'.o;  i  después  de  Itaber  pronunciado  un  elegante  dis- 
,  tomado  de  las  arengis  de  los  antiguos  gñegas  1  to- 
s  cuando  daban  cuenta  de  la  favorable  teruiinacioa  de 
guerra  importante,  afectd  imitar  las  inismas  virtudes 
ircndiiuiento ,  hacienda  uua  es¡K>atinea  dembioa  de  la 
o,  que  ubia  no  acff*  acéptala,  i  rmieoJo  retirme. 
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U  qujw  miseria  ,  i  aun  á  ao  tener  agua  potable  ;  •  pero 
todo  lo  sufría  con  placer  pocque  do  dejase  de  tremolar  so- 
bre tuA  murallas  el  pabellón  de  Castilla.  Li  oportuna  lie-- 
ffidz  del  general  don  Jiían  Manuel  Cagigal  i  prinnpÍM  de 
eue  aíto  á  enMTgarae  del  mando  de  la  provincia  reanimd  el 
cJ^ritu  de  Id^tiados.  La^rimeras  disposiciones  de  Bolívar 
fueron  las  de  presentar  imponentes  fuerzas  contr^  el  formÍ> 
dable  Bdvet ,  á  cuyo  efecto  reunict  unos  48  bombrea  en  la  vi- 
lla^de  Cura ,  i  situcf  otros  en  las  ciudades  de  Barquiaimetoi, 
Valencia  i  villa  de  'Aragua,  No  bien  satidfecho  coa  este  apa- 
rato guerrero  ,  influyd^n  el  reverendo  Arzobispo,  g,a  el  an- 
tiguo prefecto  de  los  capucliinoi  F^Francítco  Caracas,  i  en 
otros  respetables  -eclesüsticqs  para  que  pas^n^  loi  Llanoa 
á  predicar  la  concordia  i  la  obediencia  í  aqnA  ilegítima  go- 
UenK^  Deflumbrados  estos  varones  apostólicos  coa  Luprotei- 
tai  de  los  ffvoluciooanos  dieron  cumplimiento  i  su  mísioa } 
pero  el  Umo.  Arzol^B  retrocedió  desde  la  villa  de  Cura,  i 
los  demás  que  trataron  de  pasar  mas  adelaate ,  fueron  arré^ 
tados  por  Btíves  i  remitidos  i  la  Guayana. 

Lejos  de  intimidarse  üo'ves  coa  este  despli^ue  de  fuer- 
aai  i  de  intriga ,  tratd  de  aumentar  el  catilogo  de  sus  ilus- 
tres becboa.  Puesto  ca  movimiento  á  principiei  de  febrero 
encontrtf  ya  el  dia  ^n  la  Puerta  i  dicha  división  de  ia  villa 
de  Cura  mandad^Dr  el  caudillo  Cai^*  ^^'^  1  rebelde 
europeo  que  habia  becbo  sus  primeros  eosayof  en  la  carrera 
de  la  crueldad  mandando  asesinar  á  sangre  fría  á  su  tio  don 
Anlmuo  Arizurrieta,'á  quien  liabia  debido  su  educación  i 
nerte.  Verio  Bdves,  atacarlo  i  derrotarlo  completamente, 
fue  obra  de  pocos  instantes.  Solftel  traidor  Campo  Elias  i 
loa  «oldados  mejon  montados  pudieron  sustraerle  á  una  se- 
gura muerte  con  la  celeridad  de  sus  caballos.  A  su  consecuen- 
cia se  apodere!  B<íves  de  la  villa  de  Cura  i  de  todos  Ion  alma- 
cenes que  tenian  los  insurgentes  en  aquel  punto.  £1  total  dea- 
trozo  que  hizo  el  gefe  espaltol  sobre  la  brillante  división  del 
citado  caudillo  lleod  del  nuu  bilibaro  furor  el  ánimo  df  I(a 
ioiutgeote*. 

Tomo  U.  '     '  10    ' 
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ue  entonces  cuando  el  vengativo  Bolívar  minchrf  sa 
a  ,    mas    que  nunca  ,    con    decretos  de   proscripcioa 
ror  :    fue   entonces   cuando    bus  dignos  satélites  ,    los 
a  Palicios  i  Arismendi  ejecutaron  aquel  inhuftaao  sa- 
3  d«  que  no  se   halla  oiro  igual   en   la  ^toria :   eacar 
el   lo  al  i6  de  febrero  mí  dpsgraciadas  víctimas  de 
ívedas  de  la  Guaira  i  círceles  de  Caracas,  en  lasque 
u  sufrido  las  mas  penosas  amarguras  ,   hacer   llevar  á 
de  las  mismaSj  la  lena  que  debia  reducir  á  cenizas  aque- 
lonumcntos  de  la  lealtad  española,  'reunirías  en  los  al- 
laH^uaira,  en  el  ^ntino  de  ÍVkcuto,  i  en  otros  matt- 
,  caer  sus  soldados  T^uriosos  al  primer  toque  de  degíie- 

h  á  losfolpes  de  las  sacrilegas  bayonetas,  machete*,     • 
i  puñales  i  i  arrojarlos  aenüi-ivos  á  la  ardiente  hoguera 
iida  i  su  presencia:  éste  fue  u^^nsayo  de  fiereza  qae 
mente  podrá  ser  copiado  aun  pR  los  caribes  mas  des- 
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Cntarnnas  ;  reonído  «ciael  geio  con  Morales  ataccí  cUcIía 
pueblo  á  finei  de  febrero ;  la  pelea  fue  teoaz  i  sangríeota, ' 
■mboa  partidos  ulieroa  descalabrado) ,  i  entre  loa  berídoi  le 
eonttf  al  ralieote  Bo'i-es^  quien  ^ebitf  trailadarsp  para  lu  cii- 
'  ración  i  la  villa  de  Cun,  codieado  el  mando  ff  su  legundo  . 
el  referido  lUoralei.  .  . 

La  ótl^na  del  comandante  Yailez,  que  lubia  rettable- 
ddo  ya  la  autoridad  del  Rei  en  toda  la  províocia  de  San- 
sas, i  onpade  la  £Judad  de  Gnanare  i  fine*  de  febrero, 
llerd  tu»  arinaa  contra  la  Ti])a  de  Oípíno,  defendida  poijop 
Acciosoa  Moientras  ae  bailaba  ea  lo  ma*  iíierte  de  esta  pe- 
lea, que  sna  tropas  soaienian  con  d  ¡fu  esforsado  raIor,TÍd 
nn  la  Ilaonra  un  «uerpo  enemigo  de  joo  hombres,  i  pan 
«ritu  sn  reunión  con  los  i^e  él  tenía  sitiados ,  si  bien  aque- 
lla columna  H  dirigía  en  ftga  á  Ia4Ula  ip  Anuiré, ■MÜd  i 
jftCDcaentrp  i  k^abeza  de -un  escuadrón.  £1  enemigo  quedtf 
.(Mucho;  fer»  fqe  irreparable  la  pérdida  que  ^frieron  los 
realistas  fn  la  púsola  del  valiente  Yfáox  ¡  que  era  el  oma- 
loentv  de  UrWlticia  cvpaJlob,  i  el  terror  de  ^os  fácdfiaos :  este 
ilnstn  .gaerrero ,  que  4enia  aa^^bradaí  las  provincias  de  Ve- 
■BfFy'p  non  la  Jama  de  Jiy  haaafisf  ,'4UG))fat»d  álqs  piim^cu 
gcdpcs  4»  -aquella  fatal  soriega.  ^ 

JJeua  sus  tropas  de  la  majr'''^^>^Pn>'<^'>i  i  furor,,ia- 
.ceadiaron  la  citada  villa  de  Qspiso,  i  ^e  xetíranM|ki  Gua- 
■nare,  m  donde  fue  nombrado  el  cor4nel  don  Sebastian  de  la 
Calaada  ipaia  ',reemplajcar  A  fu  m^ogradoxomaodante.  £ste 
geíe ,  digno  sslmís&u)  de  todo  elogio  por 'su  decisión ,  lealtad 
i  biMiMa.,  tomd.la^yilta  de  4f*itre,¿cn  seguida  la  de  &an 
Cjírles  después  defina  obstinada ,i(suRi«a,  en  la  gue  pe- 
tecieton  casi  todos  los  defenj^^qiAk*- 

A  mediados  devfebrero  fan^^Bmprendido  el  brigadier 
Cd|UaMua  marcha  penosísima 'contra  Barquisimeto  para 
.ao^lPdn  nn  cuerpo  de  MOpas  qpe  .allí  mandaba  d^  Rafitel 
Vfdiqeu.  £n  la  .madrugada  del  di^  ii  de  marao  estaba  ya 
já  qéitíao  de  Coro  lobre  laa.callea  de  dicfa«  pueblo :  al  rajar 
jd  mUm  lalia  de  sus  cujutcles  un  batiUon  iiuurgente  fua  b>- 
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ejercicio  eñ  el  campo,  cnanio '  cáyenSo  «olii*  ¿I  Jai' 
jmbres  de  Granada   que  lo  estaban   esperando,  qiiédrf 
:inel  cuerpo  en  eu  poder ,  liabiendo  sido  mui  pocos  los 
idieron  sofiraerse  A  la  muerte  con  su  fuga.  Kl  gefe 
rta  saltd  de  la  cama  en  el  maj-Or  desorden ,  i  tomando ' 
tladamente  su    caballo  cscapd    para   San  Cárloa,  euj* 
alM  ya  en  poder  dA  coronel  Calzada ;  i  salRndose  coq, 
vidad  i  previsión  de  este  nuevo  peligro,  pudo  llegar  i 
ia  después  de  hal^  sufrido  loa  mayores  trabajos  i  bo- 

DS.                                                   * 

ipero  quien  mas  hrillú  en  este  teatro  de  eangríentot 
tes  fue  el  binario  Boves,  el  caal  parecido  i  un  iínaft         "* 
entre  las  tormentas  del  Oct^ano,  soatuvo  Con  pujann 
iriiad  real,  i  ditj  repetidos  días  de  gloria  a  la  inonftl^ 
ipaflola.  Esc  hoillbre  estraordinario  di-spuCs  de  haber 
lo  afortunadamente  del  puñal  de  dos  sseeinos  queBoti- 
bia  enviado  contra  ñ  i  la' villa  de  Cura,  se  determimf 
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Ota  jornida ;  ambos  ej^rcítot  le  retiraron  (Ibacalabridús  del 
campo  de  batalla ;  el  enemigo  se  dirigi<{  acia  la  Victoria  por 
el  eacabroso  camiao  del  Pao  de  Zarate,  i  Boves  sobre  Valeo- 
ria,  i  cuya  ciudad  llegd  el  6  de  dicho  mes  de  abril.  Po- 
niendo entoDCea  todo  su  ejercito  it  la  ditposicion  del  brigadier 


CM" 


■alid  c«a   loo  cabalioi  á  la  villa  de  Calabozo 


para 


:  nnevos  cuerpos;  pero  sus  soldados  que  nunca  se 
cnún  Mgnios  ni  satisfechos  sino  coa  aquel  digno  comandan- 
te qoe  habia  sabido  entusi«smarl()^  con  la  fama  de  sus  insig- 
nes haaalías,  abandonaron  el  campo  de  Valencia  despreciao- 
do  el  exboitoíla  persuasión  del  beaemérítoCebslIott  i  pasaron 
i  reunirse  con  el  objeto  de  su  culto  i  veneración ,  im  que  se 
hnbiera  desertado  un  solo  individuo,  habiéndose  por  el  coo- 
traiio  aumentado  su  fueraa  eo  el  tránsito. 

Este  inesperado  contratiempo  úi  embargo  desconcerttf 
lai  operaciones  núlitsres  por  aqueU^arte:  los  sitiados  en  Va- 
lenciatetBbBn  para  rendirse ,  i  contaba  Ceballoa  con  una  se- 
gura victoria,  cuando  la  debilidad  á  que  quedd  reducido,  i  el 
fundado  temor  de  ser  acometido  esleriormente  por  Boüvar  le 
oUígd  á  levantar  el  sitio  i  á  ponerse  en  marcha  para  San 
Ctfrbw,  {¡erdicndo  en  un  momento  todas  las  ventajas  de  sns 
bien  tomadas  disposiciones.  Un  cuerpo  perteneciente  al  etér- 
óto  de  Boveí  que  habia  quedado,  en  el  llano  alto  bi^o  un 
molimiento  i|h|L  Caracas  penetrando  hasta  la  llanura  de 
Ocnmare,  ^ulf/^6  leguas  de  dicha  capital;  el  sanguina- 
rioaAiismendi  qoe  la  mandabd  salid  contra  A  con  700  hom- 
brw^pero  fauyd  i  los  primeros  tiros  i  quedaron  las  tropas 
icafliis  dneÜBS  de  aquel  campo  empapado  en  sangre  de  los 
mfelicea  que  habia  conducido  al  sacrificio.  Muí  pronto  sin 
^mbargotrocd  la  fortuna  en  esquivez  sns  prddig08don^R)on 
V»é  Fdíz  Rivas ,  qu«  i  los  primeros  avisos  de  Arísmcndi  lia- 
bñconrido  á  los  valles  del  Tuí,  prdumos  al  sitio  eu  que  se 
bafaia  dado  |a|ktalla  anterior ,  se  encontrd  con  las  tropas 
TÍctoñDNi  en^  de  marzo;  i  aunque  sus  fuerzas  consistían 
en  solo  600  hombres,  obtuvo  una  brillant^ictoiia  qu«  rept- 
té  In  «¿enu  de  ni  cdl^S'         ^^     ^ 
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mes  de  julio  desde  Fernandez  hasta  el  liltimo  tambor ;  i  ca* 
yeron  en  poder  del  ejercito  Real  1 1  caílones ,  todos  sus  fu- 
siles i  municiona ,  i  csatro  lanchas  cañoneras  que  defendían 
fu  flanco  izqojpdo  apoyado  í  Iff  laguna  de  Valencia.  En  esta 

^udad  se  hablan  parapetado  i5oohoitibres  sostenidos  poras 
pi^as  de  artillería,  i  los  aue  los  mismos  vencedores  de  Ma- 
racai  les  pusieron  un  estrechísimo  sitio  que  debia  producir 
su  pronta  rendiciol. 

£1  otro  cuerpo  del  ejercito  deBoves  qi^se  habia  dirigido 
^a  Gftacos,  tOmd  posesión  de  aquella  capital  en  el  día  7 
de  juli|^  Esta  fue  la  feliz  terminación  de  la  brillante  cam- 
paña de  aquel  esforzado  comandante.  Se  disiparon  totalmeflfc 
las  negras  nubes  con  ^e  habia  estado  ofuscado  el  hermoso 
cielo  de  Caracas  j  los  amantes  del  orden  i  de  la  legitimidad 
respiraron  libremente;  el  geni^^e  la  revolución  se  sepol- 
tó  en  los  espantosos  avernos  j^Rloa  pre^úron  un  dulce 
porvenir  i  se  entregaron  i  las  mas  lisoflpRas  esperaujut^ 
fjgo  se  hallaban  demasiado  conmovidos  los  ánimos  para  que 
eRbrillo  de  una  sola  campaña  pudiera  hacer  enmudecer 
las  pasiones. 

Estaban  dislocadas  |todas  las  familias ,  i  comprometi- 
«los  sus  intgspses  é  individuos;  por  otfa  parte  la  obstinación 
i  terqncda^^ue  es  propia  de  los  venezolanos,  eraiíWuatoa 
obstáculos  que  se  oftedan  á  la  conservación  de  la  paz  bajo 
el  dominio  del  gobierno  español.  Sea  como  quiera ,  los  pri- 
meros meses  lo  fueron  de  alegría  i  placer :  ver  restablecida  la 
autoridad  Real  en  todas  aquellas  provincias  después  de 
tantos  horrores  quo  habían  precedido  á  la  marcha  de  los  re- 
volucionarios ;  saberse  al  mismo  tiempo  la  gloriosa  entrada 
del  Sr.  D.  Fernando  VII  en  Espaíia,  i  liaber  recibido  notidaí 
las  mas  halagüeñas  de  los  paternales  intentos  de  S.  M.  para 

^ne  renaciera  la  calma  en  sus  affiíadtfiúominíos  de  Ultra- 


IgUomi 
mar ;  i  tener  seguro  conootmient<df|e  qtSrél  citado  gobigmo 
vuelto  á  su  antiguo  lustre  i  esplnidor  habia  dS^o  el  ir- 
revobable  fallo  de  «ttermimlr  la  revolución  americana ,  aun 
por  los  medios  de  la  fuerza  i  con  el  envío  de  xespctablA 
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^¿rdtOiB  i  escuadras  ,  si. los  de  la'  dulsura  i  persaasionijerui 
insoficientes ;  todas  estás  noticias  á  coal  nutf  lisonjeras  hacían 
tebosar  del  mas  paro  goao  el  coraaon  de  los  italistUr^i  se 
apresuraron  por  lo  tanto  los  infinita»  emigrados  qncffhabía 
diseminados  por  aquellas  islas  contiguas ,  á  Tolrer  al  iéno  de 
sns  familias.    . 

Para. completar  el  £eivorabIe  caadrodeiá  reoonqiilsta 
£dtaba  la  rendición  de  la  dudad  de  Valencia,  ¡d  qae  mMt^ 
rificd  el  II  del  mismo  julio  con  todos  sus  cañones, %lfflaoa- 
nes  i  cuanto  pertenecía  al  ejercito  insuijente. 

*  Era  mni  justo  que  el  general  Cagígal  participase  de. los 
ilustres  triunfos  de  tan  brillante  campada  ^  i  con  efecto  los 
cogid  con  el  destrozo  que  biso  de  la  división  de  Urdanetjíi 
que  iba  en  socorro  de  Valencia.  La  toma  sucesiTa  á^  esta 
eindad,  i  el  precipitado  abandono  del  aitío  de  Puerto  CabeDoii 
dejándose  su  general  D*Eluyar  toda. la' artillería  i  pertrechos; 
^MHA  los  golpes  precursores  de  la  disoliidon  del  jMurtido 
Hude*. 

Morales  había  salido  para  Baroeltaá  i  Gbmánéí^Jett€ti3ras 
pantos  se  iban  re(de|ando  ks  reliquias  de  los  rebel«s:  óm 
.  otras  tropafs  que  habia  reunido  en  su  tránsito  consta.ba 
su  ejárdto  de  8000  hombres  cuando  Uegd  á  la  villa  de  Ara* 
gna ,  capital  de  los  Llanos  de  Barcelona.  Aquf  le  esperaba 
Bolívar  con'  6000  qu8«habia  podido  organizar  de  sus  dispet^ 
sos,  de  nuevesl  reclutas ^i  i  de  los  emigrado^  titiles i-pvra^tel 
armas:  ditfse  esta  sangrienta  batalla  en  v8  efe  agosto:  amboi 
ejárcitos  pelearon  con  el  mas  terco  i  desesiJeraifo  valor ;  solb 
Bolívar  fue  el  que  abandond  el  campo  de  batalla  á  la  hora  i 
media  de  haberse- roto  el  fuego;  la  iáfrepidáfl  de  iwwcffiQÚp 
en  el  mando  hizo  que  no  ^se- sintiese  *la  fithaidel  genefaliali 
gafe;  siguid  la  fueraa  de  este  empedado^éombetopor^ekes^ 
pacía  de  ocho  horas,  hasta  que: derrotado  en  la  .¡¿aUé*  princi- 
pal de  Ar^gua  el  formidable  'escuadran  que  maitdakia'iui» 
negro  Ittos ,  conpddo  con  el  nombre  de.  JVgre  bfoartuiiadlsv 
terrible  oampetidor  del  esforzado  coronel  zámbe^Alep  Uiwá^ 
bal  que  mandaba,  por  el  Reí  un  escuadrón  de  400 
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de  Al  cnta,  empezó  á  aflojar  el  ejército  fdbélde,  i  lodo  ceditf 
á  ¡M  títermáaádomBr  wyoi  de  los  lealistaa. 

Ua  betellon  de  800  pkxu,  cempoesto  de  le  piincipel 
jfKnaUñá  de  Caraeas^  tpninrfado  por  doa  Pedro  Salíais  qnedd 
leodUe  tu  el  campo  desde  m  gefs  hasta  el  dltimo  soldado» 
Todo  perecirf  eo  aquel  dia  de  sangre  i  horror:  recooocklo  el 
mJtfty  de  batiilla^  las  ealks^  laa  casas  i  atm  las  iglesias  se 
Imllaroa  todas  dbs  émpapadaf  en  sangre  z  3700  insoijentea 
maena^ijió  heridos,  todos  sos  fusiles,  equipagesf  i  ma- 
aiciones  eon  dos  píems  de  artillería,  fiíeron  les  trofeos  con 
tpe  flastrd  su  triuafo  el  valieote  Morales,  si  bien  fiíeroa 
adcprnidos  con  la  pérdida  de  1840  hoasbres,  entre  eUoa  mea 
de  lóQC  sDíieitoik 

;  ;A%nooédeka  insnrgehtcs  (fne  sobrevÍTÍeron  á  estas  aun 
giientas  escenas^  se  diqyersaron  por  los  bosques,  otros  se  se- 
tiraron  tfcia.Giimaná.  Bofivar,  que  á  este  tiempo  fae  arrojadto^ 
dtí  pus  tidr  má  ooai{i.tief<»  Beimod»^  Riv«  i.  Kar ,  p«||| 
reino  de  Santa  F¿  á  egercer  en  él  su  pestífero  influjo*^  mPP 
frnes  dciesta  iasi|aie:  yidprie  solo  quedabani  en  podes  de  ka 
uslieldSjcls  pomos  der  Irapa ,  Scro ,  VAca ,  Güiria  i  Matnrio^ 
cdjro  dltímoipwitD  habia  sido  fortificttdo  de  tal  modo,  que  Jo<^ 
teñiin  poil  inei|>ugnable.  £1  comandiuite  Bdves  salid  de  Qarm* 
cas  á  fines.de  jnlíQ  coíl  el  brillante  escuadrón  de  caaadocea 
mandados  pdr  el  tsforeado  coriasiOr#n'  NieolasX(q)eai  Des* 
piieade  hatar  piganitMido  nuevos  eucippoa  en  Garabobe,  em* 
prdndíd  b  n|areba>{Mira  Barcelona  con-.  aS  hombres:  bailan-^ 
dM  en  .esta  ciudad  tuvo  avise  en  15  de  octubre  de  la 
#oapacion  deiGamaná  por  700  £uxiosos  de  tropas  escogidaa 
qoe*^  mulat<^  Pidr  habia  sacado^.de  Matnrín.  Puesto  en  nuur^ 
cha' al  idsp  ágnienté  oán. sur  breves  <  oaaadorea  franqueó  con 
la* mayor  rapidéa.ídooe.li^gaaa  de  eqieiásímas  montadas,  i  a), 
iimediat^  Uegd  .á  laa  nmos  con  aquella  columna,  la  que 
aa^rditi'U  polvo  4  los  pocos 'aiíniiiaos.8Í%que  hubieran  podi* 
d0  selvacaedel^üsisliUe  fiuor  de  la»  tropas  realistas  sino 
Vítír  i  a%l]Éo0L'efiDiakBs  eatiegándose  eá  un  bote  á  ¡á  cw- 
iMiiadél  rio^  vi. 


.« ■ 
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A  loi  pocof  días  ae  dirigid  ¿dt  Uriea  con  orden  á  Moca» 
les  i  á  lof  demai  cnerpde «  de  quo  ^cganámem  mpel  niovi- 
jniento :  al  cruzar  por  la  fragosa  montafta  da  las  Msigoeires 
balltf  al  aangninacío  Bermndea  con  hSoo  hoiÉbrei  cólooadaa 
en  bnenaa  posiciones ;  pero  nada  arredrtf  al  gafe  realista :  dá 
la  sedal  deataque,  i  trepando  por  aquellas  aluiru  destroaa  al 
enemigo,  i  lo  pone  en  desordenad»  «^figa* 

Era  el  5  de  diciembre  cuando  jii  cataban  leonidaa  todas 
ana  fuenu  pan. dar  la  ultima  batalla  qna  dsUa  cortar  lá 
brillante  carrera  de  aqnel  valiente  gefe;  loa  insurgentes  ha* 
bían  podido  reunir  48  hombres  i  las  órdenes  del  gran  eod« 
-fleo  don  Feliz  Rivaí,  poaeidos  de  todo  el  fiíror  que  praftta  la 
misma  desesperación.  No  era  menor  el  empefio  de  loa  lealia* 
taa  en  eaterminar  las  dlttinaiB  ñieraaa  de  ia  aedicion  qne  po« 
cBan  dar  algún  cuidado :  prindpidae  la  batalla  entre  el  irre* 
«Btible  esonadron  de  cambiaros ,  i  el  cuerpo  mas  acreditado 
da  ka  rebeldes  llanudo  tonque  Unmu ;  Botos  conodtf  que  ar^ 
rollado  este  escuadrón  nada  habría  «qne  pudiese  resistir  i  ao 
eaforaado  braao ,  i  que  seria  a^ra  la  netoria:  as»  pnea  colo- 
cado á  sn  frente  dirf  un  ataque  tan  impetuoso ,  qde  an  femfr» 
raiio  valor  i  la  ligereza  de  sn  caballo  le  bino  llegar  á  lá  Ikim 
contraria  antes  que  sus  mismoa  soldados,  quienea  ae  haUa» 
detenido  breves  instantes,  algo  turbados  con  b  horrotaa 
4leacarga  qne[ae  había  dirigido  contra  elloé  con  el 
acierto.  Viéndose  solo  Boves  i  hecho  el  blanco  del 
tratd  de  retirarse;  pero  no  pudiendo  mover  su.  caballo  para 
que  tomase  la  vuelfa  ñie  i  echar  pie  i  tierra,  i  en  el  misnio 
«oto  de  descolgarse  de  la  silla  fne  atravesado  sn  coraam  pot 
ana  sacrilega  binea  que  privd  desgraciadamente  de  Ja  vsdn 
al  hombre  maa  valiente  que  ae  h»  viito  en  Aaaárira»  al  tea- 
Ilrta  mu  acendrado ,  al  guerrero  mas  abnndanfea  en  recuasea 
i  ardides,  al  comandante  mas  afortunado,  al  ¡jefe  mas  po« 
pnhr  i  que  mas  babia  sabido  grangeane  el  amor  del  soklado, 
i  una  snaú-adoiacion  de  parte  de  ios  llaneros. 

Ya  que  los  insurgentes  no  han  podado  negpr  i  aste  héroa 
el  mérito  de  su  distinguido  valor,  han  procurado  ajar  m  aa* 
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ion  presentántlolo  al  mundo  como  el  hombre  mas  feroír 
laya  uroducído  la  Espa'íia.  Es  innegable  que  la  guerra 
iovcs  se  vid  precisado  i  hacer  en  América  no  estaba  en 
nía  con  '  los  principios   obseívadoa  en   Europa ;   ¿  pero 
fue  el  inventor  de  este  horroroso  modo  de  matarse  sin 
askín?  ¿no  fue  Briceño  el  autor  de  aquel  execrable  con- 
firmado en  Cartaggna  en  i6  de  enero  del  ailo  anterior 
:sterminar  á  todos  los  cspaiíoles  ?  ¿  no  fue  ese  mismo  Bo- 
quien  con  fe^ha  de  i5de  junio  habia  declarado  la  guer- 
nuerte ,  i  la  habia  llevado  á  efecto  del  modo  mac  desa- 
Jo?                 ■ 

oves  no    hizo    mas   que   conformarse    con    el    sistema 
ailo  por  sus  contrarios;  si  admitití  en  sus  filas  á  todas 
sicis  i  aun  i  los  mismos  esclavos  fue  con  la  idea  de   de- 
r  estos  á  sus  dueños  luego  que  hubiera  terminado  la' 
¡ña,  como  lo  verificó  con  ^chos  que  fueron  reclama- 
[>enas  entrtí  en  Caracas.  Si  dití  fticultad  á  sus  tropas  para 
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yz  por  segaros.  De  este-  modo  obtuvo  una  victoria  eouipleta^ 
habí^niiose  retirado  á  Maturin  los  pocos  que  sobrevivieron  i 
aquella  sangrienta  Jbatalla,  escepto  Rivas,  dos  edecanes  i 
coatro  ofietaies  que  dirigieron  su  faga  por  los  llanos  de  Cara- 
-caa^  con  la  mira  deí* trasladarse  i  Santa  Fé,  si  el  pueblo  de 
Maturin,  en  el  que  se  hallaban  reunidos  los  sediciosos  emi^ 
grados  de  todos  los  pueblos  i  la  initíid  de  la  nobleza  de  Ve** 
nezuda  óon  chantas  riquezas  habíáü  podido  llevar  consigo^ 
tada,  como  era  de  esperar,  en  poder  del  victorioso  Morales. 

Sos  tropas  después  de  la  bataU^  de  Úrica  Je  hablan  ua^ 
ilifestado  su  resolución  de  no  reeonoeer  á  la  legítima  autori"» 
dad  que  lo  era  el  general  Cagigat  4  intimándole  al  mism6 
tiempo  que''si  ¿1  dejaba  el  flUando.se  desbjuidamn  inmediáta- 
mtate.  ¡Terrible  posición  -poi  cierto  la  de  un  gefe  que  en 
tan  críticas  circunstancias  se  ve  precisado  í  seguir  el  impulso 
de  una  furiosa  soldadesqa>  arbitra  en  algún  modo  de  la 
suerte  dd  Estado !  Mucho  se  ha  censurado  este  violento  pro- 
ceder que  tos'mas  atribujreron  á  los  enoabiertos  designios  de 
ambición !del  gefe  realista^  pero  en  -verdad  se  presenta  miss 
bien  lá  aquiescencia  de  Afórales  como  una  consecuencia  in* 
mediata  de  la,  poca  disciplina  de  aquellas  tropas  i  de  su  ten- 
dencia á  no  respetar-  en  lÉI  gefes  mas  que  los  signos  de  un 
Talor  acreditado  i  de  una*  indomable  fiereza.  Acostumbradas 
í  obedecer  ciegamente  al  esforzado  Boves,  que  era  el  mismo 
valor  personificado,  creyeron  que  nadie  4)odia  rec'm|>lazarle 
dignamente  sino  el  citado  Morales;  i  hé  a((ui  otro  ejemplo  de 
insubordinación,  que  si  bien  se  presenta  con  todos  los  carac- 
teres de  reprensible,  se  hace  en  algún  modo  escusable  al  con- 
dderar  que  de  haberlo  querido  reprimir  se  habria  corrido  el 
seguro  peligro  de  hacer  vacilar  el  edificio  monárquico  que 
húsiui  principiado  i  levantarse  sobre  sólidos  cimientos. 

A  lof  cinco  dias  después  de  la  batalla  de  Úrica  se  presen- 
to Morales  delante  del  citado  pueblo  de  Maftiln :  se  hallaba 
este  pumo  defendido  en  su  frente  i  costados  por  laguni^  in- 
vadeables; i  los  espacios  intermedios  estaban  flanqueados  por 
18  cañones  i  fuertes  atrincheramientos  con  la  espalda  cubier- 
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r  una  inacceeible  montaña  formando  el  todo  una  poñ- 
formiclable.  Concibid  Morales  de  repente  el  pian  mac 
ido  para  acabar  con  el  último  i  al  parecer  -impenetrable 
ieios  rebeldes.  En  la  misma  tarde  del  lodestacd  mil 
entos  infante»  para  que  penetrando  por  la  montada  i 
indo  un  rodeo  de  tres   á  cuatro  leguas  se  liallasen  por 
alda  del  pueblo  al  dia  siguiente. 

.  las  odio  de  la  mailana  del  mismo  dia  principirf  nn  vi- 
ego  sobre  las  bateriaj  del  frente ;  seguia  con  el  ma^r 
,  cuando  tí  las  oiK^en traba  ya  por  detras  del  pueblo 
la  bizarra  columna  de  infantería  después  de  haber  Tenci- 
numerables  obstáculos  con  su  ardinúento  i   constancia, 
lose  los  enemigos  atacados  de  repente  por  el  punto  por 
!  menos  lo  esperaban,  se  apodera  de  ellos  an  pánico 
,  aban  Ion  jn  las  baterías,  se  desmayan  i  dan  por  irre- 
ble  tu  ruini;   penetra  el  general  Wurales  por  el  freots 
jeblo;  sus  enfurecidos  soldados  desoyen  la  vos  de  SUi 
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IkrrMí  de  Mánlos  m  Puruardn.  Prisión  del  cura  Mata' 

-  tmt^.  Induitú  cáncedidó  á  consecuencia  de  la  .restaaraeion 
•   del  Mtwmtca  español.  Disensiones  entré  ios  prineipaks  00- 

-  rifios  lÜBÜB  réoobsdon  mejicana*  Varios  combates  gloriosos 
eneümidm por  las  tropas  del  Rd.Ibma  por  estas  de  la  ciu^ 

■  dad  deOajaeay  i  deí  eastitla  i  puerto  de  Aeapidoo,  Acción 
ásl'JKUtd^9^  Destruceien  eompleta-  de  los  rAeláfk  NueuoM 

'  espedickiues^  uiet  citado  Múrelos  i  consecuentes  discordiai 
con:  4ss  ídéíuáe  iaúdillos*  Fiamas  dsl  brigadier  Arredon* 
éereoire  loe  indios  ssddtvkdoé  en  loe  Jronteras  de  lapro^ 

-  «mcM  de  Tejas.  Nuevos  triunjos  parciales  ganados  por  he 
reoKstsu.  Toma  de  Naaila.  Consecuencias  de  la  restaura» 

'.  ulessidel  iegífisño Monarca^  Estado  de  los  negocios  áfinee 

MJa  detffOlft  de  Bdoreks  en  lai  boiaf  de  Soma  María, 
anwMa  acia  fines  del.año^asteriór,  parece  qoe  debiera  haber 
dcwucmjrio  á  este  eoemigo  de  la  pdblica  tranquilidad  i 
habttlehedio'reniinciar'árki  c»atinoackm  de  sus  dcsórdeoes; 
■Ma^  estkba  todaWa  sit  ahna  fero»  laAiifeoh»  de  derramar 
.an^Jiioointe,  i  úgoáá  per  k>  unto  cempreiaetíendo  las 
MriUat  Ikrbas  para  llevarll»  af  miladeío.  Ikapnes  de  la  ci- 
tada denota  faabia  «onado  poncion  en  k  haeienda  de  Purua- 
eéa^  diüMte  Teiim  i  dos  legues  d  A.  O.  de  Valladolid  con 
tod0  sésiteforySapituieMlas  pqr  .<!  dnsmo,  t)or  MaCiono^ 
Me».Jttidla,.Ra)r(htf  iotroa.cabédDaa^El  honor  dé  ertc^iían;>i 
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fi>  estaba  reservado  al  impávido  brigadier  Llanos ,  qne  eos 

taota  gloria  le  babia  vencido  pocos  dias  antes. 

Conociendo  este  digpo  gefe  la  necesidad  de  desplegar  to* 
dos  los  recursos  de  su  ingenio  i  los  esfuerzos  de  su  hmzif  para 
dar  un  golpe  decisivo  al  ejército  de  dicho  Morelos,  que   era 
el  mas  numeroso  i  respetable,  i  el  principal  apoyo  de  la  insnr- 
reccion,  tomó  las  medidas  mas  oportunas  que  le  sugirieron  su 
celo  i  patriotismo.  Habiendo' enviado  una  división  de  inSinte- 
*ría  al  mando  del  sargento  mayor  don  Domfngo  Clavarino  pa- 
ra que  atravesase  las  penosas  barrancas  de  la  izquierda,  i  sor- 
prendiese i  los.  insurgélates  emboscados  ,  Iromifid  /Uanoa  Ih 
marcha  con <todo  el  reato .(ie  su  división;  i  sitnlEul»  ^n  nna  al- 
tura inmediata,  á  la  que  ocitpába  él  enemigo  4  obtexvd  tocto  sa 
campo,  conocid  sus  fiancbs,  i  adyirtid  que  ctia  altura. qpe  at 
hallaba  al  alcance  del.cafion  dominaba  sus  puntos-fortlfiGados. 
Ocupando  aquella  posición  sin  demora^  i  colocando  en  ella 
an.obiís|Pi||  cañones;  manddTOinper  el.  fuago^quel  fila 'con- 
testado con  viveza  por  el  enemigo,  bien .  pr^parad^  .<»  todas 
sus  iín^  de  defensa.  £1  teniente \corónel.Qrcántia,: que  faa 
destinado  i  este  tiempo  coñudos  batallones  i  una  pieza  contra 
las  cercas  i  parapetos  de  los  contrarios ,  no  pudo  conmover,  aa 
entereza  i  ánimo  resuelto ;  pero  habiendo  emprendida  /con  un 
trozo  de  caballería  ua  movimiento  sobre  la  izqnieixla^j  ateca- 
do  (Je  frente  con  la  infantería,  logró  hacerse  dueño* dé  aque- 
llos atrlncdera^nientos.    Desordenado   entonces    el    enemigo, 
puesta  en  dis[)ersion  toda -su  infantería,  i  ydndoie  á  -los  al- 
cances los  batallones  realistas,  did  orden  el  brigadier  Uaaot 
para  que  saliese  toJa  la  caballería  én  persecución  de  los  pró- 
fugos, como  lo  veíificd,  ^pecialmente  la  <kl:,maado  de  !ltdr«l 
Ude,  que  estencfitf  sua  correrías  por  eil>espacio:de  dos  leguaa^ 
Por  mas  aliento  que  infundiese  á  aquellas. gavillas  la  prtht, 
sencia  de  su  general  Morebs,  llegáfon  á  perderlo'  jüitalmente 
á  la  vista  de  unaia tropas  tan  valientes,  á  ha  que  nada  Artt^, 
draba  en  la  carrerra  de. la  gloria.  Nadie  pensd  ya  «qq  en  la 
conservación  de  an  vida, -la  -que  salvaron  muchos,  con  la  eelar 
sidad  db  su  fuga  i  al  favot  de  la  aspereza,  del  terreo*  fiknpe-^ 


vinco:  iÍ5i/|.  89 

ro  reconocido  d  campo  de  batalla  se  hallaron  mas  de  *6oo 
muertos,  entre  ellos  muchos  gefes,  700  prisioneros,  13  ple- 
cas de  varios  calibres, 6t6  fusiles,  325  carabinas,  i  150  car- 
gas de  municiones.  Otro  de  los  triunfos  mas  importantes  de 
esta  jomada  fue  la  prisión  del  clérigo  Matamoros,  teniente 
general  i  segundo  de  Morelos,  i  la  de  18  coroneles,  tenientes 
coroneles  i  capitanes. 

Esta  ilustre  victoria,  que  solo  costd  5  muertos  S  36  heri- 
dos á  las  tropas  realistas ,  acabd  de  hacer  perder  al  terrible 
eaadíUo  de  la  revolución  mejicana  el  resto  de  aquel  prestigio 
que  habia  sabido  conservar  todavía  entre  una  porción  de  vi- 
ciosos é  ilusos ,  que  se  creian  invencibles  al  lado  de  un  bom^ 
hre  tan  estraordinarío  por  sus  maldades  como  por  sa  activi- 
dad ,  energía  y  valentía  i  arrojo.  La  noticia  de  los  dos  irrepa- 
nUes  golpes  dados  á  Morelos  en  el  corto  espacio  de  diez  diaai 
derránid  por  todo  el  vlreinato  de  Méjico  el' mayor  consuelo 
i  satisfacción.  El  celoso  virei  Calleja  creytf  ya  desde  entonces 
que  el  restablecimiento  de  la  paz  general' seria  todavía  más 
rápido  de  lo  que  podia  esperarse ,  especialmente  si  se  lograba 
la  fortuna  de  aprehender  al  genio  errante  de  la  rebelión ,  al 
que  si  bien  se  creía  sin  fuerzas  pira  volver  á  la  pelea ,  no  se' 
le  dejaba  de  temer  por  aquella  audacia  i  fiereza  que  le  ha- 
cia mirar  con  desprecio  los  mayores  contrastes  i  revosrs. 

Los  realistas  pues  no  se  descuidaron  en  tomar  cncaces 
itaedídas  para  estermihar  tai^brmidable  enemigo,  i  ¿i  bien 
no  pudieron  conseguirlo  hasta  el  año  siguiente,  las  operaciones 
de  los  rebeldes  sin  embargo  se  resintieron  desde  e^ta  época 
de  la  adversidad  que  les  perseguía,  del  descrédito  en  qiic  ha- 
blan caldo ,  i  de  los  progresos  qué  Iba  haciendo  la  opinión  á 
favor  de  los  reales  derechos. 

El  caudillo  Matamoros,  hombre  de  mayor  ingenio  i  tra- 
vesntfque  su  mismo  gcfe,  á  cuyas  acertadas  disposiciones 
habla  delSdo  este  la  mayor  parte  de  sus  ventajas,  fue  reserva- 
do por  entonces  cf||  la  muerte  i  que  habían  sido  destina(lbs, 
en  el  acto  los  demás  gefes  insurgentes ,  con  la  iJea^  de  que  hi- 
ciese toelaciones  titiles  í  la  causa  del^ei,  ó  de  que  con  el 
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jEé,  ae  onieron  para  derribar  $a  prestigio ,  é  infloyeron  en  el 
dtadp  congreso  para  que  le  deapojaae  del  poder  cjecutiro.  Ra- 
JOB  fioe  oomiiío&ado  como  capitán  general  con  laa  mas  ám- 
pBaa  facnltadet  pan  poner  á  cabierto  de  una  imraaÍQn  la  pro- 
vincia ilír  Oajaca.  El  licenciado  Rosains  salid  con  igual  auto- 
ridad púa  Puebla  i  Veraoma,  i  otros  se  esparcieron  por  di* 
fierentes  rumbos  i  sostener  aquella  devastadora  guerra ,  ó 
mas  bien  á  pcestar  á  las  tropas  del  Rd  ocasiones  de  ganar 
iUMvos  laureles. 

Tales  fueron  los  que  logrd  el  teniente  coronel  don  Fran- 
cisco Gonsalea ,  derrotando  compktamente  el  1 1  de  enero  en 
las  inmediaciones  de  Mezcala  i  una  gavilla  de  500  insurgen- 
tes  ogátaneadoa  por  Victór  Bravo,  quien  pudo  salvarse  de 
aquella  mortífera  batalla  con  solos  10  de  sus  soldados,  per* 
dieodo  todo  el  resto  de  su  gente,  dos  cailones ,  muchos  fusi* 
les,  caballos  i  equipages.  Tres  días  antes  habia  ganado  el  co- 
mandante don  Melchor  Alvares  una  acción,  sino  tan  impor^ 
tante  por  los  resultados ,  á  lo  menos  tan  gloriosa  por  el  ven-^ 
daaieitto  da  obstácaJos  acaso  majota :  400  facciosos  al  man- 
do de  loa  cabecillas  Rincón,  Juan  Rafi^el,  Jos¿  Antonio,  Bit" 
aaoa  i  otros  se  habían  fortificado  en  la  cumbre  de  una  mon- 
taü^  cerca  del  pueblo  de  Tomatlán  en  el  rumbo  del  Sur; 
mas  despreciando  los  realistas  el  vivo  fuego  que  salia  de  aque- 
Ha  terrible  posición,  treparon  por  la  penosa  subida  de  tres 
cuartos  de  l^ua  sin  disparar  uit  tiro  hasta  que  se  hallaron 
encima  de  los  parapetos.  Aterrados  los  rebeldes  al  ver  tan 
bardtea  decisión  i  empeño ,  abandonaron  precipitadamente  su^ 
campo ,  perdiendo  1 00  hombres  en  su  fuga  i  la  mayor  parte 
de  sos  efectos. 

Ada  d  mismo  tiempo  hablan  sido  derrotados  en  d  dis- 
tiito  da  Colima  los  cabecillas  Regalados  por  don  Mariano 
Dias,  teniente  de  la  columna  dd  comandante  Basavilbaso, 
matánddes  cerca  de  80  hombres  i  tomándoles  9$  prisione- 
sof ,  una  porci(m  de  muías  i  caballos ,  munidones ,  objetos  de 
parque,  i  varios  de  sus  efectos  robados.  Por  la  parte  de  Za- 
caieoM  acaUdMi  de  cubriise  de  gloria -d  capitán  dOA  fiemar- 
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dae  Cosío,  qniea  coa  solos  90  hombreí  qae  tenia  de 
[ücioD  en  la  villa  de  la   Encarnación,  tuvo  el  arrojo  de 
ú  media  legua  de  diclio  pueblo  cootra  las  numerosas  ga- 
!  dü^  Amador ,  Segura,  Santos  Aguirre  i   otros  cabecillas:  ""^ 
endo  formado  su  cuadro ,  no  sin  las  mayores  dftcultadei 
úi3  de  h  improvisa  llegada  de  los  fuccíüsos  en  la  madru- 
,  ee  rompid  un  vivo  fuego  durante  el  cual  se  lanzaron 
ro  veces  a  la  bayoneta  sin  hacer  mella  en  aquel  impeoe- 
e  muro  de  bronce,  cuyo  terco  i  desesperado  valor  losbi- 
utr  coliardemenie ,  dejtíndose  en  el  campo  mas ''de  soo 
ttús.  Cosío  no  juzgo  oportuno  salir  en  su  aeguiniienio 
ue-su  tropa  estaU  sin  aliento  i  eslenuada  de  fatiga.  El 
lel  Conde  de  Pérez  Galvea   desfíizo    en  las  inmediacio- 
le  León ,  de  cuya  villa  era  coinandunto  militar,  i  las  ga- 
s  de  Rafael  Duran,  José  Anlouto  Segura,  Juan   Kios  í 
]n  Sandez,  mandando  colocar  en  una  de  las  calles  d< 
a  población  la  cabeza  del  primero,  que  había  sido  ha- 

pen  adquirid  nuevos  blasones  esterminando  eii  la  villa  dd 
úurbon  al  regimiento  de  infantería  fija  de  Chapa ,  qne  á  las 
drdenes  del  cabecilla  Epitacio  formaba  parte  de  la  división 
iosor^nte  establecida  en  las  cercanías  de  dicha  villa :  I»  dea^ 
tracción  de  ttqaéllñ  guarida  desde  la  que  emprendian  los  re- 
beldes sos  continuas  corarías  por  los  caminos  de  Tula  iQue- 
tétno ,  restablecid  la  calma  por  entonces ,  i  derranid  un  G0tt«- 
fuelo  vivificador  sobre  todas  los  pacíficos  haUtantes  íle^  a^iíe^ 
lia  comarca* 

El  teniente  coronel  don  Jos^  Gabriel  deArmijo  derrofrf 
en  Cbichihualco^  á  s8  insurgentes  mandados  por  Nicolás 
Bravo,  Sesma ^  Galiana  i  otros  cabecillas,  '^lienes  perdieron 
una  paite  considerable  de  su  gente,  armas  municiones,  ga- 
nados i  otfot  efiectos.  El  comandaute  don  Franciáfo  de  las 
Piedras  rechazó  victoriosamente  los  -  inipetnosos  ataques  que 
dieron  al  pu^Io  de  Tulancingo  2500  insurgentes  acaudilla- 
dos por  los  tres  hermanos  Qsomoi ,  Espinosa ,  Inclán ,  Serra- 
no, P^s,  Mecdn,  Mariano  Montaíio,  Diego  Manilla,  I  otros: 
d  gefffealista  deáechtf'con  el  mayordesprecio'h  altanera  in-^ 
timfccioit  que  le  habían  dirijido  para  rendir  las  annaa,  dichos 
cabecillas ,  poseidos  del  mas  irritante  orgullo  fundado  en  la 
inmensa  superioridad  de  su  ndmero^  é  hiso  ver  en  la  defensa 
de  aquel  punto  lo  poco  que  podían  esperar  lis  rebeldes  de 
quien  sabia  apreciar  en  toda  su  estension  el  pundonor  militar. 
£1  capitán  don  Anastasio  Bri2uela,  perteneciente  á  la  división 

■ 

del' general  Cruz  sostuvo  gloriosamente  otro  brusco  atilque 
cóhtra  S5oo'facci(raos  capitaneados  por  los  religiosos  Torres^ 
Navarrete  i  Uribe  1  por  los  s^ares=  Martin  Msartinex  i  Segu^ 
la,  quienes  después  de  haber  hecho  un  vivo  fuego  todod 
dia;i6  de  febrero  hubieron  de  abandonar  el  campo,  deján^ 
émvwños  muertos  i  Uevánddke  36  heridos. 

'N^loeron  menos  ilustres  los  combates  dados  en  el  mes 
de  marzo.  Después  de  haber  tomado  el  teniente  coronel  Ar- 
mijo  d  pneblo  de  Chichihualco  se  dirigid  con  30a  infantes 
i  150  caballos  para  d  pueblo  de  Tlacotepec  con  la  esperanza 
dempiesar  al  xcbdde  Mordos,  que  se  hallaba  ea  A  con  loa 
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cabecillas  Galiana,  Dr.  Gda,  Nicolás  Bravo ^  Roiaiiia,  Seama 
i  otroi :  á  petar  de  lasr  precauciones  con  que  cainilK(  Aimijt 
por  sendas  intranñiables,  fue  aa  marcha  anunciada  coa  aa^ 
:(ip{^Qi|  á  Morélgs,  quien  habia  jra  huido  del  citado  piiehlo 
xruando  llegd  la  <fivi«on  realista.  Se  sentia  «sta  sin  «mbuga 
jinimada  de  tan  ardientes  de$eos4e  dar  nuevas  pruebas  de  m 
yalor,  que  aín  tomar  el  menor  descanso  salid  ümtediataaaenia 
Mutra  los  pi«(fiig08,  los  que  éleanaadoi  por  -  la  «ssibaUarfai 
fueron  puestos  en  la  mas  completa  dispersión,  dejando  d 
campo  sembrado  de  cadiveres.  Mojólos  perseguido  de  cerca 
pudo  ocultar  ju  Teigüenza  en  la  espescva  de  las  montaíSta 
de  Zacadán;  pero  perdid  todo  su  equipa^*»  conespondeii^ 
cias,  [danos 9  sellos.,  el  archivo  de  la  quimérica  junta  .da 
GbilpancÉigo ,  la  imprenta,  el  resto  miserable  de.aus  ptorl^ 
piones  de  guerra  i  boca ,  i  una  parte  de  sus  satáitea  maa 
adictos^ 

Don  Félix  La  Madrid  comandante  de  nna  de  las  colom* 
ñas  del  Snr,sefiald  de  nuevo  su  bravura  en  las  inmadiacacM 
nes  de  Chautlau ,  residiendo  brillantemente  á  un  in^etimo 
ataqne  de  600  facdoaoa  cafutaneadús  por  Migiiel  Bravo,  Vic^ 
toriano  Maldonado  i  otros  cabecillas ,  qüieuM  dejaron  50  Cn« 
dá veres  tendidos  en  el  campo ,  I  en  poder  de  los  realistas  doá 
cañones,  mu^as  municiones,  dos  estandartes  i  otros  dea^ 
pojos.  A  los  pocos  días  de  esta  bizarra  acción  tuvo  este  mismo 
gefe  nueva  oeivion  de  acreditar  su  valor,  decretando  á  lot 
iosurjenles  jbu  el  pueblo  de.  Ghila,  i  iaciendo  prisionefoial 
cabeciUa  Miguel  Bravo,  al  teniente  coronel  stibdiácono  AI^ 
dlicin  í  á  otios  varios,  cayu  vidas  salvrf  por  .entonces,  maaJ 
lio  las  del  coronel  Zenon-Velez ,  del  sargento  mayor  Herrera 
i  de  otros  satélites  qué  maa  se  habían  concitado  el  odio  pd-« 
blico  por  sos  maldades.  El  tenlbnte  coronel  don  Matias  Mar.# 
tin  Agoirte  -salid  con  orden  del  comandante  general  del  ejér- 
cito del  Norte  don  Griaco  de  Llanos  á  destruir  las  fabricáis 
que  tenían  los  insurjentes  en  una  tremenda  caverna,  situada 
en -la  barranca  de  Cdporo,  en  cujo  profundo  seno  podían 
alojarse  cómodamente  mas   de  aÓ*  peíaonat:  al  esfiírsadó 
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Agaim  iutmpcúd  exactamente  su  comisión  despoes  de  haber 
latido  la  gavilla  de  Francisco  Rayón  en  Tupan ,  i  la  de  su 
Iiermano  Ramón  en  Jongapeo. 

.  f¡l  tanientq  coronel  don  Garlos  MatIm  Llórente  Tolvid  i 
mtüt  la  espada  con  loa  rebeldes,  en  los  cerros  db  Aoopinlco, 
ODTM  posiciones  forzd  i  pesar  de  sea  ibrmidablea  obras  de 
defensvi  adquiriendo  nueroa  timbres,  en  esta  jomadir,  de  lo^ 
que  participam  asimismo  el  capitán  don  Anastasio  Bustá* 
inanfe  i  et  sargenta  mayor  don  Jopé  Barradas^  El  coman* 
^ntndon  Saturniao  Samaniegp  aa  hizo  acreedor  á  loa  ma* 
jores  ^ogio^  salvando  un  rwQ  convpi  que  escoltaba  de  Vera- 
fmaá  Jalapa  ef^medior  de  los  ropetiJba  ataqoés  i  embosca-' 
das  quQ  hvi^  de  resistir  por  todo  aqnel  tránsito-  infestado 
de  insarjenlea^  quienes  tuvieron  la  perdida  de  8er  muertos, 
4(b\w^  heridos  i  prisioneros  ,  sinr  mis- desgracias,  por  parta 
áfi  Bamapifiy»  que  1»  muerte  de  id  de  sur  soldados. 

.  Ho-  Mea  haUa  descansada  ^el  atrevido  Llorante  de  la 
aiQGioii*  de  lev  cerros  de  Acopinaloo  cuando  hubo  dé  eáapbdar'. 
4b  nuevo  Ii^  0spil4&  contra  los  rebeldes  en  el  paraje  nom- 
hn^  Porteando^  entre  Zacatlán  i  Chicnabuapan,  en  cuyo 
pfmtq  batí^  completamente  í  s8'  de  ellos^i  capitaneados  por 
a|  OKb^eilla  Osorno  i  montados  en  buenos  caballos. 

.  Enire  los  hechoa  vías  gloriosos  correspondientes  al  mes 
4e  #hril  debe  eicupar  un  lugar  de  preferencia  la  entrada  de 
Ifs  tropea  realistas  en  Oajaca ,  el  dominio  de*  cuya  ciudad  no 
I^pbia  podid9  ser  conservado  por  el  insuijente  Rayen ,  si  bien 
h$bvk  pasadera  esta  provincia  con  aquel  solo  objeto:  los 
qajaquefiof  dieroq:  ea  eat^  ocasión  los  mas  puros  testimonios 
de  jdbiQo  i  i^legria  al  verse  libres  de  aquella  chusma  devasta- 
4(M)^r  ácuya  horrible .  presencia  háfaian  debido  sofocar  sus 
apB^iaáeiiiOi  de  fidelidad  al  Monacca  español  i  de  amor  á  sus 
tropas^  Eite  golpe  importante ,  i  la  ocupación  ocurrida  en 
€]  hm  siguiente  del  castillo  i  puerto  de  Aeapulco  con  todo 
h  qpfi  pqseian  ks.íaceiuses  entre  k  oosu  del  Sar  i  entre  el 
Uexoala  i  el  mar ,  coa  otras  muchas  acciones  partíales  dadas 
amo  títDspo.poff  ka  Uaarros  gefea  S«mánkeo,  Orrántia» 


68,  Alrarez,  Villaescusa,  Reguerra,  Riras,  Brizun- 
íonzalez,  Landa ,  Portillo ,  Melgares  i  otros ,  ictrodu- 
el  mayor  desdrden  en  el  partido  insurjenie,   i  fueron 
de  queae  disolviese  por  entonces  «u  efi'mero  congrio, 
mpero  lo  que  mas  contribuid  i  mejorar  el  aspecto  de 
cgocios  fue  lu  referida  toma  de  Oajaca   í  Acapuleo.  El 
el  Armijo,  encargado  de  esta  ultima  espedieion,  la  eje-' 
iel  motlo  mas  brillante  llenando  completamente  las  mi-' 
1  celoso  vircl  Cailcja  ,  que  era  el  alma  de  logias  aqueUai 
:sas.  Temeroso  el  enemigo  de  no  poder  resistir  i  la  efl*- 
la  división  de  Armijo    que  se  iiía  aproximando,   evarad 
ido  pueblo  i  fortaleza  de  Acapulco,  i  reconcentra  todat 
uerzas  en   ef  Veladero:  era  este  un  grn[H)  de  montaHai 
ite  ekvadas,  situadas  al  N.  E.   i  0.  de  un  estenao  hos^ 
ubierto  de    zarzas,  espinos    i  otras  malezas  que  se'  c»- 
1  hasta   el    mar  por  la  circunferencia  de   cinco  leguas. 
Jo  Armijo  bu  cuartal  gentral  en  el  Almacalillo,  i  de- 
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eOBÓciniíentí»  exsctoi  de  aquel  terreno  psn  forour  nn  atre- 
rido  plaD,  cufa  acertada  ejecacion  hizo  ver  que  loa  eifuerzot 
de  m  ingenio  no  eran  inferiores  á  los  de  su  brazo.   V 

Habiendo  dado  orden  al  taayor  Avilas  para  que  se  tras- 
ladase al  pueblo  de  TixtlanciDgo ,  tratij  Armijo  de  dmgirse 
•obre  la  costa  de  Zacatula,  venciendo  loa  puestea  fbrtificadoi 
del  Bejuco,  i  del  pie  de  la  cuesta,  bajo  cajón  ñiegos  estaba 
ñtnado  d  camino,  £ra  el  día  15  de  abril  cuando  á  las  dos 
lupias  de  Acapulco  se  encontnj  con  el  primero  defendido  por 
dos  cadones  i  por  70  insurgentes,  armados  algunos  de  fnñlcB 
i  los  demás  con  lanzas  i  machetea.  Apenas  vieran  estos  la 
serenidad  con  que  se  dirígian  los  realizas  á  apoderarse  de 
aquella  posición,  la  abandonaron  precipitadamente  i  pasaron 
i  refregarse  al  segundo  reducto.  Estaba  este  defendido  por 
ona  fiíerte  trinchera  sobre  la  loma  que  daba  vista  al  camino 
en  k  qne  habían  sido  colocados  dos  cañones  i  100  hombres 
coa  fbiihi;  dicha  primera  trinchera  se  vna  apoyada  por  otra, 
giumecida  con  aoo  hombres  armados ,  dos  culebrinas  i  siete 
eafiodh,;  mas  este  imponente  aparato  no  arrednf  de  mOdo 
algnno  á  li#  valientes  tropas  realistas ;  se  lanzan  pues  con  el 
major  denuedo  sobre  el  enemigo  que  había  roto  un  horroro- 
so fuego  desde  sus  parapetos ;  un  tetón  i  esfuerzo  tan  ioes- 
petado  le  hace  titubear,  i  al  observar  los  preparativos  del 
asalto,  se  dispersa  i  huye  ida  los  bosques  inmediatos  i  acia 
Jas  canoas  que  tenia  preparadas  en  ta  gran  laguna  deCoyuca; 
nn  los  realistas  en  su  penecudon  acuchillando  í  cuantos 
tnvieron  menos  celeridad  para  salvarse ;  se  apoderan  de  las 
hateriaa  i  ds  todas  sus  municiones ,  i  queds  Ubre  i  despejado ' 
d  camino. 

Después  de  haber  dado  Armijó^n  breve  descanso  á  m 
tf^a,  se  díi^if  pw  la  playa  icía  el  pueblo  qne  lleva  el  mi^ 
no  Bombre  que  la  citada  laguna,  con  la  mira  de  salvar  del 
furor  d^iha  prdfngos  algnnu  familias  de  Acapulco  qne  en  él 
se  baUav  tetngiidD :  fue  esta  marcha  de  las  mas  penosas  A 
cam  da  Jo  ardonao  dd  dina ,  da  lo  caasado  de  su  [ñso  are* 
wMUt  i  MDiiiiai per  baboiK  visto  ftadsada  h  oDlaaiDa  realia- 
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iear  tre»  grandes  lagos,  uno  de  eílos  con  agua  hasu 

IOS. 

Is   de    verificar   su   entrada    en   dicho    pueblo    ba- 

0  tírdenea  terminantes  al  mencionado  Aviles  para  que 
se  en  el  Ejido  vif-jo  dos  leguas  al  Norte  del  Veladero,  i 

asimismo  que  donjuán  Rautist3<Miota  se  dirigiese  á 
con  la  mayor  rapidez  i  fin  de  libertar  de  la  furia  d» 
s   algunos    prigioneros^  cuyo  estcrminio  habia  jurada      ' 
monstruo  de   barbarie.   Aunque  ambos    comandantes 
ron  su  molimiento  con  toda  la  celeridad  posible,  no 
m  tvitar  el  sacrificio  de    loo  v/ctimas  inocentes  que 

1  bajo  la  feríz  cuchilla  del  sacrilego  gefe  insurgente 
idieion  salvar  á  lo  menos  de  tan  funesto  trance  OtnM 
mbres  que  hablan  sido  condenados  á   la  mnerte,  i 
!IoE  mnchos  prisioneros  de  Asturias,  Femando  VU  1 
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Moya  ccMDDindante  de  k  colaimia  ritnada  en  el  punto  de  loa 
Cajones,  i  sacedvamente  al  nrismoAvitóen  m  nocva  poddbn^ 
i  aonqne  estas  temerarias  tentativas  se  estrellaroii  «n  los  kl- 
fendUes  pechos  de  las  tropas  del  Rei ,  no  por  eso  desistid  el 
V  _  Indómito  Morelos  de  hacer  otro  ensayo  de  ibu  desesperado  valor. 
£1  día  6  de  mayo  estaba  prefijado  para  (d  ataque  geoe^ 
tal :  todos  los  comandantes  tenían  ks  nece8|^  instcucelOney 
para  concurrir  simultáneamente  i  efte  golpe  deeislvo^  «1  ea-' 
pitan  don  Ignacio  Ooampo  ñie  encargado  de  penetrar  cOh  i^d 
hombres  por  la  montaña  en  que  estaba  situado  el  ftMtte  nilir 
elevado  de  los  insurgentes ,  llamado  San  Cristóbal ;  los  detMi 
gefes  fueron  á  ocnpar  sus  posiciones  réspectivafS ;  pero-  i2u» 
felia  combinación  ^  qne  puso  á  Ocampo  en  h  necesidad  de 
romper  el  fuego  una  hora  antes  de  lo  convenido^  decidid  dd 
^to  de  aquella  batalla.  Tomado  en  menos  de  dies  minutoa 
d  dtado  inerte  de  San  Cristóbal ,  que  formaba  la  piincipal 
defensa  de  ks  demay^uestos  avanzados  ^  quedaron  los  rea* 

ris  dnetfos  de  todas  aquellas  fortificaciones ,  i  los  rebeldes 
tnVkron  mas  recurso  qne  el  dé  fiar  i  k  ederidad  de  soa 
pies  k  salvadon  de  sus  miserables  vidas.  Todo  fue  entre  dloi 
oonñlsion  i  desorden }  el  campo  qüedd  cubierto  de  cadrfverei( 
GUiana  I  los  demás  cabecillas  se  arrojaron  por  barrancas  i 
piedpicios  huyendo  de  la  afortunada  espada  de  las  tropas 
MdeS)  que  apenas  habían  oido  romper  <eP  fuego  por  k  co- 
lumna de  Ocampo,  se  habían  arrojado  con  intrepídea  por 
Ibdatf  dlreodone*  para  envolver  al  enemigo  en  su  completa 
destmodón:  tod<^pues  quedtf  en  poder  de  los  realistas;  dos 
cokbrteas,  14  cagones,  varias  armas  de  chispa,  grandes  re- 
puestos  de  munidones  f  otros  pertiochoi  fndron  ks  ilustrca 
uafcus  de  tan  memorable  jomada. 

Goaado  ae  crda  que  ya  Mótelos,  ftdto  da  prestigio  I  opi- 
nioif ,  hdMfa  liatundid^á  la  eépiíiosa^ carrera  de  k  insprrec- 
«ioii,  eirk  qtie  no  hsAiba  sino  disgastos,  qaebrantoa  i  ks 
msgoe  de- «na  desagrada  muerte,  se  supo  que  reunido  con 
a^not  de  sus  secnaoas  i  coa  sus  dos  nkyores  rivales  Verdoa- 
mi  Usaaga^  sa  ludria  amparado  de  las  fnigiasidadfn  da  la 


H^LflH^ 

•  MÍ  jico:  i8i4- 

flid,  i  que  al  favor  du  la  aspereza  del  terreoo  i  de  la 
1  Je  las  aguas  había  erigido  otra  vez  el  congreso ,  for-. 

una  complicada  conslilucion  copiada  en  gran  pane  de 
lulgada  por  las  cortes  de  Cádiz.  Empero  durd  muí  ^ 
ta  aparente  reconciliación  entre  los  mandatarios  insnr- 

Hayon    introducido  en  la  provincia  de  Puebla    fue 
iudo  en  sus  proyectas   ambiciosos   por  el  licenciado 
s ,  i  e'sie  batido  i  su  vez  á  principios  de  julio,  asi  eomo 
npaileros  Arroyo,   Correa  i  Andrade,  por  el  sargento 
don  José  Santa  Marina,  perteneciente á  ladivisiou  del 
er  don   Kanion  Diaz  de  Uriega  en  el  pueblo  de  San 
0 ,  con  pérdida  de  muchos  muertos  i  de  49  prisioneros. 
onsecuencia  de  este  contraste  volvirf  Rayón  á  titular- 
stro  universal  de  la  nación ;  i  contando  con  el  apoyo 
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dante  de  U  Houteca,  dob  Alejandra  Alvirez  CKiitian,  obtu- 
vo igoalee  tdnnfcw  es  iMtfittñto,  i  entre  los  priocipalea  U 
piiiion  del  presbítero  Ouraron,  apellidado  Tulgarmente  obis- 
po de  Papantla  i  el  Morelos  de  la  Sierra.  Acoosecuencia  de 
estas  felices  sucesos  se  presentaron  hasta  48  insurgentes  de 
la  facdoD  <M  coronel  Peña  al  gocedel  indulto,  al  qnese  aco- 
gieron astmiioiti  los  cabecillas  Aldana  i  Osomo,  cuando  vie* 
ron  los  ráiñdos  progresos  que  hacía  la  opinión  i  iavor  de  Iota 
tenles  derechos. 

El  furioso  cabecil!»  Galiana  había  entrado  «en  acdon 
á  fines  de  junio  en  las  inmediaciones  de  CoTuca  coa  don 
Joan  Ignacio  Ferraud,  perteneciente  í  la  columna  del 
nuyor  Avila;  i  aunque  tedas  las  apariencias  obraban  á 
iavor  de  los  500  hombres  de  que  se  componía  la  fuerza  con- 
traria, todo  cedid  sin  embargo  al  inv^cihle  brazo  de  los 
realistas :  el  mismo  Galiana  fue  hecho  ^sionero  con  otros 
varios  después  de  haber  quedado  en  el  campo  bastantes  muer- 
tos. Nicol:fs  Bravo ,  Vázquez ,  Pineda  i  otros  caudillos  que 
capitaneaban  una  gavilla  de  600  facciosos,  faeron  batidos  en 
el  {Hieblo  de  Tepecuacilílco  por  el  comandante  de  Iguala  don 
Mariano  Ortiz  de  la  Peíia  perdiendo  mucha  gente ,  mas  de  60 
armas  de  fuego,  i  una  gran  parte  de  sus  bagages  i  de  los  ro- 
bos que  habían  hecho  pocos  dias  antes. 

Acia  las  provincias  internas  del  Oriente  ae  distinguía  asi- 
misHio  el  bizarro  don  Joaquín  Arredondo  batiéndose  en  re- 
petidos encnentros  con  las  naciones  bárbaras  de  los  cuman- 
cbes ,  Tahoayaces ,  .Tancahues ,  Tahuacanes  i  demás  que  ha- 
bían tenido  parte  en  los  movimiento^de  Tejas.  De  laoo- 
gandules  que  penetraron  en  el  mes  de  agosto  por  aquellas 
bratcns  tan  solo  una  tercera  parte  pudo  volver  i  franquear- 
las; los  deaus  quedaron  d  muertos  6  heridos  en  poder  de  las 
iiapu  dd  Reí.  Don  José  Miguel  Paredes ,  don  José  Manuel 
de  Zonji,  i  don  José  Joaquín  Muñoz  de  Teran,  fuetera  los 
gefes  qne  m^btiUuon  en  este  teatro  de  acciones  gloriosas.' 
'  'Ajlgmioa  d« la»)bfea  Insurgentes  qne babianrafridolagran^ 
dRtstt  de  Tejas  pac  el 'bripdier  Arredondo,  de  la  que  se  ta-. 
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td  en  la  historia  del  atfo  anterior,  habían  ddo  los 
motores  de  la  sublevación  de  estas  I^Nit^  pero  como  bufaieratt 
tenido  la  improdencia  de  ejercer  algunas  tropelías  sobre  la 
nación  de  los  ináios  SaetcLs^  reunieron  estos  todas  sus  fuemtti 
i  acabaron  de  destrozar  en  el  mes  siguiente  las  reliquias  de 
aquel  ejercito ,  apoderándose  de  la  artillería  que  liabían  trai-^ 
do  de  Baton  Rouge  i  causándole  una  horrogosrinortaaded : 
^  gran  Cadd  á  la  cabeza  de  3?  indios  armados  fue*  ferú^ 
guiendo  los  prdfugos  por  el  río  dé  Trinidad  arriba  para  com- 
pletar sa  «sterminio ;  de  este  modo  quedaron  enteramente 
frustrados  los  planes  de  aquellos  genios  bulliciosos  que  trata- 
ban de  cubrir  con  nuevas  empresas  la  mengua  de  sus  prime- 
ros reveses. 

Continuaba  al  mismo  tiempo  el  bizarro  Armijo  hadendo 
los  mayores  progrqgs  por  la  parte  del  Sur  contra  los  rebeldes 
de  Silacajoapan,  irandados  por  Terán,  Mentado,  VictoriaiiOi 
Adán  Sánchez  f  Juan  del  Carmen ,  que  tuvieron  el  atreví-* 
miento  de  atacar  el  pueblo  de  Tlapa :  la  fuerza  de  estos  con- 
sistia  en  1000  hombres,  i  las  de  los  espadóles  en  170;  pera 
esta  escesiva  superioridad  numérica  estaba  abnndantementff 
compensada  con  la  imperturbable  serenidad,  inteligemna  i 
arrojo  de  los  que  peleaban  por  la  razón  i  por  la  justicia..  Lae 
impetuosas  cargas  de  los  rebeldes  fueron  recibidas  con  la  ma- 
yor  impavidez ,  i  se  estrellanm  en  aquellos  pechos  de  bronce: 
la  pérdida  de  '  150  hombres,  entre  ellos  los  cabecillas  Cho^ 
pito.  Herrera,  el  capitán  traidor  de  Saboja  Cañero,  Cha- 
varría  i  Mejía,  i  el  abandono  de  una  porción  consideraUe 
de  armas  i  pertrecho^de  guerra  fueron  el  fiuto  que  sacaroo 
los  rebeldes  de  su  temerario  atrevimiento. 

En  el  entretanto  se  había  ido  rehaciendo  el  prdfngo  Ra- 
yón en  el  pueblo  de  Zacatlán ,  i  amenazaba  tomar  una  pre- 
ponderancia muí  peligrosa  á  toda  aquella  comarca.  Su  veae^ 
noso  ipflujo  se  estendia  hasta  la  capital ,  á  cuyas  autoridadeti 
corporaciones,  i  sugetos  mas  distinguidos  dirigía  sus  pérfidaf 
Gomunicadones,  por  las  que  se  esforzalti  en  probar  que 
fiepdo  tan  lastimoso  d  eitado  de  la  peaíiisnla«  aq  se  ^firecñ 
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«tiro  medio  mas  saludable  para  salvar  el  país  de  su  ruina 
total  qoe  la  fusión  de  partidk»  bajo  el  mando  del  mi^mio 
Tird,  cuya  vialancia  trataba  de  adormecer  por  este  medio 
csgatfoso.  Varias  veces  había  intentado  el  señor  Calleja  des- 
truir aqttel  foco  de  la  iolürreccion^  pero  como  estos  rebeldes 
se  hallaban  colocados  á  la  entrada  de  una  fragosa,  serranía, 
i  bien  servidos  por  sus  espías^  sefbeondian  en  sus  impenetra- 
htt^  abrigos  mientras  duraba  la  persecución ,  i  las  tropas  del 
Rei  se  veian  precisadas  á  retirarse  ó  por  la  falta  de  víveres 
que  se  esperímentaba  en  aquellos  despoblados ,  ó  {K>r  acudir 
á  otras  atenciones ,  i  entonces  volviaiKfos  rebeldes  al  citado 
(mtito  de  Zacatl  jn. 

Era  sin  embargo  tan  considerable  el  estrago  que  haciaa 
aquellos  en  la  opinión,  que  el  virei  juzgd  necesario  su  ester* 
minio  á  todo  trance.  Formada  con  esta  mira  una  brillante 
espedidon  al  mando  del  coronel  don  Luis  del  Águila,  coman* 
dante  general  de  los  llanos  de  Apan ,  did  las  drdenea  mas 
terminantes  para  llevar  á  cabo  aquella  importante  ogátkáim: 
Emprendiendo  este  gefe  aliente  la  marcha  en  25  de  sraém- 
hte  por  los  sitios  mas  ocultos  i  ásperos  de  aquel  terreno,  siem* 
pre  fuera  del  camino ,  logrd  i  los  do&  dias  de  tan  jlenosa  cor» 
lería  sorprender  completamente  dichas  gavillas.  A  pesar  de 
sus  preparativos  de  defensa  i  de  los  obstáculos  que  ofrecian 
nii  respetables  posiciones,  todo  cedid  al  irresiitíble  brazo  de 
l08%iqpaík)les;  el  enemiip  ñie  arrollado  en  breves  instan- 
tes-;  mas  de  seo  hombres  quedaron  muertos  en  las  calles,  i 
Ibertn  infinitos  los  heridos ;  el  pérfido  Rayón  pudo  salvarse 
eon  la  fuga  sin  mas  aoomgaílamiento  que  el  de  4  soldados  de 
su  gavilla;  el  doctor  Graspo,  vcml  por  Oajaca  en  el  congreso 
dé  (SMpalIcfaigo,  fue  herido  i  hecho  prisionero;  el  coronel 
Pindó )  varios  géfes  i  oficiales  fueron  contados  en  el  niimero 
de  los  muertos :  la  toma  de  30  prisioneros ,  de  i  a  piezas  de 
todos  calibres,  aoo  iiisiles  i  carabinas,  30  cajones  de  muni- 
cSones,  lodos  los  equipages  de  los  rebeldes  i  hasta  del  mismo 
sombrero  i  bastón  del  principal  caudillo,  corond  los  triunfos 
da  aq«eUa  brillante  jornada,  Fito  somumpte  distinguido  d 
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I  de  todos  los  individuos  que  tuvieron  una  parte  actira 
;  combate  i  aquel  resalta  de  un  modo  mas  luminoso  al 
ar  que  tan  ilustres  triunfos  fueron  conseguidos  con  la 
a  de  un  solo  muerto  i  dos  heridos;  inconcebible  ven- 
le  se  debiiJ  al  ímpetu  i  animocidad  con  que  los  lealistat 
.jaron  sobre  el  enemigo. 

división  del  coronel  éfmiio  s'igaió  asimismo  su  brillante 
i  en  el  mes  de  octubre ;  las  partidas  del  subtenifl|^ 
rancisco  Mancebo  del  Castillo,  i  del  alférez   don  Ma- 
lavarrete  lograron  derrotar  en  el  pueblo  de  PapalutU 
;cilla  Comejo^BiatándoIemaa  de  50  hombres,  tomán- 
arios  prisioneros,  caballos,  muías  i  armaa  de  fuego,  í 
ido  el  resto  de  la  gavilla  en  la  mas  desordenada  dis- 
1.  Una  partida  de  50  hombres,  al   mando  del  capitán 
ilisto  González  Mendoza,  perteneciente  al  ejército  del 
orprendirf  en  el  pueblo  de  Tecamachalco  otra  de  fac- 
,  menos  importante  por  el  número ,  pues  no  pasaba  de 
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fensa  contra  las  victoríotas  armas  jde  loa  realistas.  Acia  el 
mismo  tiempo  estaban  atacando  i  San  Miguel  el  gianüe  ha 
gavillas  de  Femando  Rosas,  Serapio  Valdds,  Tovas,  Vasgas, 
Sotero  Lopes,  Br/gidcy  otros  varios  caudillos  qo^  liatñaK 
reunido  hasta  600  caballos,  icx)  inftmtes  i  un%  ^nn  chiisiaa 
de  honderos  provistos  de  embreados  para  i^pendiar^los  pac»*, 
tes  i  los  puestos  fortificados  j  pero  la  btaarría  I  acierta  cb». 
que  el  comandante  americano  don  José  Castro  dirigid  hsdi»-- 
fensa ,  hizo  que  se  estrellase  la  audacia  del  enestúff^  em  los 
esfuerzos  de  sos  valientes  th>pas  La  línea  de  loa  rsalisM^ W 
mantuvo  impenetrable  i  las  repetidas  cargas  de'  los  faccioMii 
quienes  desanimados  at  ver  una  resistencia  tan  heroíea  ^  da- 
s^tíeron  de  sus  criminafes  intentos  abantionando  nna:  piiMI 
que  daban  7a  por  segura ,  i  dejanJo  mas  de  50  cadivoses  en 
las  avAldas  de  dicha  pueblo. 

El  comandante  don  José  Santiaga  de  Glaldames ,  dapoU 
diente  de  la  división  del  brigadier  don  Diego  García  Conda^ 
resistid  con  su  acostumbrado  valor  i  fuer^sas  mus  superioita 
de  los  rebeldes,  que  indudablemente  lo  habriao  envndto  en- 
una  completa  destrucción  si  le  hubiera  fiütado  aquella  eote- 
véza  de  ánimo  me  es  tan  propia  del  carácter  espafioL  Habia 
salido  con  440  honibres  para  aosiliar  al  Real  de  Pntoa;  i  al 
llegar  á  Buenavista  descubrid  á  los  insurgentes  que  se  dir^ 
jian  acia  la  Jaula :  sin  reparar  en  tropiezos  i  sin  examinar  su 
ndmero  se  lanzd  contf|  ellos ;  pero  conociendo  por  su  empa* 
tfada  resistencia  que  aqijellas  fuerzas  eran  mui  superiores  á  lo 
que  él  se  habia  imaginado,  se  vid  precisado  i  formarse  en 
cuadro  para  rtthazar  sus  impetuosas  cargas.  Habiéndose  in- 
troducido sin  embargo  algifn  desaliento  en  a.i|uella  columna, 
se  puso  en  fuga  la  mayor  parte,  quedando  tan  solo  un  pi^» 
Üado  de  soldados  á  sostener  el  honor  de  las  asmas  del  Rei, 
jurando  morir  en  defensa  de  sus  soberanos  derechos  antes-qpié 
oeder  el  campo,  al  altanero  é  implacable  enemigo. 

Cecearos  po(%s  valientes  hizo  el  benem<frita  Gal  James 

una  resistencia  tan  obstinada  i  hesdica.  que  el  enemigo  se  vid 

precisado  á  retirarse  no  sin  la  maa  furioai.  irrita  jion  de  loi 
ToBio  IL  '         ^  14 
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Bs  Rosu^  Pachón  i  Roaalea,  que  repetidas  veces  te 
Karon  á  tiro  de  pistola ,  sin  que  su  audacia  i  temera- 
r  liiciescn  la  menor  impresión  en  atjuelloi  impávido» 
iLa  pL'rdida  de  ís  realistas  puertos  i  de  3^  Iieridoi 
fior  á  Ipi  que  aufrieroa  los  facciosos :  el  impcrturba- 
llames  regresó  i  la  Ciénaga  de  Mata ,  de  donde  babia 
^alvaüJo  á  estos  dltimos  i  i  cuantos  tuvieron  la  cons- 

0  separarse  de  sus  ñlas.  Esta  acción,  que  se  preseil- 

1  derrota  de  los  soldados  del  Rei,  fue  en  su  vez 
gloriosa  enmedio  de  sus  mismos  reveses  i  contras* 

I  minio  contraído  por  su  bizarro  comandante  i  pM 
I,  que  se  mantuvo  firme  en  tan  graves  peligros,  ad* 
s  ejemplos  de  comparación. 

:  los  hechos  mas  gloriosos  de  esta  ¿poca  fue  la  he- 
Ifcnsa  que  hizo  el  capitán  don  jln astas io  Brizóla  en 
le  la  Piedad  con  solos  80  hombrea  que  tenia  de  guar- 
id facciosos    capitaneados  por  los  PP,  Torres, 
carrete ,    Sixto  .    Carrasco . 
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laeendiar  algnius  de  ka  cvu  do.  iqaelloi  habitantes,  qii»^oc 
sá  fidelidad  al  Reí  i  adhesión  á  los  gae  defendisn :  tan  justa 
cmiR  habían  Uceado  i  hacerse  acreedores  i  h  mas  decidida 
|)roteccion.  £1  valiente  sargento  graduado  de  oficial  don  Pnm- 
cbco  nbwtes  i  Rios,  con  solos  35  dragonea  4k  Siena  gorda  i 
dos  hijos  snyoa  derrottf  en  U  hacienda  de'lhiric&  £^oorebd.- 
dei  de  caballería,  matándoles  ¡o  hwnbres,  i  obUgiodoles  i 
ocultar  con  la  ioga  U  mengua  de  tanta  cobardía.  :■   .-    :i    t 

El  teniente  coronel  don  Felipe  CaataSoa  sorpreaditf' al 
enemigo  en  el  pneblo  de  Pumandiro  del  modo  mas  bontoao 
á  su  inteligencia  i  bizarría.  Después  de  haber  andado  diesle- 
pju  de  asperísimo  camino  se  arrojd  de  -  repente  sobie  d  ota- 
do piíeblo,  i  penetrando  í  toda  carrera'poi'  sos  calles  ^atrai 
•dnjo  en  loa  rebeldes  tal  terror  i  desaliento,  que  'peredeíoi^ 
ks  qne  tiAron  de  hacer  alguna  resistencia,  i  tan  solo  saín* 
ron  aoi  vidas  los  qne  rindieron  las-armas:  yo  muertos,  en- 
tra ellos  el  mariscal  de  campo  Manuel  Villalongia  i  el  004 
tonel  Antonio  Perea  de  la  Butta,  113  príaiOaeros,'ia5  tk* 
baUos,£i  fusiles  i  carabinas,  pistolas,  sablea  i  wias  mmta* 
tas  fnefon  el  fruto  de  tan  felia.  j<>mad«,'en  laque  loa  rea- 
Uitac  no  triaron  la  menor  desgracia. 

El  teniente  coronel  don  Praviaco  Orrántia,  qne  trocan-* 
tfa  an  pro&tion  mercantil  por  la  espinosa  carrera  de  las  ar- 
aVi  abandonando  las  ventajas  :  de  una  vida  oímoda  para 
acreditar  en  medlo-déipenalidadés  1  ilesgog  su  acendrada  fidé' 
lidad  i  patriotismo;  ese  bizarro  espaAól  que  tanta  gloria'ha- 
hirn  adquirido  en  las  repetidas  ocasioaes  en  que  hatña  fwdido 
desplegar  su  impávido  valor  á  los  drdenes  del'  coroiiél  -  Ttátú 
bidai,  i  cuja  división  pertenecül ,  ádqúyidaneviia  blasona  an 
<iea  acciones  consecutivas  qne  diií  'i'loFrebeldes  en.  el  ófBl'dé 
Bvriombre:  deafaioo  en  la  primara  460  caballoa 'mandado! 
por  ftbtiaa  Ortiaen  ks  lonlas  dérJa  DeseadiUaifptwincia  d» 
Gnan^oato ) ,  matándoles  60  liombres  i  tomándoles  it  pd- 
aúmemaf  80  armas  de  fuego,  muchas  laoau,  inachates  i  ca- 
ballos}  en  la  s^andavolvid  ¿dpmtaraolasc^iOBnfv  d»Ia 
bKimiih  ^Dlad*  4b  Ja  Oba  il  «^svOnkv  jq^JiaUa-^iUa 
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lo  con  otrai  partida»  íueltas  hasta  el  níiméro  de  150* 
3:  otros  50  muertos,  4  prisioneros   i   varias  armas  da 
aeran  el  resultado  de  este  según  do  .empciio.  Eí  tercer 
le  armai  ocurrid  en  las  inmedJttcitfites  de  San  Luis  ds 
,  donde fci  faccioGOS  perdieron    lóo  hombrt«,Vias  de 
mIIos,  mucho»  fuíiJes,  lanzas  i  raictetes. 
gavillas  ¡iifliirgíntes  de  la  provincia  de  Nueva  Galici» 
reuniendo  con   la   intención  de  atacar  i  Zapotlán  el 
estaba  combinado  este  golpe  entre  las  que  se  hallaban 
:  en  Colija ,  i  las  que  se  estendian  desde  la  sierra  de 
Mtlaa  hasta  Jipilpan,  valle  de  Ma^amitls  i  rio  dal 
mondo  de  Vargas ,  Salgado ,  Mendoza ,  el  Guaparrtm 
muiAoa  cabecillas,    á  los  que  se  habían  agregado  al- 
ie la»  tropas  de  Morelos.  Noticioso  el  teniente  coronel 
Í3  Quintanar  de  los  planes  de  ertoa  pervei*s  contra  el 
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pfam  debido  á  A  in«vittiieiitot  ctiraii^gtoos  del  re&fid^  V«ga, 
jnÉo  oi  refalo  i  un  tiempo  lo»  ítcutM  dé  m  iAgeAk>  i'  h  Ibi^ 
talen  ás  Ai  ánina :  k  t6má  de  dicha  perfcMn ,  de  loé  ^Mé^ 
nci  qnt  la  defendían  <,  páhiguas,  boqtieb  i  di&tiidoilesvbtt  por^^ 
aande  fiasUis  i  carabhM^  ademad  de  vanOBpíiriMefos ,  S 
flmeilOK  qete  tuvo  «el  eneiDiígo  ^n  a(|fMlIa  refrl|psc ,  fb^tbt  et ' 
frvto  dé:  la  comuneia  i  «rrdjo  dé  las  trépM  MiHstaá.         -  ^'* 

Notuvomettoir  feliddad  el  sürgétAomáyét  denJóaéMár^^ 
Tráveá  eüio  mptákionú^adVencinz i  Jalapa,  Teifficáda  eir 
loa  primero»  días  del  Aieide  diciembre,  cuyo  reetiltado  fte^d' 
deiiabcr  liftpiadD  aijiielcámiAo  de  las  gavillas  que  lo  fÉfeátii^^ 
Wv<  deífaafciEíCla^eáliiMdo  la  perdida  de  oiós  dé  ^ior  ijfytáht^' 
eoTaiiM  la&euemMi  ^  t¿yO  «oft  fea  lAi'sMáa.  Mart^k  q^edd^ 
do  dote  aNfod  Ueiüpo  láft^oviddik  de  Otíéftájualie  tíbfe  d^  la»- 
resnienc»  do  iMtiaidb  qMe  <^ii  taotb  «AipHía  habiait  be^Hi»* 
Míala»  Wipas^ de  «d  tdlMiiíd«ftte  gettéfal  iok  AgúMñ  IMt^ 
Mdei  forMhiaipiftefe  babíM  «id^üi<rido  v^sk(ri%fck^  véMli^ 
jaa  ia»  haíliim,a)éii< fguirf  pt^póM^A- iba  ^Smd» ^^ü'tétí» 
Ik  Mn^alelia  4n|letieilCfeniLlá;  Ufo  éoi»i4beDá')x)é(^ttÍ^^áiAiéi^ 
tddbmtipartMo'ia  fcH^'péks^         ^f^f»tlNMb4á  fthdre 
petm  «Dii'lftresfaQAialiin  dé  M  ttttgdMo/MéÉa^Cii;  Éála  phft^ 
niiié  flcnida  Aabk  kiüo*  raübida  ^enénd^ftfite  como  el  alto 
iri»  que  venia  á  serenar  las  borrascas  políticas ,  i  por  lo  tki^o 
»e  esmeraron  á  porfia  todas  las  provincias  en  celebrar  tan 
fiínsfo  acontecimiento  Oaa^Jt  demostraciones* mas  pnras  de 
»a  placer  i  regocijo. 

Hasta  los  mas  iluso»  I  ¿uiátioos  llegaron  á  desengañarse 
de  la  iosabsistencia  de  so  lli|ftf ma  causa ;  ya  no  era  tiempo 
de  hacer  creer  i  una  lúwAléáHliblfr 
del  * 


ido  eitiangero.  Ya  era  demasiado  pdUica  que  el  legítimo 
Monaica  se  hallaba  en  el  Trono  de  sus  mayores,  ejerciendo  li- 
bremente todos  los  actos  de  su  soberanía ;  ya  no  se  podia  da* 
dar  de  dio  desde  que  se  habian  recibido  las  órdenes  para  anu- 
lar ef  régimen  constitucional ,  que  ni  estaba  en  armonía  con 
aa  decoro  ni  con  las  necestdadea  i  conveniencia  de  sus  pueblo»» 


«¿Jico;    i8i4' 
<  la  locura  i  desespcracioD   podian  emftelíarse  en  sos' 
la  lucha  que  se  presentaba  coa  todoj  loa  caracteres  da 
upaiíaLla  de  llanto  i  miseria.  A  pesar  pues  de  estos  in-t 
:;atci  nj  faltaron  gsaioj  díscolos  i    hombres  viciosos, 
pjJianlo  capitular  con  la  moral  ni  con  las  leyw,  es- 
n  toJJlia  au  nQileScí  influjo  hasta  que  fueron   su- 
ido gradualmente  i  bu  fatal  destino.  Esta  obstinacioo 
:JaJ  de  bi  reb¿!iás,  si  bien  era  causa  di  la  desola- 
1  piis  i  de  otros  quebrantos  que  esperi  mentaban  lof 
1,  sirvió  pira  acrisolar  las  virtudes  de  los  que    defea- 
1  noble  causa,  i  para  dar  i  su  digno  gefe  nuerottim- 
ilasones.  Era  este  con  efecto  infatigable  eu  buscac  loi 

para  afianzar  sdhdamente  la  autoridad    real;  la  pro- 
id  de  su  iugeuio,  su  fina  penetración,  el  gran  conoci- 

del  pais,  su  larga  práctica  en  el  gobierno,   i  ni  e$- 

CAPITULO    VIII. 

BUENOS-AIRES-:   .8,5. 


Sttado  del  pait  é  principio»  de  1S15.  Malhadada  etpedi- 
eioa  dti  geiutal  Aivear  contra  ti  caudilh  Artigas.  Dt- 
posicion  de  dicho  Alocar  i  elección  de  Rondeau  para  di'- 

■  rector  «gireiho^  i  de  Alvarez  para  silente.  Nondtramien- 
ft>  de  ana  Junta  de  ébteroacion  en  ree/nplazo  de  la  ítq>ri- 
Miida  atattiblea  nacional.  Eíjuerzos  de  este  cuerpo  para 

■■  mtanahar  la  esfira  de  sus  atribuciones  d  espensas  del  pif 
der  ejecutivo-  Procidencias  para  desarmar  la  cólera  de 

■  Artigfii.  Bspedicion  del  coronel  Viamont  sobre  Santa  FV. 
•  J)íspcticianes  para  elegir  un  congreso  nacional  que  cele- 
■ '  hrase  sus  sesiones  en  el  Tucúmda.  Desárdenes  de  las  pro- 

wiaciaí  del  Rio  de  La  Plata. 

JjCM  n^odofl  de  Buenoi-Aireí  presentaban  i  príncipíoa 
de  eMe  Bíto  el  ma^fuTioaa  contraste.  Z^  capital  i  toda*  la* 
proriacUs  de  la  Plata  se  hallaban  en  el  mayor  deujrden ,  al 
puo  qne  ludel  Alto  Perii,  constituidat  en  un  estado  de  m- 
bleradon  oui  general ,  prometian  un  vasto  campo  de  triunfoa 
ti  ejercito  de  Rondeau.  £d  el  capítulo  del  a£o  anterior  van 
indicadoB  los  esfuerzo»  de  Alvear  para  eoitener  su  despdtica 
amoridad.  Habia  tenido  la  imprecaución  de  enviar  las  tK^HU 
veteEanas,  en  ka  qne  cifraba  sn  principal  apoyo  contra  el 
ae&íoi*  Artigas ,  i  sobré  aquellos  puntos  c|Qe  babian  desco- 
nodSo  m  toando, 

ApeoM  se  vi<í  el  pueblo  libre  de  tales  instromentog  da 
opreaion,  m  ler^ntd  en  masa,  i  todos  loa  cívicos  i  coan- 
tOB  ciudadanoB  había  bíbiles  para  tomar  las  armas  abando- 
naron sus  tailena   i  <)^pBCÍonE\  por  tres    diaa   consecatí-' 


Ri'Ejns-iiRKs:   181 5. 
i  se  parapetaron  en  sui  casas  para  resistir  todo  acto  de 
in  de  aquel  aborreeiJo  gobierao.  Empero,  no  bien  ha- 
galo  la  noticia  del  alboroto  í  la  columna  espediciona- 
iialo  se  desvanerid  el  jirestigio  que  el^efe  del  Estado 
iibi  la  conservar  talaria  en  ella  con  el  alternado  na- 
cí rigor  i'dal  lialjgo  :  el  coronel  don  Ignacio  Alvares, 
a  h  vanguirdii.,    com.iuesta   de   350  hombr.^  aver- 
1)  da  e/ntlear  si    €S¡riii  en  Jcfender  al  tirano  de  sa 
,  se  decile  contra  él  i  prende  á  lod  oficiales  sospechor 
itrtí  liM  cuites  li^iraba  »L  aayw  gaoaral  Viaoa,  que 

i  dri  Ue^ir  4  tüiiur  el  huhJo  de  a4ueliai  tropas. 

Cain¡wla,  varias  Jdstdcainentgs,  IVtiodozti  i  otros  pne- 
'  decUra,3  á  íivot  •i&  suoiiviaiitnto:  ai^dad  > eatoncei  el 
•r  en  su  ca¡D¡>irnjnto  de  lod  Olivos  pooe  ea  actividad 
los  recursos  de  sa    ingcniu  para  disipar  aquella  furiosa 
i»;  mas  t>jlos  sus  e^lucrzos  lüt-ron  infructuosos:  la  in- 
ute   fortuna  se   Italiía    ya  cansado  de  prodigar  aus  do- 

•    Rrrtns-iiliE! :  i8i5.  ii3- 

cotwwl  AlTarez  pan  egercerio  interínamcnie  en  premio  de 
loa  peligros  qac  Iiabia  arrostrado  en  aquella  revolución,  i  J«  • 
■h  in¿rit03  rfae  iiabia  coniraiJo  como  priioer  agente  de  sut 
ftlics  resDltaílos. 

fie  hallaba  ya  el  pueblo  caiusdo  i  aburrido  coa  tao-  fre- 
cuentes carntúos  de  gubernantes ,  i'deseaba  por  lo  tatito  la 
necesaria  estftbiliilad ,  i  solideup  la  adniinütracion :  catf 
DO»  de  eitas  oacilactones  aameíonDi  el  deseo  de  limiur  el  po- 
der egecQtivo,  cuya  len^Ieacia  constante  por  eoi 
fera  de  lu  oirdcJo  absoluto  daba  no  pocas  inqoíf 
eian  majTores  los  inconvenientes  que  se  jiotabau  el^la  repre- 
¿oa  de  dicho  poder.  Siguid  sin  eiubar^Sel  empeño  de  ratOÚ 
lu  princifKileB  atiibudonc^e  la  soberanía  en  un  cuerpo  jo- 
pular,  llamado  junta  de  afl||rvacÍon,  en  reemplaíro  de  la  pre- 
tendida aaambleg^ara  celar  la  puntual  o bservanda  desús  le- 
yes, fiscalizar  lanccionca  del  director,  i  oirancrseicuantono 
eatuvieae  en  armonía  con  su  ilimitado  poder,  cuya  ideailia  en- 
cubierta con  la  solapada  mauifntacion  de  la  feliciilad  general. 
De  este  sistema  de  restricion  i  dcscouGanza  resultó  el  me-. 
nosprecio  de  la  autoridad  i  la  debilidad  de  su  voz  para  corre- 
gir loa  abasos.  Dic  lia  junta  de  observación,  colocaila  ya  en 
el  punto  de  su  mayor  influencia,  sin  el  menor  dique  que 
contuviese  las  demasías  de  su  ambición,  publicd  un  euituto 
provisional,  en  el  que  si  bien  reconocía  los  dtrecliús  fi^i^os  i 
politices,  dejaba  abierta  la  puerta  i  sus  arbitrarios  procede- 
rea  con  li  facultad  que  se  babia  reservado  de  atacar  U  liber- 
tad individual  baja  el  peligroso  prctesto  de  usarla  cuando  l<y 
exigiese  la  salud  del  pueblo.  m  « 

Uno  de  los  frutos  mis  sazonados  que  se  esperalxin  de  esto- 
snevo  (inlen  de  cosas  era  l-I  restablecimiento  de  la  pas  i  coqp 
cordia  con^lps  habitantes  de  la  banda  oriental,  cuya*  desavíj- 
nenciai  hablan  llenad^Ja  patria  de  luto.  Deseoso  el  ayunta- 
miento de  BuL'nog-AüIBe  dar  una  satisfacción  al  bulliáoqo 
Artigas,  mindd  quemar  PUla  msno'del  verdugo  eta  la  plaza 
de  la  Victoria  tqucllAi^rpfOclaiúa  contra  didio  caudilluí 
que  el  director  Alvear  le  liabia  acziuicidft  coa  violencia.  S« 
Tomo  II.  i  5 


lu'  IBM  liiongenu  esperan»!  de  aqo^  asamblea,  la  qae  fae 
cootidcniíla  por  los  pol/ticea  pensawea  como  el  único  punt* 
en  que  poJía  aalTsree  la  moríbdnda  Kpdblíca.  Su  estado  en 
«■verdad  el  iaai  tleplonble  i  aquella  sazón.  La  derrota  de 
^oodcáu  en  ViluDdk  en  el  mes  de  noviambre  babia  sido  tan^esai- 
titta  coma  la  batalla  de  Ciñas  para  h  reptíbljca  romana:  Chile 
xlerorado  por  los  partídoa  babia  caído  en  poder  de  los  eipafio- 
'  lea,  qoieaet  podían  enviar  con  ñciJidad  refberm  al  Pertí,  por 
C1170  motírQ  m  haUa  visto  preAado  Buenga-Aires  £  fornuí 
un  egáa'to  al  pie  de  loa  Aadei  í  laj  rfrdene|jle  Ssaltlsrtin. 
Aunque  loi  espalfolea  babian  lide  arrojson  de  la  plaai 
áe  Monterkleo,  la  iniurreccion  de  Artigas  lin  eaibiugo¡  había 
tnatomado  todoi  los  planea  d^  gobierno  da  la  capital-  sobA 
la  banda  qdmtal.  El  Monarca  espattol  estaba  preparando  nna 
podenn  ^midoa,  queih  el  concept^general  iba  i  ser  (ñ.- 
rijida  eontra  el  Rio  de  la  Plata.  Todo  era  alarma  i  terror  en 
-cate  paia,  Alvarez  había  hecho  reunncía  de  un  empleo,  cayo 
haen  desempeño  tenía  por  muí  superío^koa  d^Uei  fuerzu. 
Adcaioe,  que  había  salido  electo  en  su  nRnpIazo,  bizo  igual 
dímigjoo.  Rondeau ,  que  era  el  director  propietario ,  no  qui- 
to pasar  i  tomar  el  mando  supremo  sin  haber  dado  antes  un 
golpe  decisiro  ál  general  Pezuela  contra  el  caal  obraban  to< 
dos  los  elementos  en  laa  provincias  del  AllD  Perd.  En  medio 
de  estoa  oontfastea  ae  desvirtuaba  por  cada  dia  la  acción  del  go- 
btemo,  i  empezaba  í  asomar  ta  eabeza  lá  l^ble  anarquía. 
Se  reonió  el  congreso  nacional  en  loa  líltimos  dios  de  este  ailo; 
i  esta  fué  la  dníca  ventajt-qne  ohtnvieron  los  argentinos  por 
entonces.  Las  noticias  de  la  citada  derrota  de  Ron  Jeau  en  Vi- 
lDa»f  que  oorrieron  rápidamente,  habrían  acabado  dedesconcer- 
iaral  partido  levolucionaiio  sí  la  confianza  que  inspiraba  elcon- 
gnao  delIKicumadi  1  ^cesación  c^Ios  temores  por  la  espedi- 
cion  de  IHorillo,  qnion  babia  yi  principiailo  sui  operacío^ 
por  h  parte  de  Costa  firme,  no  hubieran  concurrido  iwft 
■tievo  vlgoc  i  esfuerzo  i  su  espirante  é  ilegitimo  empefío. 

I'^  esta  sin  embargo  U  époa  mas  terrible  ptrs  los  Ks 
jKldtt  de  Buenos-Aira.  Dividida  la  capital  ea  f 
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orla  parte  del  Brasil,  sin  apoyo  alguno  de  las  poteil- 
rangpras  ,  privadle  los  recursos  i  numerario  del  I'erií, 
¡fia  de  los  de  Chile,  i  amenazada  en  el  tertiiorio  do 
za:  poco  segura  de  la   té  i   unión  de  la  provJncií»de 
>a,  reducida  en  fin  á  sus  propios  recursos  i  i  los  je 
ires  provincias  del  Tucamán  i  Salla,  estuvo  mui  é  pi- 
:  disolverse  enttraniente ;  i  liabtia  sido  Inevitable  SU 
li  aproieclia'ndose  laKspana  de  tan  feliz  coyuntuia  hu- 
Mida  sobre  ella  con  s^nas, fuerzas,  ó-£i,tí  cóne  del 
conocitado  sus  verdaderos  intereses  hubiera  hecho  un 
eue  (I^u  enfonces  irresistible  poder. 
dos  creían  que  la  España  cnviari'a  una  espedieion  com- 
con  las  tropas  portuguesas:  dff  tai  modo  prevalecía  es- 
ion,  que  ya  se  daban  por  perdidos  los  pqaci  pales  agen  - 
l-i  rL'(]iiblícaT%no9  hacian  slis  preparatí^B  para  emi- 

CAÍITÜLO  II. 

«• '  PERÚ:  ,s,5.' 

'  '  — MiB- — r 
■Critica  situación  del  Alto  Peni.  Mommíento  del  gnteraJ  Ra- 
mirez  contra  Cuzco.  Malograda  reacción  de  Ruix  Caro 
v^íltta.  Desaliento  de  los  revoltosos  euxqueños.  Asesinato 
de  Picoaga  i  Moscvsa.  Insolencia  i  perfidia  de  los  caudi- 
llos Pumacagua  i  AiigJto.  BataUw-  de-  Htmitíckirí:  Sümi- 
tim  del  Cuzco  i  de  todos  aqiOHdt- partidos'.  Reducción  df 
la  partida  del  caudillo  MendaaL  Accionet  det  doronH  don 

*  D-ancisco  González.  Restablecimiento  de  la  tranquilidad. 
■  Movimiento'  de  Ranürex  para  volver  al  cuartel  generat, 
-■     Ventajas  conseguidas  por  tas  tropas  dtl  gbneral  Pezuela. 

-•   Muerte  de- Esmarro  i  derrota , de  la^divisian  de  Jaúregui. 

Nombramiento  del  brigadier  "RtcoH  parú  et  Htahdo  dt  Chu- 

•  ijuisaca.  Derrota  dd  abitan  Corfal'pof  et  comanáaMe 
Aguilera.  Ventajas  (Atenidas  por  este  geje.  Derrota  de 

':  Uros'Jiícciosos  por  los  comandantes  Roimtdo,  i  García. 

^^£riUáníe  acción  del  comandante  Vigil  contra  W  mayor 

^^^aexál-imur^afá  don  Martin 'Rodriguex.  Preparativos 

del  general  R0Íeaú  paga  atacar  el  eanipo  realista  Cange 

¿e  dicho  Rodríguez  por  dos  coroaelea  espamles.  Empeñado 

cüAíe  en  el  puesto  del  Marques.  Retirada  del  general 

Pezuela  d  Challapüta.  Rendición  de'Cocbabatnba  ú  los  in- 

turgentes,  tbrmacion  de  una  columna  para  reconquistar 

aqiiettk^^£.  llegada  de  los  refiierzo$jie  Chile  i  dir  ladi- 

Wi/en  St^meral  Ramírez.  Varias  acciones  con  las  paftt~ 

'  d(9  insurgentes.  Junta  de  guerra.  Enfirmedad  del  general 

'i  gfifi-  Acción  de  Venta  i  media.  Satall^df  Viluma. 

Su»  fitíeei  consecueacifíi.        * 

-U*  dtaacioo  del  Alto  Pan!  en  nunamáitte  tpnndi  i 
-püÍBdpioideiSi'S:  la  itenctoa  del  genieral  Paxbcla .tenia  qn» 


d  ver  U  imperturbaUfl  tennioad  de  «te  general,  i  al  <^r  lal 
Tentiju  cotueguidu  a]  mitmo  tiempo  por  el  comandoau 
Gonitlej  bida  HuontangM^  quien  habiendo  atraído  los  in- 
tnijentet  hutl  Maffirá ,  los  habla  engaiSadft  coa  una  falsa 
retirada,  i  ocasionada  h  pérdida  de  4  piezas  de  artillería, 
l-ét  mas  d»ioó  fusilefl.Loa  sagetos  de  algaoa  rtpresentacioa 
^ne  babian  tenido  la  debilidad  de  susciibir  í  las  primcni 
MitatÍTaB  de  los  rebeldes,  so  letrajenm  de  tan  criminal  tnf 
peno  d  ver  su  conducta  inmoral  i  nj^guinaria:  todos  sllas  as 
qiresurxron  i  abandonar  tan  rergoÑUosas  conexiones  retirio- 
«kiee  á  sus  casas  i  haciendas;  i  algunos  de  los  que  componían 
la  nüma  junta  nvoluctonaria ,  s&esforxaroa  en  persuadir  al 
getáemo  de  lima  de. la  pureaa  de  sus  iatencioneS|^irigldaf 
amaínente  á  evitar  ma/ores  tropelías ,  hasta  que  llegase  el 
«fertnnado  momento  de  sacudir  tan  pesado  yngfx,  i  de>sellar 
ni  frlflitlad  i  la  causa  d^Rei.De  este  nifmero  eraa  don  Luis 
Astete  i  el  teniente  coranc^oa  Juan  Tomás  Moscoso. 
.  £||re  loa  varios  sogetos  de  poder  é  ioflajo  que  hablan 
«nigraaoilesde  el  princifHo  de  aqucAs  conmocíoBes ,  se  con- 
taba d  mariscal  de  campo  don  Francisco  de  Picoaga,  qua 
VJña  caldo  prisionero  tucesivamente  en  la  ciudad  de  Are- 
qoipa.  Todas  las  mina  de  los  rebeldes  estaban  vueltas  icji^ 
«AS  digno  geíé,  i  quien  consideraban  como  el  linico  capas 
di  dm  vigor  á  su  ilegítima  causa:  fueron  por  lo  tanto  ei- 
tnwdiiuiíos  sos  esfuema  pan  que  se  pusiera  i  n  cabeasj 
pero  al  ver  ga  entereaa  de  carácter ,  i  la  indignación  c»a 
que  desecbd  toda  proposición  que  tendiese  í  separarlo  de  la 
■enda  del  honor  i  de  la  kdtad,  después  de  haber  agotado 
todos  los  recursos  de  la  persuasión ,  del  halago  i  de  las  ame- 
aaoi,  determinaron  manchar  sus  sacrilegas  manos  en  una 
sangre  tan  pora  que  debía  fecundar  el  campo  de  las  ^orias 
Bostirquicas,  si  bien  por  oo  Ynomento  daba  un  efímera  dca- 
atraige  i  la  aatl|  i  venganza  de  aquellos  verdugos.  JEl  hon% 
Ue  stqilibia  ejecutado  en  la  misma  capital  del  Cuaco  contri 
este  Imiemtírito  general ,  i  contra  el  intendente  Moacoao, 
ttJBbigi..iiBeri<»iBt^  biio  té^  al.4ibtn«  pniiu»  iiicriucíoB 


.rriti'i  :    iSifi. 
;rfores,i  iirrepemiíJos  6e  sus  ettravfos.  La  ca¡)it3l  did 

ocasión  una  prueba  luminosa  de  lus  buenos  scnti- 
:,  formando  una  contra  revolución  apenas   supo  la 

dcHumachiri;!  batiendo  i  fiacicndo  prisioneros  i  Im 
os  Ángulos,  i  á  otros  cabecillas  que  liabian  tratado 
r  aiguní  resÍHtencia,  quienes  fueron  inmediatamcntó 

¡jor  las  armas, 

■gi  que  el  general  Bamirez  hubo  reorganiaado  la  dtt-- 
1  Cuzco,  imponiendo  algunos  ejemplares  castigos  íi>- 

prinei>ales^ autores  de  aquella  sublevación,  i  conce- 
un  indulto  general  á  cuantos  se  presentasen  de  buena^^ 
l^lorarlo ,  cnvid  una  división  i  las  drJenes  del  corone^^ 
incisco  González  en  persecución  de  los  facciosoa,  qoe 
de  sn  primer  estupor  habían  princijiiado  &  íqtoíxt  pft- 

reuniones.  El  caudillo  Mendosa  conscrvalia  todavri 

Sm  BiMcloiiBdoi,  qae  te  pñví  de  Ik  vida  por  no  can  m  tnt-' 
ofli  de  lot  realUtu.  A  eomecnenda  4é  «toi  fetioei  sucesos  w 
truquiliiaron  lot  partiios  dfl  CanlM^a,  Huancsoe,  tíonU, 
OoiaiuTM  i  las  misiuaefl  de  AiwlobtyiiM ,  ea  cajts  escabro- 
sas moBtadas  se  liabrii  [lodido  perpetuar  U  gdfrra  si  Im  pue- 
blos abarridos  ya  de  sufrir  las  tnptUae  i  estnníoiMS  da  fea 
rebeldes  no  hubieran  contribuido  á  so  dettmocion. 

Quedaba  tan  solo  con  al^finia  pujaim  la  partida  del  onra 
Moiiecas  que  tí  ha\Ai  refugiado  i  los  Yuagu ,  desde  donda 
bada  los  posibles  eifuerzoi  ¿  fin  de  resucitur  ai  moribonda 
causa,  cuando  m  puso  en  inardia  donjuán  Ramirex  pan  mi* 
airse  al  general  Fleznela,  dejindo  el  aundo  de  las  «mu  d« 
la  dndad  áá  Cozco  al  tenjenta  coronel  d«  'Talaveni  don  Vi- 
cente GoBcalea  coa  500  hombres^  mtr*  ellos  too  soMadM 
de  aa  coerpo,  i  el  gAierao  superior  1  pretidenclt  de  ta 
Real  audiODCia  á  don  Ri'itóii  (rjn^alez  de  Bernedo, -coronel 
del  primer  ffiBiiníento.  Despaes  de  habCT  dado  una  idea  de 
la  principales  suceaos  ocurridos  p0  t»ta  parte ,  pasaremos  á 
recorrer  la  operaciones  del  cuartd  geaenl. 

Hubia  concluido  el  alio  14  con  varios  triunfos  parctalea 
eonK^íloa  por  los  comanJaotes  de  las  cofunmas  realiitaa 
ambabati»  contra  varios  oaudillos  insurgentes;  mas  no  por 
aso  bthia  uwjorado  de  modo  allano  la  posición  del  genemi 
Pemela.  Este  sin  embargo  estaba  mni  distante  de  arredrarse 
por  ningún  trofñeao  ni  contraste :  asi  pnes  dispoM  en  el  mea 
de  enero  reforzar  al  comandante  Jáuregui  con  160  hoinbret 
al  mandp  del  coronel  Ezenarro  para  qne  liaipiase  el  pais  de 
Ihs  gavillas  que  Ib  infntaban. 

JtfoWgBi  áió  principio  i  sus  farfllantes  operadonea  i  me* 
diadoe  de  lebrero  en  que  recibid  dáthos  adsilios ,  coa  los  coalA 
batid  completamente  á  las -utaberilhl  Cubtillera,  CamargO, 
OHvna,  Vaca  i  otroa  varios  en  los  corroí  de  AnouriMina,  de 
Santa  Sena,  Pasitito  f  Quislqnin,  caosindolw  la  pnílida  de 
mus  dn  600  mu^noi  i  do  otras  tsntos  heridos.  Sata  terrible 
golfte.  Ifjos  de  desconcertar  d  los  rebeMas «amento  sajbriti- 
■teá  I  flSDpetfo  M  Tohnr  i  U  felM »«1  db  pigirieota  déla  (i- 


[m^j^pm 

PErí:    i8l5. 
;ii>n  se  Iiabia  reunido  una  inmensa  mutbedümbre  ÓM 
blos  de   la  Loma,  Cueva,  San  Lucaa,   Ingua^asi) 
i  Quisiquira,  cuyas  hordas  rabiosas  cayeron  impro*    . 
ite  sobre  la  cola  de  dicha  división  que  timjpaba  coa 
rdeicufloiíiu  la  menor  aprelitínsion  de  quetinpron- 
en  poJiJo  toinanrtina  actitud  »n  imponente  el  der-     " 

narro  ^  que  recibid  aquel  brusco  ataque  con  la  mt- 
|>avi(!ez,  queJo'  muerta  de  una  pedrada;  los  40  aol- 
[ue   tenia  í  sus  inmediatas  drdenes  se  entregaron  i 
^a  precipitada ;   el  capitán  Elizalde   fue  v/ctima    dd 
e  los  indios  i  del  abandono  de  sus  soldados;  el  restv 
¡visión  que  vid  desordenada  aquella  parte  de  la  colum-' 
iciiid  de  igual  conTujion  arrojando  algunos  de  ellos  sut 
j  cjrtuclieras,  sin  qus  el  Bllarro  Jáuregui  pudiera 
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(Jidents  áfíjiicho  Tacón,  en  ito  il  mando  drf  capitán  jpn 

Francisco  Corral,  situado  en  el  pneblo  de  Presto,  distante  i8 

-  leguas  de  La  Plata,  i  en  35  fasileros ctm  algunos  paiMnos  maii>' 

dados  por  el  teniente  coronel  dnQ  Francisco  Marurí. 

Corral  fue  atacado  en  19  de  enero,  i  ri  bien  al^ncipio 
■e  inclind  i  su  lado  la  victoria ,  vuitf  mni  prñito  aqnella  es- 
cena quedando  muerto  dicho  gefe  i  dastruida  toda  su  fuerza, 
sin  que  hubiera  podido  salvarse  mas  que  un  solo  iíidividu'o  que 
llegií  í  Cbuquisaca  con  todas  las  sedales  del  terror  i  alarma; 
Rie  azorado  el  brigadier  Tacón  urgentes  socorros  al^bernador 
de  Potosí  i  no  podiendo  éae  samiaistrarlos ,  traslada  aquella 
perenloría  deinanda  al  coartel  general;  teme  Pczuela bx-efío' 
tos  de  Aquellos  primeros  Irinofos  do'los  rebeldes  i  envit  at 
comaniunte  Ahilera  con  300  hombres  para  que  busque  al- 
¿aadillo  Padilla,  que  hsbia  sido  la  causa  de  tan  terrible  aogn«> 
tia:  ya  este  había  sufrido  un  vergonzoso  golpe  por  el  coman- 
dante Marurí,  qaien  con  un  puüado  de  valientes  había  desa- 
fiado todo  el  poder  de  dicho  cabedlla  i  dé  sa  segundo.  Car- 
rasco, á  los  tres  días  de  sa  ponderada  victoria,  persiguién- 
dole por  mas  de  dos  leguas ,  i  matándole  bastante  gente. 

Asi  pnei  no  fue  dificH  al  citado  Aguilera  destrozar  dichas 
gavillas ,  ni  el  mérito  de  su  victoria  fue  tan  brillante  como  la 
actividad  emplea<Ia  por  este  digno  oficial  en  cumplimiento  de 
su  comisión.  En  menos  de  un  mes  anduvo  soo  leguas,  sos^ 
tuvo  cuatro  acciones  gloriosas  contra  fuerzas  muí  superiores, 
mat<f  mas  de  700  faodoios,  ahuyenta  i  PadUla  i  i  los  demás 
caudillos,  restabtecid  la  calma  del  pais  i-díd  nuevas  garantías 
i-  la  seguridad  de  la  guarnición  de  La  Plata.  £1  infatigable 
celo  de  eate  comandante,  el  acierto  en  tus  maniobras,  la  n- 
pieles  de  sns  marchas,  i  la  bizarría  desplegada  en  caantMlau- 
certbvo ocasión  de  usarla,  le  hacen  digno  de  ocupar  un  la- 
gar distiagaido  en  el  catílogo  de  los  guerreros  que  mas  han 
contribuidD  á  dar  lustre  i  las  armas  dd  Rei. 

Al  dk  siguiente  de  haber  regresada  al  cuartel  general  el 
esforzado  Aguilera  hubo  d»  salir  i  cubrir  el  flanco  izquierdo; 
•itnáiAoN  ea  !•  Falos  grande,,  abandonada  poooe  dia»  astee 
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!  tropaí-tle  Hatfígaii  del  coronel  Exnam,  A-jui  loro 
ironto  nueva  ocasión  do  distinguirse,  sienilo  atácalo  en 
1   inírzo  por  el  caudillo  Camargo  que   mamlaba  oiJl 

hombres:  siete  horas  durd  el  emienu-Ju  combit?  que 
o0[  get'c  reulijta;  pero  fue  finjiinenle  rci^h.ixado  el 
go  con  p(.Vdiilii  (le  130  hombres,  muchos   hcríilos,    ■<{ 
leros,  un  ntimero  conUlcrahle  ile  muUs,  cab.ill'is,  fu- 

[jroviMOQcs  de  guerra  i  boca.  No  fue  mcnoí   feliz  en  el 
lo  ata-jue  qoe  recibirf  á  loi  dos  íHjb  en  h  misma  poM- 
e  PalL-agramie  por  el  citado  caudillo  111  unión  con  Ca- 
>  i  Villarmbiii  que  le  hibijn  H^tíhIo  1500  hombres  de 
10:  fue  mayor  todavia  d  es<'armÍento  de  los  orf^iiilosos 
ts,  quicvet  dej-indo  en  el  campo  ds  batjllj  mis  deaoo 
:res  i  varios  priijoneros,  entre  elli>s  al  cabi.-cidi    Cibi- 
qac  fueron  todos  pasados  por  hs  «rmis.  huytfon  en  el 
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que  pudieron  snstraene  coa  U  fuga  i  la  persecución  de  lot 
Tmlútiu,  i{uiiincs  para  completar  el  lustre  de  aquella  jomada 
hicieron  prisionero  al  biibiro  cacifjue  Betaazoa,  que  eia  el 
terror  del  país  i  aun  de  los  mismos  indios  que  s^nian  por  uo 
naqniaal  é  inevitable  impulso  la  direcciiVque  quería  darle* 
aquel  hombre  feroa. 

No  habían  dejado  "de  dar  alguna  inqaietud  al  leneial  m- 
paftol  ha  iacunioael  que  hacían  los  caudiUoa  Urdiniaea,  fW- 
lapani  1  Vidanm  por  la  parte  del  Despoblada ,  1'  derecha  de^ 
ejérdihi  pero  quedaron  disípadog  sui  temores  por  este  lado 
lo^o  que  el  comandante  García  pudo  llegar  í  las  manos  coa 
dloa,  á  loe  que  batid  rompleunwnte  on  loe  pontos  dd  IHogi- 
aete,  Exmoiacá  i  Cochínoca  obligándoles  tf  refdegane  sobi« 
■o  caartel  general ,  que  se  hallaba  ritoado  en  Hunahoaca, 
despoes  de  haberles  quitado  la  mayor  parte  de  lus  auiUs  i  «a-- 
ballos ,  i  una  porción  considerable  de  ganado. 

A  fines  de  lebrero  estaba  el  comandante  Vigil  guarne- 
ciendo «MI  100  hombres  el  puesto  llamado  del  Marquee;  1 
habiendo  tenido  noticia  de  haUatw  ma  partida  rebelde  em  la' 
tasa  del  T^ar,  se  aprozimtf  sin  let'  visto  poco  de^oea  de' 
haber  entrado  en  <;Ua  el  mayor  general  del  ejérciio  ene-;' 
migo  don  Manía  Rodrigues  coa  6  ayudante!  i  50  bAb-- 
hics  «^  el  «icargo  de  liaccr  una  esploracino  «obre  el  cam- 
po realiRt:  raforaado  Vigil  cmi  So  soldados  que  la  envid 
tí  gefc  de  la'  vangBHrdia- doa  Pedro  Antonio  Olalleta,  ataotf- 
dkha  «asa  tk^eadiJa  por  fuertes  parapetos ;  pero  nada  era 
eapSz  de  arredrar  ti  unas  tTO^jas  tan  valientes,  que  peifa- 
bas  por  la  mejor  de  loa  causas.  La  resistencia  fiíe  tenax  i 
vigorosa ,  hasta  que  viendo  los  insurjentes  su  íoevifaMa  mina- 
i  la  inotíMad  de  sus  esfueraoe  rindieroit  fua  armas  coronirtdo' 
íatéeott  de  los  realistas  con  sn  Mostré  trñinlb,  no-  tanto- 
p(*  d  admero  como  por  la  eailiJail  de  los  prisioneros,  entre' 
fos  qoc^  contd  el  mismo  Rodriguea ,  que  era-  d  'alma  de' 
las  operttlaaea  de  Rondesu. 

ÜltR  éñ  «mbaigo  haUa  redbido  reherao*  de  Btlénos' 
Aint  tjlirlos  qiM  itgi  A  fotmir.  un-  «rjteilo  de  4600  boo^ 
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Je  tropa  reglada  ademEts  de  una  inmetua  porción  de 

líos  de  la.  provincia  de  Salta  i  armados  con    ¡iisclitte  i 
corto,  toilos  montados  i  inui  diestros  en  cl  manejo  del 
Jo.  Coa  acuella  fuerza  i  con  1 6    piezas  de  artiller/a   se 
nia  á  avanzaftobre  el  ejtrcito  del  Reí;  i  para  asegurar 
r  el  ¿xho   de  su  empresa   liabia  anticipado  circulan-s  í 
audiHos  del  interior  para  que  liidesen  los   últimos  es- 
;as  á  &n  de  llamar  la  atención  del  general   Pezuela  por 
■sos  puntos.  Alentados  aquellos  rebeldes  con  tan  vivaí 
iciones  activaron  sus  operaciones;  Olivera,  Danid  Ru- 
i  Rojas  contra  el  coronel  Lavin,  encargado  de  la  de- 
de  Tarija;  Padilla  contra  la  ciudad  de  la  Plata;  Zarate 
a  Potosí,  i  los  deuias   por  otras  direcciones;  pero  las 
;adas  providcnrius  de  los  gefes  realistas,  i  una  serie  no 
rumpida  de  felices  sucesos  centra  diclioa  caudillosi  contra 
argo,  Navarro,  Lira,  Cárdenas,  Canion  i  otros,  mejo- 
i  la  posición  del  general  cspailol  í  jwsar  de  la  gran  ílife- 
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todoi  los  caract^HB  de  «He  adversa  desde  qae  el  legftino 
flobenno  había  ildo  restablecido  al  trooo  de  ini  majores  coa 
Milaiiiacion  general.  fSie  aceptada  dicha  proposición  de  Ro- 
.  étígatM  i  admitido  so  cange  por  los  coroneles  Soarea  i 
Sotonu^r. 

Boi  primeros  pasos  cerca  de  Rondeaa  ettavleron  enar- 
mona ctm  sus  anteriores  promesas:  el  caadiUo  insorjeate 
«ntrd  al  parecer  con  gusto  en  los  planes  coaceitados ,  i  coao 
mu  ¡»oeba  de  sos  buenas  disposiciones  ¿cía  ana  tnuuácím 
amistosa  pnio  mi  libertad  las  Emilias  de  Olatieta  i  Marqaie- 
^,.i  enrid  á  las  (ivanzadas del  ejÁiáto  imUsta  i  su  sargenta 
Inajor  Zamadio ,  por  cujra  modiadoo  «e  ^^6  de  una  sos' 
peasiim  de  hostilidades  que  no  llegó  í  rerificaiae ,  asi  eotaó 
Umpoco  taro  efecto  la  entr^  de  los  dos  coroneles>  cange*- 
dos,  porque  no  entraba  en  las  mirss  de«lot  rebeldes  perder 
aquella  ocasioa  que  les  pareda  tan  &TorabIe  i  su  causa.   ^ ' 

A  pesar  de  los  deieoa  que  afectaban  de  un  pacífico 
^onrenio,  vivia  el  general  Peenela  con  las  mayores  precau- 
ciones para  resistir  prontamente  -  í  cualquiera  asechanza  que 
pudiera  aimai^  su  fementido  enemigo;  i  para  frustrar  de  nn 
go^  la  agresión  de  que  con  tanta  raaou  recelaba,  raoñd 
■D  fjtficito  contra  él  dando  las  drdenes  mas  urgentes  para 
^p»  tfcfjatea  aquel  movimieoto  Portocarrero  que  se  halla- 
ba en  las  cercanías  de  Potosí,  i  Jáuregui  desde  el  partido  de 
Gotaptta;  pero  habiendo  sabido  Rondedt  los  q>uro8  del  ge- 
neial  Peáuela  por  la  falta  de  Portocarrero ,  que  habia  debido 
volver  á  la  villa  de  Potosí ,  reducida  i  su  mayor  conflicto  í 
cauñ  de  la  amenazadora  intimación  del  caudillo  Zarate  qué 
la  tesia  drcnnvalada  con  nga  gran  emchedumbre  de  Aoqjo- 
aos ,  asi  coipo  por  d  malogro  de  Jánregui  en  su  proyeoM  de 
■afalerar  en  masa  el  partido  de  Cotagaiu,  i  por  otros  coa- 
trastea  qoe  eqierimentaron  á  este  tiempo  sus  tn^ias  del  inte- 
rior, m  aprovechd  dicho  Rmdean  de  tan  propicia  Gojuntan 
pna  anúopaiae  al  ataqae. 

Sns  primeros  emáMutros  fbecon  eo  él  puesto  avanndo 
del  Marqiui  contra  don  Amonio  Tigü,  qOa  mandah*  v>o 

Tomo  II.  17 
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ca  de  caballería ,  caya  fuerza  fue  arrollada  en   1 1   de 
lor  mas  Je  700  de  igual  arma  i  jior  un  batalloo  de  ia> 
a ,  no  sin  la  mas  heroica  defensa  de  pane  de  aquel 
jefe,  que  perdid  7  oficiales  i  140  hombres  en  su  largt 
a  de  cuQtro  leguas  que  hubo  de  hacer  por  escalones. 

y¡íta.de  este  alevoso  golpe,  i  no  pudjendo  Pezuela 
por  entonces  con  ausilio  alguno  de  las  provincias  de  ea 
1 ,  en  las  que  estaba  demasiado  empeñada  la  atendoa 

columnas  móviles   para   resistir  con  alguna  apañen* 
buen  resultudo  i  los  utaques  infructuosos  del  enemigo, 
sámente  superior  en  n  limero  i  en  aprestos  guerrerov 
lind  abantar  s"  posición  de  Santiago  i  retirarse  al 
t  para  esperar  allí  el  regreso  de  la  mencionada  columna , 
niree  i  las  tropas  ausiliares  de  Chile.  Este  plan,  qoe 
(inico  que  godia  adoptarse  en  aquellas  críticas  cir- 
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quiaconclDCtafiienpradeiiteicoakedidi.K18  átmayo  IhgS 
á  ejercito  á  Condo  lin  d.  menor  quebnute  con  toclu  las  &r 
núEu  coiigndas  de  Jnjuf^  Vtaijt  i  Chicfau ;  á  él  9  se  traíla- 
dd  á  Clullapata  en  doads  «b  hallaba  ya  el  pietideBte  de  Ciur- 
cu,  brigadier  Tocón,  i  «1  i^benndor  dt  Pútetí,  eorantl 
conde  do  cal  ReaL'     • 

Aunqae  la  retirada  de  cate  iUtimo  fcabin  aído'  prrinjiii 
por  400  hambrea  que  le  eayü  J'eracílB  al  mando  de  fmo- 
cuiero^  í  por  aoo  granadero!  deat4a»d«a  desde  Qiüiweton.ti 
«ugento  mayor  don  fnnciaco  Aguilera ,  babia  aido  atnoa^ 
<Io  en  la  mimm  riUa  oa  ^  antes  de  an  aáiüU  por  ilos  caá- 
diUo*Zánte,-lN«irafM  <ifi!IeB«:  confislHn  «atoa  pan  lel  lO' 
gro  de  au  atiwidn  eayaw  éo  el  descoDcicao  i  codñnD* 
que  iitbia  decentar  lentae  ks  «aliitaa^  i  «a  el  a^yo  ^de  tór- 
doi  los  iadíofVaioloa  de  aqDellaa  cenaccaa,  qoieseí  era  de 
espeisr'  se  knaaasa  can  ardor^  apoderarte  de  los  eaudaleaque 
óbaná  «atitene  de  aquel  punto ;  pero  dorrotadoi  coitipl(!tainea>- 
te  por  lai  tropas  del  eitido  fortocaueao ,  i  por  ios  granad»- 
roa  de  Agiñlera  que  cubrían  la  retaguardia,  Uegd  feUunente 
d  día  3  de  najo  al  indicado  punto  de  Gtiallapata  aqnel  rico 
convoi ,  compnerto  de  107  cargas  de  pertrechos  de  guerra, 
-908  peaoa  de  plata  acudada,  4B  barras  de  .á  soo  jnaicoB 
cmnda,  doazurcoDe*  de  Cbafaloaia,  rarias  pifias^  7  cat- 
ju  de  piezas  iprimápaleside  laa  maquinal  de  la  casa  d(t  n«>- 
nadaecn  todos  sua aOperarioa  mas  litües,  i  i9  emigrad*  do 
laa  peíaonaa  mas  distinguidas  de  aqudla  población.  Todo  pues 
le  «tlrd  de  laa  manos  de  los  rebeldes  escepto.  ia  díviaioa  de 
Rolando,  que  peidid  por  deseccioa  379  ooldadoü,  oatur^lá 
del  pai|  q^  acababan  deevaou^ 

El  lirigadier  Tacón  tampoco  fne  £^»  *imm  «tírade.por 
Mbétse  ntraviado  laa  drdenes  qne  el  geneini  Peiuela  le  diri- 
pd.pna  TBrificarla  del  modo  qoe  mas  coanaia-á  sus  pbani. 
Tomí.ti  camino  de  Potosí  mnni&stando  qn&an  lObjeto  era 
atanif -«I  candillb  ZÍiúb  en  «1  punto  dd  iTnrao^  i  a^guiondo 
luego  después  la  quebrada  dr^knren  la.^mcóiáa'dBTiéqai- 
pi^a  i  &ilta.,  Ucgif  á  minine<OBD'd  tgtfratd  deBpiMaLde:^- 
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Iiecbo  un  grupo  de  insnrgentes  que  tuvieron  el  atre- 
a  de  salir  á  interceptarle  el  paso,  pero  con  la  pérdida 
I  hombres  que  se  le  desertaron :  no  fue  esta  tan  sensi- 
■general  Pezuela  como  el  haber  dejado  en  descubierto 
Xincia  de  Cochabamba  que  era  el  objeto  princtpl  de 
,  i  en  lo  que  insistía  vivtmeflte  en  los  estraviadoi 
Idirigidos  al  citado  gete. 

n  posición  de  ClialJapata  era  ventajosa  para  el  eji^rrito: 
I  podía  tener  espeditas  sus  comunicaciones  con  la  costa 
ra  general  de  Lima ,  i  proporcionarse  asimismo  abua* 
víveres  i  forrajes  mientras  que  mantuviese  en  su  obc- 
i  la  cspreGada4)rovincia  de  Cochabamba  que  Ic  queda- 
li  izquierda.  Había  mucho  tiempo  que  carecía  de  noti- 
I  su  situación  por  haberlas  interceptada  tos  caudillos 
)  i  Arenales  que  vagaban  porWs  alrededorei. 
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tttá*  operar  qne  qnedeiea  detmnitidos  aqneUos  tenores. 

El  gobernador  Goibom  ño  babix  tenido  ocasión  de  de»: 
^egu  todavía  aquellot  grandes  recursos  del  ingenio  í  del  ar- 
ifimiento  que  se  requerían  pata  salir  con  honor  de  arriesga- 
4aa  empresas.  Agnilera  por  el  contrarío  estaba- va  amaestrado 
•n  superar  toda  clase  de  dificnitades  i  tropiezos^  í  merecía  por 
lo  tanto  toda  la  confianza  áa  Pemela ;  peto  desafortunadameote 
Degtf  tarde  d  remedio ;  ni  mejord  la  sitnacion  de  los  negodoa 
por  aquella  parte  el  victorioso  encuentro  que  tuvo  dfcho  co- 
Húndante  es  4  de  mayo  con  el  caudillo  Lira  en  el  pnoto  lla- 
mado de  la  Ramada.  El  placer  qne  recibid  con  este  afortnna- 
do'  combate  fue  acibarado  por  la  declasadoñ  de.los  mismos 
piisiónetoa  que  asuraron  de  nn  modo  indnd&le  el  abando- 
no de  Cochabamba  por  las  tropas  del  Rci.  Acelerando  con  * 
este  motivo  sn  marcha  para  ver  si  podía  bailar  el  medio  lie 
reparar  aquella  perdida,  llsgci  i  las  dos  de  látanle  del  mismo 
día  i  las  cercanfas  de  dicha  ciudad,  en  la  que  halld  la  divi- 
BOU  de  Velaaco  que  solo  había  tenido  resolución  para  no  rea* 
,dír  las  armss  i  Tos  insurgentes ,  mas  no  para  obligar  al  coro- 
nel Goibnm  á  bacei  una  diesespeoiria  defensa  cual  convenía 
en  tales  circunstancias. 

Fde  la  primera  intención  del  valiente  Aguilera  volver  á 
'  lecotiqnístar  dicha  ciudad  de  Choc^al^mba  con  todas  aque- 
'  lias  faeraas  reunidas ;  pero  desistid  de  ella  ai  observar  el 
:  desanclo  i  drforden  de  los  soldados  de  Velaaco  i  loa  mn- 
cbos  emigrados  i  cargas  de  efectos  que  debían  necesariamente 
embarazarle  su  operación.  Forzado  por-  estas  consideraciones, 
iKtrocedid  al  panto  de  Paria,  distante  cuatro  leguas  de  Oni- 
fo,  deade  donde  did  parte  de  aquellas  ocDrrmcíaB  al  general 
eageffl,-asi  como  de  otros  dos  encuentros  que  tuvo  con  el 
añmS  Lira  ignalmen^  felices  que  el  anterior. 

1^  entonces  cuando  el  general  Peznela  disputo  la  leor- 
gaaúMdoa  de  aquella  tropa  en  un  batallón  con  el  título  de 
-  Femando,  Vil,  i  en  dos  escuadrones  de  caballería  para  q«e 
^'MaaidMcimlel  de  dragonea  de  San  Cirios  t-4  piezas  á'las 
(Menm-del  cofotld.doa  RUcbor  Joatf  LavíapaaMP^  i.  >•- 
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capear  i  Codhabainbt,  fa  que  «T  ejército  de  Rondafta  no 
bebía  ]ietiio<«davw  moñÉíento'  tlgimo  de  ^  poaícioiws  de 
TarapB^,TocaHaiPMoií.ETa«aol^Btoi>atnteaer  ti  tataugo 
hasta  que  desembárcale  la  ptiinefB  eBpedicioDdeChiléeoa4oo 
'hombres que  lo  Terificd  «1  ^o  de  mafoea  Afica  á  Iém  dtdeBes 
del  oOrosel  d«  Talayera  doa  Rafael  flliroto,  i  la  Kgmuia  á 
priacñpios  de  junio  con  0*1*8478  iBondadni por  d. coronel d<m 
¡asé  Ülnteíos  con  igoAl  destino  i  .procetfanda.  Fiprraba  as- 
nii«mo  k  llt^ada  dd  ganensl  RamiieE  que  Mña.  teiwíwdo 
^orioMSimente  la  «ampad»  delCuaoo^  mas  comodaidañn  di- 
-ehoi  léfueasOs,  i  tonuaen  por  cada  (fia  Doaror  ñieitza  lat  wo- 
tidas  'de-níi  prdximo  BAque  de  parte  de  RaadeaD ,.  idirigid 
hu  drdeaet  c&nnoieiitec  pan  que  ia  eipedioion  dwtiinad» 
contra  Cochabamba  regrense  á  Paria  i  fin  dé  nodine  eon 
4t  en  Sonsora  i  pMseatar .  ms/oteB  fiíecBat  al  «igaÜDD 
caocUilo  argentino.  >  ■ 

Emb  al  mismo  tiempo  üceotieatn  lot  encñeotroa  ic«n  las 
^viUas  Etmrjentei  en  toda  aqndUa  liada  etta^m  de  paú. 
Lanza  habla  sido  baiidD  en  las  iipnediadones  de  Ontro  i 
Venta  i  media  por  el  iiMiiiiiilsiiu  de  escuadrón  don  Pm>- 
'  cisco  Javier  de  Olarrfa :  el  mismo  Lanáa ,  Manido  de  aaov» 
con  Arenales  i  con-  otros  cafaeollu-,  ralvíói  amenaAr  imií 
pronto  la  dtada  flaga  «le  Ouro.  Centeno,. Bamio- i  otfaa 
haeian  sus  oarrei>ías  «ntre  Cfaayauta  i  el  icaattel  geoérd;  i 
en  los  puntos  de  Quillacas ,  Toledo  i  sm  oósaofa^  je  faalh- 
ban  asfmisaio  varias  partidas  para  llamar  la  atención  del  ejét- 
dto  'feaJina ,  é  interceptar  toda  clase  de  ansilioc, 

'  Sin  embarao  de  loe  justos  temon^  conoefaidos  de-^^ae^el 
ejército  iirande  de  Rondóiu  abandonase  sus  podcloaM  de  .Ta- 
calla  i  Potosí,  para  echarse  sobre  el  de  Pezaeb  inUa  qno  se 
hubieran  reunido  las  trapas  de  rhíln^idn  RamireaLvpSdivtBi 
éstas  llegar  (^Knunainente  pora  contribuir  con  bus  iherdicoa 
esfneraos  i  dar  dias  de  gloria  á  la  mOQaiqufa  espadóla.  .Cer 
lodO'el  mes  de  julio  tenia  7a  Penida  dentro  de'su  Íínea>di- 
ebas  dirisloiM-^  si  bieb  nioi  detsriot*du  porlaii  bajas,  i  ana 
{mticalumente  por  la  dicanstanciB  de  tmr  Ramina  «- 
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t»  f«»  feclutti  qte  había,  dthido  totiMi  an  retaplan  de' 
Otm  UntfM  qbe  w  It  bibün  d«aett«do  deipim  de  snt'ncto- 
rialt  tí  vfiv  qua  oo  n  los  dcijaba  de  giumicion ,  como  e«pe- 
»1mb  «n  aqaeUoe  nismoa'ptiDtoe  que  habian  ido  á  sojiugu. 
CoBDckadD  el  geomal  eo  g«l«  k  necesidad  de  venir  pion- 
tuMOto  4  lu  manoc  c<»i<  él  eoemigo  pora  evitar  el  acrecenta- 
amml»  de  oí  podar  dentio  del  pd^  i  nticiparae  Á  la  lU^da 
de  Dn^oi-  ttfoeraoa  de  Saenot'Jmu,  qoé  indadd)lemeat«  le 
MiiuL  eoTÍadoa  luegtt  que  tunosen  coneciniiento  de  la  vana» 
doK  de  deitiao  de  la  eipedicioa  del  general  don  Pablo  MuA- 
Uo,  tomó  iaa  diapodciones  maa  acertadaí  para  el  ataqoe. 
Peipus-  de  haber  dado  lai  drdenea  ma*  pranuroaat  al  coro- 
Bel  dim  Ftandaco  de  Mendinbal ,  i  al'  comandante  de  bMi- 
vÍDon  de  9mtm  dm  Melchor  Job¿  Lavift  pan  qne  obrando'  * 
an  piafecta  ooo^nacion  i  armonía  de&ndiesen  i  todo  tianoe 
k.TUla  de  Omro  en  la  que  se  bailaba  an  ¿tan  Kpuesto  de 
pertfBchoB  i  «uoicionea ,  tratd  de  emprender  la  manba  para 
¥acalfa  oes  37^3  ínfinto,  809  caballos,  33  caftones  de  i 
«Ktvo,  i  cnant»  podía  ncoesitaiae  para  ni  servicio.  Esta  eis 
la  fuerza  total  del  ejercito  reali«ta  ademas  de  los  614  hom- 
hM>que  quedaban  en.  F^uíb  cm  4  cafione». 
-_'  Yaertaba  dada  la  ordfta  para  levantar  el  campo  .¿  fine» 
di  agprto!  cundo 'lasjnotiaas  recibidas  á  ene  tiemp«>de  loa 
edHM|^i-;dB!  g^ñcrñO'  de  Lima- hicieron  «uspendQr  dicAa 
MnhÓBK;  iaii  primeras  anuaciaban  qoe  el  caudillo  argentino 
ottiUta  «¡¿retío  de  Qd  bombtes  i  14  pieaai  pensaba  laBr  Á 
priacípiai  de  aetiembre  con  dirección  í  diayanta ,  en  donde 
Jff  driika  npcraa  Arenries  ooa  tAodiabamUnoa  i  Isa  pán- 
aiaa.rttáidas  da  loi  caudillos  Lanaa,  Camargo,  Lin  1  Cen- 
ttao'^  oan  onyas  fiíercas  reunid  tniuba  de '  caar  lobte  el 
t^Adla  dat  H«i' al  miBaie-iienip*qse<álic«idilk  Zarate  COK  ' 
oiiwaf).  bombeas :  de  chusma  d«  todk  especie  amenaaai*  á 
SioaBicBiífBDcoeanii  ponw  en  desdiden  toda'  w  retaguaidii« 
LpriiMÍfalmeiuela.pnrniiiAd»  la  Pai.  JEl  vireiordenate^V 
misó»  timpD^fñe'^Noai  atacar  alivoemígo  sd  seosieMn' toda* 
lil  fiuoasi^  ñduiiawte  dMún^e  Satt^j  IvOeita'al'  pm» 
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le  i9  horabrcí  que  esperaba  en  el  Callao,  i  otros  t9 
sile  Pdnami  IlevarUn  k  orden  de  desembarcar  en  Arica, 
ande  fue  el  embarazo  del  general  Pezuelí  para  decidir 
erlo  en  medio  de  tantas  contradicciones :  si  dolta  cam- 
Mo  á  las  drdeaes  del  virei ,  tenia  que  abandonar  el  in- 
te punto  deOruro,  ó  dejar  que  el  enemigóse  reforzaae 
minos  de  ser  irresistible  su  impulso.    Pata   cubrir  su 
¡abiliJiJ  en   tan  deWada  posición    convoctí  una  'junta 
rra,  en  la  que  se  resolvía  por  unanimidad  que  se  sus- 
se  ]a  acción  hasta  la  llegada  de  los  ¡S  hombre»  ofrecí- 
ue  no  se  moviese  la  división  de  Paria ,  i  que  se  reple- 
ej^Fcito  á  Sorasora  seis  leguas  i  vanguardia  de  Oruro, 

i  i  torrages.  Si  bien  el  general  Pezuela  bubo*de  confor- 
con  esta  resolución  tan  contraria  á  sus  deseos ,  dirigi- 
desconcertar  al  enegiigo  con  ^a  celeridad  de  sus  mo- 
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oftiest  del  ejército ,  ponpie  úa  su  presencia  temia  no  cer  po- 
sible leaiatir  «1  atnvido  Rondeau ,  que  se  ibs  aproximando 
i  dar  nns  acción  dedüra  segnn  le  habían  asegurado  las  espías 
i  lai  partidas  avanzadas ,  i  aun  los  miamos  desertor^. 

Jamas  se  ha  visto  un  gefe  en  tan  grave  conflicto.  Du- 
rante el  ectado  de  su  enfermedad  había  debido  ocultar  los 
peJigrotos  síntomas  que  esta  presentaba  por  no  desalei^tar  al 
acidado,  que  creía  identificada  la  fortuna  con  su  persona.  Se 
oeceñtaba  pues  hacer  un  esfuerzo  estraordioario  para  que 
DO  se  perdiesen  en  un  momento  todas  las  ventajas  obtenidas 
á  costa  de  tantos  sacriScios :  prefiriendo  el  bizarro  Pezuela 

^  bien  pdblico  á  la  conservación  de  su  vida,  i  haciéndose 
superior  i  tod^s  suf  dolendas  i  angustias,  se  pnio  en  marcha 
pata  el^aiartel  geneial  contra  el  dictamen  de  los  facultatiraa 

^oe  daban  por  segura  i  mui  priíxima  su  muerte.  Empero 
ata  herijica  decisión  fue  premiada  del  modo  mas  inesperado: 
el  ejeicido,  el  afán  i  la  misma  inquietud  dieron  pronUmente 
i  eos  males  el  alivio  de  que  no  había  podídottísfrutar  en  el 
descanso  i  bajo  el  riguroso  régimen  curativo.  Apenas  llegd  i 
poocrse  al  frente  del  ejército,  did  las  disposidones  necesarias 
para  recibir  en  Sorasora  al  enemigo,  de  cuya  aproximación 
ya  no  dudaba :  el  batallón  de  partidarios  pastí  i  reunirse  coa 
él  da  cazadores  que  se  bailaba  avanzado  por  el  frente  en 
Venta  i  medía,  distante  cuatro  leguas  de  dicho  punto  de  So- 
laaora,  á  donde  también  debía  concurrir  el  segundo  escua- 
dn«  de  cazadores. 

Un  movimiento  tan  aftrtado  cortd  los  vuelos  al  enemigo: 
ignorando  este  que  aquel  punto  había  sido  reforzado,  trattf 
de  lorpreoderlo  con  looo  hombrea  escogidos  de  infantería  i 
csballería;  pero  noticioso  de  aquel  proyecto  el. general  Pe- 
mda  por  avisos  del  -comandante  de  la  vanguardia  don  Pedro 
A^tpirift  Olaííeta  detpaChd  aceleradamente  al-  escuadrón  de 
San  Gtíüa,  á  las  drdenes  del  coronel  don  Melchor  Sainz, 
para  que  n  situase  ratre  el  cuartel  general  i  dicha  vanguar- 
dia í  la  boca  de  una  quebrada  en  el  dhuino  de  Cbayaota; 
£Í  mayor  gencial  Rodrigoiea  aalid  con  efecto  de  este  lütina 
Taaio  lir  tí 
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1  el  17  de  octubre  con  la  idea  de  atacar  i  Olaileta  por 
Hlda;  pero  estraviado  inocenttímente  por  sus  goias  le 
itrií  al  amanecer  del  diá  ao  en  las  inmediaciunes  de 
1  i  media  con  una  avanzada  realista  de  40  hambres, 
^0  pudo  esta  partida  resistir  al  brusco  atique  de  los  con- 
is;  fue  completamente  arrollada,  quedando  tendidos  en 
mpo  los  oficiales  Aragón,  Carraflioli  i   muclia  parte  de 
-Idados.  sin  que  hubieran  logrado  salvarse  sino  el  sub- 
ite  VMés  con  algunos  de  ellos,  por  los  que  supo  01a- 
iqucl  contraste. 

15  disposidoaes  tomadas  en  el  acto  para  defenderse  ¿todo 
:  fueron  tan  activas  i  prontas  como  la  marcha  de  los  nm 
:Ofi  insurjentes.  Aquella  columna  oontaba  apenas    con 
lumbres ;  mas  era  tal  su   firmeza  i  arrojo  que  ^rd  dis- 
a'  palmos   el  terreno.   Travdse   una   acción  sangrieQt«| 
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putido  del  desaliento  que  aquella  primera  victoria  había  in- 
tmdaddo  en  lu  illas  rebeldes. 

DeKonSaba  y^  el  general  Peznela  de  recibir  los  3000 
bombreí  que  el  virei  Abascal  le  había  prometido,  i  se  deter- 
ntiid  por  lo  tanto  i  dar  ejecución  i  sus  primen»  planes  quo 
bftfaiaa  úáo  alterados  por  la  junta  dé  guerra  de  que  ae  ha 
hecho  mendoa.  Vid  pues  que  era  libado  el  momento  de  otihr 
p^nt  aolo  aÍB  aguardar  iiutrúccionet  át  dicho  virei  ni  suje- 
tarle í  las  que  le  tenia  comunicadas ,  puesto  que  las  opera- 
cionei  mílitarea  vanaban  por  momentos,  i  no  era  fJuil  que  i 
goo  legoaa  podierao  pceveerse ,  i  ntehos  renied%»e  Io#iiiíi- 
oitos  lancea  que  ocurrían  en  aquel  va&to  teatro.  Aunque  la 
iknacion  de  Pezuela  era  ment»  lisonjera  que  en  el  agosto  an- 
terior,  nada  «ia  embargo  le  arredraba  cuando  las  circunstan- 
cias  reclamaban  el  despli^uc  de  sus  recursos  guerreros.  La 
aridez  del  pais  que  «cupaba,  i  lo  rígido  de  su  temperatura, 
habían  acabado  con  la^  mayor  parte  de  sus  caballos,  i  careció 
«/mismo  de  muías  para'  los  trasportes :  las  nieves  i  jelos  te- 
niía  arracídó  al  soldado  por  falu  de  abrigo,  i  de  tiendas  de 
campaüa;  no  baBia  dinero  para  pagar  los  sueldos,  ni  zapatos 
pan  qne  las  tropas  pudieran  superar  los  obstáculos  del  tcr- 
zeao  i  de  la  estación. 

Ea  medio  de  tamos  elementos  contrarios  quiso  el  general 
lealiita  hacer  la.  última  prueba  del  sufrimiei^o  i  constSncia 
de  ^te'era  «asteptible  su  ejercito;  i  por mui  grandes  que 
fueran  ansjetperanzai  las  supero  íste  haciéndose  acreedor  por 
10  inimitable  conducta  i  los  mas  distinguidos  elogios ,  i  á  la 
iodeleUe  gratitud  del  gobierno.  Habiendo  reunido  Pezuela 
toda*  ans  fa^rzaa>cspaicids«  por  aquellos  putidoa.  i  e^eeiol- 
sieqte  la  divitioa  de  Paria;,  rompid  la  marcha  vm-"  de  no- 
TÍBBÚ^  dejando  ea  Oruro  433  hombres  al  mando  del  coro< 
oel  dooJosé  de-Meadizabalt  para  que  apoyado  con  otros  160 
deatacados  en  dos  colomaas  defendiesen  aquella  plaaa  impor- 
fcVte» 

La  apertnni'  de  esU  canpafía',  en  la  peor  eatacioa  del 
^^  i  ppr  terieOM  loa-^mp  «icabiaioa,  en  de  fimeito  agfle- 
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1  Im  que  quieren  dirigirlo  totlo  por  la  prudencia,  i  qm. 
.'Tvan  nada  para  lu  suerte  i  osadía ;  pcio  la  sola  pretea- 
1  general  en  gefe  era  el  locjor  garante  de  la  victoria. 
nuncjaron  sin  embargo  con  tanta  dureza  los  elemcutos 

tfita  penosa  marcha ;  se  aumentrf  de  tal  modo  el  gra-       * 
la  ventisca  i  la  nieve ,'  que  se  puso  intransitable  la  cor- 
de  Bombo,  haciéndose  necesaria  la  retirada,  porque 
1  la  misma  falda  se  hallaba  enterrada  la  yerba  quAcí 
co  alimento  para  los  caballos  y  bestias  de  carga.  En  el 

enfrd  el  cji^rcito  en  Venta  i  media  después  de  haber 
■}  los  «layores  trabajos  por  razón  de  la  misma  inteinpe- 
or  el  engroaamiento  de  los  arroyos  i  torrentes,  que  Ue- 
il  graiJo  de  obligar  al  regimiento  niímero  i.',  qne  for- 
la  Rtaguardia,  á  quedarse  i  la  parte  opuesta  del  dlti- 

estos.  que  se  babta  hecho  invadeable.  Aquel  acertaío 

PEBIt:   tSiS,  i.'^i 

que  bri>U  tomado  paní  esperarle ,  ee  dirigid  por  on  senrlero 

de  an  ísqniertb  ¿  Galliri ,  habiendo  da'lo  i  la  tropa  fatigada 

~  un  día  de  descanao  para  preparar  sus  armas  enmollecidas  con 

el  >gO>i  i  para  recoger  algnn  ganado  que  le  sirviera  de  ali- 

Era  el  día  35  de  noviembre  caando  ef  ej¿rdto  retinta' 
Uegé  i  I18  alturas  de  Chaoalta^,  distante  dos  leguas  de  1* 
pampa  de  Sípedpe^  que  era  donde  había  formado  sus  fuer- 
rniTÍ  caudillo  insurgente.  Salid  Pezuela  al  día  sif^uienté  i 
reconocer  el  camino  mas  practicable  para  su  descenso  al  va- 
lle, i  no  hnlltf  mas  que  senderos  muí  pendientes  por  los  que 
apenas  cabia  un  hombre  de  frente  Deseoso  de  evitar  los' ries- 
gos que  se  ofrecían  i  sn  marcha  si  la  emnrendia  por  el  cami- 
no halúlirado  de  Sípesipe,  en  donde  hablan  formado  los  re- 
belbea  sa  principal  defensa ,  i  no  menos  solícito  por  salvar 
el  segundo  camino  conocido  que  entraba  por  la  derecha  de 
<£cfaa  RJerra ,  en  cuyos  rodeos  i  gargantas  se  hallaban  embos- 
cados machos  gmpos  de  insni^entes  con  la  idea  de  ostmir 
aquel  paso,  s^dirigid  i  la  cuesta  de  Viluma,  situada  i  una 
legua  de-  distanda  por  lá  izquierda,  por  la  qne,  si  bien  era 
conaiderada  hasta  entonces  como  hitraniitable ,  parecía- sin 
embargo  que  podía  rodar  la  artillería  sin  gran  quebranto. 

CoQocteado  la  ventaja  de  abrir  aqnel  camino ,  en  el  ^e 
■ola  esperaba  hallar  los  tropiezos  del  terreno ,  i  de  ningún 
modo  loa  del  ejercito  contrarío ,  cnya  atención  estaba  total- 
mente eBq>e((ada  en  defender  los  puntos  acceables,  se  de- 
terminó i  tomar  esta  dirección.  En  su  virtud  fue  destacado 

'  don  Pedro  Antonio  OlaÜeta  con  dos  batallones  i  un  escua- 
drón á  la  loma  de  la  derecha ,  á  fin  de  qne  empeífindose  con 
las  cuerpos  emboscados  en  sus  sinnosidadea  los  conservase  en 
m  eraeocü  de  que  tales  esfuerzos  tenian  por  objeto  hacer 

■  espedlta  la  baja^  por  aquella  parte.  En  tanta  que  ¿Halteta 
éntrela^  i  los  rebeldes  en  conlinooa  ataques ,  hacía  el  ge- 
neral en  gée  lof  renmodmlentos  npcourios  para  Iiablliter  so 
nuevo  cnolno  átúau  de  «apa:  todos  los-eqtiipajeaf  parqae 
i  pnfúliméi,  fuefoq  colot^dus  «a  ú  eacalnñci  {mUcdIo  dt- 
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por  un  regular  destacamento  de  eini^dos  i  sirvien* 
iilos ,  i  así  puiio  el  ejército  llevar  adelunte  sus  oper»-.        • 
•on  ni3S  libertad. 

lüuaron  en  el  diaa/los  parciales  com batea  deOUfíeU-  • 
is  mismas  posiciones  mientras  que  el  teniente  coroael,        • 
incisco  Oslria  ocupaba  las  alturas  de  Viluma  con  aoo 
s .  i  que  el  general  en  gefc  se  situaba  con  sd  cstadoí  ■ 
en   las  inmediaciones   para   mantener  la   ilusión  dd 
>  en  tanto  que   desfilaban  ocultamente   las   füe^^os. 
lies  por  la  ciíada  loma  de  la  izquierda.  Confirimísc  si, .  * 
a  dichos  rebeldes  al  descubrir  ea  el  ataque  dirigido' 
3sUm  la  cabeza  de  las  divisiones  realistas  que  euipe- 
i  asomar  por  su  llanco  dEreclio.  Empleado  todo  aquel 
naniobras  i  molimientos  hasta  el  siguiente,  fue  pre* 
pcn'itr  la  ejecución  de  la  grandiosa  empresa  de  des- 

PERÚ :    iSi  5.    ■  _^        143 

no»  cuerpos  de  kifantería  i  caballería  al  mando  de  los  •oro- 
Dcleí  QeaaTeate  i  OUrría. 

Antes  de  amanecer  el  dia  S9  estaban  ja  formadas  las  tro- 
pas en  colontna  describiendo  ona  linca  oblícna  por  la  iz- 
quierda p«n  desplegar  en  batalla  frente  i  la  prinripal  posi- 
ción qoa  ocupaba  el  enemiga.  Fue  éste  et  primero  qae  rom- 
pid  an  vivo  fbega  capaz  de  desalentar  i  caaTqniera  otra  clase 
-de  soldados  que  o»  hubieran.  res(Hrado  taato>  ardimiento  i 
dedaiop :  la  mala  calidad  del  camino-  que  nntorpecia  el  peso 
do  la  artillerfc,  i  las  muchas,  zanjasi  acáfoias  que  babia  que 
«altar ,  eran  onevos  obstáculos  que  se  ofrecían  al  general  Pe- 
suela;  pero,  so»  acerudas.  dispóaionos.  fneroa  ejecutadas  con 
tanta  pontoalidad  i  emi>eño,  que  en  brerea  momentoa  fue- 
ron forzados  i.  pecbo  descubierta  aquelloa  atrincberamientos 
*  en  hw  que  se  abrigaba  la  maldad  i  la  perfidia.  Desconcerta- 
dos los  rebeldes,  con  tan  brusco  é  irresistible  ataque ,  aban- 
donaron sos  ventajosas  posiciones,  i  perdiendo  un  obiis  i  un 
cadon  que  habían  adelantado  para  imp&lir  el  pato  dd  zan- 
jón principal,  pudo  7a  el  ejercito  del  Reí  desplegarse  mas  lí- 
biemente.  Se  sostenía  todavía  el  enem^  en  el  primer  morro 
ó  altara,  desde  donde  causaba  los  mayores  quebrantos;  mas 
d  bizarro  batallan  de  voluntarios  de  Castro  despreciando  lu 
balas  de  cadoo  i  fusil  que  vomitaban  la  muerte  por  tod? 
partes ,  se  apoderd  de  ¿1  ¿  viva  fuerza. 

Ya  no  quedaba,  en'  poder  de  los  facciosos  sino  el  segundo 
atorro,  en  et  que  formada  tu  tercera  línea, grataron  db  dis- 
pntir  Ib  victoria;  pero  hubieron  también  de  ceder  al  denoda- 
do esñierso  de  las  tropas  de  Pezuela,  cuyo  valor  se  aumen- 
taba en  proporción  de  la  resistencia.  Oesalbjados  los  rebeldes 
de  «ata  dltino  punto ,  era  de  esperar  que  solo  pensasen  en 
nlvas  SDS.  reliquias  coa  noa  pronta  fuga ;  mas  era  tal  an  obs- 
tinadoa  i  ceguedad ,  que  volvieron  á  formarle  de  nuevo  ep 
los  cu^M  de  Slpestpe.  Aqui  es  donde  los  esperaban  ios  %ia- 
mosOB  nabitas  para  bayr  un  desplie^-  general  de  sus  íoer- 
CH  i  pan  coiti[dQu  el  trioafo  de  aquella  jomada :  nada  ha-  ■ 
bo  cpie  ¡ndiese  resistir  i  n»  iinpftiwr*  ata^esj  mai  ptoato 
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Jé.{<£rcler  d  enemigo  el  liltímo  aliento  que  le  daba  n 
:rada  situación  :  cirrollailo  por  todaa  partes  se  cattegá  í 
desorJenada  fijga ;  la  caballería  acaüd  de  fijar  su  des- 
íb  ,  i  el  escuadrón  de  la  guardia  de  Iionor  á  la  tírde- 
1  teniente  coronel  don  Francisco  Javier  Olarria  ee  cu- 
3  gloria :  después  de  haber  salvado  dos  escuadroües  de 
res  mandados  por  Maripiiegui,  que  se  liallaron  envnel- 
pensadamcQte  por  la  caballen'a  enemiga,  se  dirigió  «it 
lecucioa  por  el  espacio  de  tres  leguas  acuchillando  i  los 
03,  i  dejando  lenüdos  en  aquel  tránsito  un  mSciero 
arable  de  negros  que  habian  jurado  el  dia  antea  no  dar 
I  al  cuerpo  que  mandaba  aquel  digno  gefe. 
is  timbres  de  esta  insigne  victoria  alcanzaron   ú  todos 
es ,  oficiales  i  soldados ;   hasta  el  vicario  castrense  don 
no  de  la  Torre  i  Vega ,  obispo  electo  en  la  actualidad,  * 
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'  '  la  vocinglerft  tum  praconixrf  tipídanimte  pof  todu  pu». 
tM  It  tóUda  gloria  obtenida  por  lu  tropu  del  Reí  ea  lot 
campu de VUunia  i  SipenpB. Efte  torriblegoIpeoortiflacabezK 
á  I«  KroluciOQ  ¿  introdajo  tal  terror  i  desaliento  «n  loa  rebsli 
dea  buenoa-iiredos  que  7a  no  padíeroír  preaeotar  nuevac  ea- 
.  pcdicioim  contra  el  Alto  Perd :  todaa  eataa  provindat  m  coa- 
veacferon  de  la  impocibilidid  de  Bf^á  la  &T0r  la  fortnnt 
<ine  ae  babfa  declarado  insepírablt^  compaAsra  de  loa  qne  pe* 
leabtD  por  la  religión ,  por  el  Reí  i  por  Is  justicia.  Ya  desdo 
entonces  Aieroo  moi  débiles  las  tentativas  de  los  descooten* 
toa ,  i  podo  el  gobierno  entregarse  libremente  i  reatablecec 
d  orden  en  totW  los  ramos  de  la  •dminittrwúoo,  que  hg- 
iMan  aido  enteramente  desquiciados,  £1  altanero  Roadtsiii, 
qne  SB  había  propuesto  no  tomar  el  mando  de)  gobierno 
npremo  de  Boenos- Airea ,  para  el  que  faabia  ñdo  electo, 
■in  acabar  antes  con  el  ejército  de  Peznela,  hubo  de  iu-> 
'garte  precipitadamente  sin  saber  ea  donde  ooiltar  su  rer*, 
güeaza  i  deabonor. 

£1  dii  30  que  fne  el  slgDlente  de  la  batalla  saliií  el  co- 
mandante de  la  Tangnardia  don  Pedro  Antonio  de  Oladeta 
con  dos  batallones,  un  escuadrón,  i  dos  piezas  ^  artillería 
por  el  camino  de  Potosí,  cogiendo  en  su  tránsito  algunos  fiH 
^tivos,  recibiendo  la  sumiñon  de  otros,  i  sorprendiendo  ea  . 
el  pneblo  de  Piuntora  i  tres  caudillos  compañeros  de  Padif 
Um  f  Femando  i  Andre*  Salaaar ,  i  José  Bnrgos.  Habisndo  en* 
trado  en  dicba  villa  en  la  nufiaoa  del  1 6  de  diciembre ,  halltf 
i  mi  haUtantes  divididos  entre  el  temor  i  la  esperanza; 
loe  anos  por  el  remordimiento  de  sus  pasados  estravíos, 
i  gnindos  los  otros  por  sos  ardientes  deseos  de  que  fina^ 
linsm  de  nna  ves  unos  malea  tan  terriblea,  que  desde  tao- 
toe  adiM  se  habían  ido  acamnlando  coaUtt.  aquellas  desgra* 
ciadas  reglones. 

En  eldia  i9  del  citado  mes  tt diciembre  aalid  el  segun- 
do en  d  mando  teniente  general  don  Juan  Ramirec  para  C(h 
ehabamba  coa  un  -  ngímieato ,  nn  eacuadfon  í  una  brigada 
i»  aitUlttiÍB*  coya  eíndad  halld  «n  d  maa  pníiiiiido  sOtacia^ 
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otaba  cl  terror  de  que  celaban  poseídos  los  íCnimos  di 

liabilanies  por  creer  que  los  reaíLjtJS  se  cntre^-ariaa) 
0  i  ^  h  perpelricion   de   otras  tropdfas;  pero  su  ge*. 

noble  comportamiento  fue  el  mayor  «ütigo  que  pB-, 
inonerse  á  aquella  ingrata  ciudad,  que  careciendo  de 
ci9n  de  Eonii(nicntD£  que  caracteriza  á  tas  slmi^ 
,  no  creía  que^  el  gefe  espai'iol  copiese  tanto  h<w 
1:1  la  victoria.  El  dia  4  salid  tainlMen  de  Sipesipe   d 

[iroiiucias,  i  afianzar  en  ellas  los  beneBcios  (le  la  re»% 
in.  Fue  infatig^ibie  el  celo  que  desplego  en  eata  oct> 
¡endia  con   paienial  solicitud  á  torios  los  ramos  qm 

icblos.  Su  fina  prevÍBÍon ,  sus  acertadas  proTid^idu, 
una  corrección  de  abasos  i  sus  bien  concertados  mo- 

X  de  la  teFerida  dudad  de  CochábaiqlMf  bajó  los  siur 
pttict  de  cuya  inmaculada  Virgen  lubiaa  ñdo  dadas  tan 
brítIantBB  battlUs.  -    . 

Entrar  en  pr(}Iijot  detalles  sobre  las  varia*  operadoneg 
onpranditbs  por  el  seilor  Peauda  para  oajer  lo*  dpintos  fini- 
tos de  in  victoria ,  aer/a  alai^r  deniaiiado  laifiladon  de  m- 
eens,  que  sf  bien  son  en  sí  de  algnna-iinportadbúi,  no  pnq- 
den  eomiHtarsb  con  los  ya  descrito*,  ni  su  minuciosa  taame- 
Rcl<m  altadiffia  mayor  lastre  í  su  carrera:  no*  limitaremo*  por 
Jq  tanto  i  manifestar  el  estado  de  Jos  negocio*  á  fine*  de  1 8  f  5. 
-HiIhIBi  qaeAuki  «1  Cochabamba  5/0  hombres ,  cuja  guamí- 
.  cibn  .ansiliads  por  sista  subdelegado*  Se  loa  partidos ,  i  cada 
ano  (le'lo*  caales  se  habían  entregado  50  fimit»  para-  crear 
compadíis'devigilancla,  podía  conservar  de  nn  modo  sdUdo 
i  permanente  isl  ordeo  i  la  tranquil! Jad.  La  Pae  se  hallaba 
•ft^ameeida  asinúsoto  con  otros  500  fusileros  que  eran  mui 
■énfiddaies  para  desembsraearse  del  cliérigo  :lVItinecas,  liniep 
-caadiUa  qa«  había  quedado  vagando  por  nquelbu  oíonu- 
-da*,  i  para  evitar  Un  noevo  alzamiento.  El  teniente  coroiMl 
Blaniri  cod  soo  hombre*  de  goamidon  en  Oruro  I  70  en  «1 
partido  de  Caranga*  tenia  bien  defeodtdi^  aquel  distrito.  El 
coronel  Velasco,  gobernador  del  partido  de  Chamanta,  tenia 
finna*  pobradas'para  rKpilmírel  espíritu  bullicioso  de  sbs 
-Iiabttantes.  El  conde  de  ■Cata  Real  de  monq^  temí  asegarB>- 
dala  defensa  de  Cbuquisaca  con  un  batallón  llamado  del 
Centro;  i  300  hombres  estacionadas  en  la  villa  de  Potosí  d»- 
bui  sdlidaa  garantrai  de  su  tranquilo  dominio. 

Se  estaban  organizando  «I  coísmo  tiempo  ei^  todas  las  pro- 
TÍB»*  i  partidos  compalValraeltu  de  ios  bidividuo*  qufe  ho- 
Ueaen  dado  pruebas  ous' ^elevante*  de'sa  adhoioa  al  Bobera 
DO  ceptAoL  JLios  departamentos  ds  SaAa  Cnia  en  donde  se 
Iiabian  refugiado  algunos  restos  de  las  espirantes  guerrillas, 
lialñaa  ñdo  puestos  bajo  la  inspección  jniqedjata  del  coman' 
dante  del  batallón  de  Ferpando  Vil  don  Fraucisco  Javier  de 
'.^Aguilera ,  RUJO  acrsdifado  valor  i  conocimientos  prácticos  de 
un  pait  que   lo  era  dq  19  auriffiiait?,  .dab^n  algiuu  Hf 
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£ítaáo  pacifico  del  reino  de  Chile,  acertada  conducta  M 

.  ■  Iwigadier  Oeorio.  Embarque  de  una  divUion  di  tnpat  pé- 

.1  raeíptierto  de.Arioa.  Dcegracias  de  loa  Carrerai  i  de  t»- 

¿M  ¡01  diaidenU»  emigradm.  Coaíratte  entre  loítoidádtt 

e^mdiaoharioe  i  los  del  país.  Nombramiento  del  brigadier 

dM  fyaneitco  Marcó  del  Pont  para  la  presidencia  de  Gh- 

ie,  Temores  de  los  realistas^  i  su  resignación.  Observaciqnet 

-■  ■  «o&M  Itti  males  ^tM  acarrea  el  desconocimientv  dt  la  legü^ 


Juw  «watedmientos  de  Chile  na  poco  ÍDtereuntei  en 
-«te  táo.  Arrojadu  ya  hu  religniu  del  ejercito  rebelde  mu 
-•fli^  la  Cordillera,  i 'testaUecida  pienameate  la  antorida^ 
;R«it'ñ  todo  aquel  reino,  no  uvoea  qae  ocupane  d  digno 
•geíá  naUfta  áoa  Abrimno  Oaorío,  tf  qoiea  M  debievon  aque- 
llos ibMtrei  tñanióa,  litio  éa  cotuolidar  m  domidio,  i  en  dar 
fomento  í  los  desqaiciedoa  ilmoi  de  piihlíca  praaperidad.'Fl- 
'itee  qae  lun  loi  disidentei  mai  pronoochdM  beatron  con  la 
■mea Coa  vol9ntad.el'nigmto'cétTO.aq»f]fllr  ^jo  cnfot  ana- 
'pMoa  cqitnlwa  w  ckatiiaariáa  laaüagaa  abiataapor'la'p»- 
M^ierolocion,  de  la  qne'habitfni  tcntdo  taoiivo  !paM  estar 
■CBCárnMBtadot  enriita  de  k»  deidrdenee,  tn>pellaA,'diicotdiu 
i  maiqnía  que  habían  iíiId  am  rarakadoe,  ■     . 

Scgnia  pnea  Oaorio  Apoyado  en  d  prentgio  de  la  opinión, 
i  £utaléEUo  -eoD  nn  iuíUaate  ejérdto  qne  babia  (abado  fbrntar 
para  dirigir  tina  parte  de  él  contra  Mendoza  acgon  It'  baSia 
atdopnvenidDM'Us.  InthiodonctdtfYlrei  ^■Unvfpeio 
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:ticas  clrcustancías  en  qne  se  \i6  envuelto  flíclio  virei 
Liella  ¿poca  por  los  apuros  del  general  Pezuela,  por  U 
eccion  dd  Cuzco  i  por  el  «njambre  ile  panillas   ari- 
que llegaron  á  amenasar  i  la  misma  capital,   hicieron 
los  bien  concertados  planes  amteriores.  A/^uellas  mis- 
ropas,  que  de  tanta  utilidad  habrían  po.JÍlIo  ser  fran- 
jo   la    referida     Cordillera,    llamando  la  ateücion  de 
;au  por  su  espalda ,   o¡)oni(^ndose  i  los   ri^fuerzos  que  le 
1  remitidos    desde  Bueiios-Aircs,   i   destruyendo  la  no 
arganizada  división   del  caudillo  San   Martin  que    ha- 
tablecido  su  cuartel  general  eo  Mendoza,  fueron  erabar- 
paia  el  puerto  de  Arica  á  fin  de  incorporarse  con  lia 
to  Perd. 

>n  no  haberse  llevado  i  efecto  la  proyectada  e$ix;diclon 
[lid  mal  pronto  el  fruto  de  tantos  sacriticioa. San  Martin 

kaf  d»pnn[Iept«  ioterinodel  leüio  deChile  qv  «IvirelAbais 
cal  le  lubia  conferido  con  fecha  de  24  de  noviembre  del  aíto! 
iBtsrior,  i  cuyo  íormal  reeooocúnieRts  no  se  babia reiiücado 
batía  al  15  de  marzo  por  no  babar  sido  restablecida  uttej-  el' 
«upen»  tríbanal  k  real  Audíeacia.  Rccgrrift  aquel  difao 
gefe  ona  carrera  brillante  de  byeoa  adoiiDiitMctoB ,  li  Üeq 
princifvba  ya  i  aer  cemuiada  por  algonoa  m  conduey.  at 
Tcr  qM.bo  ae  castigabas  con  el  rlgot  <}ae  te  debU  loa  téoem*. 
d«  loa  loldadot  de  Talavera ,  que  se  bideroQ  bien  pronto 
abOrreoiblet  en  ti  paia,  al  paao  que  loe  nuevos  batallonea  de> 
Cbiloe,  ValiUvia,  Coocepcioa^  Chillan  i  los  diferentes  cnerpo» 
de  caballería  teclqtadoa  en  aqaellos  pueblos  cno  nn  Setodelo  dat 
dlt"p*'""  militar  1  de  majuedambiG)  i  de  virtud.  Solo  ae  no* 
taba  eo  eAoa  liltiokos  el  defecto,  demaatado  coman  en  todo* 
loa  pHQtoc  de  América  ^  de  ser  mal  propeasoa  á  la  desetcion^ 
la  que  no  se  podia  ^  bi  era  político  corregir  con  la  niisiiia  «e* 
Teridsd  que  en  Suropa.  , 

A  pesar  de  tecos  iocoaVenjentes  no  pareci«  imposible  qof 
d  coDiandantfi  general  Quiio  hubiera  podido  orgaiúMt '  U 
IMOjBctada  'Cspedicioa  contra  MeiuioM  si  hubiese  rscibldtt 
nnevaa  es^itacioaes  ptua  ello,  auO  despuep  de  baberae  flmbaic* 
cade  Ío«  cuerpos  destinados  para  Arica «  bntie:  loa  que  m  viif 
luir  oev  aatisfáccion  general  dicho  batallón  de.  Talavera^  qu« 
por  iu  nala  nota  &iq  sucesivamente  roformado  pot  el  gea^ 
ni  ÍMMlt;  peroM  petdiá  Ift  m^t  oo/antuM,  paí'a  4cswh 
v»t  Um  enojo»:  de  la  esquiva  iortuna.  Estaban-  aia '  «mbaig<| 
los  cbileiioi  mui  diatantes  da  cieeí  de  fdcU.tjecucioo.mt  tni»i 
como  aba<^to  de  la  autorídadJlea] «  que  paremia  fundada  sot 
bretantofÜdas  baiea;  mas  cteóerpa  aus-^peraBUs  coq  ]| 
nUticia  db  haber  «do^  aotnbflKfe)  ptealdante  pri^etaritl  di 
•VtdlaapfOVWiaael  brisMÜer-dfl^tanllÚQnBlapQd  dQlPoDtt 
quin  fo§  mas  lalentab  militares  i  >)Íftic«B  da  que  pudiera 
catar  adanuda,  fearockmn  embargo  de  ta  «eotaja-aaBí  Baceaa- 
lia  pom  gt^Mniai:  oon  aoertoi  cual  en. ^  votwáaiitBitq  ttal 
paii  i  deaBft  habttautca;  i  on  Mrtf.  ealMl»  |)or,JbiAn^  iqrii 
namoa  naentirte  ai  tpcnwictta^ca^ualda&ateiakfDAi» 
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e  deben  atribuirse  todos  sus  reretea  i  desgm^H 


■  los  buenos  realistas  conocedores  de  los  intrígan- 
lle  los  independientes  vieron  con  el  mayor  sentiinieo- 
1  de  dicho  seiíor  Marcd  del  Pont  á  U  capitdl  dn 
s  de  diciembre  por  Jas  razones  in  Jicadas,  no  de- 
3  de  respetar  sumiomente  las  soberanai  dispon- 
ía C(frte  de  Madrid,  i  tojos  concurrieron  con  la  mu 
Itad  á  celebrar  cor  sus  aclamaciones  t^I  acto  solem- 
loma  de  su  posesión.  El  brigadier  Osorio ,  si  bien  in- 
■te  debid  sentir  t[ue  elftreoito  de  la  pacificación  ikt 
}  no  fuera  la  confirmación  de  su  autoridad,  se  coo- 
embargo  con  toda  la  resignación  que  es  propia  de 
Kente  militar  á  las  tírdenes  superiores  del  Soberano  e»- 
In  dar  la  menor  muestra  de  desagrado  ni  descontento, 
i  dar  nuevas  testimonios  de  su  fidelidad  <  subordina- 
Idedicij  con  el  major  empello  i  comunicar  ti  nuevo 
conocimientos,  informes,  ■  noticias  qns  mu 
tente  aquel  destino, 


l53 
CAPITULO    XI. 


quito: 


Maeimieitto  de  leu  trtpat  de  Pasto  nbre  Pyjayan.  Pretenta- 
•  cÜM  de  Mmtíi^ar  \n  el  valle  del  Cauca.  Malograda  coiw 
piracion  de  bu  quiteáoa.  Tratlacioa  á  la  peninatda  del 
-  iluatriaimo  Obitpo ,  del  Magistral  i  del  rebdde  NartAo. 
Acción  de  las  Ovéjar.  Derrota  de  Vidáumueaga  en  el  Pedo, 
Nombramiento  deSd»anapara  tomar  el  mando  de  las  tny 
pat  de  vanguardia.  Desgracias  offltdas  anteriormenteipor 
uu  diffié^efk. 

de  cumplieron  i  principioide  este  alfo  1«  deseos  del  ge^ 
nenl  Blonia  con  respecto  al  movimiento  de  lu  tropas  de  - 
Fisto.sobre  Popayan :  llegd  con  efiecto  ¿  esu  ciudad  d  anee- 
tor  de  Aimeiich  don  Aparicio  Vidaarráznga  con  600  hom- 
bna,  i  tomd  pacífica  posesión  de  ella.  Los  insurgentes  sé  ha- 
bían ratiraA  al  valle  del  Cauca  para  fortificarse  c«ntra  todo 
«taqne  de  los  realistas  mientras  que  levantaban  nnevaa  tro- 
pas para  tomar  la  ofensira.  El  sediciosa  don  Carlos  Montu&r, 
que  btbia  sido  aprehendido  en  el  afia  anterior  en  la  dtidid 
deQnitO:,  eo  la  que  permanecía  ocolto,  habik  sido  dirigido  á 
Ib  peníasok  por  la  tí«  de  Fuianiá  bajo  partid*  da  H!ghtH>¡' 
pero  fiígado  de  estto  punto  por  descuido  á  connivencia'  de  loil' 
eneacgpdos  de  custodiarle ,  se  ínteriui  por  el  puerto  de '  Stoi ' 
BDenaveotnra,  i  Uegd  i  rennine  ootf  las  tropas  que  se  estaban 
tgganiwodo  en  di^  ralle  del  Canea. 

Como  hubieran  sido  despreciadas  las  cordiales  MoiMei»- 
oes  qne  el  general' Aimeiich  i  A  preBdeiiteUootalhbiaa'diri- 
fáailot  rebddea,  faalünda  ofiékdo  d  primsio  á  Aon  M« 
Tomo  IL         •  10 


orno:  iSiT). 
Iva   cuando  se   hallaba  de    comandante  de  Popayan, 
■undo  al  mismo  congreso  de  Santa  Fó  para  que  desis- 
|de  su  cnininal  intento  se  ahorrase  la  efusión  de  san- 
S  restableciese  la  calma  en  aquellos  países ,  que  el  ge- 
mal   había  cubierto  de  luto^  fue  preciso  desplegar 
lictividad  i  enerjia  para  conseguir  con  las  armas  lo  que 
Jo  i  h  persuacion,  al  exhorto  i  aun  á  la  mtsnucoa- 

L  [>l¡bI¡C3. 

iai-^ile  liaber aplifl^o  los  realistas,  i  poi  liltlmo  hasta 

>  \  iüaurnzsga,  los  mediot  mas  eficaces  paia  qiK  ce- 

I  guerra  civil ,  había  lomado  éstaí  *eo  el  presente  afio  un 

r  de  ui-iyoc  dureza  i  obstinación,  aacido  del  espíritu 

!9  do  que  estaban  poseídos  los  ánimos  de  los  rebel- 

1  lie  sus  vehementes  deseos  de  la^ar  con  atrevidos 

ai  afrenta  de  sus  derrotas  snterieres,  é  finalm«ite  de 
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qmtur  con  la  dulzan  lot  corazonei  de  fqaelloa  mismot  re- 
ToIacioiMiiof,  cayt»  caeipoa  habú  reodldo  por  la  ñiersa;  la 
gnndeea  de  au  alma  i  la  nobleza  de  sas  sentlmleiAM  no  le 
dejaban  Ter  cpc  tí  pago  de  itu  beosfleÍM  podiaí  «er  uaa  ale- 
TOsa  tiAion.  het  reaUrtai  mu  exaltadoi  retan  OM  dolor  i* 
poca  impreñoa  i}ae  bKlia¡«ú  oífciiin  Motam  m  el  tfníBiid 
de  aquel  vaUene  pMnre;  i  ll»fadw  flualmeme  dtaike*i»i 
d«  celo  cfBTeibo  iilMBu*)  hacei  M  aniaeHAM  pni^stafa 
á  U  aabunBaie»»!  i  rupeto.  Eotrnido  «n  piitct»  d  Ubmm 
Sámano,  le  fniimd  en  aombre  de  lo*  t(||dadei«i  foÑeaedoM 
del  Tmio  cipaXtHI  la  oeoetldad  de  ñtriüm  i  d»n  ^BIumÍ 
Mateiu ,  don  Magnet  Ó«  Larrea ,  dM  ObillehA»  ValdMt^ 
dta  JoaqnÍH  1  doH' Joea  duncbez ,  at  «isgúttal  dectef  ftiHf  I  d 
P.  Hentíi,  i  loa  que  (aponía  agentei  prindpáleí  de  k  oeMí' 
pncioo  i  pero  eomo  no  M  habiemn  h«lIiKlo  mñeitau»  teob 
para  probar  «n  atentado ,  fueíOD  todos  piieato*  en  Ubmad 
menoi  el  doctor  Soto,  quien  il^id  su  desHdo  pAra  Itf  peHto* 
■ola  en  eoiapañfa  dd  R.  Oblapo  i  de  Narilltí  (i). 

Deseoso  d  cniente  eoronel  Vidatirra«^  de  cortar  Ids 
Todoe  i  ^M  relMldes  del  valle  del  Canea ,  pütd  con  ui)|ieneiá 
desdePopay»  Iw  necesarioe  refoemw  i  auíillM  páfa  ertpren- 
dei  k  campóla  tan  pronto  onao  hubiera  eeaado  la  estaciotf 
de  las  agam.  El'hifatigaMe-Moiites  díriji^f  ¿da  aqnel  phnt* 
cuantas  tropos  pudo  tfiapomr  tía  que  hlciefan  Falta  para  COn- 
semr  k  umqilUidBd  en  lo  restañe  del  rdao :  cAa  igoal  Uf- 
éOT  se  remitteroD  mutaciones  I  pertrechos  i  samas  <^a«j.Jerá-' 
Ues  de  dloers;  los  pneMotf  de  Pasto  i  de  Poffa  eortcurrferon 
asímimo  con  la  ivs  Sna  voluntad  á  Uetar  adelante  aqttsIU 
empresa.  Cuando  j-aVIdBdrmetigá  hubo  reanídb  uiei  dMátItt 
de  isoo  bombns  empreadld  tk  nareba,  i  en  30  de  júMtf 
•e  prewntd  es  el  paso  llamado  de  las  Oreju  ,^e-  M  Kiflibh' 
dftfMdMo  per  d  teniente  coronel  Monsalre  Ma  ^$0  haH* 

— — —  ■»■     ' — ""  *"»—>■■    ^-  "■   ■ 

(i)  B  diado  N iriao  m  tagb  wi  afltr  d|nieBto  iiiauMa  *fi  Stt  SthOT^ 
tUn  ,  jíendo  mU  la  Menuda  m  40*  dodiMido  al  cafli|a  mMtcidt»  Toiria 
ila^playaido  Améiici  iipUcar  umo.  conüiMtUiJa'i  la  fiama  nTofnaft-^ 
■uíi  qoB  aaoUba  ■qncUatiecioiiM. 


^^^^^^ 
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aiacar  la  posición  i  la  voz  de  Viva  el  Rci,  arroHai 
la  fuerza,  i  ponerla  en  precipitada  fuga,  fue  Ja  obra  de 

instantes. 

Ingreidos  los  realistas  con  este  primer  triunfo  dieron'  por 
3  el  total  esterminio  de  los  rebeldes :  las  fuerzai  de  es- 
jue  esccdian  en  ndmero  i  la^de  sos  contraríosf  se  ba~ 
situado  i  la  otra  parte  del  rio  del  Palo  en  actitad  de 
tar  i  palmos  el  terreno.  En  la  noc^  del  4  de  julio  cru- 

los  realÍ£taa  aquel  rio  por  el  paso  de  Pilamij,  i  al  ama- 

del  5  se  preseptaron  por  la  derecha  del  campo  de  los 
gentes:   man  Jaba  la  izquierda  de  estos  el  brigadier  José 
1  Cabal;  fue  puesta  el  ala  derecha  á  las  tírdenes  del 
urero  francifs  Servíez ,  apoyado  por  un  batallón  de  ca- 
es del  Cauca  sostenido  por  60  caballos,  que  se  bailaban 
vanguardia.  El  sedicioso  Montufar  bacía  las  fundones 
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tUR  dios  el  comandante  de  Patía  don  Joaqnia  Paz ,  i  el  nte- 
jor  general  don  FrancücQ'Soriano,  quiea  ñie  sacrificado  dea- 
^dadadameate  deapuet  de  rendido,  por  el  pérfido  Montofar: 
asp  toldados  muertos;  67  heridos,  i  358  p&oneroa,  entre 
ellos  8  oficiales;  60b  fósiles;  sflooo  cart^io»;  4  piezas  de 
•rtillería;  10&  tiendas  de  campada;,todo^  parque,  nontu-- 
raa,  pertrecbos  i  provisiones  de  gnerra  i  bote  foeron  los  tro- 
feoa  que  UuAraron  el  triunfo  de  loe  lebeldet,  ain  mu  pérdi- 
da por  sn  paita  que  la  de  50  ninertoci  140  heridos.  Orgullo-  • 
sos  con  tan  importante  victoria  se  adelantaron  acia  Popayaa^ 
en  cn^  dndad  entní  el  referido  Serviee  coa  sáo  hombres. 
Sorprendido  el  general  Montes  con  tan  infausta  noticia^ 
que  k  íbe  comunicada  al  momento  con  los  cargos  mas  terri- 
Uh,  hecho»  áí  parecer  injustamente  contra  el  «om andante 
Vidaorraeaga ,  hnbo  de  recurrir  al  brigadier  don  Juan  jl|(> 
mono ,  pan  que  sin  pérdida  de  tien^w  se  dirigiese  á  reunir 
]OB  restos  de  aqudla  división ,  i  á  reorganizar  ua  nuevo  ejér- 
■Cits.  Se  hallaba  Sáuiano  retirado  en  <^íto  esperando  el  re- 
taltado  de  lalcauMque  se  le  había  formado  por  to' reveaea 
ncibtdos  en  Palacé  i  Calibio,  asf  como  por  algunos  cargos 
de  trcfieláw  que  sus  trc^s  habían  cometido  á  su  misma  ^sta 
iobre  PofMjrán'  1  demás  pueblos  que  habían  recorrido  en  el 
■«•>>.,■■ 
.  A;peaar'  del  reaeatimiento  que  debia  ttner  contra  el'pre- 
«ideqvj  por  el  desaire  qbe  halÑa  süfridb  durante  el  tiempo 
de  su  separación ,  obraban  en  sti  alma  noble  varios  senti- 
mientos de  gratitud,  independientemente  de  los  de  respeto 
i  ebedienciai  tenia  gravado  en  su  corazón  el  cuidado  i  es- 
taño cU»  que  Montea  halña  procurado  salvarle  de  las  mano* 
de  6cd>eron  i  Recaído,  en  las  que  h^iia  caído  i  principios  del 
atfo.aBteríorisn  posopOr  Ibajrt  cuando  fiíe  llamado  ¿Quita 
AqatfoB  dos  revolucionarios  habían  jurado  la  nraerte  del  es- 
iónnd»  guerrero ,  que  tantos  daíios  habia  causado  i  los  inde- 
pBndieatas;  i  discutríendo  les  medios  de  consumar  su  aten* 
tado  AKxdheod»  la  parte  de  odioaidad  i  compromiso,  le or- 
njutut  da  %oái»  al  lio.Guaitard^  fingiendo  Updcritameste. 


-^                                     ^^^^^H 

oiti#;  181 5. 
c  udar  tu  maldad,  que  habia  sido  una  caída  accidental, 
visible  msno  de  la  Providencia  podía  haber  libertad» 
inmiaeiite  riesgo  i  aquel  virtuoso  militar.  La  casuali- 
haberlo  arrojado  la  coiríente  contra   od  montón  de 
|ue  formal^  una  i&leta  cerca  de  k  orilla  del  rio,  i  Ib 
srle  visto  alamanecer  del  dia  siguiente   uoa  muger 
L  i  seo^iible  que  teaia  su  liabitacjoQ  en  aqoeUas  ín- 
oncí,  volvid  i  la  rídü  al  exáains  Sáoiaao,  qnien 
bjjo  \\  aalvagu-ifdia  de  don  Pddro  Serrano  qusrecor- 
una  ptttii»  de  troj»  aqwaltw  liberar  ca  so  biuca, 
lizmsnte  á  la  opilal  de^ues  ie  habar  probad»  to- 
angustias  de  la  inGerte. 

mi^iDO  Mootes,  aunque  poco  aatsfeoho  de>ki  conducti. 
tbia  observado  ultimarnente  dtcbo  gefe,  nconocia  m 
■alor  d'toda  prueba .,  un  fondo  acendrado  de  rBslismo, 
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opeitDiiowenipreader  oocvoi  cámbate*  liatti  que  podien 
olirar  en  perfecta  cambinacion  cm  lu  trApas  del  general  Mo- 
rillo que  habían  desembarcado  enCoitafirme,  i  dar  un  golpe 
seaenl  de  eiterminio.  ál  genin  de  la  revolución.  Asi  pastf  et 
preiente  a£o  lin  qne  los  realútas  hubieran  perdido  terteno 
por  e)ta  parte,  i  mucho  menos  la  opinión.  El  honor  de  on 
triuofb  cooipleto  estiba  rcMivado  para  el  ñgoiente. 


^^^   ^^^Bj^H 
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01  al  mando  del  general  don  Pablo  Morillo.  Su  ar- 
!  Costa  firme.  Estado  de  este  país.    Conspiración  de 
opas  venezolanas.  Acciones  de  SorOt  Irapa  i  Güiría. 
tratioiis  del  general  Morales  para   atacar  la  isla  de 
garita.  Salida  de  Morillo  para  llevar   á  cabo  esta 
'sa.  Su  feliz    resultado.  Filanfrópicas  prooideaciat 
■adas  para  pacificar  aquellas  provincias.  Mal  calcu: 
,  pero  forzosa  reforma   de  los  cuerpos  americanos  al 
io  del  Rei.  Incendio  del  nauio  San  Pedro  Alcántara. 
os  del  general  en  gefe  para  proveerse  de  fondos.   Sut 
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qy  I  áe  algwuu  dt  /m  mu  de^fchaáot.  Su  rendicioit,  t 
.  BtH^eeneia  de  lot  naUttas,  P/tparatipos  del  general 
Mvillo  para  seguir  la  (Ara  de  lapaci^acioa.  Movimiento 
de  tuM  colutaiuu.  Pequeñas  oorrerias  de  Zarata  i  de  otrat 
partidas  d»  iruurjenUt  par  las  provincias  de  yeaexuekt.  ^ 

i/eade  el  momeoto  en  qae  el  Sobenno  «tpaüol  fue  Ki- 
tanndo  al  ITrono  de  toe  mayoreí ,  del  qae  le  hablan  arrojad» . 
la  perfidia  i  el  abuM  de  la  fuerza ,  tetidid  ana  caridoaa  mí-  • 
mdk  ida  «ii  domiaioa  de  Ultramar ,  i  ae  dedkd  coa  la  mea 
ardiente  aolicitud  i  sanar  lai  Uagai  de  oquelU  bárbara  revo- 
IncíoB.  yavea  de  guerra,  batallooea  bien  organiaadoai  auai- 
Itoa  de  todaí  claseí ,  autorídíulea  viitaona  con  las  aui»  «a¿r-, 
gicaí  exhortadoaes  para  hacer  seipqttr.  la  aatoridad  seal  por 
loa  medioa  de  la  dulzura ;  todo  fue  puetto  en  obra  coa  tan 
laudable  So.  Loa  reino*  de  Méjico  i  del  Perú  vieron  arribar 
aaai  pronto  á  bus  playas  aquellos  esforzados  guerrfros  que 
habita  combatido  gloriosamente  coa  las  mejores  Uopai  del, 
nuindo.  Los  ouevos  indultos,  las  elocsePt^  proclamas  i  laa, 
gtrastlas  nai  ■egoras'de  cubrir  coa  |u)  ifdio  .velo  todos  loa 
delitos  contra  la  Alagestad  del  Trono ,  fueron  los  pieliinioa- 
res  de  las  operadones  del  Monarca  legítimo.  ^Empero  liend»' 
isdomable  la  ténaddad  de  algunos  genios  díscolos  i  bnllido- 
•OB,  identificados  con  el  desorden,  se  yiden  la  necesidad  d« 
enriar  reunido  un  ejérdto  mpetabloi  elqae  «1  paso  que  ater- 
xue  á  los  malos,  ofred^raun  abrigo' seguro  á  loa  débiles  qua 
gamian  bajo  el  yugo  de  los  sediciosos.  Se  formd  con  efecto 
(ficho  ejérdto  de  seis  regío^íentoi  de  iafantería  que  lo  fueroa 
los  do  León,  de  la  Unioa,  de  la  Lc^on,  de^»rbastro,  d^ 
Tictoria  i  candores  de  Castilla ;  se  agregaron'  i  teos  la  co- 
\am»  drcazadons  ó  el  batallón  del  general ,  otra  compadií 
de  casadoresf  minadores,  i  otra  de  obreros :  se  componía  la 
caballería  del  r^miento  de  bi^sares  de  Feraando  VII  i  del 
de  dragones  de  la  Union  coa  no  escuadrón  de  aitilleroc, 

Pueitas  estai  I^iUaiuv  tr^us  i  las  drd^at  del  entonces 
mariscal  de  campo  doa  j'ablo  fiduillo,  «aiparoaeliacU  deadf 

Tomo  II.  it 
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en  el  mer  de  febrero  con  ostensible  dirección  ^ci4  hg 
idas  del  rio  de  La  Plata.  JPsrece  haber  sido  este  el  pri- 
lao  del  gobierno  teniendo  por  nías  fácil  la  completa 
;acíon  de  la  Amiírica  del  Sur ,  principiando  Jas  opera- 

por  Buenos-Aires,  i  acorralando  la  revolución  en  Ve- 
la. Los  disidentes  del  rio  de  La  Plata  daban  por  irre- 
ble  su  eaterminio  á  pesar  de  sus  insensatas  declamacio- 
a^iarte  juiciosa  de  la  |>oblac¡on  se  preparaba  í  recibir 
jlusiasmo  á  los  libertadores ;  muchos  de  los  compróme- 
estudiaban  el  modo  de  congraciarse  con  el  legj'timo  So- 
0 ,  i  los  mas  despechados  trotaban  de  íuatracrse  con  la 
í  su  bien  merecido  castigo  luego  que  hubieran  probado 
inieros  trances  de  la  guerra.  Empero  habia  el  gobierno 
)1  variado  su  primitivo  plan  i  adoptado  otro  totalmente 
nte ;  loa  mismos  gefes  de  la  espedicion  lo  ignoraron  has- 
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Son,  Inpif  i  GiÜria.  FaeroD  atactdoa  1m  .dw  primen»  ea  Im 
dltinx»  ifida  de  febrero.,  i  tonwdoi  á  viva  fuerza  con  toda  la 
geota'qoe  los  defendía,  coa  todo.in  araiEunento,  dococali»» 
no,  peitreclioi  i  mnnicionei.  £1  pueblo  ,de  Giiiria  cayd  ea 
pod^i  de  laf'miftaas  tropai  i  príqjilpMs  d9  mano,  perecúa- 
do  en  Ih  loTriega  300  soldados  insvtrgenteci.  40  oficiala.  En 
dicho  pueblo  de  Güiria  eapinf  la  nbelion  de  VenuiiBl^,' síeii- 
do  mot  notable  la  circunstancia  de  haber  sido  aquel  punto  la 
primeta  tierra  de  Costa  fírpie  que  pisó  Colon  305  ados  i  5 
.meses  antea.'  ,    '    ^ 

Se  hallaba  jt  plenamente  paciSoad»  la'  capiOJiíA  genenl 
de  Caracaa,'AÍ*ee<ceptiJBo  la»  montañas  de-Chaguaramas  «o 
las  que  se  conservaba  todavía  el  comandailte  Zarasa  con  aoo 
iniurgentea,  i  algunos  insignificantes  guerrillas  que  vagaban 
pt>r  la  Guoyana  i  par  loa  Llanos;  i  ya  no  se  presentaba  al  gc^ 
aeral  ]VI(^e>  otro  objeto  que  padieilA  fijar  tu  ateActoa  •  sioo 
.la  reconquitta  do  la  isla  Margarita,  situada  en  frAta  dfl.Cu- 
mani,  i  donde  te  babian  ififugiado  las  reliquias  de  los  lerol- 
toaos  espulsados  del  continente. 

La<  drdenes  de  las  coates ,  «rrlbadaí  i  qiediadea  de  mar- 
co para,  conciliar  las  diferencias  qne  habían  existido  entre  el 
getuml  Atórales  i  el  tenieste^  geaend.de  la  provincia  don  Jaai\ 
Manuel  .Cagigal ,  balñan  dado  maj^or  ^ti¿>ilidad  á  los  n^o- 
ciot  pdblictM,  i  crdan  loa  .valientel  .guerreros  realistas  que  ha- 
bía llegado  el  tiempo  de  descansar  de  sos  gloriosas  fatiga^.  La 
;.pronta  terminación  de  la  guerra  en  la  isla  JUargañta  eAaba 
■tegttnida  ea  la'  bisarrte  de  los  súldados  que  iban  í  combatir- 
ia,a(í-cdmo'en'.su  jKspataUa'iliiíaMrq  qtje  no  bajabt  áe  5000 
'Jtombres:  T«!nte'i'  dos  buqnea ..amuidoB  cm»(KBÍan  la  escul- 
lí* de  Morales  al  maddoidet  biasnto  ttmiente^de  fragata  de 
la-Keil  armada  ddn  Juu'Gabaset.flq'mayor  porte  era  de  16 
filloiKfrf  i  entre  ellos  «e  «sntaban  4  3  falucho»  de  bn  oafioo 
cada  «Mi  se  habían  reunido  asimumo  varios  teaiportes ;  i  so 
ae  esperaba  mas  ^ue  la  ttr^n  dalicmhBrco  parajestiviu>ii*'t<[ 
Mdoa  loa  lerflllKinunoa  reüigíMoi  te  fatt^adtiil*,  i-Mii><^ 


^^  "^^H 
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sniOí  habilanles  qne  habion  participado  geacíalmenÍB 
s  ardiente  espíritu  de  «edición. 

1!  ideas  del  general  Morales  eran  terribles  por  cierto;  Í     " 
;  estamos  mui  distantes  de  complacernos  con  las  esce- 
igricnlasj  tal  vez  hahria  sido  mas  lítil  á  la  inisma  ho- 
vi  que  se  hubieran  llevado  á  efecto  sin  altersdon,  Im 
ícion  de  un  brazo  mncbas  veces  salva  á  todo  el  cupr- 
la  muerte.  Si  srjuella  ísIa  hubiera  quedado  destruida 
■  cimientos ,  parece  lo  mas  probable  que  habria  espira- 
1  siempre  el  genio  d^uial.  Si  este  punto  hubiera  que- 
iliabitado  i  desierto,  no  se  habria  visto  desplegar  en  ¿1 
iguicnte  tanta  ferocidad  i  barbarie  contra  los  valientes 
:i3  que  hubieron  de  pasar  i  apaciguarla ,  hallando  por 
e  sus  generosos  sentimientos  una  muerte  cruel  acom- 
de  todas  las  angustias  i  padecimientos  que  la  hacian 
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^ar  ñn  embargó  al  ver  los  nconociaientcn  que  Iba 
liadeDdo  el  dia  8  sobre  Ii  playa  aquella  Inmeiua  porcion  de 
boqoei  i  gnerreroa ,  qué  siendo  este  el  primer  ensayo  de  n» 
liasaflu,  en  'de  prAomir  disputasen  la  victoria  con  el  mas 
•  Tdióneate  entnsiasmo.  En  aquel  momento  de  desolación  i 
borrar  trataroa  los  rebeldes  de  vestine  aoinent^neamente 
con  lá  piel  de  oTeja ,  pin  adoptar  bieo'  pronto  la'fiftexa  del 

Eran  tn'doce  del  día  9  cuando  enarboláron  la  bándett 
parlamentiiia  diiijiendo  mcAifamente  un  pU^  de  sotni- 
iion  i  reqwto  i  la  autoridad  Real.  Ya  pora  entonces  ae  ba- 
bia  fiígado:  en  algunas  flechenu  pequen  el  obatínado  cau- 
dillo Btrmndex  con  300  de  loe  mas  despechados  por  temor 
de  que  do  les  alcanzase  el  perdón  por  tanta  sangre  que  ha- 
Iñan  derramado  en  la  gcerra  i  muerte  qué  se  había  seguido 
hasta  entonces.  Desembarcadas  las  tropas.en  el  dia  10  en  nif' 
mero  de  3000  hombres,  se  adelantaron  al  Mot^o  Moreno  i  al 
pueblo  de  Pempatar.  Monleí  desembarcó  al  niismo  tiempo, 
i  d  general  en  geíé,  que  lo  verificd  á  su  oontinnacioa  con  sn 
estado  mayor ,  se  dirijid  al  dia  riguiente  tfcia  la  cajútal  11*- 
mada  la  Asunción. 

Reconocido  el  góUemo  del  Rei ,  sin  que  se  Imbien  diet- 
fnniado  ana  gota  de  sangra,  renovado  el  juramento  de  fldeÜ- 
did,  organizados  los  ramos  de  justicia  i  hacienda,  ibrmado 
im  cuerpo  nacional  de  los  mismos  batallones  rebeldes  que  de- 
bían eonservarse  sin  armas  hasta  que  se  fanbieían  hecho  dignos 
déellas  con  repetidos  rasgos  de  fidelidad  i  amor  al  Monarca  es- 
padd,-  i  practlcadaajtodas'Iaa  diligencias  neixsarias  para  tca- 
tábieoer  la'  calma^  salid  Morillo  de  aqnelU  isla  dejándola 
gaaroickm  qne  creyd  snfidente  pira  evitar  la  repnxjncdon' 
de  los  movimientos  revoloóonarioi ,  i  reembarcándose  con  todo 
■D  «jádto  para  las  costas  de  Cnmaná  i  Barcelona. 

BrilU  en  esta  ocasión  la '  beneficendí  espadóla  de  nn 
modo  que  superd  loa  cálculos  aun  de  los  mas  encamisados 
.ttiemigos'i  nn  jiaii ,  qne  lubbt  dado  las  mas  terribles  "prue- 
bas de  ddio  ai  nosdm  espaüol  i  de  t^ntinadOB  en  sos  criari*     ■ 


^^^^^B 
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intentos» una  población,  que  había  jurado  el  estentí- 
;  todo  realista  que  «  aproximase  i  aquellas  costas  ,  i 
ara  este  fin  se  habia  armado  en  masa,  habilitando  aif- 
>  i  los  indios  en  número  de  500  á  600  que  se  babian 
itado  con  sus  flechas  en  el  campo  rebelde ;  una  guami-  ■ 
an  decidida  i  mantener  el  foco  de   la  insurrección  en 
íecinto ,  que  lo  habia  guarnecido  con  8?  piezas  de  arti- 
,  un  caudillo  tan  protervo  como  Arismendi,  que  cual 
ricnta  fiera  se  liabta  cebado  en  la  sangrede  looc  rea- 
que  por  su  dirección  íiafi:in  sido  sacrificados  cl  año  an- 
en  el  Matadero  í  en  las  plazas  de  Caracas;  todos  estos 
desorganizadores  cubiertos  de  los  atentados  mas  homt- 
recibieron  por  castigo  un  abrazo  cordial  del  represen- 
del  Monarca  espailol.  Esclamaba  el  mismo  Arismendi, 
io  i  en  aquel  momento  avergonzado  de  su  alevosa  con- 
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ÜnAtrla,  de  aquellu  tropu  que  u  babiui  cabierto  de  glo- 
rii  es  Santa  Catalina ,  en  Saa  Marcoa  ^  en  la  Paerta ,  en  U 
Oduera,  en  Valencia,  en  Aragna,  en  Cumaná,  en*  los  Kb- 
gDCTet,  eo  Úrica,  en  Matuiin,  en  Irapa  i  es  Guiría :  la  re- 
iónn»^  poei ,  que  se  liiso  de  dichos  caerpoa ,  recogiendo  los 
deapacbos  i  nmchoa  de  cnt  ofidaleiyintrodHJo  en  el  tarazón 
de  ertoB  agraviados  un  foior  i  deapecbo  ^n  to  de.  lo  maa 
firtal  pan  ba  armáA  realistai. 

Si  nuestro  plan  de  indicar  las  causas  qoe  han  iaflnldo  én 
la  rerolücion  de  América  nos  impone  el  deber  de  no  oiiii«' 
tír  esta  circnnitancia  demasiado  eiHindal  i  notoria,  nd  liar&- 
iDOi  DSO  dé  él  con  Ja  idea  de  rebajar  el  distinguido  mérito  ds' 
qne  eatnvleron  adornados  los  gefes ,  í  los  qne  fae  confiada  la 
Importante  empresa  de  la  padítcacíoa:  al  ver  anos  soldados '  ■ 
constttmdos  en  el  maybr  desarreglo,  Tcetido  cada  uno  á  sn 
modo,  d  -por  mejor  decir,  con  los  despojos  cogidos  al  ene- 
migo} otros  medio  desnudos  i' sin  la  menor  muestra  aparente 
de  actitod  militar,  cnalquiera  gefé  europeo  reden  salido  da 
ba  brillantes  campadas  soneoldaB  con  las  formidables  ifguilas 
Imflerialés  babria  recibido  iguala  impredones,  é  indudable- 
mente liabria  tomado  las  aiisnus  disposícíunai  de  supresión  1 
leronna. 

Existía  ademas  otra  razod  mni  poderosa  qne  justificaba 
Éqnelia  medida.  Las  provincias  de  Venezuela ,  ó  por  mejor 
deCR,  loa  pueblos  de  la  costa,  que  eran  los  dnicor  que  as 
hallaban  i  aquella  ¿poca  ea  estado^de  subvenid  í  los  gastos 
del  gobierno,  escasamente  podian  mantener  con  la  debida 
brillantez  d^g(»á  -  58  hombres  sobre  las  armas.  Como  la  di- 
^sloa  de  Morillo  se  componía  de  maoho  mtym  ndmero,  era 
■sHaaite  qne  debiéndose  proceder-  i  la  reforma',  tecajtcri 
Má'BHS  trien  sobre  las  tropas  del  paii'qtia'^sobn  las  euro- 
f)eai.B¿sqaí  una  de  las  raxonesqne  {urece  indicaban  la  ma- 
yor conrenieacia  de  que  la  dtada  espedidon  se  hubiera  dtti- 
gído  al.rio  de  la  Plata. 

Pof  efecto  pues  de  la  aecesidad  (f  de  la  desgracia  £ien>a 
CnHadoa  á  «us-casU'  la'  mayor  pul«  df- aquella»  aamboi  i 
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defensa  de  los  reales  derechos :  el  regimiento  Je  la  Co-. 
ue  el  valiente  Bdves  había  dejado  de  guarnición  en  Ca-, 
ira  que  descansara  de  tantas  i  tan  penosas  campaúu 
[ue  se  había  debido  constantemente  la  victoria  á  stit 
s  esfuerzos  ,  sufrid  asimismo  este  fatal  destino.  St  esto» 
venadores  \  que  serán  los  vencidos !  Esta  intempesti- 
imai'ion  que  salid  de  los  lahios  de  uno  de  los  princi- 
:fes  del  ejercito,  puso  el  sello  al  resentimiento  i  al  fií- 
iquellos  fíeles  soldados,  lan  sumisos  hasta  entonces  i 
ridad  real ,  como  fueron  sucesivamente  lerriblas  i  lu 

de  otro  genio  atrevido  i  emprendedor.  Fue  este  Josd. 
>  Paez ,  que  habia  mili  lado  á  las  drdenea  del  valiente  Ya- 
lerecido  el  grado  de  capitán  por  sus  ilustres  hcchof. 
ejas  i  discordias  qne  tuva  fuDesiamente  con  el  co- 
Lte  de  San  Femando  de  Apure  abandonó  las  banderai        % 

..  i  se  declard  su  enemigo  tan  implacable,  como  ant^ 
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«Kddcb  Santa  Bi(rbm,  la  eficaz  cooperacioD  del  coronel 
de  oandorea  de  Eitreinadon  doi^  AbrisDO  Ricafbit,  loa  au- 
liliúa  qne  de  todos  los  demaa  buques  saüeroií  en  el  momento 
de  haber  oído  log  cationaaos  indicantes  de  aquel  apuro  j  todo 
ñus  inútil  para  contener  al  elemento  destructor.  El  bumo 
qae  salla  por  los  escotillas  impedii#Ia  aproximación  á  ellas; 
w  tiatd  de  anegar  el  bnqoe  diapanndo  contra  él  algún?!  ca- 
dooaaoa ;  mas  ai  erta  maniobra  pudo  verificarse  í  cansa  del 
eepeso  bomo  ^e- sofocaba  á  los  que  se  habian  encargado 
de  eUa. 

«rEran'ja io^tUes  todos  loi  esfuer»»  humanos;  habría  sid» 
una  iqapmdeods  altamente  reprensible  obctioarse  en-  lo  que 
Citaba  yz  fallado  de  un  modo  irrevocable ;  habría  sido  crimi- 
nal detenerse  en^iitiles  tentativas  d  tiempo  necesario  para 
salvarte  de  la  muerte.  Didse  la  ordrá  de  abandonar  aquel 
Tolcan  que  amenazaba  una  pnjzima  esplosion ;  esta  se  vcrifi-* 
cd  ¿  las  Mis  de  la  tarde  cuando  ya  casi  todos  habían  hallado 
un  Mgnro  asilo  en  la  infinidad  de  barcos  que  se  presentaron 
coa  tal  objeto.  Aqui  se  perdid  la  tesorerfa  del  ej<írcito,  una 
porción  couáderable  de  municiones ,  i  no  menor  copia  de  ar- 
mas í  pertrechos  guerreros. 

£1  general  en  gefe  llegd  á  Caracas  el  día  ii  de  mayo 
<Iespaea  de  haber  dejado  de  guarnición  en  Cuinaná  al  Mgi- 
DÚento  de  inianterla  de  Barbastro  i  al  de  caballería:  de  dra- 
gonea de  la  Union.  Reunidas  las  demás  trapas  en  Caracas  es 
Xaá  psimeroi -diaa  del  citado  mea  de  mayo,  fue  preciso  bus-  ■ 
oar  nuerot  arbitrios  que  sin  el  mayor  gravamen  de  los  pne- 
iüo»  sDpIiesen  las  pérdidas  sufridas  en  el  narío  flbendiado.  La 
fina  voluntad  con  qua  todos  concnrrieron  i  haeer  laudables 
eañieraos  produjo  el  &vorabIe  ronritado  de  que  se  reuniesen 
nNd  pniato  cuatro  inillonei  de  reales  con  los  que  pudo  ^ 
ejénlla  dar  mincipio  á  su  plan  de  operaciones.  IHorilIo  se  de* 
ttivo  algunos  días  en  la  capital  de  Venezuela  para  enterarse 
á  fondo  da  los  males  que  hablan  afligido  á  aquellas  provin- 
ciaa:,  i  de  los  remodios  niaa  oportaao*  pira  restablecer  la  pas 
i  la  iéliódad.  •       ~  ,  .     ' 

I^UMO  U.  ti 
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resentaba  el  país  el  aspecto  mas  triste;  el  furor  de  los 
los  i  la  guerra  i  muerte  que  coa  tanta  terquedad  i  baí- 
se  habia  seguido  por  ti  espacio  de  dos  artos  híbia  destrui- 
agricultura  i  anonadado  el  comercio;  las  rentas  de  la  Real 
;nda  eian  por  tal  razón  de  inui  poco  valor  é  insuficien- 
tti.  cubrir  todos  lo#gastos;  Se  hallaba  sumamente  ao- 
sdo  el  ánimo  del  general  en  gefe  al  ver  la  indispensable 
idad  en  que  se  hallaba  de  imponer  costosos  lacrilicios 
repugnaban  í  su  bondadoso  corazón.  Aates  de  desenvai- 
a  espada  agotd  todos  los  rerursos  de  su   ingenio  i  de  su 
a.  Todos  sus   manifiestos,  alocuciones  i  proclamsi*  no 
■aban  mas  que  dulzura,  clemencia,  deseos  de  eliorrar 
ision  de  sangre ,  i  de  que  deponiendo  su  ira  ]o«  partidos 
jasen  todos  en  perfecta  unión  i  armonía  bajo  sn  pater- 
ireccion  i  amparo,  por  hacer  que  volviesen   á  la  infeliz 
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ndnto  d*  lealtad  i  bizarris;  puModoi  w  babiin  eEtnllods 
en  lo  firma  pechos  de  loa  Samariea.  BoltvjiS  que  ImTetido 
de  li  aforluitada  espada  de  Moralea  h  babia  tiasladaida  al 
niño  de 'Nuera  Granada  í  finca  del  afio  anterior,  se  dediccí 
á  formar  tot  planbi.  de  campaíia  que  crejuf  mas  coaducectea 
para  U  de&iua  de  la  repdblica,  ooo  da  los  coalet  íae  el  di- 
rigir ana  tropaa  aobre  Sauta  Abrtt  para,  adelaataris  deqmea 
de  conqoKtada  erta  plaza  lobre  el  rio  Hacha  i-  UaracaibOf.  i 
mngnrar  de  cate  modo  la  cona  del  Norte. 

Para  realizar  este  proyecto  se  contaba  con  la  i  mijHHuiiu 
aetíva  de  loa  cartageneroi  i  con  el  lumioiitro  de  pertrecho» 
de  guerra.  El  ^obiemo  general  eapiditf  la»  drdinea  neceuñaa 
para  renw  en  Santa  ¥é  nn  cuerpo  reapeuble  de  tropas,  i 
con  efecto  se  o^nizaron  mui  pronto%iai  de  tcxso  hombres, 
la  mitad  de  los  cuales  se  componía  de  veteranos ,  con  cuyoa 
medios  do  dudaba  Bolirar  consf^ir  ni  triunfo  á  petar  del  mal 
afecto  de  loa  «godos  de  Us  proñncias  de  Venezuela.  Una 
divisif»!  de  aooo.  realistas  que  se  hallaba  eatadonada  en 
Gdcuta  i  Gnaidalito,  al  mando  del  coronel  espafíol  don  Se- 
bastiao  de  la  Calzada  i  del  americano  don  Remigio  Ramo* 
tenia  dr¿enes  del  capitán  general  Montalvo  para  obrar  por  • 
Ocatla  en-  oombinacioa  con  las  tropas  de  Santa  Marta,  la 
piDvliicia  de  Qaitagená  se  Tsia  reducida  í  sus  propios  recur-. 
aoi  Bo  poder  tmpiittdec  operación  alguna  decisiva ;  el  coro- 
nel, don  DSanuel  del  CastiUo  había  debido  limitar  sus  opera- 
«anei  í  defender  la  línea  del  Magdalena  por  medio  de  lan- 
obaa  cadMieraa,  apocas  por  1500  hombrea  que  tenia  dii- 
tribuiílaa  sofarB.aquell&  linea ;  i  las  grandes  bajas  im  esperi' 
mw>fV :  Hta*i«fn(ipTw  gn  fU  peqoe&>  ejército  por  la^serciOBf 
"gotití  bamln»  i  por  Ife  Mta.  de  zeamos,  ló  tensan- cdmple- 
taacMi  deanimado. 

.  QainieraQ  í  este  tiempo  setiot  i  detordenado»  deiuM».en 
la  plaa  de  Cartago»  prodncidas  por  io$  hetmanoa  Fidbes, 
■ttmaJadeJbmpaK^ipueoes  desdeel  principio  dfih.  tevo- 
btewiihafaianfigaiMbiioaaolM  oariiaotda.flUa,  iIoaqQe.A 
úiaMá^da  ba.SrMoa.WMUWfcíHintniian.ea^pMpttM  íbt 
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CARACAS   1   SiTCIA   FÉ."     l8l3. 
>1  á  lasautorijades  upitituidas,  bajo  el  fementido  celo 
rier  h  potestad  tribunicia.  Los  menos  amantes  del  dea- 
i  varias  municipalidades  rogaron  á  Castillo  se  dirigiera 
LS  tropas  sobre  dicha  ciudjid  de  Cartagena  para  sofocar 
US  coiiniocionps  populares,  i  enfrenar  la  ambicioa  délos 
i  Fiílerds.  No  podia  ofrecerse  al  gefe  de  estas  tropas  una 
1  mas  favorable  para  destruir  aquella  demag(!gica  fac- 
ía que  había  mirado  siempre  con  el  piayor  tedio ,  i 
por  lo  tanto  el  referido  encargo:  todos  los  pueblos  (kla 
cia  aplaudieron  esta  saludable  medida,  i  se  esmeraron 
iniíiisirarle  á  porfía  cuantos  recursos  pudiera  necesitar 
rido  Castillo  desde  que  tuvo  la  astucia  de  persuadir  i 
'3  de  ellos,  que  aquel  movimiento  tenia  por  otjeto  reí- 
:r  la  autoridad  rftJ ,  i  eslerminar  á  las  sostenedores  de 
iWica. 

ibiu  sido  nombrado  i  esta  sazón  gobernador  de  Carta- 
m  el  día  $  de  enero  el  astuto  caraqueño  don    Pedro 
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Juan  de  Dios  Amador ,'  míembra  del  congreso ,  fué  nombrado 
gobernador;  i  el  doctor  Antoaío  Ayot  sa  segando;  Gual  en- 
tR^  el  mando  i  su  sucesor^.!  pidid  pasaporte  para  Inglaterra. 

Bolívar,  que  desde  el  a^o  1813  miraba  con  cetío  al  re- 
JeiUo  Castillo ,  tratd  de  privarle  nuAosemente  de  la  peligrosa 
jmpondenncia  que'  le  daban  en  Ja  ¡dasl  de  Cartagena  sa 
t^ñnion  i  sns  bayonetas,  influyendo  en  el  gotñerao  de  Santa 
Vé ,  para  qne  le  fuera  enviado  el  despacho  de  general  de  brl- 
gadi^'  i  la  <frdén  de  pasar  inmediatamente  á  dicha  capital  í 
MTvir  una  placa  en  el  supremo  consejo  da  la 'guerra;  pero 
Castillo  qne  conocid  la  red  que  Jj^taodia  su  rival -con  d.  ob- 
jeto de  dirigir  sin  tropiezo  lus  negoaos  de  la  cttadi  pb^  de 
Cartagena,  te  mantuvo  firme  en  su  propdsito  de  no  abandcr- 
'Oarla  i  la  merced  de  aquel  ambicioso. 

Deseogafjado  Bolívar  del  ningún  fruto  que  podía  prome- 
terse de  so  astucia  contra  Castillo ;  i  temeroso  de  que  éste  sa 
•ntidpase  i  hacer  diclia  (spedirion  sobre  Santa  Marta ,  i  la 
osu^Mse  la  'gloria  i  que  él  aspiraba,  salid  de  Santa  Fé  para 
embarcarse  en  Honda ;  i  al  aproximarse  i  la  ciudad  de  Oca- 
Ha  4  después  de  haber  manchado  sa  espada  con  la  sangre' 
de  >7  espadóles  iaocentea  que  llevaba  en  calidad  de  presos, 
ftttre  ellos'.el  virtuoso  capuchino,  P.CorelIa,  supo  que  dicha 
ciudad  estaba  ocupada  por  400  fusileros  i  300  carabineros 
mlistaa.  Recelando  ser  atacada  por  la  espalda  si  se  avanzaba 
sin  apoderarse  de  aquel  punto ,  did  las  drdenes  mas  oportu- 
nas ,  qne  fueron  ejecutadas  felizmente  por  su  majror  general 
Hignel  Carabaño ,  quien  hizo  replegar  í  los  realistas  sobre 
Ghitignan^  '  *  , 

Apenas  llegd  el  referido  Bolívar  A  Mompox  oficid  i  sa 
•ompetidor  Castillo ,  como  gefe  de  las  armas  de  Cartagend^ 
pm  qoe  le  surtiese  de  provisíonea  de  guerra  i  boca ,  i  le  en- 
TÍiae  todas  las  fuerzas  disponibles  d  fin  de  llevar  á  efecto 
!■  eaaqajau  de  Santa  Marta.  Pídid  asimismo  a@  fusiles  i  s9 
vestnariot  qne  lo&ecin  pagar  de  stí  caja  militar.  Obrando 
aJion  maa  que  nutica  en  el  ánimo  de  los  cartageneroa  1»  ri- 
validad, ka  celoa  i  la  deaooidbiua  del  atnvsdo  i»tidtUfli«a-  ■ 
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río,  desplegaron  una  increíble  actividad  i  energfii  pan 
inguno  de  los  pueblo*  de  aquella  provincia  le  presta» 
lor  aufíilio;  i  retirando  í  U  plaza  todas  las  tropas  qut 
ecian  el  bajo  Magdalena,  desde  Barranca  hasta  8abaiii> 
landonaronel  campo,  as/  como  un  crecido  tren  de  arti- 
í  33  buques  "menores  que  componían  su  escuadrilla;  i 
|ue  se  completase  el  malliadailo  cuadro  de  la  escisión 
licana,  la  ptfivora,  municiones  ,  una  parle  de  la  arli- 
¡  una  consid  ira  lile  porción  de  fusilca  que  fueroiTem- 
los  en  la  goleta  flloinpoxina  para  salvarlos  de  las  ma- 
lí caraqnefio,  se  pe((íeron  en  el  naufragio  qne  surritf 
goleta  en  el  bajo  de  Galera  Samba. 
pesar  de  la  actitud  bostil  que  praenlaba  la  plaza   da' 
Tena    contra  liolivar,  ofreció  Casfillo  deponer  toda  si-  " 
1  intrndon  contra'  él  i  de  'prestarle  todos  loa  ausiliot 
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Juan  d0  Díu  Amador ,' miembro  del  congreso,  íbé  nombrado 
gobernador;  i  el  doctor  Antonio  A^os  ni  s^ndo;  Gual  ni- 
tn^  el  mando  isa  sucesor,.!  pidid  pasaporte  para  Inglaterra. 
Bolívar,  que  desde  el  año  1813  miraba  con  cefío  al  ro- 
íerido  Castillo, tratd  de  privarle  maliosamente  de  la  peligrcM 
preponderancia  que  le  daban  en  la  plaxl  de  Cartagena  ni 
opinión  i  sus  bayonetas ,  iañuyendo  en  el  golñemo  de  SajitM 
Vé ,  pata  que  le  fuera  enviado  el  despacho  de  geaeral  de  bri- 
gada, i  la  (frdén  de  pasar  inmediatamente  á  dicha  capital  i 
teivir  una  pla«a  en  el  supremo  consejo  d»  Ja  guerra;  peni 
Castü/o  que  coDOcid  la  red  que  Jj^aodia  sa  rival -con  dol^ 
jeto  de  dirigir  sin  tropiezo  los  negodos  de  la  citadi  play  át- 
Cartagena,  se  mantnvo  firme  en  su  propósito  de  no  abando^ 
'oarh  4  la  merced  de  aquel  ambicioso. 

DeseDgañado  BoUvar  del  ningún  fruto  que  podia  prome- 
terle de  sa  astucia  contra  Castillo;  i  teneraso  de  qne  ate  añ 
anticípate  i  hacer  dicha  ^pedidon  aobfe  Santa  AbrUf  i  le 
Bturpase  la  'gloría  á  que  él  aspiraba,  salief  de  Santa  Fé  parft 
embarcarse  en  Honda ;  i  al  aproximarse  í  la  ciudad  de  Oca* 
Aa  ,  después  de  haber  manchado  sa  espada  con  la  sangre* 
de  37  españoles  inocentes  qne  llevaba  en  calidad  de  presos, 
entre  ellos. el  virtuoso  capuchino,  P.CorelIa,  supo  que  dicha 
ciudad  estaba  ocupada  por  ifCio  fusileros  i  aoo  carabíneroe 
realistas.  Recelando  tet  atacado  por  la  espalda  si  te  avauzab* 
sin  apoderarte  de  aquel  punto ,  ditf  las  <írdenes  mas  oportu* 
ñas,  que  fueron  ejecutadas  felizmente  por  tu  mayor  general 
Miguel  Carabaño ,  quien  hizo  replegar  á  los  realistas  sobre 


Apenas  Uegd  el  referido  Bolívar  í  Mompox  oficid  A  tu 
competidor  Castillo,  como  gefe  de  las  armas  do  Cartagena* 
pan  qne  le  surtiese  de  provisiones  de  guerra  i  boca ,  i  le  en- 
viase todaa  las  fuerzas  diqxrmbles  á  fin  de  llevar  i  efecto 
la  conquista  de  Santa  Marta.  Pidicf  asimismo  ad  fusiles  i  s8 
vettnariot  que  ofrecía  pagar  de  sil  caja  militar.  Obrando 
ahora  mas  que  nunca  en  el  ¿nímo  de  los  cartageneros  la  ri- 
nlidaú ,  ioi  celoi  i  la  desconfianaa  del  atrevido  caudillo  «a- 
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rid«  erad  m  el  miulo  derecho,  que  le  dej(f  cojo  para  el  res- 
ta de  iiu  diu, 

Li  capital  del  nuevo  reino  de  Granada  abrigaba  muchos 
£elei  qae  deseaban  ver  terminado  prontánteote  aquel  cahmi' 
toso  gobiemo.  Va  desde  a^n  tiempo  estaban  maquinando  el 
modo  de  derrocar  las  autoridades  iaSepeadlentes,  i  de  restable- 
cer las  del  Reí ;  pero  m  descobriraiaato  fiíen  de  lazoa  nu- 
logrdsat  nobles  impulsos,!  motirtj  el  inmediato  arresto  de  lo* 
dai  ha  personas  acusadas  de  baber  tenido  parte  en  la  consp^ 
radon ,  faabi¿adose  contado  entre  sus  principales  autores  ^ 
ka  fieles  americanos  don  Jaan  Manuel-  García  dd  Castillo  { 
Tejada,  don  Manoel  Hurtado,  i  don  Bernardo  Pardo  comaa-* 
dante  del  i^miento  auailiar  de  Santa  F¿ ,  i  ¿los  «jpailoles 
don  AntoDío  Salcedo ,  segundo  comandante  de  dicbo  cuerpo, 
i  á  don  Joa^  Andiar.  La  benigna  sentencia  que  Eucesivamea- 
te  se  les  impaso,  á  pesar  de  algunos  genios  sanguinarios  q«a 
pedias  la  muerte,  probd  hasta  la  evidencia  que  los  realistv 
Úlfliiían  en  loa  mismos  consejos  de  los  altos  ■  funcionarios ,  ó 
que  conociendo  estos  la  flaqueza  de  su  causa  no  sa  atreviao 
á  irritar  un  partido  que  iba  raoi  pronto  á  ensalzarse  sobce 
la  ruina  del  edificio  rebelde.  , 

^■k  impotentes  los  tUtimos  esruereos  que  trataban  de 
iHCn  na  agonizantes  revolucionarios ;  sus  fuerzas  principal^ 
parece  qne  se  iban  reconcentrando  em  Cartagena  que  era  el 
dnico  pnnto  qne  podía  ofrecerles  alguna  seguridad. 

Bolívar  1  Castillo  se  habían  convencido  de  la  necesidad  de 
unir  su  fueraas  pan  dar  alguna  tregua  á  su  ruina,  amenata- 
da  tan  de  cerca  por  las  irresistibles  tropas  espetlicionirias.  Así 
pnes  remlof  de  sos  conferencias  luu  reconciliación  aparente- 
mente amistosa ;  mas  como  no  era  pasible  vivir  mucho  tiem- 
po en  armon/a -estos  dos  caudillos,  en  los  que  estaban  arrai-  . 
gadas  profundamente  las  semillas  de  la  discordia  i  del  odio, 
cedid  Bolívar  el  campa  i  su  afortunado  competidor,  i  se  eaa- 
barod  pan  Jamaica. 

Tal  vea  este  genoroeo  deaprendimiento  tuvo  na-  origen  ^ 
me&oa  noble  que  el, decantado  por  aquel  sedicioio :  veia-el 
Tomo  H.  '  ^2 
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orirnte  que  iba  á  destruir  cnanto  había  lido  creado  por 
eiiltail  i  la  soberbia,  i  sostcnMo  por  b  tiranfa  milita^ 
en  estas  contiendas  un  pretcsto  plausible  para  salvarse 
igro  con  una  fuga  anticipada,  qtie  verifica  saliendo  por 
;ranJu  en  un  barco  plano  i  sin  cpiilla ,  con  el  cual  pa- 
irarse á  h  vigrkincía  Je  nuestra  escuajra.  Este  ha  míIo 
hnnnte  el  sistema  practií-ado  por  Ilolivar  en  to.los  siis 
revolucionarios.  Alborotar  i  comprometer  las  poblacio- 
cj'licas.  arrancar  violentamenic  del  e«no  de  sus  familiar 
lombres  dtilea  para  la  guerra,  condncirlos  al  matadero, 
lonarloa  en  medio  del  peligro  para  que  fueran  estiipi- 
te  sacrifícadoí :  he  a^ui  sus  principales  hazailas. 
\  rcduiian  pues  las  opíraciones  principales  de  los  rebel- 
poncr  la  plaza  de  Cariagpna  en  el  estado  mas  riguroso 
i;n8a ,  i  i  conservar  el  dominio  de  la  orilla  izquierda 
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Fnamif;  mu  IifCnsIacioa  ocurrida  á  ene  mUno  tiempo  de 
didio  Narirto  desde  Pasto  í  Lima,  d^á  ún  efecto  estos  pro- 
vectos, qoe  habían  nenddo  asfinümo  la  sincion  de  loi  car- 
tifenerofl.  Permanedd  paas  d  generaíHore  enlacíale  de  prí- 
jiópero,  haata  qoe  7a  estrechada  la  plaza  í  los  pocos  mesea 
por  ita  tropas  realistas,  obtuTo  ra  rescate  por  upa  letra  de 
flcoo  dn^M,  garantizada  por  el  eamandaste  de  t^.imqne  ia- 
glés,  «pie  foe  quien  lo  condujo  á  Jamaica. 

Al  liarla  grande  espedicíon  del  general  lUoriHo  á  Sa^t* 
Marta  en  f  a  de  jalio  desembarcaron  en  el  acto  una  paita 
^  ejVrdto  i  sus  priacin|les  gefes,  i  lo  venGcaron  los  iee^m 
«I  día  ligmiente.  No  ea  mil  iktcríbir  dignamente  la  al^ia  i 
Mxnuuelo  de  loa  samarioi  al  rea  en  sa  auelo.al  ejercito  maa 
Inilftnte  que  ae  hubiera  reunido  basta  entonces  ea  aquelloi 
poises :  su  aire  mardkl ,  aquella  nobleza  que  nace  de  li 
tnisma  elericioD  de  sentimientos  i  del  conTencímieato  del 
verdadero  mtírítoj  aqueUs4  dcatrícei  recibidas  en-los  campos 
mgs  gloriosos  de  la  pAiíoiula  ;J|(  subordinación  i  disciplina 
qoe  brotaba  cono  fruto  eipontíueo  de  su  pundonor  i  no  del 
caadgo  ni  del  rigor;  las  ideas  que  llevaban  todos  los  euro^- 
peos  al  Xuevo  Mundo  de  considerar  en  los  rebeldes  america- 
aios  Qoos  hermanos  estraviados  por  la  seducción ,  i  de  ningún 
modo  eacmelecídoB  en  el  vicio ,  eran  las  mas  firmes  garantías 
de  qae  d  tciiyfo  de  la  «ansa  Real  habia  de  quedar  sciliJa- 
jnente  cimentado  en  la  niisma  genero&idad  de  los  ausiliadorec 
1  ea'  el  voto  general  de  los  ausiliados. 

Im  mayw  parte  de  las  tropas  europeas  fueron  alojadaí 
CMDOdamente ,  i  la  división  de  venezolanos  al  mando  del  gei- 
oeral'IHorales,  como  mas  acostumbrada  i  aquel  clima,  camptf 
i  in  orill^f  del  río  Manzanares^  que  cocre  cerca  de  la  dudad, 
1  en'  la  nUna  al'pie  dd  cerro  Pdado.  Fue  tap  severa  la  di»- 
ciptfiía  de  este  nomeroso  ej^idto,  que  lejos  de  ser  gravosa 
■SO  penmnencia  en  la  citada  dudad ,  se  bizo  aen8ÍÉ|k«u  salida 
para  átiu  la  [daza  de  Cartagena ,  que  se  Terific^asado  u» 
inei,  qae  deMd  emplcarel  qtfrqitp  w  !«■  DUeíaciOB  pwpankr 
tiroi  paic  aquella  mipnHU  ■      .1 
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vistosas  parndat  qae  hacia  dicho  ^rcito  todos  los 
os  llcnabxn  de  jtibilo  á  los  fieles  realistas ,  al  paso  qo»  - 
aterrar  á  Jo»  rebeldes  i  retraerlos  de  au  obstinado  paf     - 
¡ue    no  podia  tener  otra  terminacioR  sino  ia  de^sB' 

i  esteroíinio.  Tal  \ex  esta  idea  entraba  en  el  eálool» 
eral  en  gefe,  quien  desde  que  puso  los  pifs  en  Aaté- 
:uáiaba  con  infatigable  dcEvelo  los  mediís  dlj^vencer  á 
tnrios  con  la  persuasión,  coa   las  promeaas,  con  lis 
:a3.  con  el  imponente  aparato  de  sus  faerz»»,  sin  re- 
(  las  vias  de  hecho  sino  ca  el  cstremado  apura  de  un 
Ua  inexorable.                      ^ 

menos  sol/rito  el  genera]  Morillo  por  premiar  los  ser- 
irestados.  al  Monarrs^.spailol,  hizo  que  le  fuera  pre-« 
1   el  cacique  de  Mamaloeo,  i  i  presencia  de  todb  d 

le  puso  en  el  pecho  una  medalla  con  el  busto  del  Reí, 
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¿Mgraciu  qae  debían  acompaílar  amella  empresa,  ¿  la  lie* 
va^  í  eiecto  con  lentitud  í  fin  de  poner  á  los  rebeldes  en 
la  necesidad  de  euucliar  los  dictados  de  la  razón  i  de  su  pío- ' 
pit  utiliJ^. 

Empero  siempre  inraiiable  en  ni  aútemft  de  lenidad  i 
dulzura  se  decidid  por  ate  ultimo  partido ,  i  i  mui  poco 
tiempo  empesd  i  esperimentar  los  noales  que  no  m  babian' 
Qonltado  i  su  previsión.  Los  puebtoi  de  Ternera,  Santf  Rosa, 
Turbaco,  Tnianca  i  otros  mucbos  de  loe  mas  inmediatos  i  la 
citada  plaza  habían  sido  incendiados;  cuantas  Itaciendas  i  ca-. 
acríN  había  en  el  espado  de  muchas  teguas  habían  ñdo  des- 
iraidas;  las  provisiones  pan  «1  ejercito  debían  venir  de  lar- 
gas distancias  ^  i  sus  precios  eran  etcesivos ;  se  temía  que  íie^ 
gasen  á  escasear,  ó  que  los  fondos  no  pudiesen  cubrir  aleBciOT 
nestan  estraordinarias,  i  sin  embargo  de  estas  coiuíderaáone» 
solo  penad  Morillo  en  desarmar  coa  dulces  i  halagüettas  pro> 
TÍdeDcias  el  furor  de  los  partidos.  El  americano  doa4os¿ 
Domingo  Doarte,  revestido  dti  caráctei  de  mfendente,  agott^ 
«OD  este  motivo  toios  los  lecuUes  desu  elocuencia  i  axborto>- 
£11  mariscal  de  can^  doa  Pascual  Enrils#  segnndb '  ea  d 
mando  del  ej^náto  espedkionarí» ,  que  había  tenido  ea  la  pe- 
Bfosnla  relaciones  íntimas  con  VÜlavíeencio  i  Montufar ,  en- 
tonces ttsídeRtes  en  Santa  Fé  i  con  la  major  influencia  en 
aquel  gt^ñerno,  les  dirigid  cartas  las  mas  cordiales  i  espresi- 
vas  puk  establecer  ona  perfecta  reconciliación  que  alejase  da 
América  los  males  consiguientes  i  ona  sangrienta  lucha  civil, 
qpe  había  de  cmvertii  aquellos  humosos  países  en>  un  campo 
de  desolación  i  borran. 

Despreciando  los  obstinados  rebeldes  toda  clase  de  coa- 
venia  amistoso,  tící  el  general-  español  la  necesidad  de  dar 
principio  á  sus  medidas  de  rigorji  annque  estaba  tía  sir  arbi- 
trio lüber  abrasado-  la  p1asa.C0R  loa  fuegos  de  su  artillería  k 
con  la  inmensa  cantidad  de  bombas  i  granadas  que  llevaba  i 
este  efecto,  quiso  mas  bsea  establecer  un  estrecho  sitio,  eS' 
perando  que  U  escasea  de  víveres  habí»  de  hacer  mas  impie- 
ñoa  qne  sds  caridoáa  alocaciaaec  Vuiu  «Kts.HMeBtHoa 


■■1  ■■m 

IjuBis  saliJas,  per»  siembre  Fueron  rechaBaJos.  A  SaW 
l»re  era  ya  luai  triste  la  sittiadcrá  de  la  píaíta:  c(Hi 
de  esploryr  si  lubia  cedido  h  indomitez  de  a^piellor 
s  lüzo  nuevas  esdtacioaeg  que  fueron  recibidas  con  «1 
desprecio;  i  para  poner  el  aeilo  á  sa  despecho  i  bar- 
■riftrdtOQ  por  las  callas  i  un  sAiilo  espafiol  que  ha-* 

iieclio  prisionero  en  una  de  bub  refriegas.  El  hambre 
furmedades  crecían  <le  dia  en  dia:  i  principioi  de  di- 

se  presenta  en  loe  puestos  realistas  un  gran  niimero 
Jiias  que  huia  tie  la  placa,  líevaniJo  marcada  en  >u 
ite  la  imagen  de  la  horrible  miseria  quf  afligía  f  ioi 

,  i  aupque  las  lejes  de  la  guerra  autorizaban  á  ie~ 
lí  para  acelerar  por  este  medio  la  rendición,  se  as4 
líargo  de  generOEíJaJ  con  aquellos  seres,  tal  vez  cri- 

,  pero  siempre  desgraciados. 
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IM  i  qne  cauído  entiuqd  .es  la  SMrSnuuIft  Cftrugeni  en  6  de 
-dktembrct  qae  fue  al  día  siguieate  de  Ib  fuga  de  Iob  pfin* 
-dpiltf  corifeoe,  ea  vez  de  entregane  á  udb  terrible  vengan- 
sa,  que  babiia  skio  sobradamente  justificada  por  las  trope- 
.'  lias  EcTerídaii  b%m  peanj  sino  en  aliviar  los  nales  de  aque- 
Moi  infélicoi,  qiAlocbaado  con  la»,  angiutias  de  la  iwertq, 
■o  tenían  alieoto  aioa  pan  exeúng.  la  joeinoiw  de  loi  indO'k 
mables  cvidiUoi  que  coa  an  ñfluibla  rabia  i  dwoaperaqpft 
loa  habían  reducido  á  Jas  piiertaa  del  sepujcjco. 

Id  plan  de  Cartagena  presentaba  el  aspecto  mas  hoiro:- 
■toto;  no  era  sino  on  vasto  censuteiio  en  gueie  veían  baci- 
jfgdot  loa  fladáveras  espidiemlaanbedDt.peatilenQaljno.sepre' 
sentaba  á  la  vista  mas  qoe  b  imagen  de.la  desokdoD  ,  í  l«i 
.  lerriblea  sefiales  de  la  ferocidad  í  barbarie  de  sus  verdngoa. 
fie  enteroecid  basta  el  soldado  njai  encaUecid%  en  Jos  borro» 
rea  de  la  guerra :  la  beneficencia  manifestada  en  esta  oca" 
aion  pw  todae  las  clases  del  ejÉoeto  os  digna  que  se  tta»- 
«ita  á  la  mas  remota  posteiidad :  «l^gcneral  en  ge&  niandií 
distribuir  noa  sopa  ecoadmita  qnfl  sestaurase  pausadamente 
les  agonixantes  fneizas  de  aquellos  s^rea  desgraciados-^  nu- 
■choase  baUabae  ya  en<.«etado  de  no- toarlas  pa»  prestarse^tí 
piftgiinn  elBBe..de  alivÍQ;  loe  aol^do*  partían  ns  raciones,.! 
jA^OBÍendOitodo  sentimiento  de  ifdio  .í  de- fbcar  asiftian  á  ]qs 
anEennfX.Gpn  un»  caridad  ejempUr,  £1  rigor  de  la  justicia  no 
se  ejercitd;EÍHO  sobn  algunos  qne  habian  sido  los  instmmeib- 
toa  de  aquellas. horriblea  calamidades  j  i  estos  solos  alcanzd 
iW  bnuio.  £1  capitaa.^enef&l  JÚontalvo  que  quedó  mandando 
en  la  plaza  ,  hi^o  sustanciar  las  causas ;  i  aplicada  la  senten- 
•cñ  de  mneriepc^rtodot  iMtitrámiteai  legales, lúe  ejecutada  en 
noeve.de  los  mis  culpables:,  q^e  lo  fueron  el  general  Casti- 
Uo«.d  coronel  de  artillaría' :dOQ  Manuel  Anguisno  espaitol, 
d  doctor  Ayos ,  el  doctor  Dias  Granados ,  don  Josd  Alaría  To- 
led»,  doctor  Pottocarrero ,  don  Panialeon  Ribon,  don  Mar- 
tín Amador  i  doo  Santiam^art. 

Alos  poooiidÍBS'dfeibHMav  rendido  Ja  citada  plaza  dej^- 
tafau,jiai»it^en«nl  OXqi^.«B  ivBTÍiiúeoto.tadaa  lai.c*^ 


^^^H^H 
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ts  que  debían  concurrir  i  desempefíar  1m  planea  com- 
OB  para  la  pronia  pacificación  de  aquel  vireinaio.  Se  ne- 
lan  grandes  medidas  i  acertadas  dispüjicioaes  para  que 

'  h.dl^n  desde  los  lejaaos  desiertos  <iel  Casaaire  hasta 
jabJiabtes  orillas  delAtrato;  i  desdeñas  riberas  de  Santa 
i   Cartagena   haeta  las  escabrosas  montañas  de  Popa- 
ro>lo  fue  ejfcutado  con  unto  drden  i  previsión  que  diíí 
illjs  sufridas  i  valientes  tropas  un  me'rito  superior  á  todo 

lo  el  que  hará  recorrido  tan  inmensos  países,  total- 
desprovistos  de  recursos,  i  ostruidos  por  ásperas  uion- 
caudalosos  ríos,  interminables  llanos,  é  insuperables 
Jeros .  podrá  apreciar  en  su  justo  valor  el  mérito  de  aque- 
nipafios*  hubo  una  en  particular  queauperd,  según  al- 
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Uanoa.  Poco  antea  de  haber  desembarcado  Morillo  en  aqoe- 
Uaa  playas  k  había  dirigido  el  citado  Zanua  al  general  de 
Caracas  don  Juan  nanoel  Cagigal  aolicitanda  el  indulto;  i 
aooque  la  política  i  la  misina  conrenieacia  pdbdica  demaa- 
jjilri"  nna  pronta  aquíeMcncía  á-tan  oportuna  aunwion ,  Ca- 
^jgal  aia  embargo  ao  sé  *S|ÉlÉÍ  '^'^j  ón  -oii  antes  al  gene- 
nl  espedicionarío ,  temenflHpac  desairada  In  autoridad  A 
«¡uel  traia  drdenes  qfxattSmea  en  contradicción  con  ni 
deseoa.    , 

£ita  intempátin  deiícadeaa  del  mencionado  Cagigal  :fiu 
ÍaaiataBnt9.(^ntMÍai'  í  I*  caosadel  Rei:  Zárasa  crejd  que.  en 
teerocábleau  decretQ  jie  proaUipcioi^  íae  dAticd  pdr^kit^- 
ta.coa4od&<áíütáf-(jat'^m^ttiaá.áe»p^o.  i  la  deteapon- 
ck>n  á  bbatiliaar  á'loi  eipadoiesdel  modo  atas  terrible.' Uui 
pronto  agr^d  nueras  tropas  á  Ba  corta  partida,  i  se  defendúí 
biaanamante  de  laa  que  habían  sido '  enriada  contra  ¿1 
antes  de  emprender  la  espedicion. sobre  Cartagena ;  pero  toda- 
tíM  fue  rnaa^fatibleñistididoeo- influjo  cuando  aBhabp  in- 
tenudo  el  éj^acito  eif>ediéiaQa^.riAie  entonces  Ciamo  pads. 
-hacer' Ubrónénte  siis  escaisiooes' s(¿rc  la  Guairana 'fvapfeHaü 
acdooes  parciales  que ,  dando  nuevo  vigor  i  altanería  -  i  sin 
bordas,  acaloraron  mfantasía  hasta  elputato  de creetse capax 
-deaosteaer  tódKviacoo  algún  éxito  la  moribunda  causa  de  la 
■  fadépendcnria, 
'■■*  ■  ■    r    ■  \  ■::■■ 


ildo  d0  It  amfow  entidid  Ja  del  cabeojla  Viríuv,  ii^ada  d» 
Gnidaltipo  Victoria. 

Fue  todavía  de  mas  lustra  i  eiplendor  el  reiultadó  d«  U$ 
■certadot  plan»  que  el  cwKioel  ItUrbide  había  comhioade  con 
tnpude  ApatcOfCtasiacuero,  Ce]a}ra,11«lamaiica,  Silaoj 
GttUN|jatto«oat«  Ua  partidor  rebal^r^oe  m  haUabaa;  por 
■fHfll  dfbitov  Pneea*  que  di  an»  Mpr4*  utaóB  i  afrojy 
4»  deUa  «iñqK  qíiis«n«  de  1m  ^mI^b  [mui  tasto  eaioM* 
luibÚB  dd»  li||Mk»  todoff  los  canino»',  i  gaarq^eldMv^ata  i 
«etepaota^mli  pnlMgaeioB  de  dísa  i  nueve* leguas,  i  «o* 
ta^itt  Cflleiidad  bi^A  daa«Riffiilado  todat  Itt  ooltmai»:  {«p 
movwtfBtQa  qn»  le  I0»  b«})HA  oMflado  {wn,e<»t|(r  al;  wr 
niga  todos^ka  pfeM»t 

AnnqHfid  bíaait»  gef»  qna  ^rigitf  eiu  openDim  k  ^ 
^Bcntada  coa  ftdicidad,  aa  quedd  mn  embafgo  latítfeek» 
CDUMb  sapo  qo«  algí^oa  da  ks  principales  caudiUw  que 
■{■■peainii  et  &at£atieo  coagteaa  aa  kabias  BustBÓd»-  á  te 
^oíoi».  HilbS  mn  embargo  laa  meábtB  de  tBiaplai  iw  aan- 
-^■■■to  al  leader  la  TÍtta  aobre  8oet  &ocáoioa  ^e  habías 
■ida  {ireta  de  aquella  cacería  guerree*,  i  coaado  ^  m 
■r  poder  aa  oboi ,  un  ca^og ,  aJ^nas  aroita^e  fuego ,  dof 
coMalee  de  pcOvora  i  uooa  soo  cabaUos-.Tiivo  la  ntiofocck» 
anminno  de  contar  entre  los  prisioneros  i  José  Fulgencio  Ro- 
aries  oomandaate  general  de  los  partidos  deíl  valle  de  Sui(ia- 
g».  Salamanca ,  Santa  CruB  i  Ceiaya ,  el  brigadier  José  Jffi- 
gttel  Saiaez ,  á  los  coroneles  Andrés  Lazcano  i  Joan  Mata,  í 
los  tesoreros,  al  aiiatente  del  vocal  Idceaga  i  i  una  pMciía 
da.Bclc8Í¿aticoe  i  empIeadcM  «a  aqoel  quimérico  gobieqot 

*  GL  coronel  de  Lpbqn  dea  Jote  Jeaqoia  Marques  i  E>«aar 
lio,  perteneciente  al  ejéicitoide)  Sari  gaad  una  acción  sumor 
nwue  Roñosa  ea  Huonaotlaj  Mttm  loa  cabecillas  R^Maiñ, 
Pjeda,Velasco,  Tenía,  Abdrade»  Soama,  Machorro,  Bensi- 
tides,  Cofrea  i  otros  que  babtaa  llegado  á  formar  tuia  tem- 
aion  de  900  odiallo».  i  400  jnííuitet.  Doadentoi  muertM, 
otros  talaos  heñdo*,.  t4-pnti«aBitet  ^'baáosetf  aa*  de  100 
fiíÉlas  Jtoaa  paMÍ«  coaddeBililt'  de  pertraelm  de  gotm 


■■  H^^H 
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pocoB  qu^b^aoto^i  acr^4ron  Qn  impelidos  eacueOr 
IcnodaJo  e«pírUu,  i  di«A.  í  h».  letteldbes  una  terribt* 
e  lo  que  puede  el  eiitnsÍAsaio  i  U  gdeUdad-  Mm  d» 
eres  que  se  Ualiafoa  ea  el  ca(n(to  sia  contar  los  mar 

lagre  que  se  haÜaroa  en  varias  direceiopes,  íábara- 
facciusos  el  placer  de  su  decantada  victoim 
a  ks  accloiieE  Qus  ilustres  ocuriidaa  &n  el  mea  da 
>o  contarse  la  obitioania  defensa  que  biüo  la  guarnir' 
:]iiijaicuero  á  pesar  de  haber  sido  sorp|r«Bdida  P<*^*J 
Ádts  ¡ntrqüucidos  por  traición  del  cabo  J^dfigue^. 
íes  fue  primera  víctima  el  eoiimodante  dfll?'''!  puÍL-   *      « 
Liitoaio  Onnscheai   pero  el  que  l$^teeaiplaz4  ea  ú 
tíon  Isidro  Graoda,  aalvií  el  honor  de  las  mmis  esps- 
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de  fus  tropas-  dabaxi  por  fegavdL  h  yictoria^ 
seaiitíñs  iMX)4l»nbrade8  i  sufmmt  coa  mi  jieroiamo 
toda  clasvde  obstáculos  i  tcc^nefos,  üo  0e,de8eollo^curoa  con 
ipte  ojaponeuÉe  Aparnto,!  en  m  v«0  se  pnepararop  don  el  oías  de- 
Bodado  éufítkní  súm  su  adUda  repuiacioB  i  c(vita  le  ha  ma- 
joBBS  isacñficios.  Cuatro  hocM  duid  tste  retfido  Mjofcate  «iw 
fne  cada  cnal  ensató  por  au  parte  cuantos  eafueíaMlBi^eiie 
el  mu  Asdicote  entuaiasaKi ;  mas  uoft  iteraUe  Ibaxiga  que  Mó 
«m  JD  cabaUeria  el  capitán  dn  Jqs¿  Joa^k  de  h  A(wG<d- 
cM  acahd  ie  £}ar  la  tfortuaa  4|ÉM  SUb  lealiataa.  Treactasto» 
eadárenes.,  muchos  heüdos,  P^iMÍopcros ,  dos  caáones^^ 
gDiaio  /nübre^  infaensa.pMcÍQn  4e  anm^  í  cahaUos ,  j  el  to- 
tal dfisocdeo  i  veigoiiaosa  díspersioa  de  ios  iusurgemes  Aiwva 
el  ¿uto  ide^iSB  temerUad. 

^  Gooie  :pei!teoeckuite8.  al  iwes  de  majo  «e  hallan  varios  dc- 
fiOMignadas  en  irjrefjragatles  testimonios  que  elevan  al 
-«ko^do  el  an^ciJho  de  Jas  tropas  leilistas  en  esta  aan- 
giMotAJ  poiifiada<flunpaua:ii»na  de  ¿ellas  fue  -la  biaarra  de- 
ÜBoaaidel  pufiUó  de  Acataiogo  becha  por  an  ;epaMndante  don 
¡átí  de  (Focrasj  desptétískudo  con  indignación  este  calien- 
te lOfioial  .la  .iotímation  ide  rendirse  que,  le  había  dirigi- 
do el  cabecilla  .Teran  4  puesto  ,al  feente  .de  |0o  lin^tes  cfíft 
tÉrii  fimu  de  aitülisría^  se^d ¡priocipi^ alataqw^co^.d  ma- 
gtor. andar  por.aa»bas^^iles>  lUias  YÍendp  los  jfJieldes  id  poco 
•¿«toiquesacabsuoí  deeu'teh^  eutpeifio  d^isiieron  de^^l^  i  sé 
MÍEam -con  la  bajado  loo  boaobres  emie  nmertos  i* heri- 
dos,  eo«taodoie  entre  los  ^primeros  el  cabecilla  Villasana. 
-  liHne  todavía  masiaaQaiitanl|Ja  que  gand  el  :Cor(Hiel  co- 
itnandtaté  detlftisecdon  oe  Tula^Skaa  Cristóbal  Ordoáea  oour 
taaismn^fOttiiion'de  japp  facciosos,,  (u'oeedenies  4e  Gtfporo  i 
SBrfmiaaot,.  al  inlAdo  ¡de  Raipon  i  ¡Frandiaco  Bajron,  £pítaeio, 
üaacaMo  i  Caías :  ifaiabiendo  hecho  >una  atvevida  salida  de  ii- 
lal8pac.;el  citado  iOrddfia§,  ¡ogro  ddaoideaar.k  SUoea  enen^ga 
<lBBpueauIe  juedíalfaora  de:  mtíaiino  iW^,;  i  icangando  enlfm- 
•casiáki^agraDeta.fibtuirDSAt'lritiBfo  «cokiu^    apodexándose 

de  lao  prisioneros ,  de  «na  .gnBiflUiidad*d0  JMka»  así  MmO' 


^a  liV^I 
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cadon ,  DQ  obús  i  otras  variar  armas  i  pertfe(^^  de 
,  i  de  un  campo  cubierto  de  más  de   160  cadáveres, 
;Ilos  varios  de  siw  cabecillas. 

.'rece  p-irticulares  elogios  la  bizarra  defeosa  que  hizo 
inilaate  de  Teloloapan ,  don  Marcial  de  Arecbaba    coo 
80  hombres  coQtra  600  rebeldes  de  caballen'a  é  intaa- 
Krfectamente  armaios,  que  al  mando  de  los  cdbecillag 
,  Galeaíá,  Ursua,  Pablo  Ocampo,   Pedro  Talavera  í 
le  arrojarou  inesperadamente  i  coa  la  mayor  furia  sobre 
i'difbil  guarnición,  ^^^sa  estaba  decretada,  i  nopa- 
posible  evitarla ;  mar  me  tal  la  bizarría  i  dedslon  de 
jñado  de  valientes ,  qflc  recibiendo. con  senrisala  muer- 
las  bien  que  rendirse  á  aquellas  üordas  deeeofrenadAs, 
m  lijará  su  lado  la  inconstante  fortuna.  Ea  el  cálculo 
ado  no  cabia  esperanza  alguna  de  la  victoria  ;  los  reali^- 
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Todo  rin embargo  «estaba  Vencido ,  1  el  dia  5  del  ine^  dé 
«nayo  debía  baber  caído  á.  la  siadrogada  aobre  los  despre- 
Teoidoa  indíyídaos  del  qaiméáao  gobierno ,  cuando  un  ino- 
cente estraríO)  ocnriido  en  la  Ache  antcricM'  al  fraqquear  un 
monte  espesísimo)  frustrtf  los  planes  combinados  con  el  ma- 
yor acierto,  i  ejecutados  basta  entonces  con  todaMiddad. 
No  babiendo  podido  llegar  á  dar  el  golpe  en  dicbo  dia  5,  fue 
peedao  difisrirlo  basta  el  siguiente.  Los  rebeldes  no  babian 
tenido  aviso  alguno  del  movimiento  de  Iturláde  hasta  el 
mismo  dia  designado  para  la  sorpresa,  la  que  se  babria  ve- 
rificado sin  el  indicado  tropiezo ,  dejando  envueltos  en  sus 
misma»  liiinas  á  todos  aquellos  genios  maléficos  ,  instigadores 
principales  de  la  guerra  civil.  Si  bien  Jio  .tuvo  esta  espedí-* 
cíon  eltfxito  feliz  que ^  babian  prometido, mereoienbil  un em- 
baigo  todos  los  individuos  que  la  componían,  los  mayores 

fjg^  dd  vírei  Calleja  por  el  esmero  con  que  concurrieron 
desempeño  de  tan  importante  i  penoso  servido. 
Conociendo  dicho  general  los  malos  efectos  que  debían  pro- 
ducir en  muchos  ilusos  de  aquel  reino  los  incendiarios  pape- 
les que  salían  de  las  prensas  de  Apataingan  i  Taietan  por  iu' 
^  finjo  del  llamado  congreso  mejicano,  hizo  publicar  un  bando 
I  en  el  que  probaba  evidentemente  la  traición  i  rebeldía  de 
f  aqoeDoi  hombres  inmorales,  reunidos  sin  ninguna  dase  de 
poderes  de  les  pueblos,  i  macho  menos  sin  las  facukadea  del 
Soberano  legftimo,  que  restableddo  felizmente  al  trono  de 
sos  mayores  estaba  en  d  pleno  ejerdcio  de  su  dominio  sobre 
la  América  espafiola.  ProscrilMtf  á  su  oonsecaenda  del  modo 
mas  terminante  la  circulación  de  dichos  impresos ,  i  dedard 
por  traidores  i  todos  las  qiie  abraráen  tan  eitecrables  máxi- 
maa.  El  Cab|Ido  edesiástko  i  gobernador  en  sede'  vacante  did 
una  pastoral  no  menos  enérgica  para  atraer  al  sendero  de  la 
▼irtnd  i  de  la  obedienda  á  todos  los  descarriados  por  tan  in- 
Anties  teorías.  Los  pueblos  se  ap^uraron  á  desmentir  «con 
Mtas  pdblicas  i  solemnes  la  atrevida  usurpadon  de  su;  podo- 
tes  por  loa  i^tulados  vocales  de  la  junta  de  la  nádon. ' 

•  Páiedc  que  estos  aut6itioos  dbcumentoi  qae  represaban 
ToBfo  n.  85 
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Idadeta  voluntad  de  los  mejicanos,  deberiSn  haber  tlcr- 

I  prestigio  que  habinn  jirincipiado  á  adquirir  en  alga- 

lintos  aquellos  genios  de  la  discordia;  pero  su  terquedad 

liosft  empefío  no  cedía  álos  dictados  de  la  razón  i  de  la 

a:  así  pues  los  veremos  aunque  errantes  i   proscriptos 

fterjH  en  su  desleal  partido  hasta  que  el  curso  del  tiem- 

hos  repetidos  esfuerzos  de  las  tropas  realistas  hicieron 

Irecer  aquel  simulacro  de  ilegitimo  gobierno,  ó  mu 

e  deskaltad  í  protervia. 

I  medio  de  estos  contrastes  se  observaba  sin  embargo 

Jotable  mejora  en  todos  los  ramos  de  la  administración, 

lestado,  sino  era  tan  pujante  como  el  que  ofrecía  el  país 

■  la  revolución ,  superaba  de  mucho  al  de  los  anos  de 

n  este  illtimo  ec  habiun  acuñado  en  la  Real 

e  moneda  4.409.266  pesos,  i  en  el  14  había  tenido  un 


A  estas  poderoBaí  ooottderadonai  aft  debieron  loi  ilustrea 
^rioofiM  ginadoB  tuceidvaineiite  por  los  zealistas,  merecieado 
{Mutkalar  inendon  k  bizarn  defensa  hecha  eb  el  mes  de  ju- 
aio  por  el  comandante  de  Apaleo  don  Rafael  Darán ,  contra 
900  rebeldes  de  la  gavilla  de  Zacatlan,  Huauchínango  i  Sí^r* 
la  baja,  á  las.  que  obligó  á  retirane  después:  de  haberles  pues- 
to 1 35  hond>res  fuera  de  combate.  Es taiúhien  digna  deho-^ 
norífioo  recuerdo  la  feliz  espedicion  de  don  Cristóbal^  Hubeír 
)  Franco,  correspondiente  á  la  división  de  don  Gabriel  Armi- 
jo^  cayo  bizarro  oficial  tuvo  varios  encuentros  con  los  insur-' 
jentes,'apiehendid  algunos  desús  cabecillas,  entre  ellos  i 
Montoro,  Julián  Gutiérrez  i  Sota,  matd  á  otros,  les  tomtf  3a 
prisioBeros,  pordoa  de  armas  i  municiones. 

No  fué  menos  feliz  otra  espedicion  emprendida  á  este 
ndsmo  tiempo  por  el  teniente  coronel  don  Dcmiingo  Clavan- 
no,  dependiente  del  ejército  del  Norte:  puesto  este  valiente 
gdfe  al  frente  de  su  división ,  compuesta  de  450  hombres  i 
4I06  piezai  de  á  cuatro ,  recorrió  la  sennnía  de  Tacámbaro, 
haciendas  de  la  Loma,  Chupín,  Pedernales,  cercanías  de  Po- 
ruarán ,  pueblo  de  Ario,  Araparacuaro ,  Taretan,  Tomeiidan« 
Santa  Clara ,  Chearan ,  Nahüatcin  i  Páztcuaro ,  en  persecu- 
ción de  las  fiíerzas  que  defendían  la  junta  revolucionaria^ 
wandadaR  por  varios  cabecillas ,  entre  los  que  se  distinguían 
4I  P.  Garbajal,  Cervantes,  Vargas,  Sánchez,  Vedoya,  Fió- 
les ^.Gos  i  Lailson.  Tuvo  con  ellos  varios  encuentros  constan- 
tsíoeotd  felices ,  i  rq;resd  á  Valladolid  á  los  cuarenta  i  dos 

de  penosas  marchas ,  habiendo  causado  al  enemigo  consi- 
derables quebrantos  con  sus  frecuentes  sorpresas,  sin  mas  per- 
dUa  por:  su  parte  que  la  te  4  dragones  moertos.i  6'estniviados. 

A  este  misma  tiempo  brilló  el  distinguido  mérito  del  te- 
nieota  coronel  don  Antonio  Flon  en-  tres  ataqpies  consecu- 
tivos que  tuvo  en  el  pueblo  de  Acatlán  contra  mas  de  1000 
rebeldes  mandados  por  los* cabecillas  Sesma,  Guerrero,  Alar- 
con  i  Andrade :  con  su  corto  destacamento  de  menos  de  ico 
hombres  resistió  el  bizarro  Flon  las  impetuosas  cargas  de 
«gaell»  fiMScion  desoigarnaa^om,  la  qoe  colMerta  da  mengua 
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ü'hubo  <Je  abanJonar  el  campo  sembrado  de  mít  de 
iáveres ,  sin  que  la  pérdida  de  los  realiíias  escedier»^ 
nuertoE  i  i  a  heridos.                                                                ' 
repitan  don  Juande  Ateaga  se  dcfeildicf vigorosamenM 
la,  provincia  de  Vcracniz,  contra  loas  facciosos  capiy 
s  por  Osorno ,  Inclan  i  otros  cabecillas ,  cuyos  vigoro^ 
lues  rechazo  con  bizarn'a,  causindolcs  la  perdida  de  30 
i  4  de  un  niioiero  mayor  de  iieridos.  Por  la  parte  d* 
ijara  se  disiinguian  asimiínio  las  columnas  ambulanter, 
nicular  la  de!  capitán  don  José  Valleno,  quien  enva- 
:uentto3  que  tuvo  con  los  rebeldes  de  Tamasula,  lea 
lus  de  SOD  prisioneros,  les  caustí  un  quebranto  cond» 

r ,  armas  i  otros  efectos. 

re  las  acciones  que  mas  brillaron  en  el  mes  de  julio 
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te   derla  divisioa  de  Llórente -que  laide  17  muertos  I  31 
heridos. 

Otro  de  loe  hechos  gloriosos  que  mas  brillaron  en  esta 
¿poca  fiíe  el  terrible  golpe  que  el  esforaado  Órrántia  dio  en 
el  rincón  de  Ortega  i  las  gavillas  de  Rojas  ^  Encamación 
Qrtia,  Rosales  i  Moreno,  qne  ascendían  al  niíjonera  do  1400 
hcmibies.  La  mnerte  de  300  de  estoa,  h  prisión  de  30.^  la 
pérdida  de  un  cafion  i  de  260  armas  de  fnego  fueron  el  fruto 
de  tan  importante  jomada,  con  9U70S  trofeos,  ganados  sin 
mas  perdida  qne  Ja  de  10  nniertos  t  30  heridos,  quiso  la 
fortuna  premiar,  la  bizarría  delí»  benemérito  comandante,  bien 
conocido  en  aquel  teatro  de  sacrificios  i  victorias* 

Uno  de  los  sucesos  mas  notaUés  del  mes  de  agosto  fue  h. 
derrota  del  licenciado  Rosaiñs  eñ  las  inmediaciones  de  Gos* 
comatepec  por  su  rival  Guadalupe  Victoria,  i  su  fuga  ¿da  la 
sierra  de^San  Antonio  de  Arriba,  con  cuyo  rápido  movi- 
miento habia  evitado  el  alcance  del  teniente  coronel  don  José 
Moran,  qoe  había  tratado  de  sorprenderle  en  San  Andrbs  ó 
en  Tecolo.  Entse  ks'  hechos  de  armas  mas  ilustres  de  esta 
^poea  son  dignof  de  honorífica  mención  los  que  tuvieron  lu 
tropas  del  comandante  de  Tulandngo,  teniente  coronel  don 
Francisco  de  Las  Piedras  en  los  pueblos  de  Huauclnnango, 
San  Pedrito ,  Apulco  i  Tulancingo ,  en  los  que  perdieron  los 
idbeldes  133  muertos,  is  prisioneros  qne  fueron  pasados  por 
láa  armas,  is8  fusiles,  54  lanzas,  40  machetes,  un  cadon, 
muí  caja  de  guerra  i  aooo  cartuchos :  en  estosaempedados  en- 
CQcntroa.se  cubrieron  dei  gloria  no  solo  el  teniente  coronel 
Las  Piedras  sino  Jos  comandantes  de  las 'varias  columnas  don 
RafiKl  Dsrán  ,  don  José  María  Lnbian,  don  Rafael  Asíain  i 
d  álfarea  don  Rafiíel  Ricaño,  asi  como  cuantos  oficiales  i 
aoldadoi  tuvieron  ocasión  de  desplegar  ra  esfuerzo  i  bizarría. 

El  comandante  general  de  ks  Villas ,  brigadier  don  Fer- 
nando ÜGyarea,  se  hizo  altamente  recomendable  por  su  bien 
dirigida  rspedidon  desde  Jalapa  i  Veracraz  batiendo  en  re- 
petidos lances  á  todos  los  lebeldea  de.  Tierra  caliente ,  que 
al  mando  de  Guadalupe  Victoria,  habhm  sdida  á  intercep- 
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el  pasa  1  á  apoderarse  del  rico  convoi  que  escollaba. 
aiinUmo  importaDte  el  ataque  que  el  espitan  don  Pedio 
Sierra ,  pertenecientG  i  la  división  de  Queriítaro  di<í  en 
íTcanías  de  Cadereita  í  Súo  imurjentes,  que  farorecidot 
1  iciTPno  i  por  sus  buenos  espías  habían  tratado  de  en- 
rd  los  i8o  hombres  de  quese  componialacoliimna  rea- 
i  daban  ya  por  segura  Ja  lictoria ;  pero  te  debid  i  la 
r/a  de  nuestras  tropas  que*  huyeran  los  facciosos  dei- 
adameiite ,  dejando  40  de  ellos  tendidos  en  el  campo, 
orno  pertenecientes  al  mes  de  setiembre  deben  citarse 
Sríosu  acciones  det  capiMa  don  Ramón  Galinsof^ ,  vor- 
idiente  ¿  la  comandancia  general  de  loa  llanos  de  Apan 
I  las  gavillas  de  Espinosa  ,Incbin  i  Serrano,  i  las  que 
coDstantementC'Causándolesptírdidas  de  coosideracton; i 
:B  sorpreEH  que  el  ya  citadoOrrántia  hizo  en. el  puebla  de 
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1  al  teniente  coiDoel  don  SUndfel  de  la  Concha  de 
liacer  iluatre  m  nombre.    ' 

Como  las  primeras  notídaí  que  babiecan  drcbhula  acer- 
ca de  este  indomable  innirgente  indicasen  que  búi  correrías 
tenian  por  obji^o  descolgarse  por  el  rumbo  de  los  Laureles  d 
d  Talle  de  Temascaltcpec  pkra  internarse  en  las  provincias  de 
Padilt  i  Oajaca , -etraTesando  loa  eenoa  ák  ApÍBcei  i  Jftchimil- 
CD,  coiitigac»  i  k'  capital  de  Méjico,  ó  iien'  craBaiida: por 
entic  I^sco  i  Cuemavacá ,  did  orden  el  celoso  Tifei  al  refe- 
rido- Coacha,  que  se  hdlal»  mandando  ana  diviñon  en  el 
tarritorio  de  Tobica^  pate  que  se  dirigiese  ñn  dUacioa  al  in-' 
díoado  pomo  di  TemaÉcatiepea  Ejecutado  can  puntualidad 
este  motiraiento;  i'ieforaado  Concha  cdo  S50  hombres, .oon 
los  que  llegd  á  compldtat  ona  fuerza  de'  600 ,  ptocedíd  i  Ja 
orilla  del  Mexcala  dando  por  mas  segura  la  dirección  de  aquel 
caadillo  abbre  este  punto , como  qne  tenia  enéi  iqiyor  practica 
4  inñaf>\  i  menM  ofaetácnlos  i  tropiezos,  que  por  el  territo- 
rio de  Ixriahoaca.  £1  teniñite  coronel  donEñganio  Villasanaf 
comandante' de  una  secdon  dtoada  en  Teloloapan,  debia  se- 
gundar los  movimientos  de  éata  eapedicion  (Ausüdo  en  per- 
fecta armonía  coa  el  gefe  principal  de  ella. 

La  derrota  nifrida  á  este  tiempo  al  pie  de  Valladdlid  por 
hi  gavillas' que  se 'encAitraiOD  con  el  teniente  carmel  don 
Doañiigo  ClaVarino  cepSimóei  boáceptode  que  Moiplot  se- 
giñm  el  Afexcala  pMT'CHeraobre  Tebuácan.  A  fin  jie  afega- 
nr  el  territorio  qae'antei  cubría  Concha^  sejjaiidd  aituiir 
al  teniente  coronel  don  Matías  Aguirrftcon  aa  columna  en 
San  Felipe  del  Obrage,  i  fueron  puestas  «n  movimiento  las 
gDimidaaei  del  valle  de.Tolnca<.daiGlKk:^,  Gnajitla  j  Guei» 
imaea  i  toda  la  línea  al  S.  O.  doib:CtpitaI.  Conw  cuerpo 
ie'tmetwt'te  mindtfitonwr'poticiCB'en'  Gbalco'á  la  división 
de-'Apni  pan  que  «cudiete  al  punto  maí  iiecesario  si  More- 
loa  por  ona  marcha  imprevista  eludía  el  eocnentro  de  Con- 
«lia  i  ViDasana.  El  virei,  «u^  v^neífr  fe  estendía  lí'  todoa 
pontos,  nwnddiqne  Mrs dividan  delastropdfidel«j>£rdtodrf  . 
Sor  pntiesé  desde  Haájaaptn  á  tefersai  el  f  neslo  de  Tiapti 
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izado  por  varía  gavlllu ,  con  cuya  dúposidon  el  coro- 
mijo  comandante  general  del  rumbo  de  Acapulco  podía 
j'ler  acia  Tixtla  á  fin  de  proteger  un  rico   cargamento 
>  de  la  China,  cuyo  robo  era  de  «¡celar  fuese  Wm- 
iiio  de  los  objetos  de  ÜHorelos. 

te  complicado  plan  íue  ejecutado  con  -tanta  felicidad  i 
1  que  los  rebeldes  se  bailaron  envueltos  cutre  las  fuer- 
1  citado  Annijü,  de  Gonclia  i    Villasana.  Acordada  por 
los   áltinios  la    final  persecución  de  aquel  formidable 

el  día  5  de  noviembre  desde  el  pueblo  de  Teraalact;; 
idos  los  rebeldes  de  la  cumbre  inmediata  aparentaron 
sistencii  que  solo  durd  haatá  que  los  reaJütaa  Se  diri- 
sobrc  ella.  Replegandose  i  otras  lomas  no  muí  distaa- 
1  las  qije  se  habia  situado  su  caudillo ,  i  formándose  em 
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que  faabitn  jurado  su  total  estermioio.  Afórelos  con  uno  de 
lof  pelotones  principales  de  los  dispenos  había  tomado  la  di- 
rección del  gran  cerro  contiguo  á  la  loma  de  su  formación, 
sobre  cuya  cima  pensaba  hacerse  fuerte  con  un  cañón  que  Im- 
bia  podido  salvar  de  la  refriega ;  pero  tomado  este  á  mirad 
de  la  cuesta  por  la  valiente  caballería  contraria ,  i  acuchilla- 
da sin  {4edad  aquella  fuersa ,  loe  aprehendido  finalmente  el 
prófugo  Afórelos  en  una  de  las  catfadaspor  el  tenieüte  de  rea- 
listas de  Tepecuacuilco  don  Matías  Carranoó.  • 

Los  liltimos  restos  de  los  facciosos  sacando -fuerzas  de  su 
náswA  desesperación  se  formaron  en  una  <}e  las  bai  raneas 
inmediatas  al  camino  Real  de  Coesali^  paira  ofrecer  nuevos 
laureles  á  sus  implacables  persegi4k>res  i  la  perdida  de  los 
lebeldes  no  bajd  de  300  hombres  inclusive  30  prisieneros,  que 
fueron  fusilados  en  Atenango.  Tan  solo  se  sustragcroo  á  la 
muerte  los  que  tomaron  la  fuga  con  mucha  anticipación. 
Doi  cadones  con  todas  sus  municiones ,  porción  considerable 
de  armas  de  chispa  i  corte,  todo  m  eqpiipage  de  Afórelos  i  de 
los  cabecillas  que  lo  acompaúaban ;  i  finalmente  cuanto  exis* 
tía  en  su  campo  contribuTcron  á  ilustrar  el  triunfo  de  aque- 
lla jomada.  Afórelos  i  su  capellán  ¿nayor ,  Afórales ,  fueron 
«segurados  en  estrechas  prisiones  para  sacar  de  tan  feliis  deten- 
don  todo  el  partido  que  proporcionaban  las  circunstancias. 

Los  buenos  oyeron  con  placer  tan  fausta  noticia,  i  se  en- 
tregaron á  las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  ver  terminada 
prontamente  la  revolución ,  £dtando  el  genio  inquieto  que  la 
fomentaba ;  los  amantes  de  la  independencia  se  esforzaban  en 
desmentir  aquellos  sucesos,  hasta  que  desengañados  por  la 
nuáma  comparecencia  de  aquel  ídolo  de  su  culto,  quedaron 
aomidos  en  la  mas  profunda  tristeza,  i  llenos  de  la  mas  viva 
apréhensiott  de  que  entre  los  papeles  que  le  hablan  sido  ocu* 
pados  se  hallasen  indicios  de  complicidad.  Temblaban  sobre  to- 
do los  disidentes  establecidos  en  la  capital ,  que  conodan  las 
dificultades  de  alucinar  i  un  gefe  tan  esperto  i  astuto,  en  cu* 
ja  nitfl  penetración  se  estrellaban  toda^las  asechanzas  i  ar- 
tificiosos nuinejos  de  la  intriga. 

Tomo  II.  '       a6 
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1Jl>  esperaban  una  providencia  de  rigor  i  protcnp- 

c  no  dudaban  tendría  efecto  en  el  mismo  día  ti  de 

I  que  fue  fusilado  el  citado  Morelos  después  d« 

mfeudo  sus  horrendos  crímenes,  é  implorado  por 

Imilde mente  la  misericordia  divina  (t),  se  did  en  su 

Indulto  generoso,  <]ue  dando  nuevo  lustre  i  las  virta- 

ftefe  superior  llcnd  de  confusioD  i  vergüenza  i  loi  que, 

■>  el  errado  camino  de  la  seducción  i  del  vicio,  llega- 

Inocer  finalmente  la  síarazon  de  su  rebeldía. 

Lrision  pnea  de  Morelos  fue  uno  de  los  triunfos  maa 

Iconseguidos  oor  los  realistas  durante  el  período  de  la 

nn  hispano-mejicaoa:  este  terrible  golpe  acabd  de  det- 

r  las  esperanzas  di  los  mas  obstinados.  ¥a  desde  este 

)  tomd  la  guerra  nn  aspecto  meaos  feroz ,  i  pesar  de 
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en  ni  crimiiul  protervia :  los  que  k  congregaron  f  n  Tehna- 
cut  pan  dar  na  nicesor  i  Morelo« ,  ju  lograron  ponerse  de 
aeoordo  wbre  la  elección ;  i  guiádot  csclnñramente  ñor  su 
peculiar  interéi,  «  dirídieroa  ea  bandos,  habieado  ndo  el 
aun  ñieitfl  d  que  ae  declarrf  por  Ter^,  qoieo  llegií  á  aprí- 
aionar,  i  aun  4  taienanr  con  U  moeite  i  Tarioa  de  ana 
corapiídeiDa.  * 

Reátído  paei  el  qatm^ko  gobtemo  baj»  la  direccioa  éá 
citado  eaadillo ,  tomaioD  loe  satélites  que  lo  rodeabao  el  oom- 
bre  niidoao  de  niprento  congreio  mejicano,  i  tavieron  la  afi- 
lantes de  dinjtne  á  lai  naciones  europeas  como  legftimoa  re- 
pniMtantei  de  un  pueblo  libra.  Esta  fiína ,  sin  embargo ,  no 
mejoraba  de  modo  algono  la  crítica  posición  de  m  ilícito 
empello;  tos  esiñrantes  eafbereOB  se  eátrellaban  como  siempí* 
en  la  bisarría  de  los  realistas ;  solo  la  temeridad  mas  indis- 
creta,  I  el  mai  rabioso  despecho,  podían  hacer  tener  las  ar- 
oui  en  las  manos  á  un  pufiído  de  proacriptoi ,  que  por  do 
quiera  que  diríjtaa  aua  pasos  baltaban  la  espada  vengadora 
de  la  justicia.  IjU  trt^Ms  del  Rei  contaban  d  niimeio  de  sus 
tiionfos  por  el  de  las  reces  que  llegaban  á  la*  manos  con  loa 
dltimos  restos  de  aquella  fen»  rerolncion. 

Amí  Sttcedifi  á  las  gavillas  de  Vargas ,  González ,  MaorUlo 
i  ^rreni ,  que  en*ndmero  de  500  caballos  1  ¿o  infantes ,  ba- 
Uaa  tenido  el  atrevimiento  de  Macar  á  mediados  de  noviem- 
'tM«  al  destacamento  de  Tlayacapa,  i  se  hallaban  cometiendo 
lis  maj^ores  estoniones ;  pero  como  hubieran  llegado  i  las  ma- 
aot  con  el  capitán  don  Vicente  Lara,  fuenn  com[rfetiaiente 
derrotadas ,  dejándose  en  d  eampo  Mal  de  30  aratíHat^  i  hu- 
yendo toda  aquella  chusma  «n  k  aUs  bsnMoaa&penien.N» 
InUan  salido  menos  escarmentados  soco  bcdoaos,  quepocoa 
diaa  antea  hablan  tenido  la  arrogancia  de  útiar  el  pueUo  de 
Tlape,  defendido  por  una  d^bil  gnamidon,  pues  que  ataca- 
dos por  d  bizarro  Anoijo  perdieren  mas  de  100  hombrea  de 
sos  mejores  tropu }  ñ  bien  m  desesperada  resistencia  Qblig<f 
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ín  la  fJíedad  i  gnciosa  ¡nvencion  de  sna  awrtM.  Diri- 
ae  desda  aquel  puato  i  Gtírdoba ,  en  donde  le  eiperabí 
Tartin    par»   combinar  loa  planea  de   la    invaaion    de 
,  emprendid  de  nuevo  su  marcha  para  regresar  í  Sue- 
le tal  magnitud  que  podían  acobardar  al  ánimo  maa 
lo.Vcia  los  puntos  interiores  de  aquella  repiiblíca  ea- 
<s  en  íiitermiDables  discordias;  la  mi^ma  capital,  devo- 
)or  ias  mas  viles  pasiones  del  egoísmo,  ambición,  riva- 
competencia  i  encono  de  partidos.  Los  mas  decantadoa 
tas  daban  muí  pocaii  séllales  de  poseer  aquella  elevación 
nimieutos  qne  escita  á  sacrificar  privados  miramientos 
;eqii¡o  del  bien  general:   las   rencillas  t  la  envidia  ejer- 
jdo  su  poder;  algunos  hombres  de  juicio  i  sensatez  se 
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fii]^w  dé  áqDel  drama  alinmiior.  Aanqne  la  prevención  de 
Iqt  ntuanoi  OTítd  por  entonce*  el  golpe  de  estenníoio , 'no 
M  Tftpyi't  por  eao  la  iniuioiidad  entra  ambos  pertidoc ,  la 
qne  prometía  hacer  tarde  ó  tfimprano  ni  aploñon. 

En  medio  de  estos  deidrdenes ,  qu6  debillubaa  conalde^ 
nUctüente  la  fuerza  moral  qoe  neoeaíta  nn  golñemo  pan 
dirigir  ahaa  empresai ,  taro  d  atreñnteato  d  impértalo 
Pneinodoa  de  dar  ejecncion  á  dos  de  ellas  de  las  mai  tmpor>  - 
tanta  qno  se  bajan  presentado  es  los  anales  de  aquella  re- 
ToJodon.  Fue  la  una  actÍTai  la  espedidon  del  geoeial  San 
Bbrtia  contn  Chiles  la  qae  se  veiiScd  í  princlpioa  del  alio 
siguiente  demfiaado  todo  el  poder  de  on  gobierno  consolidado 
por  la  legitiimdBd  de  n  causaf  ipor  las  faajoaetas  de  bizarras 
tropas,  qne  teoian  joitoe  motivo*  qu«  esperar  qne  la  fortn- 
na  no  b^úa  de  volverles  las  espaldurFue  la  s^nda  refbr- 
aar  el  ejército  de  Salta  pon  reiiitir  í  los  furiosos  ataqnes 
que  le  diera  el  nuevo  general  del  Alto  Perd  don  Jos¿  de  la 
Serna,  i  qnien  suponía  aasioso  por  hacer  célebre  ra  n<wabre 
«n  lo*  primeros  combates.  ^ 

Era  necesario  pues  un  temple  fuerte  de  alma  pan  entre- 
gane  i  tantos  i  taa  arriesgado*  lances  que  se  o&ecian  úmul- 
táneamente  al  in&tigable  Pueirredon.  Todai  las  probabilida- 
des obraban  contra  él ;  las  discordia*  interiores  embarazaban 
•os  <qieracione*  >  el  ejército  del  leáor  Msrcd  del  Pout  era 
mol  superior  al  de  San  Naitin  en  niimero  1  en  disciplina ;  el 
dd  gcnenl  laSenu  estaba  engrddocon  su*  anteriora  basadas, 
i  pennadído  de  tener  vinculada  en  zus  manos  la  victoria. 

LarepdUica  pues  de  BQaDaa>AiieBM  presentaba  i  la  orilla 
dd  piee^ñdi^  la  salvd  Pneirredoa,  ó  ma*  Uen  la&talídaddd 
desdoo  que  perñguid  á  los  ej^citos  dd  Rei.  La  Sema  no 
podo  abrir  la  i^mpaJla  con  la  debida  npidei  por  ialta  de 
la*  mBÍaáiMM  i  dtáe*  de  guerra ,  pan  llevar  i  cabo  *u  proyec- 
tada cqiedkkm.  San  Uartin  penetrd  felizmente  por  la  cordí- 
Dandeloa  Andesi  i  la  opinim  de  los  genio*  ballidoao»  ae 
nctificd  d  ver  unos  piagmoi  tanto  mas  qweoiablca  cnanto 
L  Dada  aoMocei  fi»  toando  K^idei  1  coa- 


T 
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íia  la  aatoridad  del  director  luprcmo ;  creeiá  el  alient» 
republicaoos ,  se  disipe!  el  abatimiento  1  el  denírdeOf 
a  ua  efecto  de  su  crítica  posición ,  i  fue  tomando  ript-  ■> 
ite  aquel  gobierno  ua  vigor  i  enerjía  de  que  no  k  crea 

te  era  el  estado  de  los  negocios  de  Buenos-Aireí  i  finei 
i6;  por  todas  partes  sonreía  la  fortuna  á  los  indepea- 
i  menos  por  la  banda  oriental.  Artigas  permanecía  en 
ido  de  insubordinación  i  rebeldía ;  las  tropas  ponugue- 
lagaban  una  invasión ;  el  doctor  Francia  ejercía  au  dei- 
poder  en  el  Paraguai ,  despreciando  todas  las  propod- 
i  amenazas  de  la  repdblica  de  Buenos-Aires;  la  pro- 
de  Santa  Fé  se  hallaba  asimismo  en  estado  de  confo- 
Smpero  comenzaron  los  jwrteíios  i  concebir  fundada» 
nzas  de  disipar  prontamente  aquellas  nubes  de  oppii- 

CAPITOIO  IV. 
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PngnsM  de  los  reálittas ,  cuyo  ■geturaí  en  gefe  te  íitutf  m 
ios  inmediaciones  de  Potosí.  Acción  de  la  Angostura  de 
Salo,  Providencias  del  general  Pexuela  parareunir  foadoi. 
Acertadas  disposiciones  para  derrotar  los  caudillos  insur^ 
geníes.  Bizarra  definía  de  Chuquisaca  por  el  coronel  don 
Josí  Santos  de  la  Hera.  Felit  espedicion  del  comandante 
Centeno  contra  Camargo  i  La  Madrrtt  Acciones  brillan- 
tes del  coronel  Olarría  contra  varios  cahecillas.  Estad* 
militar  de  ¡as  prooinetas  del  Alto  Perú.  Traslación  dd 
cuartel  general  á  Santiago  de  Cotagaita.  Ratón  de  ta 
Juerza  del  ejercito  porteño  en  la  frontera  i  de  la  de  los  io' 
turgentes  del  interior.  Reveses  de  la  columna  del  sargento 
mayor  Herrera,  Salida  de  Potosí  del  mayor  general  Ta' 

■  *6a  acia  Chuquisaca.  Aproximación  de  los  rebeldes  á  Po.- 
tosí.  Feata/ai  couseguidas  por  el  cotnandanie  realista  Cen- 
teno. Preparativos  del  general  Pezuela  para  invadir  la» 
prooinoiaatde  Salta  i  del  Tucuman.  Nombramiento  de  este 
general  para  el  vireinato  interino  de  Lima.  Delegación 
del  mando  de  aquel  ejército  ea  .el  geaeral  Ramírez  hasta 
la  Ikgada  del  propietario.  Sublevación  en  Lima  del  pri- 
mn  batallón  de  Estremadura  i  de  dos  escuadrones  de  ca- 
haÜtría ,  calmada  por  la  energía  del  virei  A^scal.  Va- 
riat  acciona  dadas  ea  el  Alt»  P^rii,  mereciendo  un  lugar 
de  prefirencia  en  ¡a  hitforia  las  de  los  coroneles  Vercalme, 
Xamn ,  Vlgil,  Aguilera .  i  del  cfinnel  l^  Htra.  JJeffsda 
•í  Per^M  t/forimal  de  owm  thnjte^l»  jenw  i  de  al- 
Tmo  U  if      '  ' 
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Cs^rendo  impetoomnente  el  primer  escuadrón  de  cazadora 
«I  &Tor  de  la  opaca  lúe  de  la  luna  sobre  aijaellas  tropas  que  ri- 
Tian  en  la  major  desprevenciOD ,  las  kttoUÓ  completamente  sin 
darles  lugar  para  defenderse.  Setenta  i  cnatro  prúdoneros  in- 
clusos el  comandante ,  tres  capitanea  i  dos  sobaltemos ,  uo 
campo  cubierto  de  cadáveres  f  en  «I  que  se  hallaron  asimis- 
mo ^o  fusiles ,  5o  lanzas ,  so  ocaballos  ^  nucho  ganado ,  mu- 
mciones  i  otros  pertrechos  de  guerra,  coronaron  Joa  desvelot 
del  bizarro  OlaíJeta ,  quien  tuvo  sin  embargo  el  lentimíentq 
de  no  poder  alcanzar  al  principal  gefe  de  aquella  fuerza,  qn9 
con  ^o  hombres  fiabia  podido  sustraerse  á  la  afojtnnada  etr 
pada  realista ,  ilirigiendo  su  fuga  acia  el  pueblo  de  Moiays 
donde  se  tiallaba  el  cuartel  general  del  acobardado  Rondean. 

Uno  de  los  principales  cuidados  del  general  PezueU  fus 
ti  dar  fomento  al  real  banco ,  casa  de  moneda  i  mineral  dt 
Potosí,  que  habian  sido  enteramente  armiñados  ^r  los  in-> 
•nrjentes:  .í  falta  de  fondos  pan  este  interesante  objeta 
M  escíttf  d  celo  de  Iga  autoridades  ecleiiiaticas  para  quo 
en  tan  imperiosas  circunstancias  se  desprendiesen  genero-i 
aamente  de  la  plata  labrada  i  alhajas  de  Jas  iglesias  que  no 
ibeían  absolutamente  necesarias  para  los  oSdos  divinos,  oüre* 
eiáidolea  para  su  reintegro  hipotecas  segaras  sobre  los  mis- 
moa  ramos  que  se  trataba  de  vigorizar  con  aquel  neceH- 
tío  sacrificio. 

Sobre  las  ventajas  que  debía  producir  esta  provi- 
deneia  llevada  í  efecto  con  el  debido  celo,  se  conseguía 
Ottá  no  menos  importante  que  era  la  de  sustraer  aquellos  in- 
tereseí  á  la  rapacidad  de  Jos  facciosos.  El  mayor  general  don  * 
Uiguel  Tacón  gobernador  propietaiio  de  idicha  villa,  queda 
«ncai^adode  esta  interesante  condBÍon,qiietavo  puntual  cum* 
pUmíento,  pero  aun  mas  en  la  dndad  de  LaPUu,  cuyo  ca- 
IriUa  eclesiástico  dirf  en  esta  ocasión  las  jnaj  brUIaates  prue- 
bas dt  de^rendimiento  i  noble  ledtad. 

Era  el  so  de  febrero  .cuando  leranttj  Pezuela  sa  campo 
dt  Hondrifon  ^lespoca  .de  iuber  arralado  las  proviscias  t«> 
CDpendas  i«omiioic8dii  4  todos  los  cuerpos  del  ejército  d 
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8  operácíoacs  reapectivua.  Apenas  entrrf  en  Potorf, 

s  mas  activas  providencias  para  ilar  solidez  i  coosisteA- 

I  ilustreí  triunfos :  coa  sus  urgentes  escitacioDeg  sa 

[un  en  pocos  dias  45?  pesos,  con  los  que  pudieron  b»- 

Ise  las  necesidades  mas  perent-^iaf  del  ejeicko. 

ir  de  la  misma  enerva  de  sus  provideodaa  se  crecí  ua 
ÍKitaHon  de  aquel  partido  sobre  la  base  de  algunos  olicia- 
jpa  de  linea,  cuyo  mando  fne  confíado  al  acreditado  co- 
Rolando ;  se  formd  también  una  compailj'a  dv  50  infaa- 
Jtro»  tantos  caballos  para  que  b.ijo  Ja  direccítm  del  ta> 
Icoroncl  don  Augel  FranTÍsco  Gómez  cuidare  del  est«r- 
|Ie  los  n^beldes  que  S'>lian  refugiarse  en  el  distrito  da 
laya ;  i  se  organiza  linalmente  la  compañía  de  emplea- 
I  Potosí  á  las  ordenes  de!  contador  de  las  reales  cajas 
Mariano  Sierra.  Con  la  adopción  de  estat  me- 
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'40  hombres  de  todu  armu  que  m  vrojaroo  tabre  él  con  «1 
mayor  furor. 

Para  premiar  el  entusiasmo  desplegado  por  estas  t»- 
liente*  tropas  en  los  repetidos  ataques  que  did  el  formi- 
daUe  cDeintg.0  á  la  plaza ,  apoder^dose  en  ano  de  ellos  de 
algunas  ralles  i  aumentando  su  gavilla  coa  toda  la  hez  del 
pueblo,  fue  creado  un  escudo  de  koaor  {come  un  testimonio 
iadeleUe  de  sd  fidelidad  i  bizarría,  i  á  id  benemérito  gober- 
nador te  le  confirió  la  cruz  de  San  Fenundo  por  tan  bertíjca 


AI  mismo  tiempo  que  Padilla  hacía  stis  cOrrer/as  por  !■ ' 
provincia  de  Charcas  llamaba  la  atención  de  la»  tropas  del 
Rei  por  Cinti  BHcompeüeK)  Camargo  nnido^cvi  el^  oapitaD 
veterano  de  los  insurgentes  La  Madrid,  que  había-  podido 
reunii;  hasta  400  fiíalero»  i  mucha  indiada.  El  primer  r«- 
gimientO',  que  al  mando  de  su  coronel  don  4p1*>hío  Ua^ 
Alvarez,  habi»  Salido  de  Potosí  para  Tupiza  con  drdenes  de 
que  recorriese  de  paso  dicho  partido  de  Cinti,  tropezd  «n 
los  primeros  dias  de  marzo  con  aquellas  gavillas,  por  laa 
que  se  vié  sumamente  estrecliado  i  en  la  necesiijfid  de  re- 
tirarse cm  alguna  perdida-:  este  contraste,  si  bien  fue  da 
poca  consideración,  did  sin-  embargo  nuevo  pábulo  i  la  ior- 
■Mlenda  i  altivez  de  los  citados  caudillos. 

CMMciendo  el  general  en  gefe  las  fatales  c 


-qoe  podia  tener  aquel  infundado  engreimiento,.  lA^  !&■ 
tnas  activas  disposiciones  para  que  otra  división  comjmKta  de 
tm  batallón  i  un  escuadrón  al  mando  del  comandaste  doa 
Bnenaventura  Centeno  saliera  inmediatamente  contra  ellos. 
Ordenando  al  miauío  tiempo  al  comandante  geneial  de 

Bidia  don  Pedro  Olaííeta,  que  dejase  gnaraecido  el  rio 

I  Juaa  para  cortar  la  retírala  i  Cornal^,  eoiprendirf 
>  su  marcha  por  la  Lava,  VUscuya  i  San  Lucasj  i  co- 
jno  dicho  Oladeta  hubiera  prevenido  esta-  misma  operadoa 
«BTÍando  antídpadameotc  330  infurtes  i  40  caballos  al  ata- 
do punto,  pudieron  coger  ilustres  laurele»  sobre  La  Madrid, 
9ie  separado  de  CwoBigo  aedirigia^cia  Ta^  ctn  100  hI- 
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de  ¡nfanterfa  ¡   »5o  de  caballería  para  Pennine  con 
,00  Lombrea  qi.e  habían  llegado  en  sii  ausilio  por  Ii 
ipnena,  procedentes  de  b  citada  villa  de  la  que  era 
idor  el  insurgente  Ar/vija.  El  teniente  coronel  Goa- 
T]j  111  in  Jaba  acuella  columna  se  lanatí  ¡mpetuoíameiH 
e  La  Mi-irid  en  tinto  que  una  parte  de  sns  fuerza* 
nía  í  \i>3  300  ausilbres  en  el  paso  del  rio:  no  pudo 
Iríd  resistir  por  sí  solo  á  tan  furiosa  cai^a,  i  en  su  estado 
>r,len  i  confusión  no  le  quedd  mas  arbitrio  que  el  d« 
;c  i  la  corriente  ele  las  aguas  para  salvarse  i  nado  da 
flrhible  ruini.  Los  que  pudieron  sustraerse  i  los  fu- 
folpvS  da  los  sables  rualistas  murieroo  ahogados  en  el 
bien  )(k  ^lo  inul  pocos  los  que  salieron  libres  de  tan 
ri  refriegj.  González  quedo  dueílo  del  campo,  de  uní 
rte  de  los  C'^uipig^'s  del  enemigo,  de   bastantes  fusl- 
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tiendú  en  Tirahoyo ,  Tamaqutra  i  Sacaca  un  ntímero  coiui- 
deiable  de  enemigos  armilos  cor  fusil,  bonda  i  palo, manda- 
diM  por  loa  cau'Iill^s  Méndez ,  Gooiez ,  Calza ,  Manuel  Pala- 
doa  i  Jos¿  VilIambUj  i  al  iavor  de  estaa  ventajai  babia  lo* 
gndo  posesionaDe  de  Cinti  en  «1  día  i  s  de  nuirf»  ña  nuM 
pérdida  que  la  de  4  muertos  ^  1  8  beiidos.  Habi^odoM  reuni- 
do ¿  loi  citado*  caudillot  el  de  igual  clase  Maiisoo  Delgada 
i  el  principal  de  ellos  CamargOf  componiendo  entre  todot 
tma  fuerza  de  mas  de  ¡9  hombres,  ToIvieroQ  á  poner  sitio  á 
Cinli ,  i  llegaron  í  estrechar  fuertemeate  á  Centeno  tomáo* 
dolé  todas  las  alturas. 

Apeq^  Bupo  Olarría  la  sitoacioa  ^Mirada  de  esta  coliim-. 
Bft,  le  puso  en  movimiento  en  sa  ausilio;  pero  cuando  se 
pieaentci  sobre  el  pueblo  al  amanecer  del  día  14,  ^a  loi  en»; 
migos ,  noticiosos  de  su  aprozimacion ,  se  habían  retirado  í 
Calpina,  distante  ciaco  legqu  de  este  punto.  Alentado  Cen- 
tro con  los  refuerzos  queanabian  sido  remitidos,  salid  i 
buscar  i  loB  rebeldes  aúentras  que  Olarría  tomaba  el  camín* 
de  San  Juan  para  c«rtar  aquel  paso  indicado  pan  su  retira* 
da;  pero  estos  novlinieatoa ,  sí  bien  ejecuudos  con  el  mayot 
celo  é  inteligencia  no  produjeron  los  felices  resultados  qut 
se  habiaa  prometido  los  gefes  realistas,  á  causa  de  lo  eacon-- 
tfado  de  las  marchas  de  los  rebeldes ;  i  tan  solo  pudieron  ea- 
petoae  algunos  choques  parciales  con  las  partidas  sueltas  qut 
fderoa  constantemente  batidas  coa  bastante  pádida. 

'  La  villa  de  Potosf  se  hallaba  i  esta  saiion  orgaolsada  a>in- 
pletamente  en  todos  sus  ramos  j  la  de  Coclubamba  estaba  so- 
metida  por  nna  bñllants  ^wmúcioo ;  el  batallón  de  Feman- 
do VII  le  hafai^  situado  ea  Vallegmade-oou  dod  piezas  da 
aitUIerfc  «D  esado  de  caminar  sobie  Santa  Cras  luego  qni 
'Tfifi  iM'agbM,  i  combiaaflesux^eracáones  el  coronel  Apiit 
lera  con  el  sargento  majcr  don  Pedro  Herrera,  quien  debte 
tomar  ppyrion  es  la  Laguna  oou  otras  dos  piezas  i  con  «{ 
batallón  titulado  del  GÜenl.  Lt  dudad  de  Ja  Plata. istili- 
ntw  nula.  la  iiiiiiííiinp  iiliiii 
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Lde*qne  el  atrevido  Padilla  habia  sido  escarmentailo  por 

pra. 

Ii  la  Wlla  de  Oraro ,  en  el  partido  de  Carangas ,  en  Tara- 
I  t¡n  loda  la  losta  do  se  observaban  elementos  de  oposi- 
i  parecía  afiegurada  su  trantpjítidad  con  150  soldados 
Bnia  de  gnarnii  ion  d  gobernador  coronel  don  Manuel 
ndcz.  El  subdcí'gado  de  SicaEÍca,  teniente  coronel  doa 
3  España,  )iü>;ia  respetar  la  autoridad  del  Rei  en  su 
}  con  solos  60  hombres  j  el  de  Chamanta  se  hallaba  al 
Ir  sufídentemente  guarnecido  con  otros  50.  Cuatrocien-' 
Ice  hombres  íistribuiíioa  en  la  ciudad  i  provincia  de  La 
Lantenian  el  ])3Í?  en  una  perfecta  tranquilidad. 
I  punto  del  D&aguadero  guarnecido  con  solos  80  botn- 
t  hallaba  libre  de  enemigos.  La  provincia  de  Puno  habix 
ipleta  dtstruccion  de  los  insurgentes  mandadoa 


nutt  i8iC.  917 

•D  d«n>ta  en  Tilama,  iaclnaotloa  legiíateiitQt  ataiaa  a  i  3, 
qpe  había  jeoMo  de  ^umoá^Me  á  ht  tfrdeiwsidd  citado  a>- 
goaiú  FrMCb  cnaodo  ib*  ba^^HJ^  porHatDfcgaBca,toiui5tiBa 
,iB3.8<xthonibreicon6pwni^utillerte,á:Íoicpu  podiaf 
Hgt^me  otcoa  4ooque  nuQdübiiWintniw^galMcsidorfteSalt* 
Maztia  GüBoia.  Sin  embaí^  de  MT  iiuti  lupMipccl  cffivUo  T«<> 
Jiita  tcnw  ms  tropas  demasiado  dividiáUt  i  tea  ptBp»  ^a* 
pt  m  MencioD  í  rario»  paotw,  do  aieqdo  Ifít  .eneuúgctá  qoe 
dathn  neBiM  cuidado  al  teñot  Pesufll»  ipt  cwjidtUoa  PadtDl, 
iCamargo  i  otros,  ^e  eotre  gente arn^da  é  jndiqs  de-JbbM« 
^nottí  hcnda  babian  Ue^ulo  i  nupúr -19  Jipia;d>r«i-.eD<  loé 
putidoijde-la  Lagaoa,  Puti«,<^intii  llac^a.     .  (    . 

iGrecidb. inquietad  del  gsiieni|t.eo,geb,c(undo  «apa  qna 
por  deacoido  i  &lt«  de  energía  del  sargento  lo^jor  don  Bai 
dio  Hertera  jHttwo  «uquunbido  á  fueizv  muí  iaferioreí  10 
#70  bonbns.del  iMitallon-desomioado  del  Qenenl,  con  Jqf 
qus  .cQodu^  i  h  (ñudad  lis  M  Platp  i^lguaoa  piiaioneif* 
liechAt  fot  ^  cofOQel  La  Hora.  £41  fuerte  sifiida  pnr'eldet* 
ji9CÍado  MerKra  i  manos  del  .cabecUIa  $wta,  üie  «1  castigo 
de  |RL  despievencioD,  i  ^míuDo  .tiempo  .vn  documento  de 
aimm  para  que  bu  memoria  po  se  leiieota  de  i»  mengua  de 
mptíí*  denota. 

1(0*  eoemigot  qHct  (laHeia  tenía  i  m  .frente,  .cobianm 
WeTP  MUwto  c^i  aquel  ííKieetp  iacideQte;.el  aliamiento  de 
^puiv  .pueblos,  producido \por  igBal-.cauM,  eult¿  sus  lo- 
499  cspqianaasi  las  tropu  sealiatu  ^abierra.  reftnnriar  por 
■Dtofkces  i.  operaciMies  w1e»g«d«i  i  c^ftitsfl  i  h  .deíensiva. 
Bl;geiierBl  en pgefe  tnaiidií  AnlMKes'.qn(i ni  ihikMlian  .de.granir 
drirw,  qne:e0t»baan.,iittr«bapNff  ti,a^nttel^aiaiitetxví!0' 
4Íefa^Ak^iü«.dfif0tWf)JMIi]«q««i8p;tte:«lv^  pTOtttU^esM 
¿Juiífcdtnea  d«l  «vrqr.gcwAltTacpp  iftw  CbuqtÜMCB»  i 
te  de  {Moer :«qiifllA ciudad. ePWtMlpjde,ce>pet»,  ¡.dcgroteg» 
l>.jÉriai«D,deiI«iH0n.  .Al.tiijiwi(*ití«'npo,qae  aÍMáoi  ft- 
«eUdispADía  attue^MdKáoK  je^te  :G\xpqJífpniüi»im_^ 
ritnai  sa  t^étiíio'jipMaaija.iiMjiW9ítfaÑiii»^^^ 
^^cectbilM  cefiHiKWjvw/iIeU^  OlagWimii  pOotoide  la 
Tomo  n.  s8 
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íes,    tanto   por  los  nuevos  c  ineip^rados   recelos  que 
an  las  proTincias  de  la  Üpalda  como  por  haber  recibido 
ondeau  otros  20  JionibrfS,  muchas  armas  i  mmiicione». 
:ta  fue  encorgado  de  esta  segunda  operaiion,  la  qae  sin 
rgo  de  BU  importancia  daba  menor  inquietud  al  general 
fe  que  la  marcha  de  Tacou  sobre  Chuquisaca. 
quella  se  aumento'  con  Jos  primeros  avisos  remitidos  por 
>  TaccSn  que  pintaban   en  eJ  estado  de  mayor  apuro  la 
i  que  formaba  el  objeto  de  su  espqiJition,  i_  presentaba 

ts  noticias  que  recibiií  aJ  mismo  tiempo  de  los  funda- 
emores  de  los  potosinos  de  ser  atacados  por  el  caudi- 
;tanzos ,  confiado  en  la  poca  guarnición  de  aquella  pía» 
la  saUda  de  Taco'n.  Los  partes  de  Vitiche  anunciaban 
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miento!  que  hkienm  variar  d«  atpecto  el  eitado  de  loa  aeg». 
eioa.  Las  tropaide  Rondeau,  que  amagaban  on  moviinieatv 
■obre  Yavi,  quedaron  reducidaa  á  una  corta  partida,  que  con 
•1  capitán  Rojas  iba  vagando  por  aquellos  pontosj  los  lacdo- 
■OB  de  Vilacaya  se  habían  retirado  apenas  vieron  eproxiniane 
Joi  refuerzos  enviados  por  el  general  Fezuela;  el  seüor  Tactiv 
había  entrado  felizmente  én  Cbuqnisaca,  á  cu^  ciudad  •• 
faabia  replegado  el  bizarro  coronel  La  Hera  deapuei  de  haber 
aelialado  sn  inteligencia  i  arrojo  en  los  repetidos  cboqoet 
que  hubo  de  sostener  con  los  rebeldes,  quienes  llenoa  de  in- 
solencia t  confianza  le  habían  ido  persiguiendo  con  la  in^ 
^or  firmeza. 

Cuando  el  general  Pezuela  libre  ya  de  los  gravea  peli- 
gros que  amenazaban  í  sus  divisiones  ambulantes  se  prep^ 
raba  i  emprender  operaciones  mayores;  i  Cuando  solo  espe- 
raba la  reunión  de  los  batallones  de  Estremadura  i  dcmu 
fuerzas  que  se  le  habían  prometido  para  caer  sobre  el  ejér- 
cito de  Rondeau,  ocupar  las  provincias  de  Salta  i  el  Tueu- 
man  i  los  valles  de  Tacamarca  i  la  Rioja,  entrar  en  comi^- 
nicacion  directa  con  el  reino  de  Chile,  i  obrar  en  combint- 
cíoo  coo  las  fuerzas  que  aquel  presidente  hiciese  salir  pan 
Mendoza,  se  recibid  en  el  cuartel  general  la  Real  drden 
de  14  de  octubre  del  aíío  aterior  por  k  que  liabia  sido 
nombrado  virei  del  Peni,  i  al  mariscal  de  campo  Sanchec 
Salvador  se  le  encargaba  el  mando  en  gefe  de  aquel  ejérdt», 
del  que  debería  tomarlo  interinamente  el  de  igual  dase  dok 
Juan  Ramírez,  destinado  en  propiedad  para  la  presidencia 
de  (^to 

•  Esu  noticia,  si  bien  gtaU  á  U  tropa  i  i  los  pueblos  al 
Tir  premiados  loa  relevantes  servicios  je  un  genual  taa 
afortunado  que  tantas  veces  los  había  conducido  á  la  vict«- 
ña,  habiéodose  contado  el  niimero  de  sus  triunfos  por  el  de 
ana  acciones  militares,  no  dej<f  de  crear  alguna  inquietud  i 
recelo  de  que  laa  operaciones  de  la  guerm  se  resintiesen  da 
la  bita  de  quien  siendo  un  eaipiisíto  conocedor  del  tencM^ 
d«  1m  pneUti,  de  t»dM  ka  iadiTifbioa  d«  m  q^idu,  1  Mr 
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ieofe  de  las  aríér/as  i  flancos  de  los  enemigoi  que  tenia 
c,  tlaba  garant/as  mas  seguras  de  no  sufirtr  intcrrnp- 
guiía  Sn  gloriosa  carrera;  pero  la  no  menor  práctica  i 
a  de  ánimo  de  sn  sucesor  interino,  i  el  celo  i  decisiob 
ipiclario,  que  lo  fije  el  marisca!  de  campo  don  Joeí 
lerna  en  reemplazo  del  primer   nombrado,  Sanche* 
ir,  diñparon  la  justa  aprehensión  concebida  al  pria- 
1  frahqTUÜzaron   el  iínimo  del  soldado,  si  bien  no  se 
in   ha;cer   los  mayores   progresos  hasta  qne  el  nuevü 
tjtririd   los    precisos   conocimientos    para   emprender 
inte  sns  operaciones. 

hiendo  entregado  el  general  Pczu cía  i  don  Juan  Rdm>- 
aando  del  ejército  compuesto  en  aquella  ^poea  de7z84 
;a  de  todas   armaí,  se  dispuso  para  el  viaje  de  Litna 
iprehdirf  en  15  del  misiHo  mes,  recorriendo  á  éu  paso 
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fBU  de  mu  rtz  I*  sdndoa  del  vireíiuto.  Sin  tomatd  mó*' 
ftitt  daKaaao  dopoei  de  un  viaje  de  540  legnu,  que  haba 
ncotrido  á  caballo,  le  ooapd  con  el  mayor  tesan  i  energía 
ta  cl  inmediato  atrevo  d«  todoi  lo»  tamoa  de  la  admioi». 
tradon  piiblics;  i  aanque  loa  halld  bastaste  decaidoi,  i  una 
deoda  de  once  millones  da  doroa,  pudo  sin  embargo  ocarris 
con  puntualidad  al  pago  de  los  gastos  ordinarios^  envías 
«QUideráblas  ausilioa  al  ejercito  del  Alto  Perd,  i  aun  flevar 
acabo  coftogísimas  espedicionea  sin  apremioa  TiointDai.ñt 
«xacdonei  rgatorias. 

El  primer  batallcm  de  Eatremadura  se  habia  snlilerado 
poco  tiempo  antes  de  la  entrada  del-  leñar  PeEueia  tm  T-jm, 
jontamsote  con  los  dos  referidos  escuadrones  ludiendo  aM 
fllcancea  de  Espalta^  i  desobedeciendo  la  voz  de  sos  gefci; 
pero  la  recomendable  oposición  qne  bailaron  en  el  cuerpo  de 
■itíllerb  para  miine  á  sos  depravados  intentóte  i  la  energía 
qne  desplegd  snoeatvamente  el  virei  Abaacal  presentándose  i 
caballo  ante  aquella»  masas  insnboidinadu,  calmaron  com- 
tatémente  el  motin,  i  disiparon  loa  jlutos  temores  que  habia 
concebido  aquel  vecindario  por  unas  tropelías-  descodoocidiu 
lusta  entonces. 

Uno  de  los  primecoa  actos  en  qne  el  tefior  Peanela  ej» 
«id  su  autoridad  fue  en  mandar  llevar  á  efecto  la  aeotenct*. 
pronunciada  por  el  consejo  de  guerra  nombrado  con  esta  eap» 
«ial  cúmisíoa :  después  de  baber  sido  caatigadoi  loa  principa- 
lea  motores ,  i  de  haber  sido  entusiasmados  los  demás  con  nba 
«n^rgica  alocución  que  les  dirigid  dicho  virei  Peínela ,  ma- 
aifestaron  con  tanta  sinceridad  sa  arrepentimiento ,  qne  pan 
dar  nuevas  pruebas  de  sa  fidelidad  i  decision#pidieTOn ,  i  ae 
les  concedió  el  honor  de  ser  enviados  al  coartel  geDeral  Á  fin 
ÁB  cgenátacae  activamente  contra  los  enemigos  del  Reí. 

fliieatras  que  el  nneVo  gefe  estaba  arreglando  todos  loa 
ramos  de  la  adminiatracion ,  segtiian  las  trt^ias  rMÜatas  cif 
Iniásdose  de  gloría  en  el  j^to  Perd.  El  cenmel  den  Joa^  de 
Im  Hefa  habia  logrado  sorprender  en  al  mes  de  jnnio  el  grOr 
^  priodptl del  caadilb  Padilla  ca  elpovldo  ái  QiÑitergp, 
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tres  leguaj  da  la  ciudad  de  La  Plata  valiéndose  del 
le  un  indio  que    habia  sido  hecho    pri^ioneiio    coa 
atro  en  uno  de  los  ranchos  inmediatos.  Arrojándose 
■0  Li  Hera  con  impetuosidad  i  rapidez  sobre  el  cam- 
üuteno  antes  del  amanecer,  causo'  en  e'l  una  horroro- 
indal ,  á  la  que  pu<lo   sustraerse   aquel  caudillo   coa 
irecipitada  fuga. 

iiia,  que  se  hallaba  poco  distante,  formó  inmedú^ 
su    tropa,   que  se   componía  de    i^o  fusileros,  de 
ímero   de  caballería   i    Je    i9   indios,  i  emprendió 
iia  para  atacar  i  los  realistas:  la  serenidad  con  que 
irjeiites   empeñaron   el    ataque  no   dejo'   de    csumt 
speto  al   principio;    mas    entusiasmados    toi    solda- 
La  Hera  con  el  noble  ejemplo  de  su  gefe,  resiíti*- 
tanto  vigor  las  cargas  de  los  contrarios  que  se  vieroa 
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dM  eM  loi  campos  de  CaBMinoBo.'Tremu  fusiles,  an  par  'd« 
{útolaf,  56  cadáveres,  jj'prisioneTOE,  87  caballos  i  un  ti- 
co bolín  fueron  el  premio  de  su  bizarría  i  esfuerzo. 

El  mariscal  de  campo  don  Miguel  Tacón ,  que  halña'  sali- 
do en  t$  del  mismo  agosto  á  bacer  uaa  correría  sobre  la 
provincia ,  i  conducir  de-  paso  i  la  ciudad  de  La  Plata  un  ri- 
co Gonvoi ,  rapo  eo  aquella  taide  por  el  comandante  mili- 
tai  de  Siporo  don  Juan  Alcaráz  la  entrada  del  caudilo  Be- 
taiuos  en  el  mineral  del  mismo  nombre,  sin  que  lo  bnUen 
podido  impedir  la  columna  de  200  hombres  de  infante^  4 
cargo  del  teniente  coronel  don  FrandrcoGarc/a  que  se  baila- 
ba eo  sos  'iiunediacionea,  quien  bubo  de  replegftfse  aten- 
dida la  inferioridad  de  su  ñierza  i  las  ventajoBal  poni- 
dones  que  ocupaba  el  enemigo ,  llegando  á  incorporarse  oco 
la  división  de  Tací^  al  dia  siguiente.  Quedándose  este  bene- 
mérito gefe  con  la  mitad  de  aquella  ñierza,  i  remitiendo  la 
restante  i  Potoef  se -dirigid  al  pueblo  de  Bartolo,  donde  tuvo 
aviso  de  que  los  rebeldes  se  corrian  por  la  izquierda  sobre  el 
camino  dePcttobamba;  siguiendo  acia  larancberia  de  laca- 
ya descubrid  un  grupo  de  30*  indios ,  á  los  que  ahoyentd,  ba- 
deado  tn  ellos  bastante  estrago  una  guerrilla  de  50  granade- 
ros de  reserva  mandada  por  el  capitán  Arauso. 

Cerciorado  el  sefior  Taco'n  de  que  el  grueso  de  los  ene- 
migos halua  tomado  la  dirección  dePilimai  continud  su  mar- 
cha bastk  que  al  bajar  la  cuesta  del  rio  Pilcomayo  con  lama- 
jror  parte  de  su  couvoi  que  consistia  en  mas  de  1 1  acémilas, 
fue  acometida,  improvisamente  su  retaguardia  por  mas  de  38 
insurgentes,  quienbs  si  bien  contaban  tan  solo  con  80  fuñ- 
les  átiies  dieron  terribles  pmebas  de  su  ciego  valor,  que  m 
csf  rellanm  sin  embargo  en  los  Simes  pe^bos  de  las  tropas  qne 
trataban  de  combatir.  Volviuon  al  dia  siguiente  aquellas  tui^ 
bas  om  nuevos  refuerzos  i  atacar  la  columoa  espiesada  en 
la  eatreoha  quebrada  de  la  Calera ;  pero  aunque  rompieron 
el  fiíego  por  varias  puntos ,  fueron  sin  embargo  rechazadas 
TÍgorOsamente,  i  puestas  en  desordenada  fuga,  abandoúando 
•1  dwnpo  empapidit  en  ja  tei|^  fiignioBdb  sin  inteitupcfain 
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i  el  card-yter  da  los  dos  capitanes   generales  Jó 

K,  Osario  i  Mmv6  del  Pant.   Llegada  d la  península 

í  camisionadjs-  de  etít  reino.   Primeras   aoisos   de  la 

lina  invasión  del  caudillo  insurgente    San   Maríitn 

Curativas  del  señar  M^raí  del  Pont.  Planes  del  R,  A 

/  sus  útíUs  soroicioi.   Alteraaion   de  ellos  en  ta 

asar  á  buscar  a  S^n  Mirtin  antes  que   hubiera  ■ 
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pfiidiui  infinidad  de  AaúHas  ídfntüícsdai  con  dios  misaua; 
«stoa  eran  enemigo*  mui  temible*  i  era  preciso  atraerlos  con 
halaga*  i  promesas  i  de  singiin  modo  cpnvcinia  uaspeniJoá 
■ooo  ¡uinones  i  secoestro*;.  £1  antiguo  presidente  Osorí»  no 
dudaba  de  la  criminalidad  de  algnnosvle  cJloat  pero  mejor  iri- 
JbrAHulo  de  iá  verdadera 'polftica  qae  dnbta'segDÍFBe,  i  bien 
coBvencido  de  qae  pronnnciándÓGc  contra  aquella  clase  d¿ 
-gentea  *e  acarrearía  la  odiosidad  de  la  mayor  parte  de  la  pe- 
blacii»!  había  tenido  el  fino  díEcemimiento  de  mitigar  h  ae* 
verídad  con  que  el  virei  de  Lima  babia  mandado  que  dg»* 
nos  de  ellos  fuCnn  castigados,  haciendo  que  volviesen  de  raí 
destierros  i  disirutar  libremente  de  la*  delicias  de  en  vidararal. 
El  se^or  Marcd  .  por  el  contrario  hacía  observar  con 
rigor  llia  ^llos  del  referido  tribunal  de  pnilficacioa;  i  unat 
-parte  de  aqnelloamismoa  individuos  fueron  separados  de  sos  fa- 
4nUiaB,  confinados  en  prisiones  ó  deportados  lucra  del  pais  i 
^vado*  de!  goce  de  sus  haciendas.  Ambos  geres  estaban  dota- 
iloB<le  la  mas'  acendrada  fidelidad,!  amor  acia  d  Monetca  espa- 
éahi  aunque  ccDCedamoa  mayor  acieito-  ol-seítor  Osorio  en  él 
ando d&baÜer  dirigido  los  aegocios  dtt  Cfalfc',  ño  es  nuestro 
rfniíno  aciiinhul:  al  préndente  Maicd  del  Ponf  por  las  deigntciaa 
«O-qoé  se.vid  envudto  «nce*ivateente,-ya  que  estas  no  pr»- 
cedieron  de  malicia  si  no  de  equivocación  de  .(^Iculo,  d  de 
^ta  de  rérdaif eiOB  conocÍBiiéiitDa  sobre  la  situación  <¡áel  pais 
i  oaaCaaenda.  (u*  habdtaiites; 

:  Doc  oomiñonados  que  el  brigadkr  Osorio  babia  enviado 
deade  Chile  ala  pen/nsula  para  cumplünentar  á  8.  M.  por  su 
'UfZ'iesiaiiucibn  al  Trono  de  sus  mayor»,  i  para  manifes- 
Étr  el  eitádoícn  qilaiBD>  hallaba  «quelréiitOf  llamado  elunb 
átn'.IaóB  rVá^iMj  MatAaim  coronel ¿m 'la  a^nalidad  íqten- 
dnntB  deejáGÍto,iid«tmelabQg|ÉMjtaJiiBnSranuel>-£2i¿ali- 
igf  ntidnaroa  esta  triste,  ñ^^^ftle  q&e  Ih^aron  á  m 
notida  las  rignroaaa  medidas  ad^Hvpor  d  mcesor  de  Oao- 
iia;ia  póv^iBRf  «fMH  esoieniron  en  «lenautrarlo,  no  pudie- 
ran ¡Uegn>áü¿m|JoiviB  ■rifiranm»  ri[¡irrtr""*i''""f '  La  maüba 
fle-ai^  doi'iliiitreahiig!E«o*:{iiadi^«I  naiBtBdo  que.  padlt 
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rse  en  cnanto  al  envió  de  una  íiierM  naral  cipaí  de 
Uio  otro  giro  á  b  guerra  de  GlUle,  ai  circanstanciai 
istas  de  Ixs  qae  se  hará  mención  en  su  debido  lugar 
.ótm  inutilizado  aquellos  csfueizoe  de  la  paternal  Sd- 
del  gobierno  de  S.  ¡VL 

aii  en  el  entrctinto  el  seflor  Marcó  del  Pont  aáop- 
las  meJidis  mas  eficaces  que  le  sugería,  eu  celo,  ti 
j  estiban  en  annonCa  coa  el  acierto :  le  grai^ed  sin 

0  uu  grado  no  pequuiio  Je  popularidad,  la  de  dar  an- 
piiblicj  sin  distincioQ  de  personas  todos  los  rieraea. 

:ovi leticia,  tanto  mis  ¿preciable,  cuanto  que  do  habí* 
■actioada  por  ninguno  de  sus  antecesores,  le  propor- 

1  conocí  laicatos  i  noticias  mui  interesantes  que  podían 
iufrido  una  fatal  alteración  ai  le  hubieran  sido  ttaami- 
or  viciados  conductos.  Así  pudo  remediar  muchos  ma- 

citado  punto  dd  Planchan ,  así  como  la  salida  que  Iiabian 
■niinfiiado  de  ua  ingeniero  Tranc^t  con  niateríales  i  gi'nte  pa- 
rí construir  un  puente  sobre  el  rio  Dianiante  que  su  halla 
en  la  dirurcion  de  Mendoza.  Alarmado  el  seíior  Marcd  con 
CAOS  a?ifos,  i  djpbMO  de  arerigoar  los  planes  de  ana  contra- 
ños,  dirigiií  varMi  etpbi  íá*  sd  oimpOf  i  ^pfialadainente  so> 
bre  el  camino  por  el  qne  debía  pasar  aquel  ejercito,  Prepa- 
nf  en  el  cnta-tanto  el  suyo  para  cioaar  la  cordiUen  loen 
qne  ^tiempo  lo  pcroiitien,  trataiuUNoB  est^lhttiápaw 
noriiniento  de  privur  al  enemigo^  tq^tvia  nmi  íoftiior  en 
fuerza^ i  recursos,  de  lac  ventajas  que  podia  diaSriQsr  «obra 
el  ter^torio  chileno  si  llegaba  i  invadirlo. 

Las  tropas  realistas,  que  escasamente  llegabas  i  69  hom- 
bres, no  podían  cubrir  una  Unea  de  trescientas  leguas,  que 
ae  estiende  desde  el  (HKlb  que  Ta  á  CoMimbo  hasta  el  de 
Antuco  que  fe  halla  ^mtÍM^e  Concepaonj  i  he  aquí  otra 
de  las  razones  que  abonaban  V^tímera  determinación  de  ata- 
car i  San  Martin  antes  qoa  habieía  franqueado  la  ¿ofdillen. 
Para  llevar  i  efecto  dicho  plan ,  se  dispaso  que  nni 
guerrilla  de  aoo  bomilires  ae  apostaae'en  Curicrf,  población 
h  mas  inmediata  i  la  desemboadnra  del  camino  del  Plan- 
chen, con  instrucciones  de  pasar  dicha  cordillera  al  primer 
aviso,  ant^  que  San  Martín  pudiera  ponerse  eu  movimiento, 
i  de  sorprender  el  fortín  de  San  Ra&el,  correspondiente  i  Mco- 
ston,  i  dístaite  eincuenta  legnaáal  Sur  de  esta  dudad,  que 
aob  estaba  gnamecido  por  40  mílicianoa.  Mientras  que  coa 
otta  maniobra  se  llamaba  la  atención  de  dicho  caudillo,  se 
daba  lugar  á  que  el  grueso  de  las  iueraaB  del  reJerido  Marcd 
ousase  libremente  por  el  q^oioo  mejor  i  mas  lecto  de  Oi- 
paillata.  « 

Este  prometo,  obfa  del  R.  P.  Bbrtinez,  qne  llevaba  38 
aHqf  de  residencia  eo  el  pais,  durante  loa  cuales  babia  ad- 
quirido los  mas  esquísitos  conociuwentoí  del  terreno  i  de  los 
negocios  pdblicos,  fiíe  aprobado  por  todos  los  gefet  i  sagetos 
de  alguna  inteligencia  en  tgnfllf  materias.  .111  ■íbm  vit^ 
Inpao  eclcH^stico  fiíe  CBmi|i|ñwdo  para  pecar  sin  ptfnfida  d« 

Tomo    H.  19 
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I  i  Curiccf ,  i  fin  de  informarse  con  exactitud  de  lof 
Itivoa  de  San  Martin,  de  la  fuerza  de  ea  espedidon,  i 
Itoa  incidentes  podian  conducir  al  mejor  resultada  de 
iTÍoiicntos  de  los  realistas. 
L  el  s4  de  octubre  cuando  dicho  rel^oso  einprendi<í 
Iciía  recorriendo  en  menos  de  dos  dias'tas  cincuenta  le- 
|uc  median  entre  la  capital  i  el  punto  sujeto  i  su  ins- 
r  el  citado  camino  del  Planchón,  lo  ha~ 
I  cardado  de  nieves,  que  opini-í  no  podía  ser  traniitable 
leí  mes  de  diciembre.  Por  medio  de  varias  espías,  que 
Ivieroa  i  cruzar  dicha  cordillera,  averigüe!  con  certeza 
rza  de  San  Martin,  qne  no  cscedia  de  2250  hombiec, 
lúe  estaba  disciplinando  en  un  campamento  dos  leguas 
e  Mendoza;  supo  asimismo  que  si  bieu  esperimeu- 
1  deserción,  la  cubría  mui^onto  con  gentes  que 
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8e  ledoda  eate  i  eipetir  al  eíMmigo  dentro  del  reino «  pút' 
necieado'cm  la  pequeda  fíieía  ja  indicada  de  6000  hom- 
bref  ana  línea  de  cHnto  aesenta  legaa*  que  hai  desde  Acón- 
agua  i  CoacepdoQ.  Llevada  i  eketo  aquella  &tai-  dÍsposi-> 
doa ,  paitf  i  esta  liltimB  ciudad  el  batallón'  del  mUmo  nom' 
bre }  el  de  Chillan  se  ipoitií  en  Guricd;  dos  eompttUaa  eú 
Tdca;  el  cuerpo  de  caballoia  de  Ba»lÍao.fln  Bao  Femando} 
oVo  cuerpo  de  caballería  en  Randagot;  algnoai  compcS&i  de 
in&nterb  e&  el  camino  del  Portillo;  tropaa  de  todot  cnerpot 
en  la  capital,  i  una  díriüon'de  rooo  faombreí,  llamada  de 
vangmnlia,  ea  Aconcagoa  que  era  úoadtr  terminaba  la  tit* 
iada  línea. 

Todos  loa  inteligentes  pirfctlcoa  del  pais  reían  con  el  ola- 
yor  dolor  que  el  estado  Iba  oaminando  acia  su  ruina:  ¡tas 
mal  calculados  habian  sido  los  planes  de  su  defensa!  los  ilui- 
frísimos  obispos  de  Santiago  i  Concepcioo  representaron  el 
ijUninente  peligro  que  amenazaba  d  aquel  desgraciado  páis: 
el  mismo  P.  Marttoei,  i  quien  se  le  atribuía  el  mayor  as- 
cendiente sobre  el  capitán  general^  fm  encargado  de  influit 
para  la  variación  de  los  citados  planes;  mas  todo  fue  indti^ 
porque  escudado  el  seííor  Marcd  en  el  acuerdo  de  «1  consej» 
de  guerra,  se  creía  libre  de  toda  responsabiliJad,  cualquiera 
que  iuese  el  resaltado  de  sus  operaciones.  Ya  no  quuJbiba 
pues  en  tal  apuro  mas  arbitrio  que  el  de  la  emigración.  To- 
dos estaban  penetrados  de  que  iba  i  sucumbir  el  gobierno 
del  Rei,  i  con  este  desaliento  general  nadie  pensaba  sino  en 
su  propia  conseivuciou.  Todo  era  confusión  en  la  misma  ca- 
pital: drdenes  i  contra  .drdenes,  TTuiylw  i  contramarcbas, 
mudanzas  degefes  i  nueras promodonea,  insubsictcncia  enlo- 
das lai  prorideodas,  i  radladon  en  todos  los  ramos:  he  aquí 
el  aspecto  que  [««sentaba  dicha  dudad  de  Santiago. 

El  serior  Abrcd  del  Pont,  animado  de  los  mas  puros  sen- 
timientos de  amor  al  Reí,  i  de  esmero  por  el  honor  de  sus 
armas ,  tenia  la  desgracia  de  verse  rodeado  pw  personas  íucs- 
pertas  i  presumidas  que  le  hadan  tegmt  la  dirección  que  ha- 
kgib*  su  amor  prt^iio «  d  ipu  «MveniB  al  eDgnndBriniiwHi 
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Lqitellai.  San  Martia  nada  ignoraba  de  cuanto  acarea 

3  realistas;  su  criminnl  correspondencia  con  los  de>- 

s  de  Chile  iba  haciendo  los  masVápidos  progresos  en 

>Q  ;  au  osadía  crecía   en  raeon  directa  del  desaliento 

niijO  que  iba  i  combatir;  ac{ueIlos  hacendados,  qoe 

llenlemente  habian  sido  perseguidos  pior  el  gobierno^ 

jí  sordamente  los  mas  finos  recursos  de  la  intriga,  i  pre- 

In  á  todos  sus  dependientes  para  segundar  los  impukM 

fieral  insuijente.  ' 

I  plan  que  tenia  este  adoptado  era  el  mas  á^ropdsito 

Hsegurar  U  victoria:  asf  pues  lo  veremos  muí  pronto 

1  debida  ejecución,  con  tanta  rapidez  i  felicidad,  quele 

n  adquirir  un  lu^ar  distia^iilo  en  el  templo  de  la  fjoia 

Icionaria.  Sensible  es  que  en  esta  hubiera  tenido  mas 

esfuerzos  de  su  liraeo.  N< 
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JBtptdieioa  del  general  Morillo  contra  Santa  Fif,  CalMda, 
ffitrleta,  Bayer ,  Laíorre.  Movimientos  de  lat  colamaaé 

■  mandadas  ^r'  ellos  gejes.  Penosa  pmreha  del  primero. 
Sus  hazañas.  Batalla  de  Cachiri.  Oeupaeion  de  Santa  Fi 
por  estas  tnpas.,  á  las  órdenefde  Latorre.  Acción  de  Ceja 
alta.  Toma  de  Caucan  por  JVarleta.  Su  llegada  al  puer~ 

■  to  de  San  Buenaventura,  Recomendables  servicios  de  Mo- 
rillo. Reflexiones  criticas  scí>re  una  de  sus  providencias. 
Salida  de  Latorre  contra  el  francés  Serviez :  su  feliz  aun-- 
gue  penosísima  canana.  Fentajas  conseguidas  por  Sscu- 

■  té  i  Fillavicencio.  Acorralamiento  de  los  rdteldes  por  las 

■  tropas  de  Warleta^  i  por  las  de  Sámano  en  los  montes  de 

■  Popayan.  Batalla  del  Tambo.  Completa  destrucción  de  los 
rebeldes  por  el  citado  Sámano ,  Capdevila  i  Tolrd.  Méri- 
to de  estas  cananas.  Rigurosos  castigos  sobre  los  oenci- 
dos.r::Causas  que  influyeron  en  la  nueva  sublevación  de 
¡as  provincias  de  f^enezuelg.  Bolívar  en  Jamaica.  Malo- 
grado asesinato.  Su  viaje  á  Santo  Domingo.  Aprestó  de 
una  espedicion.  Rebellón  de  la  Margarita.  Descripción 

■  geográfica  de  esta  isla.  Urreiztieta,  gobernador  de  ella 
por  el  Rei,  Energía  de  dicho  gobernador.  Rendido  el  jnter^ 
to  del  Norte,  Calveton.  Apurada  situación  de  los  realistas. 
Reveses.  Asalto  del  castillo  de  Santa  Rosa,  funesto  á  loi 
rebeldes.  Uegada  de  algunos  refuerzos  con  Pardo.  Espedí- 
«ion  de  Urreíztieta  sobre  el  valle  de  San  Juan,  yéníaja» 
eonseguidas por  los  marinos.  Ataque  general  dadoporlot 
insurjenUs.  Llegada  de  SoUoar.  Eoacuacieé  de  la  capiiat 
jxr  lat  tn^fu  Se  Pardo. í^^fioMwa  dt  Paavatar  iPtr> 
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:.  latimacion  de  Bolivar.  Combate  navaL  fíenisut» 
lesias.  Aprestos  en  Caniand  para  socorrer  dichos  pun- 
Oesembarao  de  Bolívar  en  Carúpano  i  Ocumare.  Al- 
..   Cires.    Rea!.  Morales.  Jccloa  de    tem  alturas  d^ 
ara.  Batalla  del  cerro  de  los  Aguacates.  Morales  vio* 
10  en  ambas.  Fuga  de  Bolívar  con  sus  buques  d  Bt' 
.  Reunión  de  los  fugitivos  de  Aguacates  al  mando 
scocis  Mac  Gregor ;  su  penosa  marcha  tfibre  los  lia- 
e  Barcelona.,  i  su  reunioit0on  Piar,  Marino  i  Mó- 
I.  Derrota  de  Morales  en  el  Jutcal.  Estado  critlko^  do 
'oviiKias  de  yenetueta.  Salida  de  Latdfre ,  *  Morilh 
reccion  de  estas. 
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rio  Magdalena,  para  contener  por  aquella  parte  i  loi  rebet*  ^ 
des ,  regresa  á  aii  gobierno  de  Santa  Marta  luego  que  fne 
tomada  la  citada  pinza,  cediendo  el  mando  de  aquellas  tro- 
pas al  coronel  don  Francisco  Warleta.  Siendo  de  la  maj'or 
importancia  formar  almacenes  para  proveer  i  las  necesidades 
de  las  tropas,  i  siendo  la  villa  de  Mompo^el  puoto  mas  á 
propósito  para  este  fia ,  se  áió  tan  importante  comisión  al  re- 
ferido Warleta ,  quien  la  desempeñó  con  tanto  Indmiento  i 
«añera,  que  el  ejercito  no  careció  de  cuantos  anailios  pudo 
aecedtar  paia  continuar  sus  operadones,  i  balld  asimismo 
en  la  citada  villa  de  Mompox  por  la  eficaz  cooperación  de  la 
Marquen  de  Torrehoyos ,  escetentes  hospitales  para  recobrar 
en  ellos  su  salud  los  muchos  enfermos  que  sucumbían  al  ri- 
gor del  clima  i  de  la  fatiga. 

Habiendo  adquiriJo  Warl^a  por  este  servicio  nuevos  tí- 
tulos i  la  confianza  del  general  en  gefe ,  fue  nombrado  co- 
mandante general  de  todas  las  tropdsaque  debiao  operar  al' 
Oeste  del  Magdalena,  en  las  provincias  de  Anti(íquia,  ef 
Giocó,  Nóvita  i  Zilará}  i  Se  puso  en  marcha  sobre  la  pri- 
mara con  cuatro  cumpaítfas  del  regimiento  de  iafAtería  dd 
Rei ,  i  oaa  de  húsares  de  Fcmandft  VH.  * 

Otn  de  las  cuatro  columnas  indicadas  ,  compuesta  de 
ana  compañía  del  regimiento  deín&nterfa  de  la  Victoria  i  de 
TBriúB  destacamentos  de  estos  cnerpos  i  las  órdenes  del  teniente 
coronel  don  Julián  Baytt  se  embarcó  en  Cartagena  en  i  s  de 
marzo  con  el  objeto  de  recorrer  las  costas  del  Daríen,  i  de 
penetnr  pos  el  rio  Atrato ;  pero  habiendo  hallado  eu  este 
panto  fuerzas  mni  superiores  de  los  enemigos,  hubo  de  re- 
troceder por  entonces  á  la  misma  plan  de  donde  habia  salido. 

La  tercera  columna  al  mando  del  brigadier  don  Miguel 
de  tAtorKf  con  la  fuerza  del  reginüento  de  la  Victoria  i  de 
*  los  cusidorea  del  ejérdto  se  dirigid  por  la  parte  oriental  del' 
Magdalena ,  ocupó  la  proviqcia  de  Ocatfa ,  é  hizo  adelantar 
dicfaoa  eazadorea  «1  mando  del  sargento  majror  doo  Natías 
Etcoté^  pan  reni^ne  con  la  quinta  división  que  habia  llagado 
InmA'  «1   pomo  d«  ftanñRi  ea  Im-  ptomoa  do  Ccchirí:  Sé 
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Inia  éiti  del  1?  i  s?  batallón  del  regimiento  de  hifíui-* 
|e  Nuinancia,  naturales  todos  de  Venezuela,  i  d«  80a 
i  del  mismo  pais.  Su  primeí  encuentro  con  38  cabft- 
Jeoiigos-pn  30  de  noviembre  del  afío  anterior  en  laEÍa- 
Kiones  de  Oiire  dití  las  mas  fundadas  esperanzan  de  I&  &• 
Iminadon  ^e, aquella  campafía.  Como  deede  el  dtad» 
;  Cliire  distase  todavía  5C0  leguas  ti  eji^rcito  qoe 
I  j  Cartagena,  hubo  de  hacer  una  marcha  de  flanee ,  i 
Ilai  cordilleras  de  Chita,  á  fin  de  ocupar  la  provincia 
Hnplona  i  de  ponerse  en  comunicación  con  las  mencio- 
Eolumnas  del  occidente  del  Magdalena.  No  fue  sola  Ii 
I  de  Cbire  que  debió  EOrtener  Calzada  para  seguir  est» 
■ado  movimiento,  sino  que  hubo  de  batir  otro  cuerp* 
1  insurgentes  sobre  las  alturas  de  Bálaga,  cuya  victo- 
^brid  las  puertas  de  Pa^plot 
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fueron  encaf gados  de  reconocer,  á  las  tíideaes  ád  capitaa 
don  Silvestre  Llórente,  losbos(]ues  inmediatos,  i  de  atacar  í 
unos  300  rebeldes,  que  en  partidas  de  guerrilla  precedían  al 
grueso  del  ejiírcito.  La  completa  derrMa  de  ^a  fuerza  avan- 
aada  di<í  nuevo  alienta  á  iaa  tropas  del  Rei ,  i  aomentd  las 
esperanzas  de  la  victoria.  Hallándose  aquellas  á  las  dnco  déla 
tarde  á  tiro  de  caüon  del  campo  enemigo ,  fueron  adelaatados 
ti  segundo  batallón  de  Numanda  i  la  columna  de  cazadores, 
para  que,  desplegándose  en  gueiriUas,  hostilizasen  i  los  re- 
beldes. Sobreviniendo  la  noche,  sin  que  él  fuego  se  hubiera 
intetrampido,  mandd  el  coronel  Calzada  que  las  primeras 
compañías  de  cazadores  del  i?i  s?  batallón  tomasen  la  altura 
de  la  izquierda,  con  cuyo  oportuno  movimiento  qaedaioa 
flanqueados  dichos  insurgentes. 

Empero  conociendo  éstos  lo  cr/tico  de  sa  posición,  se 
aprovecharon  de  la  oscuridad  para  mudar  su  campamento,  i 
para  construir  parapetos  que  diesen  alguna  tregua  áauruina. 
Apenas  la  disipación  de  las  tinieblas  permitid  i  los  realistas 
descubrir  el  terreno  que  ocupaban  dichos  rebeldes,  se  lao- 
siron  las  guerrillas  sobre  las  avanzadas,  que  fueron  rectmsa- 
dss  contra  sus  trincheras ,  dejando  en  poder  de  aquellas  un  ofi- 
cial i  10  soldados. 

Viendo  entonces  Calzada  el  entusiasmo  con  que  sus  tro- 
pas ansiaban  el  combate ,  envic$  por  la  altura  de  la  dere- 
cha al  teniente  coronel  Escut¿  con  la  mayor  parte  de  la  co- 
lumna de  cazadores,  i  por  la  izquierda  al  resto  de  la  mis- 
ma con  el  capitán  Llórente  í  fin  de  fianquear  las  trincheras 
enemigas :  cuando  ya  huUeron  ¿atas  ejecutada  felizmente  sa 
movimiento ,  i  aun  ccdocado  en  buena  posición  una  [ricca  de 
artillería  ;  cuando  ya  dos  corapatiíaa  del  dtado  raimiento  de 
Numanda,  se  babian  empeñado  esíinismo  en  uo  vivo  fuego, 
mandtf  que  los  granaderos  atacasen  por  el  frente  á  la  bayo< 
Beta ;  los  cazadores  que  deseaban  rivalizar  eo  gloría  con  di- 
L'hoi  granaderos,  se  arrojaron  al  mismo  tiempo  con  tanta  in- 
U^)tdez,  que  llegaron  nnos  i  otros  i  la  segunda  de  dichas 
■tioctienu,  meaeUdes  coa  Ifli  nbádm^  quienes  á  pesar  d* 
lasco  U.  jt 


^^  '^^H 
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lerdido  mas  de   loo  hombres  redoblaron  go  ataqm 
L  tercera;  pero  habiendo  logrado    introducirse  entre 

comandante  de  carabiaeros  don  Antonio  Gomez  coa 

soldados  Je  su  arma,  acabtí  de  desordenarlos  i  de 
s  en  tan  horrible  confusión ,  que  ya  no  pensaron  mas 

salvar  sus  vidas  con  una  fuga  vergonzosa. 
:ampo  de  batalla  i  todo  el  camino  hasta  la  villa  deMa- 
pe  fue  por  donde  huyeron  los  rebeldes,  i  por  donde  fue- 
seguidos  aclivamente  por  loa  reahstas,  quedd  sembrado 
veres,  armamento ,  cajas  de  guerra,  accinilas,  pertre-, 
íquipagea  i  deraas  efectos.  Mas  de   iS  muertos,  en- 
3  40  oficiales,  200  heridos,  500  prisioneros,   a  pie- 
artiller/a,  4  banderas,  750  fusiles,  300  lanzas,  458, 
IOS,  provisiones ,  gana-lo  i  todo  el  material  de  tan  nu- 

cltüsma,  fueron  los  trofeos  de  aquella  ilustre  batalla, 
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coa  el  brigadier  Latorre  ,  quien  habiiíndose  puesto  i  la  ca- 
beza de  todas  ellas  ,  se  dirigid  sobre  la  capital  de  Santa  F^, 
de  CU70  cabildo  había  recibido  ya  Diia  diputación  suplicán- 
dole que  acelerase  su  marcha  para  salrarla  de  la  depreda- 
clon  con  que  la  amesazaba  el  aventurero  francés  Manuel 
Serriez ,  nombrado  A  aquella  sazón  por  el  congreso  rebelde, 
generalMmo  de  sus  tropas.  Tomci  con  efecto  poaesioa  de  ella 
en  6  de  íaajo  en  medio  de  piiblicas  aclamaciones  ,  espresa- 
das con  todo  el  aire  de  sinceridad  i  buena  fé.  £1  general  ea 
gefe  don  Pablo  Morillo  seguía  desde  Ocalta  á  estas  divirioeei 
con  m  cuartel  general ,  con  un  escuadrón  de  hiisares  de  Fer- 
nando yU  ,  i  con  otro  de  artillería  volante ;  pero  la  preci- 
jútacion  con  qae  marchd  Latorre  contra  los  «nemígos  no  la 
díd  tiempo  de  alcanzarle  basta  la  capital,  en  la  .que  hizo  su 
entrada  if  principios  del  siguiente  mes. 

Antes  de  detallar  las  operaciones  de  los  gcfes  realistas 
convendrá  recorrer  las  de  la  columna  del  coronel  Warleta, 
que  tanto  coopenj  al  feliz  reeditado  -de  Jas  .armas  del  Rei. 
Uegd  esta  en  7  de  marzo  i  !h  dudad  de  Remedios,  que 
abandonaron  los  insurjentes  después  de  haberla  incendiado 
ofreciendo  por  este  medio  algún  descanso,  .de  qne  tanto  ne- 
cesitaban sus  soldados  después  de  haber  atravesado  un  piis 
desierto  de  mas  de  60  leguas,. cubierto  de  penalidades  i  tra- 
bajos i  causa  de  las  continuas  lluvias  i  malos  caminos,  que 
■o&ieron  sin  embargo  con  la  ma^or  resignación  i  constancia, 
•nnque  habían  quedado  descalzos  i  espuestos.á  todo  el  rigor 
de  los  elementos. 

Sabiendo  Warleta  que  los.  rebeldes  .-estaban  posesionados 
del  punto  de  Caucan,  tratdde  arroiaElM..de.él  antes  que  tu- 
vieaen  lagar  de  incendiarlo^.^  cuyo  efecto  destacd  en  16  una 
coinnma  compuesta  de  dos  compafifas  del  Rei,  otra  de  la 
Tictoila  i  30  hdsareí  montados,  á  las  .<$rdenes  del  bizarro 
teniente  coronel  don  Nicolás  Ixjpez ,  natural  de  la  ciudad  de 
Coro,  i  anttgao  .«decan^de  don  José  Tomas  Báves,  Conti- 
aoando  el  referido 'ilVarleta  .«a  ;SKmiiliento,  alcanzd  á  doa 
Imallones  tituladoa  luíffgfcrUte  $  1m  Btfinaáiu  en  aiímoo 
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0  á  looo  iioiirbres,  al  nnndo  del  caraqucíío  Andrés 
jíiiares,  que  ae  había  situaJo  con  a  piezas  de  artillería 
fortificatia    posición   de  Ceja  alta,  distante  dos  leguas 
tado  pueblo  de  Caucan.  Los  rebeldes  opusieron  los  mas 
s    obáticutos  por    medio    de    cortaduras,    parapetos    í 
;  obras  de  defensa;    mas  todos  fueron  superados  por  lai 

latidos  choques  desde  el  dia  i8,  habiendo  sido  el  fruto 

1  gloriosa  espediuion  la  perdida  de  mas  de   leo  iosur- 
muertos,  catre  ellos  algunos  oficiales,  la  de  un  nii- 

coniiderable  de  heridos,  la  de  sus  a  piezas  de  artille- 

iiunidones  i  muchos  fusiles;   victoria  tanto  mas  reco- 

ible    cuanto   que   fue  conseguida  con  el  insigniScante 

jnto  de  solos  tres  realistas,  debido  al  parecer  á  la  con- 

L  i  al  desrfrden  que  reinaba  entre  los  coiilrarios. 

I  dia  siguiente  de  este  combate  toníd  W;;rlcta  pcisesion 
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Ofreciendo  las  ma^Dres  dificultades  la  wgaiilzadon  de 
todos  los  ramos  del  gobierno  tan  desquiciados  por  el  de»- 
ótdeu  revolucionario,  que  había  pievalecida  en  aquel  paii 
por  el  espacio  de  cinco  a¿os,  vió  el  general  en  gefe  la  aece- 
ndad  de  fíjar  por  algún  tiempo  su  residencia  en  dicha  capi- 
tal,  I  de  dedicar  todos  sus  a&nes  i  desTcIos  á  tan.  interesante 
objeto.  Aun  los  mas  ñeros  contraídos  de  tan  ilustre  guemew) 
no  podrán  menos  de  prestarle  los  actos  de  admiración  í  que 
■e  hizo  acreedor  por  sus  incesantes  trabajos  eo.  obsequio  del 
bien  publico. 

Su  previsión  í  buen  c^o  alcanztí  i.  todas  partes :  re- 
poner los  tribunales  i  autoridades  designadas  por  las  1er 
ya;  volver  á  su  antiguo  «stado  el  dcden  político  i  admi- 
nistrativo; mantener  la  di^iplina  en  todo  su  vigor  j  aplicar 
la  perseverancia  mas  activa  para  restaurar  la  confianza  pd- 
Uica ,  hacer  loi  posibles  esfuerzos  para  levantar  de  su  mina 
el  comercio ,  la  agricultura  ,  i  demás  ramos  que  constituyen 
la  prosperidad  de  las  nacioaes-;-  abrir-  nuevos  caminos,  com- 
poner los  antiguos  r  eonstniir  pueotea  i  calzadas ,  levantar 
colunmas  para  designar-  las' distancias  y  establecer  posadas  de 
trecho  en  trecho ,  i  poner  todos  lo»  medios  para  facilitar  las 
comunicaciones;  propagar  el  fluido  vacuno,  proveer  á  las 
.necesidades  publicas,  i  finalmente  dar  nueva  vida  al  país 
con  su  activo  i  generoso  influjo:  hé  aquí  las  nobles  ocupa- 
ctose»  de  dicho  general  Morillo,  cuya  memoria  jamas  podri 
borrarse  de  aquellos  pueblos  que  fueron  el  teatro  de  tan 
ilustre?  hechos. 

Una  sola  providenda  justs  en  sa  esencia ,  pero  inopoi- 
tuna  en  su  aplicadoo ,  vino  i  arrojar  algunas  sombras  sobie 
el  brillante  cuadro  que  acabamos  de  traaar.  El  general  Mo- 
rillo habia  dado  varios  indultos,  i  el  última  de  todos  eo 
Ocalla  en  el  mes  de  abril:  aunque  estaban  concebidos  en 
términos  mas  generosos  de  lo  que  podían  prometerse  los  pro- 
tervos corifeos  de  la  revolución,  contenían  sin  embargo  al- 
gunas restricciones  que  no  fiíen»!  tenidas  en  consideración 
por  el  brigadier  JJatorre  i  mentndaeó  l«««pítal  del  leiao. 
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Todos  los  ({rganos  de  los  düidentes,  tanto  en  el  Mua- 
do  Nuevo  como  en  el  Antiguo,  declamaron  contra  esta 
dúposicion  gubernativa,  que  formando  un  pequeño  pa- 
T^ntesb  Á  la  franca  i  generosa  conducta  observada  generala- 
mente  en  América  por  las  autoridades  realiftes ,  se  presenta 
á  la  faz  del  mundo  con  caracteres  poco  recomendables.  Es 
verdad  que  todos  los  presos  en  esta  ocasión,  del  mismo  modo 
que  los  que  lo  fueron  sucesivamente ,  faabian  tiecho  traición 
al  Monarca  español,  i  en  esta  parte  Athió  qnedar  el  público 
convencido  de  tan  triste  verdad,  cuando  todos  ellos  fueroa 
juzgados  por  los  tramites  legales ,  sin  que  nadie  pueda  pre- 
tender  que  uno  solo  ha^a  padecido  inocentemente.  Los  nom- 
bres de  dichos  reos  son  bien  conocidos  en  los  anales  de  la  re- 
volución ,  i  se  insenarán  los  principales  después  de  haber 
descrito  todas  las  operaciones  militares  poi  esta  parte,  i  dado 
cuenta  del  resultado  final  de  la  campaíía. 

A  los  pocos  días  de  haber  entrado  el  brigadier  Latorre  ea 
Santa  F¿,  salieron  sus  tropas  en  persecución  del  caudillo  Ser- 
viez,  que  habia  podido  reunir  unos  3  000  hombres  de  los  des- 
alentados pnjfugos  de  dicha  capital.  Después  de  ana  acción  que 
sostuvo  dicho  caudillo  en  la  Cabulla  á  Taravita  de  Ciquezt 
contra  el  teniente  coronel  don  Antonio  Gómez,  de  cuyas  ma- 
nos se  salrcf  milagrosamente ,  se  dispersaron  dichas  tropas  coa 
tanto  desorden  que  quedaron  reducidas  i  poco  mas  de  150 
bombres  i  i  algunos  oficiales  venezolanos  i  quos  emigrados  da 
los  mas  compiometidos  de  la  capital. 

El  citado  Serviez  coa  aquel  puñado  de  despechados  quiso 
■egoir  hasta  los  llanos  de  San  Martin ;  pero  como  tenia  qua 
cruzar  el  rio  Negro,  tributario  dd  Meta,  i  como  las  balsas 
que  habia  mandado  constmír  de  antemano  no  pudieran  ser- 
virle en  aquel  momento  á  causa  de  la  rapidez  de  la  cor- 
riente, no  tuvo  mas  arbitrio  para  salvarse  de  la  afortunada 
espada  de  los  realistas,  que  el  de  dirijirse  á  los  llanos  de 
Casanare ,  en  medio  de  las  mas  duras  privaciones.  El  citado 
Latorre,  que  ya  i  este  tiempo  habia  nlído  de  la  capital  i. 
isGo^nuEBe  con  mi  tiopu,  ccm  lu  que  formif  tuú  ala  dnde- 
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illera  al  espresado  rio  Mela,  ataca  i  didios  pnífugOR 

11  sin  embargo  apoyarse  sobre  el  rio  Ocoa ;  pero  aca- 
ii;  ser  desordenados  el  as  en  Upia  por  el  mismo  gefe, 
1  consecuencia  enlrd   en  Pore,  capital  de  los  Hanoi 

fue  la  destrucción  de  esta  gavilla  el  mérito  principal 
uluDina  realista,  sino  la  penosa  marcha  que  hubo  de 
<or  el  espacio  de  44  dias  sin  dornnir  en  poblado,  sin 
mentó   que  carne,  sufriendo  lluvias  conlfnuas,  camí- 

íobre  pantanos,  i  cruzando  los  rios  Negro,  Ocoa, 
,'uia  ,  Upia,  Totuino,  Cuciana,  Cravo  i  Pauto;  tinas 
ri  Iwlias,  otras  en  troncos  i!  canoas,  i  las  mas  agar- 
'is  soldados  i  las  colas  de  los  caballos ,  siendo  el  me- 
diebos  rioa  masancho  que  el  Ebro  en  su  embocadura, 
a  que  el  penoso  movimiento  de  estas  tropas  prodii- 
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tos  débiles  restofl  que  habian  podirlo  fugarse  de  la  iod- 
«da  acción  se  reuniao  eo  Cliire ;  i  deseando  Latorre  com- 
pletar 6U  esterininio  se  dirigid  i  aquel  punto  con  la  [co- 
lumna  de  cazadores,  húsares  de  Femando  VII,  artillero* 
i  carabineras:  habiíjndose  fugado  aquellos  del  mencionado 
sitio,  salid  en  sn  persecución  acia  Betoyei  atravesando  el 
Casanore  con  indecibles  trabajos;  i  aunque  jt  i  ests  aaeoa 
hubieran  principiado  á  inundarse  los  llanos,  era  tan  ar- 
diente sn  empello  por  destruir  las  errantes  gavillas,  qoe 
tomando  los  puntos  mas  elevados  del  terreno,  en  los  qa« 
llegalia  el  agua  sin  embargo  basta  las  cinchaa  de  los  caba- 
llos, llegd  á  dicho  punto  de  Betojes,  del  que  se  habiaa 
ingado  asimismo  los  rebeldes.  Habría  sido  y*  una  imprn- 
deacia  obstinarse  en  luchar  contra  la  estación  i  contra  los 
dementos:  asi  pues  determincí  retirarse  i  Pon  dirigiendo 
á  Guanapalo  sobre  las  orillas  del  Meta  al  capitán  dan 
Blanuel  Morales ,  quien  logrd  sorprender  algunos  restos  de 
insorjentes,  cuyos  gefes  fueron  pasados  por  las  armas. 

Ya  se  ha  dicho  antecedentemente  la  dirección  que  tomi- 
mn  las  columnas  mandadas  pot  don  Francisco  Warleta  sobre 
Popaban  i  el  valle  del  Cauca.  Se  había  dispuesto  que  todas 
•Has  penetrasen  i  un  tiempo  por  dícbo  valle:  el  punto  central 
en  Cartago :  las  de  Chocd  i  Antioquia  debían  principiar  por 
zennírse  en  Anserma,  al  mismo  tiempo  que  las  del  Magdalena 
i  Talle  de  Neiva  debían  verificarlo  á  dos  leguas  del  citada 
Caitago  :  aquellas  tttnían  que  pasar  después  el  Cauca  sia 
^ente  ni  vado;  i  éstas  habian  de  faldear  por  el  páramo  de 
Qnindío  al  nevado  i  coloso  Tolima ,  debiendo  cruzar  como 
término  i  descansa  de  sn  movimiento,  el  rio  la  f^j'a,  que 
en  aquel  parage  es  tan  caudalcso  como  d  Canea.  Para  asega- 
lar  el  feliz  resultado  de  esta  penosísima  maniobra,  se  amagtf 
penetrar  al  centro  de  la  provincia  por  Cali ,  i  atacar  la  capital 
por  la  Plata,  franqueando  el  páramo  de  Guanacas. 

El  brigadier  don  Juan  Simano,  que  por  <írden  del  gene- 
ral Montes,  habí»  salido  de  Pasto  ea  el  neade  majo  con  una 
dirísíon  de  900  bonbrai  á  ettaltlifwae  ea  la  cuchilla  del 
Tomo  II.  3* 
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igtanie  seis  leguas  de  Popayan ,  con  particDlar  en- 

atrinchcrurse  en  aquel  punto,  observar  loa  moví- 
(le  los  enemigos ,  i  adquirir  noticias  positivas  de  loi 

i  planes  de  las  tropas  espedir iona rías  euroi^as,  fue 

mis  oportuno  que  pudiera  oponerse  para    contener 
3S  oleadas  de  la  revolución.  HallinJose  Jos  despe- 
;voltosos  roJeailos  por  todas  partes, sin  un  flanco  por 
Ivar  con  lu  fuga  sus  miserables  vidas,  i  precisadoi 
uto  u  abrirse  piso  por  medio  de  las  lilas  realistas, 

que  lus  de  Siiuano  ofrecerian  menos  resistencia  ,  i 
cngiilosa  esperanza  se  determinaron  á  atacar  aquel 
;cfe  en  el  dia  59  de  junio. 

1  las  fuerzas  de  Saniaao  fueran  inferiores  á  lai  do 
■gentes,  rompieron  íslos  el  fuego  con  la  mayor  coa- 
las siete  de  la  inaiiana  contra  los  puestos  avaneadot, 
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tinguída  cerca  de  dicho  general  Morillo  ,  que  le  propotciond 
lacesiraniente  su  eleracion  al  mando  del  vireinato,  sin  coa- 
ñderar  que  aquel  encumbrado  poerto  requería  en  tiempo  de 
rsTolaciou  una  persona  menos  debilitada  por  los  aííos ,  i  mas 
abundante  en  recursos  del  ingenio. 

Liborio  Mejfa,  que  mandaba  en  Tambo  las  fuerzas  re- 
beldes en  compañía  de  Custodio  García  Rovira,  que  era 
quien  habia  capitaneado  las  qne  babiau  sufrido  la  derrota  de 
Cachiri,  trata  de  salvar  los  débiles  restos  que  babian  podido 
*alir  con  vida  de  la  mortífera  batalla  que  acaba  de  referirse; 
i  reunido  con  Pedro  Monsalre ,  que  pocos  dias  antes  había 
sido  batido  en  dos  encuentros  sucesivos  por  los  cazadores  ds 
Nuffláncia,  mandados  pordonJuan Francisco Capderlla,  juran 
todos  vender  caras  sus  vidas,  6  abrirse  paso  á  toda  costa  para 
refugiarse  entre  los  indios  andaquíes ;  mas  el  bizarro  coman- 
dante don  Carlos  Tolrá ,  que  se  hallaba  en  la  Plata  con  seis 
compafí/as  del  segundo  batallón  de  dicho  cuerpo  de  Numincia, 
litiia  la  mitad  de  su  fuerza  al  paso  del  rio,  lo  cruza  él  con  la 
(Kra  mitad  por  su  derecha  sin  ser  visto ,  se  arroja  sobre  aque- 
llos desesperados  revolucionarios  é  la  bayoneta,  hace  una  hor- 
rorosa carnicería;  i  los  pocos  que  pudieron  sustraerse  á  la 
naerte ,  precipitindose  en  el  rio,  se  dispersan  en  varias  di- 
recciones i  caen  gradualmente  en  manos  de  los  realistas,  i 
entre  los  primeros,  los  gefes  Megía  ,  Rovira  i  Monsalve. 
Para  que  fuera  completo  el  esterminio  de  estos  reprobos ,  so- 
brevino un  terremoto,  que  cortd  el  camino  i  los  liltimos  que 
M  habían  puesto  en  fuga  para  el  páramo  de  Guanacas. 

Así  termind  esta  brillante  campaiia  que  admite  pocos 
ejemplos  de  comparación  en  la  parte  directiva  de  ella,  en  el 
acierto  con  que  fueron  fijecatados  sos  varios  planes  i  en  la 
felicidad  de  sus  resultados, pues  que  ni  on  solo  corifeo  de  la 
insurrección  se  salvij  de  lu  bien  merecido  castigo.  £1  tea- 
tro de  esta  guerra  se  estendití  por  un  espacio  de  500  leguas; 
ti  impulso  fue  simultíaeo,  los  sacrificios  de  todas  las  colora- 
naa  fueron  niperiotes  á  toda  descripción;  bd  constancia  i  m- 
fHiDiento  pueden  preaeiüarse  con»  modelos  de    inútadon. 
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es  fácil  reconocer  dignamente  el  uii^rílocontraido  porcl 
Morillo  i  por  sus  valientes  tropas  en  tan  penosa  era- 
sin  recorrer  aquellos  países  i  sin  observar  de  cerca  loi 
os  tropiezos  que  ofrecen  los  caudalosos  rios,  lis  aspe* 
nlailas  i  quebradas ,  los  intransilabtes  caminos ,  la  de»- 
,on  del  pais  i  la  carencia  de  toila  clase  de  ausilios. 
>  podráo   por  lo  tanto  borrarse  de  la   liistoria  militar 
lecbos  ilustres  de  los  que  no  se  puede   formar   una          ■* 
erdadera  en    Europa.    La    subdivisión    que  hizo  Mo- 
e    sus    fuerzas   no  pudo   ser   mas    acertada',   porqoB 
otro  moilo  era    posible    franquear  inniensts   distan- 
provcer  i  su  subsistencia  :  el  ¿xito  acreditd  el   tino 
le  liübian  siijo  conctbidos  tan  grandiosos  planes:  que- 
les,  enteramente  anijuílado  el  genio  de  la  rebeliotLen 
'Granalla  ,  i  asegurada  la  obediencia  i  sumisión  de  to- 

SARTA  ti  t  CAKACis:    1816.  s55 

BiTU«  Ángulo,  TrajtanOf  el  DIocbo,  Contreni,  Ramirec, 
OrtU,  Pelgron,  el  espwSol  Andreu,  Laitra,  Zipata,  Tigiu- 
zana.  Caíate',  fiomez,  Sadcbaai  Olajra,  Quíjano,  Herrera, - 
.Palue,OteiD,  lot  Sala*  i  loa  Lófiez , ObDedOla ,  StIUs,BIor- 
ulñ,  Caldas,  UUoa,  Bscfa,  Armero,  el-  canario' Paez,  el 
Tútcaino  Abad ,  i  loa  letrados  Vilennelí ,  Pombo ,  Garcfa- 
Bvú,  Bcaites,  Gurierrec,  Bapm,  GorrA  ,  Carefs-Rireta , 
Ctmacho,  Alvarez,  Arrublas,I>iirili,  Ullbl-,  Oaton',  6ar> 
^,  Aidiila,  Vallecillp ,  FmUM  GutlCnes,  Tásqiwci  C«ice- 
do:  todor  estos  iadividiioc  faalÑaa  adquirido  ana  bocftcnoni- 
bradia  en  la  carrera  de  la  deslealtad^independcnciciiuioi  ha- 
blan dado  el  primer  grito  de  la  iasarreccion ,  otros  babiaa 
acaudillado  las  partídaa  i.coefpórqae  tantas  reces  te  habian 
cebado  en  la  ungre  espídela^  BO'^ocoe  de  ellos  hablan  bo- 
cho nsonar  las  doctrinas  jacobísíoa»  en  los  eodgresos  i  pd- 
bUcas  corporaciones ;  loi  babia  asimismo  que  habían  bus- 
cado í  la  sombra  de  esta  ilegítia»  rebelión  un  abrigo  contra 
sus  crün^nea  anteriores :  todos,  pues ,  sin  la  menor  escepcion 
nerecíeroo  la  date  dcmnerta  que  les  iiie  impaeata  por  loa 
tribonalec  cieadoa  con  cate  objetob 

A  pesar  de  h  justicia  eon  que  él  generÉ]  HoriHo  •!&• 
cion<f  estas  sentencia»,  es  bien  seguro  qué  fueron  ¿stos  la« 
momantos  mas  dolorosos  de  su  vida :  sus  senrimientof  da 
humanidad  eran  bien  conoddoi ;  su  horror  al  derrams- 
súento  de  sangre  fuera  del  campo  da  batalla,  lo  tenia  bifltf 
actetfitodo  en  repetidas  ocaaooes ;  si  tiucríbíd  en  ¿su  i  tía 
ligurosaa  medidas,  no'puede  ser  atribuido  sino  i  su  íntimo 
oonvoicimiesto  de  que  la  gifmsidid  de  parte  de  loa  na- 
listaa  esacoasidoaada  poi  loe  Tebaidas  oprno  tífur  da  daliffi- 
dad  é  impotótciv;'  si  pesakU  44»»  ahoa'HoipieBttis'i  'fin 
ponpM.  aa  peíaiadid  que  no  da  otMiaBadapodiÉ  qaedkr  oon- 
xdidado  el  dominio  del  Rei  en  aquellas  repone». 
'  8i  huba  aá  etto  algim  defecto,  ta»  pe»  h  ereeocia  de  que 
ú  aacrificia.  da  Moaa  d^eoBu  de  coaaonadot  ciimínaks  bahia 
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Mn  profaaioOjSí  no  se  sofocaba  de  una  Tez  el  genio 
icorJia. 

lalmente.,  si  esta  providencia  es  digaa  de  alguna  cen- 
leda  sin  embargo  bastantemente  disculpada  comparan* 
i  la  guerra  de  esterminio,  adoptada  por  los  rebelde*, 

repetida  violación  que  ¿stos  habian  hecho  aaterior- 
i  en  iatiaitas  ocasiones, de  la  buena  fé  de  los  Iratadoi 
promesas  mas  solemnes. 

ninado  ya  el  cuadro  de  las  operaciones  del  reino  de 
^é,  pasaremos  á  recorrer  las  de  la  capitanía  general 
cas,  d  sea  de  las  provincias  de  Venezuela,  que  e«a- 
oismo  bajo  k  dependencia  del  ciudo  general  Morillo. 

semillas  de  diegusto  i  resentimiento  qae  habian  de- 
ibradas  los  es  pedición  arios  i  su  llegada  i  CoRta-íirme 
0  anterior,  i  que  fueron  tomando  hondas  raices  con 
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de  hwjnes  i  pertrechos  gnerreíos  i  fin  de  hacer  una  iovasion  en 
Ut  provincias  de  Venezuela.  Allí  debid  perecer  ese  azote  d« 
la  htimaniJad;  pero  la  providencia  por  sui  inescratables  jui- 
ci»  le  salrd  la  vida  de  dd  modo  semimilagroao ,  tal  vez, para 
que  por  su  medio  se  consumaien  los  sacrificios  que  eran  d&- 
¿ido6  en  espiadon  de  tanto  desacato  hecho  á  la  verdadera 
creeocU  i  de  tanto  ultraje  i  la  humanit^. 

Vivía  Bolívar  en  una  misma  posada  con  don  Manuel 
Ameatoi,  oficial  de  la  contaduría  de  Caracas  :  ambos  dor- 
mían en  la  mism:i  habitación  j  el  primero  en  una  hamaca, 
i  el  segundo  en  la  cama.  Solían  recogerse  í  las  once  de  la 
noche ;  i  como  en  una  de  ellas  lo  hubiera  verificado  Ames- 
toi  antes  que  su  compañero ,  se  acostd  en  dicha  hamaca  para 
hallar  algún  alivio  contra  el  gran  calor  que  le  sofocaba.  Ha- 
biendo llegado  Bolívar  á  las  doce,  i  hallado  dormido  al  ci- 
tado Amestoí ,  ocupd  la  cama  de  éste  para  no  privarle  de  su  - 
dulce  suefio. 

Esta  era  la  noche  en  qne  debía  consumarse  el  sacrificio: 
«1  mulato  Luis ,  esclavo  dé  Bolírar,  había  sido  ganado  para  ases»^ 
nar  á  su  amo.  Ko  bien  había  pasado  una  hora  cuando  entrando 
el  referido  mulato  en  el  aposento  con  el  mayor  silencio  cosití  í 
puñaladas  al  infeliz  Amestoi,  que  dormía  tranquilamente  en 
la  hamaca,  i  quedd  Bolívar  por  esta  inesperada  ocurrencia 
libre  de  los  golpes  qne  habían  sido  preparados  contra  él.  Fue 
aprebendido  el  asesino ,  i  ahorcado  i  los  cuatro  días ,  sin  ha- 
ber querido-  revelar  los  nombres  de  los  que  habían  dado  im- 
pulso i  sn  brazo. 

Viendo  Bolívar  el  poco  fruto  qoe  sacaba  de  sus  insisten- 
tes eacitadones  cerca  de  los  negociantes  de  esta  isla,  pasd  í 
la  de  santo  Domingo  esperando  que  la  mayor  afinidad  de  k 
forma  de  aqtiel  gobiemocon  la  qne  él  trataba  de  establecei 
en  SQ  país  le  ofrecería  mas  fádlmente  los  medios  de  dar  ejo> 
CDdon  á  BUS  rebeldes  proyectos.  No  fueron  vanas  sus  espe- 
nozas  en  esta  parte.  Ya  en  el  mes  de  abril  tenia  dispnests 
Ana  espedidon  de  negros  i  nmlatos  y  que  zarpó  de  los  cayos 
de  San  Luía  m  dírectimí  de  la  ida  UarganU, 
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laJIubi  esta  niui  conmovi.la  dosííe  fines  0 el  arto  anterior 

de  la  revolución.   Considerando  Ja  influeucia  i\ue  ha 
'jtL>  j^unto  en  las  operaciones  sucesivas  de  k  guerra,  noi 
nui  conveniente  hacer  una    descripción  circunstancia- 
lia,  i  recorrer  sus  principales  acontecimientos  con  rae- 
¡:i=ion  íle  lo  (jue  nos  liemos  propuesto  e»  el  plan  geoe- 
ii  presente  obra. 

situaila  dicha  isla  á  í  leguas  del  continente  i  delapro- 
iCumini  entre  los  i3°3o'  i  1 1  gr.  bt.  N.  ,¡¿105313* 
.   del  mcrtliano  de  la  isla  dd  Hierro  :  tiene  18   le- 
brgo,  6  de  ancho  i  35  dGC!rcunftíreacia:sus  produc- 
ía iguales  á  las  (le  Costa Firms,  á  saber:  cada  deazií- 
■,  algqdon  i  algunos  otros-  frutos  délos  tropiece,  pero 
corta  cantidad :  la  mayor  pirte  de  sus  habitante*,  que  l!e- 
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Dursnte  !a  estación  de  las  agaas  pareee  que  todo  compin  coo- 
tra  la  vida  del  hombre :  eojambr^  de  reptiles  i  ^  insectos  d« 
todas  especies  no  dejan  un  momento  de  sosiego  al  que  ha  te- 
nido la  fortuna  de  sustraerse  á  las  enfermedades  -propias  de 
la  insalubridad  de  dicha  estación. 

El  terreno  está  cubierto  de  C:EicnM(ftnnaa,qne  forman  irak 
maleza  impenetrable ,  i  que  loa  haidetresespecies:  la  primera 
es  la  que  produce  los  higos  llamados  vnlgarmente  chumbos: 
la  segunda  no  se  levanta  del  suelo  mas  que  una-  tercia,  peio 
está  armada  de  ciertas  espinas  de  tres  pulgadas  de  la^,  i  taa 
gruesas  i  fuertes,  qne  atiariesan  la  suela  da  todo  calzado,  i  que 
en  cierto  tiempo  se  desprcndwi  de  la  planta  i  cubren  toda  su 
circunferencia:  la -tercera,  quees  Ib  u»sabundante,se  llaman 
Qutus  cirio  ó  cilindrico,  que  tiene  de  l^o  ¿  30  pies  de  aho 
i  3  de  'i£ametro,  formando  bosques  tan  espesos,  que  solo  pue- 
den ser  penetrados  por  algunas  veredas  abiertas  con  el  miyor 
trabajo ,  por  las  que  no  puede  marchar  mas  que  un  bombia 
de  irente. 

Este  pues  fue  el  punta  primero  qoe  ti«mol($  por  secunda 
Tez  él  estandarte  de  la  rebelión  á  unes  de  1S15  por  infliijo  do 
aquel  mismo  Arismendí,  í  quien  tan  generosa  como  funesta- 
mente habla  el  general  Morillo  salvMo  la  vida.  Se  hallaba  í 
aquella  sazón  de  gobernador  de  dicha  isla  D.  Joaquín  María 
Urreiztieta ,  teniente  coronel  del  r^mientode  la  Union,  quien 
adqoirirf  los  títulos  mas  solemnes. al-  aprecio  pdblico  por.  U' 
energía  de  sos  proridencias  i  por  su  denodado  espíritu  en  ím 
críticas  dicunstancias.  Los  primeros  grupos  de  los  sublevados 
ta  ndmero  de  '600  á  8óa  atuñecieron  iáñ  la  parte  del  Nor- 
te; i  fneron  batidos  por  el  comandante  B,  Antonio  Cobiao. 

Annqae  la gnamidon  se  componia  en  aquel tiempodesoloa' 
400  hombres,  i  aunque  despues'de  cubiertos  los  puntos  de 
Pampatar,  Porlamar,  Norte  1  castillo  de  santa  Rosj,  <én^lri« 
escasametne  Urreiztieta  200  hombres  disponibles  para  entrar 
en  operadonea,  les  did  sin  embargo  toda  la  movilidad  qne  ert 
pn>[»a  de  so  actir»  carácter.  El  1 6  db  noviembre ,  qae  fue  i ' 
loa  dos  dias  de  haber  eetallado'  Lt  nrOladoo  refonif  con  '4^ 
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)el  punto  de  Portachuelo ,  i  al  dia  ^guíente  en  vid  otros 
lusilio  de  los  dtiltiasoreg  del  Norte,  que  en  este  inter- 
Ñau  sillo  hechos  prisioneros  cu  ndinero  de  96,  sinqus 
Q. podido  libertarse  masque  4  soldados  con  el  subte- 
[lulrt'to'n  ,  cuyo  Liitarro  oficial  herido  eu  un  luuslo  al 
.  fuerte,  csjterd  ú  los  enemigos  coa  dos  pistolas  amar- 
I  dfscargd  la  una  sobre  el  primero  que  se  le  aprosimd, 
I  Eobre  su  mismu  cabeza  para  no  ser  el  objeto  de  lamo- 


put'S  de  haber  mandado  el  referido  UrreJztieta  inutilí- 
cauones  de  U  bsterfa  destinada  i  b  defensa  del  pucr- 
Htnpatar,  se  retird  el  comandaote  D.  Josd  María  Ro- 
al  fuerte  del  mismo  nombre,  desde  donde  rechazd  á. 
evadoa  que  se  presentaron  niui  luego  sobre  aquel  pun- 
ió Urrei'itiL'ta  domiuaba  una  parte  de  la  ciudad  de  la 
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AI  día  ligaieote ,  quince  de  diciembre ,  ñie  asaltado  dicho 
«astillo  de  santa  Rosa ,  en  el  que  habla  quedado  una  coils 
gnarnicion  á  las  drdeoes  del  comandante  D.  Francisco  Ma- 
ja :  la  iomeiua  chusma  de  sublevados  se  arrojtf  i  las  mu  ra- 
llas con  la  mayor  algazara  no  dudando  de  la  victoria ;  a» 
te  desconcertaron  los  realistas  por  el  iiiror  i  obstinación  qno 
aquellos  afectaban,  ai  se  conmorid  de  modo  alguno  la  f<nta:- 
leza  de  su  ánimo  á  la  vista  de  38  escalas  que  habían  sido  di»> 
puestas  para  asegurar  el  resultado  de  su  operación. 

Rompi<jse  desde  dicho  castillo  un  fuego  horrible  de  artill»< 
rb  i  fusilerfa ;  mas  era  tal  la  tenacidad  de  los  rebeldes  que  despre- 
ciando la  muerte ,  llegaron  á  plantar  sobre  las  murallas  8  de  di- 
chas escalas :  este  fue  el  momento  de  deddir  la  re&iega  ¡  dos  ca- 
llones ligeros  conducidos  al  punto  del  mayor  peligro  causaioa 
los  mayores  estragos  en  las  filas  de  los  contrarios  j  1 8  de  estol 
quedaron  muertos  debajo  de  las  baterías  i  otros  53  morJiena 
el  polvo  en  las  inmediaciones  j  porción  considerable  de  fuslleí, 
lanzas,  machetes,  espadas  í  cuchillos,  una  cají  de  guerra  i 
una  bandera  fueron  los  despojos  abandonados  en  la  fuga.  Pu- 
nosos los  alzados  por  tan  fiero  contraste,  desfogaron  su  sa/ta  i 
venganza  sobre  los  prisioneros  que  conservaban  encadenados 
en  el  pueblo  del  Norte ,  á  los  que  dieron  una  muerte  barbá- 
is é  inhumana. 

Greda  por  momentos  el  apuro  de  los  bravos  sostenedo- 
res de  la  autoridad  real:  el  gobernador  de  Puerto  Rico  seba- 
iiia  negado  i  proveer  de  moniciones  i  las  tropas  de  Urreiz- 
tieta  úa  una  drden .especial  del  gobierno  de  Espaüa ;  un  ofi- 
cia] que  habia  süo  dirigida  £  Colnprarlas  i  la  isla  de  Curazao 
con  39  daros  que  habían  sido  itoo^dos  coQ  las  mayores  4h 
ficultades  entré  varios  habitante^ '4e  dicha  ida,  el  goberna- 
dor i  loa  capitanes  Morata  i  Rodrigues ,  empled  algunas  se- 
manas en  esta  comisión;  i  regresd  con  algunos  quintiles  d« 
pdlvonicon  poicton  de  fusiles. 

A  los  pMJos  iliw  de  'haber  reñbido  «stps  cortos  aasilioi 
llegaran  400  bsmbnii  dé  rtCiMtiKl  ÍdOBbui|*eadflgaeV4  {kuH 
jmmentar  los  qne<ibni»lNni  ÜflUb<|ifea»i^siice^a(iifinle  il«fr 
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la  noeva  espedicion  al  mando  del  brigadier  D.  Juso 
Pardo  ,  compuesta  de  600  hombres  en  el  estado  maa 
de  instrucción  i  disciplina,  i  sin  mas  armas  de  fue- 
00  fusiles.  Pardo  se  situó  en  Painpatar  para  tener 
idita  la  comunicación  con  Cnmaná  ¡Carocas. 
enia  destruir  los  almacenes  que  los  enemigos  hu- 
mado en  el  pueblo  del  valle  de  <an  Juan :  Urreiztitta 
r¿ado  de  esla  comisión,  i  la  desempe/íií  satisfactoria- 
n  35a  hombres,  sj  bien  ú  su  retirada  fue  cargado  por 
albs  i  por  otros  tantos  infante*,  i  perseguido  por  el 
le  4-lcguas  sin  que  los  enemigos  hubieran  conseguido 
ventjja. 

a  medio  d*  estos  combates  había  entrado  el  alto  de 
Unto  las  tropas  de  tierra  como  las  de  mar  redool»- 
rdor  i  cmnená  para  salir  triunfantes  de  aquella  locha. 
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liizo  renacer  Ja^  esperanza  entre  los  rebeldes ,  quienes  inten- 
taron un  segundo  ataque,  que  les  fue  tan  funesto  como  loi 
interiores. 

Estos  triunfos  sin  embargo  no  eran  suficientes  para  ter- 
minar aquella  sangrienta  camparía:  las  bajas  considerables 
que  sufrían  todos  los  dias  las  tropas  del  Rei,  ya  luese  por  el 
lilerro  ó  por  las  enfermedades ,  la  escasez  de  víveres  que  em- 
pezaba á  esperimentarse ,  el  terco  empeíio  de  aquellos  isleñoa 
en.sepultarse  eu  sus  ruinas  antes  que  abandonar  su-  infame  di- 
■rita  isn  esperanza  de  ser  ausiliados  por  los  aventureros  de  lai 
islas  contiguas,  i  por  ei  mismo  Bolívar  que  ya  á  este  tiem- 
po estaba  preparando  su  espedícion  en  la  isla  de  santo  Do^ 
jningo  j  i  las  noticias  que  recibían  del  continente  sobre  lat  in- 
finitas partidas  que  hormigueaban  por  todas  direcciones,  i  que 
ponían  al  gobierno  le^tímo  en  la  imposibilidad  de  enviar 
nuevos  leñierzos  i  la  Margarita :  todas  estas  consideraciones 
daban  mayor  impulso  í  vigor  á  los  sublevados ,  i  leniao  en  U 
jnas  penosa  perplejidad  á  las  fieles  tropas  de  Pardo. 

Estas  sin  emiiargo  estaban  resueltas  ¿  defenderá  todo  tran- 
celanoble  i  sagrada  cansa. que  estaba  confiada  á  su  celo,  1  lo 
acreditaron  en  los  repetidoscIioquesquesoEtuTÍerondiariameii- 
te.  Era  sin  embargo  su  situación  la  mas  apurada:  las  fortifi- 
caciones de  los  rebeldes  por  la  parte  de  la  capital  estaban  tan 
inmediatas,  que  con  el  silencio  de  la  áocfae  podían  hablarse 
amboc  partidos  contendientes  sin  necesidad  de  esforzar  la  voe: 
á  todas  las  horas  del  dia.se  ofrecian  justos  motivos  de  alar- 
813.:  era  preciso  vivir  en  ana  continua  vigilancia :  losoficia- 
Jes.  recorriendo  los  puestos^  i  los  soldados  sin  dejar  las  armas 
ñno  los  mas  precisos  momentos  para  dedicar  en  relevo  alga- 
ms  boi3s  al  descanso,  que  dificümente  dejaba  de  ser  Intet- 
nimpido.  Era  pues  imposible  sostenerse  largo  tiempo  con  taa 
cstremada  &tiga,  i  solo  unas  tct^iaai  tan  valientes  i  sufridas 
habrían  podido  resistir  por  el  espacio  de  cuatro  meses  este  g¿- 
D6m  de  vidaimineítí^le  i  tiestmctor. 

JSl  brigadier  Pardo,  no.  se  aurevia,  á  tomar  nn  partido  deci- 
ñfo  Íiwta.vaiKMiUuiadokpor.el.aq)itaii  geaenl  deCaiMMi 


que  a< 


t  hallabí  en  esta  dura  incertíiluiibre,  se  oje- 
I  mjilaaa  del  a  de  auyo  ea  el  cam  >)  enemigo  coa- 
es  del  ni33  loco  regocijo,  acocD¡)i.¡aJií  di  rep^tÜai 
artillería,  sin  qae  lo>  realistas  supieran  adivíaar  el 
contcjiíaiento  que  las  mutivabí:  crjn  a^uelhj  diri- 
ct:IebriJjd  (fe  la  oportuni  llegada  de  Boúvar  con  la 
1  que  babía  sacado  de  los  Cayos.  La  falta  de  tino  d« 
los  rebeldes  en  haber  dado  por  este  medio  avisos  an- 
di  los  imponentes  refujrzoj que  hibiaa  recibido,  salí 
imicion  de  la  Asuucioa  desu  ruina  :  esta  habría  sido 
ble  ai  obrando  aquellos  en  perfjcta  combinación  hu- 
ida un  brusco  ataque  de  sorpresi  á  la  citada  ciudad. 
i.idos  los  realistas,  1  cercióralos  muí  pronto  del  f o rmí- 
tmigo  que  era  precisa  combatir,  se  prepararon  ¿  leti- 
ampatar  i  Porlamar  con  la  mayor  rapidez  ,  i  lo  ven- 
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timos  habían  salido  mmediatanieDte  para  Cumaná  en  busca 
de  ausilios:  loa  dos  primeros,  mandados  por  don  Rafael  de 
Iglesias,  i  don  Mateo  de  Ocampo,  qge  se  hallaban  á  la 
parte  del  Norte,  babiaa  sido  atacados  por  todas  las  fuersas  de 
los  sediciosos. 

La  luátoría  presenta  pocos  combates  tan  obstinados 
como  el  del  Intnfpido:  después  de  tres  horas  de  soste- 
oci  un  horroroso  fuego  con  los  tres  buques  enemigos  de 
ipa/oi  fuerza,  cuando  estaba  y^  desarbolado,  cuando  hablan 
sido  rechazados  dos  abordajes ,  cuando  había  perdido  las  dos 
terceras  partes  de  su  tripulación,  i  su  cubierta  estaba  llena 
de  cadáveres  propios  i  enemigos ,  uu  tercer  abordaje  ja  irre- 
■ístible  liiüo  que  se  arrojasen  al  agua  muchos  de  los  que  so- 
brevivían í  aquella  carnicería ,  i  que  rindiese  su  grande  alma 
il  vatientísioio  Iglesias  al  impulso  de  dos  balazos  que  asest<f 
contra  su  cabeza,  prefiíiendo  morir  entre  los  brazos  de  la 
gloría  i  ser  el  escarnio  de  sus  inhumanos  verdugos.  £1  e»~ 
tadude  dicho  buque  era  el  mas  lastimoso:  ti  enemigo triunftf 
Bolamente  de  las  ruinas  i  de  unos  pocos  :marÍneros  gravisf- 
mimente  heridos.  íUuorto  el  capitán  de  la  Rita  al  priucipifi 
de  la  acción  hubo  de  rendirse  este  barco  á  la  fuerza  tri^tle 
que  lo  atacd. 

Mientras  que  CaHas  i  Gabaso  armaban  en  Cumani  nue- 
Tos  buques  para  volar  en  ausilio  de  los  defensores  de  Pam- 
gatar  i  Porlamar,  lleg^  en  una  mala  lancha  con  iodecibles 
trabajos,  i  superando  los'  mas  graves  peligros  el  brigadier  Al- 
dama^  que  habla  sido  enviado  por  sus  compailerog  de  armas 
pai;a  activar  dicha  espedicion ,  sin  cuyo  pronto  ausilio  en 
preciso  sucumbir  i  ese  terrible  enemigo,  contra  el  que  •! 
valor  es  nulo  é  ilusorias  todas  lai  obras  de  defensa:, habla- 
mos del  hambre  que  empezaba  y^  á  esperimentarse  entre 
djchos. pistas.,  i..qu«  con  l^fl  ,eic»fúünu  provisiones  qu»  ' 
quedaban  disponUiles  no  era  posible  sostener  sino  mui  pocos 
días  sus  débiles  fuerzas.  ; 

A  la  actividad  pu^ii  qqckír  tlfinlfgfrta  p^,*!  rrfarido 


^ÍH— ^^^^^ 

con  todos  los  europeos  que   billd  en  aquella   costs 
itif  escusa  ni  escepcion;  á  ms  esfuerzos  para  cargar 
los  víveres  necesarios  ¡  para  darles  una  pronta  habí- 
,  se  debití  en  grao  parte  la  salvación  de  los  espre- 
ilientes,  dignos  por  cierto  de  que  se  hicieran  en  _aa 
0  los  mas  duros  sacrificios. 

ines  de  dicho  mes  de  mayo  se  hizo  Bolívar  i  la  reía 
a  su  escuadra  i  espeJiüion,  i  arribd  el  i?  de  junio  í 
10  en  la  costa  orieutal   de  Cuminá,  cuya  pequeóa 
on   i  vecino»  después   de  una   bizarra  resistencia  ss 
n   á   Casanoi   i    á  otros   puntos   de  aquellas  inme- 

gobernador  de  Cumaná  brigadier  don  Tomas  3a 
tuvo  aviso  on  el  dia  B  de  junio  de  la  aparición  de 

en  aquellas  costas ,  i  se  puso  en  marcha  al  siguients 
unas  tropas  de  Barbastro,  círcuhindo  ¿rdenes  i  ¡na 
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cn<ui  iomediacioiiet.  Lleno  de  dh  fiero  furor  i  despecho  el 
caudillo  iasurjaate  pasd  á  Lis  tropas  del  Reí  la  furiosa  intí' 
juadon  rede  que  iba  i  iegoÜít  las  mugeres  i  aiítos  que  ba* 
biao  qaedado  en  el  citado  pueblo  siao  se  retirabaa  ¡  pero  cre- 
cí(í  todavía  mas  so  irritacioii  cuando  por  toda  reapuesta  ñó 
elioceudio  de  Carúpano  alto,  que  demoetraba  la  reíolucioa 
que  habían  tooiado  ana  contrarioa  d«  «9  pataiae  eu  genero 
ilgufw  ^  ,aac|i6ciD  que  pudiera  condocíi  í  U  mina  de  loa 


Habiendo  salido  i  esta  saaoo,  que  fue  en  el  dia  95,  la 
eacnadrilla  realista  aprestada  en  Cumaná  para  el  ausilio  de 
las  tropas  de  Margarita,  se  hizo  Bolívar  í  la  rel^  el  t?  de 
julio,  dejando  en  dicho  puaUo.de  Cariipano  100  juiserablea 
mandado*  por  el  aventurero. irances  firísel,  ^le  iíieron  sacri- 
tctáatí  la  insensatez  de  su  general. 

Apenas  babía  regresado  el  brigadier  Gres  de  su  espedi- 
don  sobre  Cardpano ,  cuando  se  presentaron  delante  de  Cu- 
maná  las  partidas  de  Marido  i  Bermudez  á  poger  sitio  á 
aquella  ciudad :  don  Juan  Aldama,  a^uiMlo  en  el  mando  da 
la  provincia,  salid  en  busca  de  la  dirision  qpe  ,niaadaba  el 
Tállente  Lopes  en  la  de  Barcelona ;  pero  como  á  .este  ^mp» 
hubiera  ^do  batido  ea  el  hato  del  ^lacran,  se  TÍtf  curuelto 
Altlflina  por  los  enemigos,  i  solo  con  su  sereuidadi  fíroieza 
podo  .lílvarso  del  peligro ,  perdiendo  sin  embargo  bastante 
geate  de aa- escolta,  debiendo  a))andonar  asimismo  una  porr 
don  de  emigrados  de  dicho  ponto  de  fiatceloju ,  que  su£rief 
ron  lot  mayores  quebrantos. 

La  guamídon  de  la  isla  de  Uargaiita  Ilegrf  poco  tiem- 
po después  á  las  costas  de  Cnmani,  i  tomando  Pardo  el 
mando  general  por  inhabilidad  física  de  Gires ,  hizo  Tañar 
el  aspecto  de  los  negodos,  i  los  realistas  adquirieron  por 
■otoncei  ana  .indisputable  -superioridad  sobre  laa  mendo- 
aadat  partidas  rebeldes-  Se  ignoraba  el  rumbo  que  bahía 
tomado  el  osado  fioIÍTar  ^laado  aparederon  tns  buques  en 
d;  dia  5  sobre  Bnibnntt  e»  Jas  iomediacionea  de  Pnav- 
J»  Cal>elIo:  a^niua  fl^ettiqianrioa  adtaren  á  tiarts^^ 
Tomo  U.  34 
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jc  Monos  i  fijiron  una  bandera;  mas  á   las  pocas  ho- 
vieron  i  sus  buques  i  se   dirigieron   i  Ocumare,  eo 
uerto  desembarcaron  al   dia  siguiente  por  la  tarde. 
comandante  militar  de  dicho  punto,  que  había  lie- 
San  Joaquin  á  las  dos  de  la  mafiana  dd  7 ,  envid  ri- 
nte  por  todas  direcciones  avisos  de  aquella  invasión. 
tan  general  don  Sahador  Mozd,  ai  Ijien  su  confianza 
remada,  í  tal  vez  se  debieron  i  ella  los  progresos  de 
3ldes  de  Margarita  i  de  las  partidas  que  babian  prin- 
i  engrosarse  en  el  interior,  tomí  sin  embargo  algu- 
jvidencias  para  contener  á  este  (uñoso  torrente,  que 

si  no  se  le  oponia  un  di<iue  respetable  al  principio 
;arrera.  El  8  por  la  neclic  estaban  ya  en  marcha  sotHv 

nJK^^riMfU^oi^ascua^eal^u^yT^^ 
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Octimare :  el  terreno  era  tan  íiagoto  qae  no  permitid  á  lü 
tropas  realütas  formane  ea  bstalia;  pero  dando  tirdea  9Io> 
ralea  de  que  se  desplégate  en  guerrillas  por  derecha ,  úqnier- 
da  i  centro  h.  compadia-  de  casadores  del  regimiento  de  -b 
Union  con  parte  de  las  de  granaderos,  Valencia  i  San  Joa- 
tqfúa ,  logrd  poner  en  pncipitada  fiíga  al  enemigo  después  de 
4oB  horas  i  media,  .de  un  empedado  combate  ^  acompasado  de 
]oi  mayores  quebrantos,  sin  qne  partidpaaeB  da  eUoa  sino  ¡r 
modistas  que  saüeron  ligeramente  heridos. 

Aunque  el  capitán  general  Moxd  habla  encargado  á  IHo- 
lales  que  obrase  de  acuerdo  con  el  brigadier  Real,  que  se 
dirigía  en  tu  ausilio,  en  tan  grande  su  ansiedad  por  comple- 
tar el  esterminio  de  los  rebeldes ,  que  pareciéndole  7a  dema> 
siada  larga  Ir  detención  de  do*  i£ai  en  San  Joaquín  de  Ala- 
riara,  i  tenteraao  de  que  ajeado  ¿ita  major  se  perdiese  el 
fruto  de  sus  primeros  triunfos,  resolvió  atacar  al  enemigo 
sin  haber  recibido  todaría  mas  refuerzos  que  sqo  hombres 
qne  condujo  el  teniente  conncl  Bausa,  después  de  una  rapi- 
dísima marcha  por  montadas  inaocedhlea  que  firanqued  coa 
inimitable  conatanda.  Dando  la  Taognardia  de  so  peqoedo 
e)<^to,  qne  no  pasaba  de  700  hombres,  al  citado  Baoiá  coo 
encargo  particular  de  no  disparar  oa  tiro  hasta  hallarse  en- 
cima del  enemigo,  se  puso  en  marcha  á  las  doce  de  la  noche 
del  dia  13,  i  á  lai  cinco  i  media  de  la  madana  avistd  á  loa 
rebeldes  en  la  cumbre  de  un  cerro  empinado  i  de  on  acceso 
otraordinariamente  di&ól ,  llamado  de  los  Aguacates. 

Lo  formidable  de  esta  posición  no  arredrd  de  modo  al- 
gono  al  esforzado  Morales,. quien  deseoso  de  coronar  m 
frente  de  ilustres  laureks ,  mandtf  romper  el  fuego  .aobie  loa 
puestos  avanzados  i  en  oa  nomenia  se  hiao  general  la  bt- 
talla.  A  las  siete  de  la  madana  se  había  ya.  ganado  mas  de 
la  mitad  de  la  montada ;  i  haciendo  entonces  adelantar  la 
¡reserva,  sedid  al  combate  el  carácter  mas  sangriento  i  tenas. 
Loa  aedidoioB,  capitaneados  de  kjoe  por  el  indomn- 
Ms  Bolirw,  hidenn  mairtoa  epfnenM  sngíen  h  deae»* 
ftmaoni  miu  toda*  w  HtnlbniB  «b  h'luipandts  i  tnM 
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realistJs.    Viendo   i   estos  en  la  cima  de   la  mtm- 
intro^lujo  en    a<iuello3  el   mas   horrible  desaliento 
ion:  azorados  con  lo  inminente  dt;l  peligro,  i  creyeD- 
iner  lai  venieJoras  espada*  sobre  sus  cuellos,  >e  po- 
:n  la  mas  desordenada  dispersión,  perdientto  ti  fro- 
eis   mese»  de   cálculos  i   proyectos,  todos  sus  per- 
provisiones,  equipages,  i  hasta  su   opinJoa^  i  lat 
esperanzas  de  su  desenfrenado  furor, 
i-ar  abaodoatí  aqael  campo  de  muerte  con  la  anticipar 
.  que  ha  solido  siempre  huir  del  peligro.  La  pi^rdida 
de  400  rebeldes  entre  muertos  i  heridos,  habíéndoM 
entre  los  primeros  el  coronel  Vicente  Landaeta  i 
fcín  francés;  la  toma  de  mas  de  iqoo  fusiles  nuevos 
a  empaquetados,  la  de  300  que  arrajaron  en  la  fuga, 
aa  de  708  cartuchos  de  fusil,  6  quintales  de  pdlrora. 
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Luego  qae  liobieroo  fondeado  en  Bonaire,  i  que    el 
titulado  almirante  de  la  repiiblica  Lois  Bríoa ,  oataral  ds 
Curazao ,  Imbo  considerado  el  abíimo  de  malcí  en  que  ha- 
bla   (ido   confundido  por  loa  incontidendof   proyecto»   di 
Bolivar,  por  su  torpeza  en  la  ejecución,  i  por  su  cobardía 
al  terminarloa ,  lo  llend  de  baldonea  é  improperioa,  le  dirf 
pdblicamente  de  bofetadas,  i  aun  habría  procedido  i  arro- 
jarle i  la  mar  ñ  lus  amigf>a  no  hnbieran  contenido  su  brazo 
i  calmado  id  juna  colera ,  exaltada  al  tender  la  tísU  lobr* 
loa  mantioaoa  gastos  qne  babia  hecho  con  tan  poco  provecho* 
Los  fugirivos  de  la  batalla  de  Aguacates ,  que  al  llegar  i 
Ocuntare  le  hallaron  sin  buques  para  salvar  en  ellos  sus  mi- 
•erablea  vidas ,  se  entregaron  al  mas  triste  desconsuelo  i  de- 
■esperacion ,  creyendo  inevitable  su  ruiaa  ¡  pero  el  valienta 
aventurero  eacocá,  Sir  Gregor  Mac  Gregor,  serend  su  turba- 
ción CDU  la  entereza  i  acierto  de  sus  providencias.  Puesto  á 
la  cabeza  de  unos  600  hombrea,  que  fue  toda  la  gente  qut 
pudo  reunir  en  medio  de  aquel  desorden,  se  dirigid  sin  per* 
dida  de  tiempo  por  la  costa  al  pueblo  de  Cboronf ,  que  dista 
tres  leguas  del  citado  ponto  de  Ocumare,  volvid  i  atravesar 
las  montabas ,  bajd  al  pueblo  de  Turmero ,  i  ajgnid  por  San 
Mateo,  la  Victoria,  Villa  da  Cura  i  Orítnco  á  ganar  los  lla- 
nos i  reunirse  en  Barcelona  con  las  muchas  partidas  qae  do- 
minaban ya  todos  los  de  aquella  provincia.  Aunque  el  bri- 
gadier Morales  se  puso  en  seguimiento  de  este  sedicioBO  no 
pudo  llegar  á  tiempo  de  estorbar  la  derrota  qne  sufrid  el  bi- 
aarro  coronel  López  en  el  Hato  del  Alacrán ,  según  llevamos 
indicado,  de  cuyas  resnltas  adquirid  Mac  Gregor  nueras  fnei^ 
zas  para  seguir  so  marcha. 

Parece  que  en  esta  ocation  no  desplegd  el  capitán  gene- 
lal'Hozd  toda  la  energía  necesaria  para  esterminar  í  esta 
despechada  columna,  qne  fue  la  baas  de  las  tropas  que  ao 
«poderaroQ  sucesiramente  de  la  Guayana,  i  arrancaron  la  au- 
toridad real  de  las  provincias  de  Venezuela :  unto  desde  Puerto 
Cabdlo  como  desda  GnaoM  podiaa  habetae  dirigido  faenas  nfi- 
deatea  put  asegiuHkcgBifdelliniiiii delatado flbcGre|i». 
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ste  descuido   fue  mui  fatal   á  las  armas   de  Castilla: 
lo   dicho   Morales   llegrf  al   sitio   del   JuDcal,    diátaa- 
s  leguas  de  Barcelona  i   lao  de  Caracas,  ya  se  había 
lo  Mac  Gregor  con  Piar,  Mariiío,  Monagas  i  con  oíros 
cabecillas ;  i  era  por  lo  tanto  mui  dudoso  el  ¿zito  de  la 
de  las  armas.  Morales  sin  embargo ,  no  se  arredra  por 
lonente  aparato  de  aquellos  bandidos:  aunque  su  divl- 
le  componía  tan  solo  de   loaa  infantes,  i  aunque  la 
de  los  rebelde»  era  mui  superior,  i  que  hubiese  de  pac- 
ellos  una  gran  ventaja  en  el  arma  de  caballería,   fue 
a  fundar  en  el  valor  i  en  el  mismo  compromiso  todas 
peraneas  de  la  victoria:   la  fortuna  sin   embargo  mirrf 
rvo  CC1I0  en  esta  ocasión  i  uno  de  sus  hijos  mas  predi- 
Morales  fue  atacado  por  los  descansados  rebeldes,  i 
ho  á  pesar  de  sus  heroicos  esfuerzos  i  de  la  bizarría  de 
)l>asi  perdití  700  hombre»,  un  caúoii  i  toiJas  siis   mu- 
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La  EÍtuacioD  pues  de  las  provincial  de  Venezuela  era  la 
mas  triste  i  apurada:  como  el  capitán  general  Moxtf  00  había 
ccHuitlerado  las  primeras  chiapaa  levolucionaríaa  con  toda  la 
«tención  que  habría  sido  necemña  para  cortar  sus  progreso*, 
estaba  muí  distante  el  general  en  gefe  don  Pablo  Morillo  de 
figurarse  que  tan  prontamente  había  de  abrirse  un  abismo 
profundo  en  el  que  estuviera  i  piqoe  de  aepultarse  todo 
el  fruto  de  tantas  hazaftas  i  de  tantos  sudores  i  aacrifícÍDa. 

Informado  finalmente  de  la  gravedad  del  peligro ,  áié  orden 
al  brigadier  Latorre ,  situado  i  finca  de  este  ado  en  los  llanos  de 
Casanare,  de  hacer  una  marcha  rápida  sobre  Venezuela,  i  en 
90  de  noviembre  tomd  Morillo  la  misma  dirección  dejando 
el  reino  de  Santa  Fé  en  la  mas  perfecta  calma,  organi- 
zados todos  loa  ramos  del  Estado ,  i  ana  elocuente  proclama 
por  la  que  pintaba  i  sus  habitantes  los  bienes  de  la  restau- 
ración, i  les  aseguraba  una  sólida  prosperidad  sise  mantenían 
sumisos  i  obedientes  á  la  legítima  autoridad,  que  lo  era  don 
Francisco  Montalvo.  Ada  el  mismo  tiempo  salid  para  la  Pe- 
nínsula el  mariscal  de  campo  dtm  Pascual  Enrile,  gefe  del 
Estado  mayor  general  del  «¡¿rctto  eapedicianario.  Parece  qne 
con  la  padScadon  absoluta  del'  reino  de  Sonta  Fé  erejó  qae 
■e  había  cumplido  ya  el  grande  objeto  de  la  empresa  qne 
lubia  táda  confiada  en  la  parte  política  á  su  dirección,  sin 
ncetar  de  qne  los  fuegos,  que  habían  aparecido  por  la 
parte  de  Venezuela,  pudieran  llevar  al  borde  del  predpicio  la 
nave  construida  por  sus  consejos. 

Desde  que  el  general  Morillo  entró  en  el  territorio  de 
Nueva  GtHnada  se  susdtaron  algunos  choques  coa  el  referi- 
do virei  Moutalvo,  quien  cr^endo  desairada  so  autoridad 
por  algunos  actos  i  los  qne  proeedid  por  sf  soloel  gefe  espe- 
dídonario  en  uso  de  las  amplias  focultades  de  que  iba  reves- 
tido ,  hhso  Tarios  representadones ,  que  fueron  atendidas  por 
«I  goUemo  de  S.  M.,  del  que  recibid  cnmplídos  satisfiícdones. 

Si  por  nna  parte  endtüzaron  estos  in*  anteriores  disgnstoo, 
ínitarouporotroeTánimodesucompetidorf  i  de  oqui  nacÍA- 
nm  temÜts  males  qne  infioyoroa  pod«nsamente  en  la  perdido 
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Boaáa  tAatiáo  de  Joi  rebelde»  á  principio*  de  iSrd.  9ri* 

.ílanU  apedicion  del  ooroaet  Armijo  lobre  ¡a  Sierra  Mía* 
Are.  Otra  del  teniente  coraiet  Giiitiaa.  Variat  acciwuf 
gloriotat  á  iat  armae  del  Rei.  Rendición  de  gran  ndauro 
de  facciosoí  acogiéndote  al  indulto.  Entrada  en  Méjico 
del  ftueoo  virei  don  Juan  Rute  de  jtpodaca.  Ettado  de  lo» 
Jiegocioi  cuando  tomó  el  mando  este  benemérito  general. 
Kuevot  etfuersm  de  Iat  trt^as  del  Rei  para  completar  la 
pacificación.  Progretot  de  laf^inion  á  favor  de  la  patít 
*auta.  Detalienio  de  loe  aaiapeonet  molacioaariot  d  co»> 
tecueneia  de  sus  repetidos  coatranet^  i  w  aetipa  prtaam 
tacion  á  las  autoridades  reiüistat. 

JCiO  todo*  tiempoi  liabis  lido  la  upneza  de  la  Sierra  Ma- 
dre el  aiilo  de  Jos  malhechoreí  i  de  los  eaemigoi  del  gobier- 
no :  deipueí  de  las  graadei  denotas  que  habiaii  safrido  por 
las  tropas  del  rei,  sola  entre  «qRelIos  riscos  i  quebnulas  po- 
dían hallarte  librea  de  la  penecocioa  i  del  esterminio ;  peco 
como  estos  monte*  aoa  tan  dilatados ,  Impenetrables  por  al- 
ganos  puntos,  i  &Itos  de  población  i  de  medios  de  subd»- 
lendas  ea  los  mas,  no  es  estrafio  que  n  pasease  todavía  pdc 
ligón  tiempo  el  genio  de  la  rerolucioa  por  aquellas  proñm^ 
das  bamncas  i  empinados  cerros.  Las  valientes  tropas  realis- 
tas, qoe  creiaa  no  haber  hecho  nada  cuando  les  &luba  algp 
que  hacer,  i  qo^  aborrecían  el  descanso  mientras  qoe  hubie- 
ra enemigo!  qne  combatir  en  el  tenhoño  de  m  demaict- 
ion,  dgnisti 

Xosio  a 
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tiUarro  Armijo  dis¡>i]so  con  este  fin  hacer  ons  penon 

dcEkJeTecpan,  TeoloJo^íjun  i  l'ctátbn  rlcstru/eniJo 
itc  de  recursos,  i  concluyendo  su  cspedicion  en  el 
VIiíxcjIj  al  freute 'Je  Acjtljn  sobre  cerro  Prielo,  en 
;1  cura  Herrera  i  el  cab:cilla  Agüero  hahian  constmi- 
nea  Josit;  que  se  hubo  aproximado  Morelos  i  dichos 
coa  el  ol'jetJ  de  obrar  en  combinación  coa  las  gavi- 

ruiiibo  de  Tlap^. 

tribuycnlo  en  siete  secciones  los  430  hombres  de 
ROiapunia  su  división,  i  ofíciundo  ul  uiísuio  tiempo  al 

VillaSina  i  al  teniente  coronel  Piao;iga,  para  que 
lio  el  primero  los  pasos  del  rio  de  Acallan ,  i  el  segun- 
de] Real,  del  Limón .  impidieren  la  fuga  de  los  relid- 
Cerro  Prieto ,  babiu  emprendido  su  marclia  á  media- 

anterior  mes  de  diciembrí;  para  Chidiibuali.o,  i  si- 
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reennoi  de  subsistencia;  matarles  alguna  gente;  baceilea  30 
prisioneros;  tomarles  varios  cajones  de  municiones  i  armas 
de  fuego,  14  muías  i  too  cargas  de  maie;  i  se  obtuvo 
igualmente  el  feliz  resaltado  de  inspirar  confianza  i  una.mDl-> 
títttJ  de  familias  emigradas  i  enantes  para  que  regresanta  ú 
.ms  .bogares. 

:Se  hablan  fortificado  otras  gavillas  -de  Insurgentes  en  la 
(«acabrosi  posición  de  Tlascalantongo ,  desde  jionde  desafiaban 
todo  el  poJer  de  las  tropas  realistas  que  se  Judiaban  en  aqn^ 
lias  inmediaciones.  Era  paes  necesario  destruir  «quel  balnar* 
te  de  su  insolencia :  esta  importante  comisión  fne  conferida 
il  teniente  coronel  don  Alejandro  Alvarez  de  Güittan.  Aun* 
que  la -columna  de  este  geleie  componía  de  .solos  148  .hom* 
bres,  i  la  del  enemigo  ascendía  i  400 ,  no  se  pard  un  mo- 
mento en  las  graves  dificultades  <jae  se  oponían  al  logro  ds 
■US  deseos.  Midiendo  en  su  vez  la  multiplicidad  de  los  obs- 
táculos por  la  estensión  de  los  recursos  de  su  ingenio  i  de  sa 
valor,  searrojd  á  aquella  atrevida  empresa ,  que  babria  desa- 
tentado  i  cualquiera  otro  ijne  no  hubiera  poseido  un  grado 
tan  sublime  de  firmeza  i  decisión.  Su  prímhiro  plan  :hdbia 
ñdo  el  de  obrar  en  combinación  con  los  comandantes  de'Tu' 
lanóngo  i  Tuxpan ;  mas  como  tardase  á  recibir  avisos  sobre 
los  moTimientos  de  estas  columnas  i  causa  de  le  intercepta* 
«ioa  de  correos,  se  decidi(í  i  dar  el  golpe  por  sí  solo. 

Amaneció  el  dia  3  de  enero  qne  habia  de  ofrecer  aI  reino 
de  Méjico  un  digno  modelo  de  valentía  i  empefío :  liabiendo 
emprendido  su  marcha  el  citado  Güitiau ,  se  desembarazd  da 
algunas  emboscadas  .enemigas,,  i  se  sitnd  i  tiro  de  fiísil  da 
las  referidas  fortificacionei.  ,R<Smpese  un  vivísimo  fnego  poc 
ambas  partea ;  el  enemigo  dirige  ttis  bkUs  «in  tropieso,  al  pasa 
que  ha  de  los  realistas  Tan  .i  perderse  en  los  parapetos :  com- 
prometido ya  el  gefe  en  aquella  refriega  llega  i  dudar  de  b 
victoria  j  pero  disponiendo  que  un  destacamento -de  $0  hom- 
bres trqie  por,nn  ptílaKO, -tenido  por  inacCbóble ,  desde  cu- 
yo ponto  podia  Jiaqene  tau.BMitada  pontorAi  sobre  lot  de- 
fiáiorei  de-1>MlliM0Bfo,  U^flealiutfaMn  enoe  dettf  *o^ 
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yz  no  pCDsaron  mas  cjue  en  salvarse  con  la  fuga, 
en  su  consecuencia  ocupado  muí  pronto  díclio  punto. 
Falta  de  competente  guarnición  hubo  de  abandonarlo  el 
r  despu«3  de  haber  destruido  todos  sus  parapetos  que 
¡68  varas  de  longitud  i  i§  de  espesor.  Esta  brillante 
,  en  la  que  los  realistas  pelearon  algún  tiemjio  i  pe- 
aibierto,  les  costó  I*  perdida  de  13  muertos  i  S7  he- 
nui  inferior  i  la  de  los  rebeldes  <]uc  se  dejaron  4S 
es  tendiilos  en  el  rampo  i  17  prisioneros  que  espiaroa 
mente  en  un  suplicio  sus  horrendos  crímenes, 
lapitan  don  José  Brílanti  atacií  con  £U  coliimna  por 

de  Zatratecas  en  la  caiuda  llamada  Ojo  del  Agoa  al 
a  IVIorpuo,  (pie  con  200  hombres  escogidos  defemÜa 
clones  con  un  terco  i  desesperado  valor.  Los  realista! 

mui  distantes  de  desistir  de  su  glorioso  empeflo  i  pe- 


Méjico:  i8i0.  2^7 

tnosíllo,  Magdaleno,  Moreno,  Valenthi  i  olm  cabecitlñ 
Llamada  la  atención  de  Iriarte  por  divenos  panloa  i  ud  mír- 
mo  tiempo ,  no  era  posible  cubrirloa  todos  con  la  corta  fiíer* 
es  que  tenia  i  aa  diiposick>n<  Prevalido  el  enemigo  de  eita 
ventaja  Il^d  i  taquear  é  incendiar  la  outoi  parte  de  la  po- 
blación; ma»  no  pudo  penetrar  por  el  fortín  del  RefugiS'ni 
por  la  iglesiíi ,  i  cayos  puntos  habían  tenido  que  replegane 
los  realistas  para  salvarse  del  tutor  de  la  macbedambre :  pagtf 
cata  tin  embargo  mui  caro  sn  momeatiaco  triunfo-,  pues  que 
perdiendo  óo  muertos,  entre  ellos-  al  coronel'  Valen^^  1 
aiayor  adinero  de  beñdos  sin  lograr  su  principal  intento  qu« 
era  de  liacer  prisionera  aquella  guarnición,  habo  do  abando> 
liar  el  campo  con  tanta  mengua*  como  iiritacioDt 

Loa  valientes  defenaores  cantaron  la  victoria  tíi  medio 
de  las  humeantes  ruinas  de  un  pueblo  tan  decidido  por  le 
aausa-del  Reí,  i  no  bien  enjutas  todavia  las  lágrimas  que  la 
gratitud,  el'  aprerio  i  el  respeto  que  siempre  infunden  loa 
guerreros  aíoizadoi-  hablan  hecho  derramar  por  14  de  es- 
tos ,  que  con-  una  iniíBitable  detisioa  se  habían  abierto  !>• 
puertas  da  k  gloria.' 

No  es  menos  recomendable  la  brillante  espedldon  del  co> 
«enel  Armijo,  principiada  ya  en  octubre  del  aíío'  anterior^ 
i  tenuiuada  i  principtos  de  este  con  un  reñido  combate* 
aestenido  en  la  cumbre  de  un  cerro  de  la  sierra  del  Cainanm- 
contra  600  relieldes  bien  armados  i  resueltos  á  defender  i 
•oda  costa  sus  veonjosas-  posiciones.  Aunque  solo  contaba 
Armijo  con  16»  soldados,  era  tal  el  aliento  que  infundía' í' 
estos  la  sola  presencia'  de  un  gefe  que  tontas  veces  los  había' 
conducido  á  la  victoria,  que  no  titabearon  un  momento  en 
lansarse  Á  la  pelea ;  i  aunque  los-  esfiíerzos  de  la  resisteuda 
fiíenm  superiores  í  sas  ésperaosaa,  sirvieron  tan  solo  para 
aumentar  el'  mérito  del  vencimiento.  Gorriií  la  sangre  de  ani> 
boB  lados  como  efecto  consiguiente  de  un  choque  tan  redido, 
en  que  las  re<pectívas  posiciones  caían  alternativamente  en 
foáa  de  duoí  i  otzoi}  pan  ae  did  fipahniiotw  1«  lelUl  del 


bI  ver   deiístir  i  los  faccioíos  de  la  encanutado 

tre  los  BQcesos  mas  notables  orurrídos  en  el  mes  de 
deben  ocupar  un  lugar  en  la  hiEtoiia  los  progrcsoí 
:o  eo  la  D¡jinÍon  un-J  succión  vülante  que  el  coman* 
e  la  división  iJe  Tula,  clon  Cristóbal  Ordoilez  liabia 
8  Us  tír  lenes  líel  ra¡iiijn  don  Fiancisco  Manuel  Hi- 
onlra  los  insurgentes  i!c  Ja  sicrr.i  de  Monie  Alio.  Ha- 
IIei;a'!o  i  Biiqírtín  Icr  a'  la  inuger  é  hijos  del  coronel 
Gjiitacio  San  hez.  logrci  por  este  medio  desarmar  el 
c  a-juel  terrible  enemigo.  Era  este  por  cierto  de  loa 
igrusjg  ¡)iir  sus  gran  les  relaciones  en  el  país,  por  su 
conodmitnto  de  todo  aquel  territorio ,  por  m 
itscom'jnal ,  i  por  un  arrojo  tan  estraordinarío ,  que 
»  relevantes  prendas  había  llegado  á  adquirir  la  taa- 
ibrtJad  entre  Jos  mismos  disidentes.  Convenido  eon  el 
Hivlalgo  en  el  modo  de  acogerse  al  indulto ,  i  de  ins- 


Oajaca  á  Puebla «  recibiendo  impávidamente  aneve  ataqaea 
coQsccntivoB  que  le  dieron  loa  iosurgentea  mandados  por  el 
famoso  cabecilla  Teran ,  cou  el  objeto  de  apoderarae  del  rico 
convoi  que  escoltaba  de  1400  mulaa.  A  pesar  de  un  empefttt 
tan  terco  i  porfiado  fueron  constantemente  rechazadas  aque- 
llas gavillas,  las  qtie  habieron  de  abandonar  finalmente  el 
campo  cubierto  cou  60  muertos,  3:  priaioneroi^  Tarias  armM- 
de  chispa  i  corte,  monturas  i  caballos;- 

£1  coronel  don  Agustín  de  Iturbide  tuvo  i  este  tiempa 
ona  favorable  ocasión  de  dar  nuevos  timbres  i  sn  fama.  Se 
twbian  reunido  todas  las  gavillas  que  existian  en  la  línea  dñ 
I«gps  hasta  Querétaro  i  todo  el  Sur  de  estas  juriadicionei, 
cou  mu  las  de  Tapia  i  Rincón ,  i  cuantas  había  en  la  pro< 
vincia  de  ValladoliJ  desde  Pátzcuaro  inclusive  por  Zacapo, 
PariodícUaro  i'  Angamacutiro  hasta  Puniandiro ,  bajo-  diferen* 
tea  caBecillaa  presididos  por  el  corifeo  principal  P.  Torres.- 

Su  udmero  no  bajaba  de  1400  hombres,  la  mayor  parte 
Acostumbrados  á  los  mas  refíidos  combates.  Iturbide  conub* 
á  penaácon  &  artilleros,  soo-  infantes-  i;  37ocalialloai  pera 
htdúa  sabido  sujetar  mas  de  una'  vea  £  la-  misma'  fortuna ,  i 
00  tuvo  por  lo  tanto  el  menor  reparo  en  lanzarse  contn 
•qnella  formidable  reaníoo  de  gente  desalmada  i  feroz ,  segn- 
10  de  que  la  mejor  disciplina  de  sus  tropas  habia  de  compeu- 
nr' la- desventaja  del  numero.  Los  facciosos  por  su  parte,-  su- 
mamente engreidoa  de  su  preciado  valor ,  habían  tratado  de 
apiovecharse  de  la  separación  accidental,  por  asuntos  del  ser* 
Tíciov  de  ana  parte  de  la  división  de  dicho  Iturbide ,  i  espedal-- 
mente  de  la  columna  del  valiente  Oníntia,-  que  se  hallália 
•capada'  en  la  conducción  del  convoi  de  San  Luis  de  Pbtoaf, 
i  por  este  medio  no  dudaban  del  irinnfo'v  süa'  calcular  que  1« 
decisión  de  sus  contrarios-  cualesquiera  que  fuera  su  fnern 
ae  lo  habia  de  disputar  con  el  mayor  empeAo. 

Apenas  había  salido  dicha  división  de  Iturbide  del  valle 
de  Santiago ,  cuando  ñu  aor{H«ndidB  una  de  sos  guerrillea 
por  el  gmeao  del  ejército  aetaigo.  Sia  que  n  notase  h  mm- 
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atente  el  ataque  dividiendo  su  fuerza  en  vañaa  aeccío- 
mando  de  Moosalve^  Pacheco,  Reguera  i  Beistegui. 
ido  felizmente  el  movimiento  general ,  aun  anteA  ds 

de  dia ,  se  rompid  un  vivo  luego ,  que  se  estcndid  coa 
Üria  por  toda  la  línea,  i  en  menoa  de  ocho  ininutoi 
ñdida  la  aceion ,  quedando  arrolladas  aquellas  g  ■  illas, 

en  dispersión  i  perseguidas  a'gunas  por  el  espacio  da 
rúas.  Mas  de  100  faccioscs  muertos,  entre  elJoa  varíot 
!as  de  alta  graduación,  3^  fusiles,  el  parque  enemigo, 
I  arma«  blancas ,  un  cajón  de  ornamentos  i  otros  efec- 
ron  el  premio  de  la  constancia  i  biitarría  de  los  realía- 
oseguido  con  la  Eola  pérdida  de  1.5  hombres  poestot 
le  combale. 

capitán  don  CaTetano  Rivera,  correspondiente  i  la  <&■ 
del  brigadier  Mijares,  sostuvo  bizarramente  díreraoi 
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(fnco  priiionen»  entre  ellos  el  insigne  calMcilla  Miteo  Golio, 
varías  arous  de  fuego  i  90  caballt» ,  sin  la  menor  deagtacii 
por  parte  de  las  tropas  del  Reí. 

A  lo*  muchos  rasgos  de  ferocidad  i  barbarie,  de  que  a-' 
tin  llenas  las  pifginas  de  la  faistoiia  mejicana,  debe  aíta-' 
dirse  el  cruel  destrozo  que  faiao  el  cabecilla  Gomsalez  ácic 
este  tiempo  en  el  pueblo  iadio  de  Huicbilac,  distante  tret' 
l^uas  de  Cueraa-Vaca ,  degollando  ñn  distinción  de  sexos 
ti  edades  á  todos  aquellos  babilaotes  indefeaioe  que  padie- 
fon  haber  á  las  manos ,  i  que  nó  bajaron  de  dentó.  Se  es- 
tremece el  alma  al  referir  nnos  ultrajes  tan  irritantes  á  ú 
moral  i  á  la  religión ;  pero  aquellos  empedernidos  corazonei 
parece  se  recreaban  con  arrancar  las  palpitantes  entradas  de 
hs  víctimas  que  habían  destinado  á  saciar  su  natural  sevicia. 

Es  asimismo  digno  de  especial  recuerdtfel  empeílado  cho- 
que quc^sostuvo  i  diek  leguas  de  Tecpan  el  teniente  don  Jos¿ 
Kavarrete  con  sti  destacamento  de  100  hombres  contra  700 
insurgentes  mandados  por  los  cabecillas  Montes  de  Oca ,  Juan 
Galeana  i  otros ;  irritados  ¿stos  al  ver  una  resistencia  tan 
desesperada  4  se  valieron  del  ardid  de  arrear  combustible 
sobre  las  cases  de  Palma ,  alrededor  de  las  cuales  hablan  for- 
mado los  resistas  sus  trincheras;  mas  ni  el  incendio  que  los  de- 
voraba, «i  el  borroroso  tiroteo  que  se  habia  aumentado  para  acíH 
bardeintroducirel  espanto  en  aquel  puiíado  de  valientes  ,  hizo 
en  ellos  la  menor  impresión  i  pesar  de  haber  recibido  dos 
lialazos  su  digno  comandante.* 

Sería  el  medio  dia  del  17  de  man»  citando  calmd  I« 
fberza  dd  ftego  hasta  las  cinco  de  la  tarde  en  que  llegtí  d. 
lúdante  may^or  del  escnadroo  del  Sur  con  ana  partida  de 
150  bombres  de  infánt«ía  i  caballería,  habiendo  ya  de  paso 
dispersado  dos  numerosas  emboscadas  que  le  aguardaban. 
Alentados  los  defensores  con  este  reñierzo  hieieroo  una  vi- 
gorosa salida  que  dectdiií  de  la  acoion,  recibiendo  por  pie- 
mió  la  piedpitads  íiiga  del  enemigo  después  de  haber  perdi- 
do mas  de  roo  bombees,  un  cafitKi,  tres  cajas  de  guerra,  va- 
tlaa  annaa  da  ftupi  flacbasi.  «aUdo*  ^  -milaa,  li  bi«a  fl» 

ToHo  n.  3* 
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brillantes  hechoj  de  annts  rectificaron  notable- 
.  opinión  del  país  i  favor  de  I03  reales  dereclios.  Fue 
e  momento  autn^rogi'sioia  la  presentación  de  faccioso! 
ISO  ínJulto  prolongado  por  el  virei  Apodaca;  no  fue 

empello  coa  c[ue  lo  solicitaran  los  rebeldes  de  las 
rovinciis:  entre  estos  debe  hicerse  particular  mea- 
cabecilla  Viuenre  G^mets,  que  rindió  asimismo  las 
}a  lo$  66  h'>ml>re;  dei^e  a»  componia  su  partida. 
intírojo  perlón  cofi'^dido  i  an  hombre  tan  perverso, 
h  empapado  repetí  Itu  veces  sus  sacrilegas  manos  ea 
nte  sanare  de  Eos  eipafioles,  haciendo  mutüacionei 
dolorosas  é  inliumina;,  de  las  que  toni<í  el  epíteto 
ae  es  conocido  en  los  anales  de  aquella  bárbara  re- 
;  la  religiosidad  con  que  se  cumplid  h  promeM  da 
1  olvido  por  ofensas  tan  ultrajantes  á  )a  misma  na- 
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Ettado,del  Peni  á principiot  dé  1817.  Proyecto  ie  egxdi- 
cion  contra  el  Tueurrum.  Carácter  de  las  tropat  del  pait. 
Movimiento  del  general  La  Sema  sobre  Tarija.  Marcha 
tiibrt  JuguL  ■Acciones  paniales  dadas  en  el  tramito  con 
-éci^js  variados.  Destrucción  d«  La  Madrid  i  de  otros  ea»- 
-  dilioi.  .Retirada  de  los  realistas  á  Tupiea  acoaq>afÍada 
■■  de  bastantes  pérdidas.  Pacificación  de  las  provincias  del 
Alto  Perú.  Conspiración  del  Callao.  Preparativos  de  otra 
e^dieion  que  dio  á  la  vela  á  fines  de  año  para  repotter 
.  la  auíondad  real  en  Chile.       ,   .       ■.  . 

Ijos  cuidados  del  virei  Pesnela  «e  «gravafon  considera- 
blemente  i  principios  de  este  alio:  se  liabia  volado  por  la 
calda  de  ona  centella  el  parque  de  Potosí  en  el  anterior  mes 
de  diciembre,  i  era  preciso  repararlo  sin  pérdida  de  tiempo. 
El  reino  de  Chile  amenazaba  ser  enviielto  por  la  espcdidon 
de  San^Uaitin  que  se  iba  prepatando  en  Mendoza  i  per  el 
e^íñtu  de  independencia ,  que  tiabia  tomado  en  poco  tiem- 
po una  preponderancia  increiblej  el  corsario  Gnillernio  Brown 
habia  salido  de  3uenos-Aires  qonifiíjco  Jiuques  de  goena  i 
400  bombres  de  desenibaieo  para  operar  sqlajre  las  costal. dal 
citad^nino  de  Chile í  tpero  el  iniatigable  Pezuela  acudía ¿ 
auulto«.:pilntos  «ra  llanada  su  atención.  Potosí  se  vid  muí 
pnmto  surtido  de  una  cantidad  «»7or  de  municiones  i  per- 
tiecboa  de  guerra  da. la  que  tenia  antes  de  su  incendio:  fue- 
ron eoTladoa  •InúsoQitítuipQ^algaiLqa  buqQts.lí  Ttlcubuaoo 
con,;g!Mte4  «niuiPMtfif>.taiiti^lP«cip«rfAt>iiSe.  íü^iitima 
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ante  al  Alto  Perd  grandes  sumas  de  dinero,  refuerzos 
>aB  i  to.Io  lo  que  poJii  necesitarse  para  llevar  i  cabo 
idicion  sobre  el  'fut^umbn. 

in  tan  vivos  lo^  deseos  de  Pegúela  de  ver  realizados 
)yect03  sobre  este  punto  que  no  había  correo  en  el  que 
jlcase  al  nuevo  general  esta  idea  que  formaba  el  obje- 
icipal  de  sus  deavulos.  A  pe^jir  di3  la  repugnancia  de  Lt 
para  emprenJer  esta  marcha,  porque  conociendo  lu 
tadoa  que  se  oponi^a  í  su  buen  resultado,  i  faltándole 
irpo  de  reserva,  que  al  paso  que  mantuviese  en  auje- 
¡uelia;  provincias  le  sirviera  de  centro  para  recibir  do 
ros  refuerzos  si  llegaba  d  necesitarlos,  ó  para  bailar 
ato  seguro  de  apoyo  en  caso  de  algún  imprevbto  coq- 
ic  delenniRd  á  dar  cumplimiento  i  las  drdenes  supe- 
para  que  en  ningún  tiempo  pudieran  ser  interpreta- 
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tno  modo  cuantos  militareí  de  lustre  bubieras  pasado  desde 
J«  Península  i  América  en  aquella  ¿pooa,  ' 

Loa  soldados  pernanos  eran  desaseados  en  su  trage,  te- 
nían groseras  costombie»,  poca  elegancia  en  su  porte ,  naa 
tosca  educación ,  i  finalmente  un  modo  de  seirii  enteramea- 
'te  diverso  del  de  los -europeos.  Eran  seguidos  por,  enjambres 
-de  nugeres ,  propias  Ó  agenas ,  que  dedicadas '  i  buscarles  la 
xonnda  1  á  ■  tenerla  prsparada ,  pracediéndolea ;  í  este  objeto  en 
fos  marchas,  i  fomentando  en  elkw  su  intemperancia,  pro- 
-aentabaa  á  primera  vista  ana  masa  informe  i  ridicula  con  so- 
'io  el  nombre  de  ejército  i  todo  el  aparato  de  nna  poblacioD 
ambulante  (i).  Su  modestia  natural  con  todos  lu  caract¿re« 
'de  timidea  aparente ,:  la  paljiies  de  sus  semUantes  i  su  color 
morena,  acddentes  propios^ del  clima  i  de  la  interpolacioa 
de  caatas  formaban  un  contraste  demasiado  visible  con  el 
-Imo ;  alegría  i  franqueza  de  los  acedados  europeos :  los  del 
país  podían  considerarse  como  un  tesoro  en  bruto ;  i  los  re- 
den Degadas  de  Espada  como  una  joya  bruüída  i  palioienta- 
-da  con  tanto  esmero  que  dífisUmeate  *e  podía  conaeirtr 
ta  brillo.  1 

Dicbo  general  La  Sema  11^  i  -completar  de  estos  i  da 
-lo  mas  selecto  de  los  habitantes  del  país  una  división  respeu- 
■Me  dirigida  por  escelentes  oficiales;  mas  el  pomposo  aparato 
-de  los  europeos  i  su  nueva  táctica  no  bastaban  para  hacer  Ja 
■gnerrs  en  América.  Se  necesítabaa  pues  soldados  acostum- 
<i>iados  á  aquel  clima  i  que  conociesen  particularmente  al 
enemigo  que  iban  á  combatir,  so  carácter ,  sus  inclinacionee, 
'tua  astucias  i  sos  imíides.  Mai  pronto  se  desengafioron  los  ga- 
fes realistas  de  su  primer  errer,  i  dieron  la  preferencia  á  laa 
trt^Ms  del  país  para  toda  clase  de  acdonea  de  sorpresa  i  eaa- 
'boscada  cn^do  vieron  su  mayor  destreza  i  la  feliciJad  de 
ana  resultados  para  aquella  clase  de  guerra. 

{■)     VarJH  Tccei  ialentuwi  lo*  lefei  realútu  latntdocir  nu  reforaia 
ét  eoftaaibm!  pcWttiiUwM  (k  nbandw  t  dlidw  Imwloteba- 
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el  clarín  eflpafíol  vuelve  á  resonar  en  las  playas   d» 
IcB,  convendrá  que  los  gefes  tengan  bien  preiente  esta: 
1 :  para  nna  campaiía  de  marchas  i  de  encuentros  par- 
para esploracíones  del  terreno ,  para  evitar  repentino» 
¡  para  burlar  los  ardides  enemigos  son  innegablementtt 
Liles  los  soldados  americanos;  i  sabiéndoles  inspirar  la 
ría  confianza  es  segura  su  fidelidad  i  constancia:  la  lar- 
eriencia  lo  tiene  bien  acreditado  con  mui  pocas  escep- 
;  los  Castas  en  general  han  tenido  siempre  una  perfecta 
jn  al  Monarca  espado! ,  i  nada  los  ha  envanecido  tanto 
jrapuúar  la  espada  en  defensa  de  sus  reales  derechos,  i 
ir  con  los  valientes  europeos. 

1  de  Tarija  con  tropas  que  había  reunida  en  Livilivi, 
e  se  había  dirigido  en  su  primer  movimiento  por  creer 
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los  gaucIiM  i  con  el  regimleiito  imuigente  Ilámtdo  de  Dn- 
gone(  Infemalos  ea'  ki  iamecUaciúim  dei  mismo  punta  d» 
Jojuf  si  bien  el  fruto  de  cstu  TsntBJds  se  perdíd  ca  gran  par. 
te  en  nna  sorpresa  dadit'poi  IfwrebsUea-eaJú  miimai  paer- 
tai  de  Is  cjudad  i  los  íbrragDádare*  dé  U  dlTÍdon  de  (Üafié- 
<a,  cayo  g»^  iaauto  ntutf  la  móerte  de  40  eoropeoa  i  70 
unericanos  00a  doi  oficialeí  de  k«  na»  valiémei. 

Cuando  OMeta  príndpld  su  mariinicDtD  dd  frente  wlai 
Jojüf ,  emprendld  otro  el  coroael  Mkrqnie^l  «tbni  Onn^ 
con  el  objeto  de  destruir  las  varías  partidas  insurgentes  qos 
«e  habiao  refugiado  eO  aquel  territorio  bajo  la  direcdna  del 
principal  caudillo  Arfas.  La  gavilla  que  ntas  pronto  pro- 
bd  1m  moftííeros  golpes  de  It  caballea fa  mandada  por  el  geb 
del  csudo  mayor  don  Bernardo  La  Torre,  fue  la  dd  cábe-' 
«illa  Ruslrex,  quieu  alcanzado  en  lAs  desfiladeros  del  rio  d« 
San  Andtas,  fiíe  víctima  de  su  Sadada,  con  dispersión  d« 
toda  in  gente.  El  mismo  Arias  fue  sucesivamente  arrollado 
en  varios  encuentros,  i  finalmente  en  lai  calles  de  Oran,  en 
-  -donde  quiso  hacer  los  tiltimos  esibersot  dt  una  tnrmetuosa 
lesístencia ;  luchando  en  vano  oontra  la  adtecsa  fortuna  hubo 
de  ocultar  la  mengua  de  sus  dériOtas  en  lot  boaqnts  de  loi 
indios  Matucos  can  algunos  pocos  de  sus  oficiales. 

Continuando  la  columna  realista  su  marcha  para  Jujnf 
por  el  desierto,  luego  que  hubo  remitido  al  interior  loa  pri- 
«ioneíOB,  entre  los  qtie  se  bailaban  varios  abogados  t  sógetat 
■de  alto  rasgo,  que  hablan  huido  jí  Oran  con  bn  reliquias  dd 
h  facción  de  Padilla  ¿espites  de  Sb'derrota  por  Aguilera,  fe» 
encoutrd  con  otro  enemigo  tanto  inas  terrible  cuanto  me- 
aos esperado.  Era  este  el  caudillo  Beoavides  reforzado  pM 
400  caballo*  qne  Gtiemes  le  faaUa' remitido  pan  qué  imi4- 
diera  la  reunión  de  aquellas  tropas  con  el  resto  del  t^^rcitK 
Con  las  anchas  bajas  qne  los  Aalistas  habian  tenido  duran- 
te aquella  attie^ada  espedicion  batÑa  quedado  reducida  m 
(bem  á  300  infutea  i  60  caballos;  la  de  los  enemigos  era 
triplicada ,  i  su  ritanería  baUa  ereddo  en  nuon  de  la*  laa- 
jrofts  pcobabilUidei  vn  (fue  floaübaa  púa  an- triufii:-  a* 
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lidad  i  bizarría  de  uros  soldados  enlus ¡asmados  con  U 
•i  de  la  causa  que  defendían  era  capaz  de  sacarlos  coa 
lie  una  situación  tan  aparada, 

ie  las  Piedras,  i  en  los  llanos  de  San  Lorenzo,  tuvie- 
istanleuieute  propicia  la  suerte  de  las  annf.s;  i  protegida 
rada  por  el  brigadier  Olañctü,  quien  recelando  de  loi 
9  que  los  rodeaban  habiü  salido  en  nu  ausilio  desde  Ju- 
garon felizmente  á  reunirse  ron  el  ejercito  í  Jos  eua- 
Iíjs  de  haber   prindpiado   aqutlla  penosa  campaila  en 
!  gcfes,  oficiales  i   soldados  dieron  las  mas  luiuinosaí 
s  Je  sufrimiento,  constnncia  i  vülenti'a. 
llegir  el  generjl  en   gefe  á   Humaguaca  espúlid  d» 
ais  para  asegurar  la  obediencia  del  país ,  i  encarecer  í 
<s  pueblos  las  ventajas  que  debian  reportar  de  la  abju- 
de  sus  errdneas  doctrina^ ;  í  como  bubitra  elegido  esta 
Tan^lepdsít^nÍlin^ly2Í£¿ü¿¿Í^^£S^i;Ü^ 

ts  recuperase  la  ptem  cogida  en  Hamagnaca.  Desempeñaron 
estas  colunmis  con  tanto  aderto  aquella  cooiisian,  que  alcunza- 
dos  Io8  enemigos,  sicombieron  yaríos  de  ellos  al  t^olpe  áe 
■US  sables,  otros  fueron  bechoa  prisioneros,  se  descubrid  el 
citio  en  donde  habiaa  escondido  la  artillería,  municiones,  i  de- 
más efectos  tomados  i  los  realistas,  i  fue  rescatada  una  parte 
de  la  tropa,  meaos  los  oficiales  que  hablan  sido  entregados  i 
los  indios,  al  parecer  coa  el  objeto  de  que  fueran  sacrlficadoa. 

Como  el  ejército  se  veía  acosado  eo  todas  ditecriones  j¡ot 
los  gaachoe  durante  la  citada  espedicion,  salieron  varias  co- 
lauíttas  con  la  idea  de  despejar  el  camino:  una  de  ellas  fiíe 
confiada  al  capitán  Sanjuaneoa  con  £oo  hombres  de  Gerona; 
pero  atacado  este  valiente  gefe  por  fuerzas  mui  niperiores  ds 
Ja  facción  de  Güemes,  fue  preciso  envñtr  en  su  ausilio  al  bí- 
■arro  gefe  del  estado  mayor  general,  don  Gerdnimo  Valdá, 
con  cuyo  oportuno  ausilio  fueron  completamente  durrotadoa 
los  enemigos- i  perseguidos  por  el  espacio  de  tres  leguas. 

Habiéndose  retirado  Valdés  á  Jujuí  con  la  caballería,  pastf 
ia.infaaterfa  al  mando  de:  Saojnanena  á  situarse  en  la  casa  do 
los  Alisos  á  Un  de  cubrir  la  avenida  de  Salta,  que  era  el 
linico  camino  por  donde  podian  caer  los  rebeldes  sobre  la  re- 
taguardia realista.  Aimque  Sanjuanena  desalojd  i  los  enemi- 
gos de  diclio  punto  de  los  Alisos ,  fue  atacado  de  nuevo  al 
«manecer  deldia  siguiente  por  las  mismas  fuerzas  ya  reuni* 
das  con  otras;  pero  á  pesar  de  la  firmeza  de  sus  ataques  i  de 
Ja  obstioacion  con  que  volvieron  repetidas  veces  á  la  pelea, 
fueron  constaotemeute  rechazadas  coa  pérdida  de  mas  de 
80  hombres» 

Desmembrado  el  ejército  con  las  espediciones  dirigida» 
«obre  Oran ,  no  habían  quedado  «n  Jujaf  sino  tfioo  hombres, 
i  de  estos  hahia  unos  500  cafenaoa  de;terciaoas,  entre  ello» 
-el  misnft  general  en  gefe:  apiovechindose  los  enemigos  á» 
tan  &v0r«bla  coyuntura  se  presentaron  sobre  aquel  pueblo 
Baa  de  1 8  de  ellos  montados,  i  armados  de  fusil  ^  esperando 
que  las  deUUtadaa  fverxas  nalietu  tuctunbiriw  fiólmcnU 
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Ide  nocbe  tin  darlec  ud  momento  de  deicaiuo;  peni 

i  firmeza  de  aquellos  valientes  en  medio  de  loa 

EÜgros  que  los  rodeaban,    los   hizo  trinnfar  de  nu 

I  i    los  qae  rechazaron  cuantas  veces    tuvieron  la 

^  llegar  d  las  manos. 

B^rilida   de    los    insur^eiiteE  fue   mui    considerable 

e^  pero  mas  sensible   la  de  loa  realistas   poc 

los  lugetos:    el    comandante   de    caballería, 

Lyudante   de  campo   del  general,    el  capitán    del 

1  de  granaderos  de  la  guardia ,  Maninez ,  i  el  alférez 

,  Camarillo,  iS  hombres  de  tropa  t  unos  30  heri- 

I  las  bajas   producidas  en  las  filas  reaUstas.  Ests 

s3}'o  de  firmeza  i  arrojo  did  á  conocer  cuanto  po> 

rse  de  loa  granaderos  de  la  guardia  ,  que  tan  glo- 

E  supitTon  adquirir  sucesi* amenli-  bajo  la  direc- 

1  cotontl  el  actual  brigadier  don  Vaieniin  Ferraz. 


rj]  <.■ 


j  favorable  ! 
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loa  denut  de  m  garilla  quedaron  muertos  en  el  cimpo,  e»» 
cepto  doe  oficiales  i  16  bomfares  que  rindieron  tus  anna^ 
Áigana»  molas,  caballoa,  1» .  tienda  del  mismo  caudillo ,  sa 
equipage  i  aun  algún  diaero  «QWWníeion  á  ilustrar  aquella 
victoria. 

£»ta  oignllosa  colomoA  {«■((  en  segoida  el  rio  grande  ea 
elección  de  Sapla ,  en  donde  aiqw  la  brillante  carrera  qas 
hablan  recorrido  laB  coluinaat  d^  OMeU  i  Centeno,  i  qoe 
h  d«l  primero  iba  camtiian(b>  por  Ormenta  de  regreso  pata 
el  copjtel  general  i  pero  iofonnado  si  miamo  tiempo  de  qna 
loa  fmmgf»  habían  contramarcbaido  deíde  San  Pedro  para 
caer  aobre  ella,  Jtlzo  un  movimiento  «on  el  <^jeto  de  auai- 
Uarla  i  i  tropea  muí  profitp  ooq  Ioi  rebelde»,  á  los  que  ahifc> 
jentj  con  ¡»e  solas  gaeniUas,  qned«p^  por  ente  nedio  dea- 
peja^p  el  camino.  l«  entrada  de  OlaÁ^  es  el  cuartel  gens- 
lal..  cvgado  de  tritiqros  i  trofeos,  i  el  leliz  ro^ultiida  de  Ii 
oobinoa  «ociJiar  mandada  por  el  lel^rido  Váidas  púviS  i  los 
insuqgaotts  ds  w  pieponderaneia ,  i  Jw  <it>a%ó  (.  jetírane  i 
-Salta,  ditínnte  ¡9  kgami.  C^t^ro  m  aoJbattí.el  placer  de  lea 
(e«]ista»,pfv:la«enaible  p4nl^  4«1  odvnndo  «eoieate  coro- 
nel don  Antaño  SeoBoe ,  qoien  .«J  «gae»  da  in  eapedicioa 
4e  Oim  con  la  coluoipa  de  CepUafi,  :de  Js  que  en  gdé  de 
•Ado  tnayof ,  babia  sido  cercado  por  jos  6nfln~Jgoi,  i  cogido 
prirfonotD  (¡espveí  da  babee  he*^  la  mas  desespanada  de- 
Anea  con  aoL»  j  húsares  dé  J^'^mando  Vil  que .  llevaba  de 
escolta,  quienes  sucumbieron  al  ibieire  homicida  ames  que 
•bandPMT  i  -m  gpfe, 

■Em^A^Q  La  Sen»  en  ^wlí  «ficta  aa. {dan  priswtiro 
di  tnradir  di^a  cuidad  de  Saka,  i  apn  de  eatendene  Jbastn 
ti  3?H4pai¿n,  .dejd  de  gturáicioD  en  Jaimi  jü  htigadior'Ok- 
ÜctaooB  k  áieiaaoecaiHriBjpnla-fastanéue,  i  con  el  resto 
de  ms  tropaajie  diégid  áfia  el  .indioada  ponto  ije  Salta.  Jta-, 
eh^Kindo  eanüasM  ataques  en  su  Uánarto,  baliiaiido  liríUai 
^iparticnlaaBapie  afl  ^fl  laostuTO  ^  tenieote'eecQBeljnUTor 
dKi.fieinaidotbi{GanB:eael>(HÉge  Uamade Ja  GriUen,  m^ 


^p-1^^^ 
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;mpa  ó  llanura  que  hai  en  la  entrada  de  dicha  ciudad 
le  presentándose  los  enemigos  con  una  fuerza  de  s9 
s  fueron  perseguidos ,  i  acuchillados  hasta  las  uiismaB 
a  las  que  habían  tratado  de  defenderse, 
agravándose  sin  embargo  la  posición  del  general;  IÓ1 
)les  gauchos  le  hostigaban  de  continuo  ,  llegando  su  in- 
hasta  el  punto  de  llevarse  airastrando  al   lazo  algu- 
ivijuos  lie  los  puestos    avanzados;    convenia  íf  todo 
arles  un  golpe  decisivo,  i  i  este  fin  determintí  que 
lara  el  panto  del  Bañado,  que  era  su  principal  abrigo 
elicion  al  mando  del  coronel   Sardina  con  el   bata- 
Gerona  i  toda  h  caballería  pasible.  Los  rebeldes  ea 
le  mas  de   1300  tiomlires,  montados  la   mayor  parts 
IOS  caballos ,  en  lo  que  eran  roui  superiores  i  los  rea- 
todos  ellos  armados  de  fusil  esperaron  i   pie  firme  á 
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Kt^otrdía  éñl  ejercito  no.  hubo  deaord»  en  este  dtiriiiuea-t, 
to  retrc%ado,  ñ  bien  fue  precúo  abindonar  machos  pertlfr*^ 
chas  i  efectoB  pesados,  i  brilki  mas  que  nunca  el  incanaabbt 
cefa)  del  general  La  Sema,  i  ni  acierto  en  buscar  sitios  qoa 
ademia  de  ofrecer  una  ventajoaa  defaua  tovieseo  en  sua  íq- 
lUdiaciones  abundancia  de  leda,  agua,  i  pastos^  que  eranlo» 
utículos  de  primera  neceñdad  juntamente  ocm  el  ganado  tpm 
n  podía  recoger  aobre  el  país. 

Habiendo  pintado  en  variaa^ocasionea  con  lot  colotes  nu^ 
Inillantei  las  acciones  distinguida^  de  toda  cíésc  de  nigetost 
que  ban  libado  á  nuestra  noticia ,  como  oA  tributo  de  nuei-> 
ttm  admiración  i  aprecio ,  i  llevando  asimismo  el  doble  objeta 
lie  propoaerias  como  modelas  de  ínütadMi ,  íaltariamoi  í  U 
severa  imparcialidad  que  es  nuestra  divisa,  si  no  hiciáramw 
mencian  en  este  lugar  de  un  laudable  rasgo  de  humanidad  i 
vdentk dedon  Gerónimo  Valdés  durante  la  retirada  que  seaca* 
i»  de  referir ,  en  la  que  ejercía  funciones  de  gefe  de  estado  ma- 
yor del  ejército.  AI  ll^r  al  pimtp  Uamado  de  los  Alisos  d^ 
fala,  mu  abajo  de  la  confinencla 'del  rio  de  León  con  e) 
de  Humaguaca ,  que  es  cuando  toma  el  nombie  de  rio  Grui^ 
de  de  Jujuf ,  se  hallaba  este  tan  caudaloso  por  ser  aquella  la 
eHadon  de  Jas  aguas,  que  parecía  invadeable;  pero  como 
fiíera  necesario  que  lo  cruaasen  algunas  corapaii/as  i  costa  de 
cnalqnier  peligro,  did  Vald¿s  las  drdenes  convenientes  pan 
esta  opnacíoa  despurs  de  haber  tomado  todas  Us  precaudo* 
nes  necesarias  á  fin  de  que  se  llevase  í  efecto  con  el  menor 
quebranto  podble. 

La  fuerza  de  la  corriente  sin  embargo  arrebattf  uno  á» 
loa  soldados  eacargados  de  aquel  paso;  hs  tropas  que  w  ha- 
Uabaa  Sobre  la  orilla  veían  friaments  á  este  desgri(iaiai''qae 
otaba  faichando  con  la  muerte ,  sin  que  ninguno  se  resolvie- 
fe  £  prestarle  el  menor  auailío.  Precipitado  Valdés  por  sus 
anuentes  sentimiento»  de  nobleza  i  generosidad ,  se  arrojtf  al 
rio;  1  annqae  11^  i(  añrse  del  moi^ndo  siddado,  lejos  de- 
berlo sacar  <kPñUai  aaignalmaitt  arrdwUdo por  agm^ 
Ua.corriente,  inmergido  en joBa  «ytidaa  Tpce«it  ofpaeatki 
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la  de  la  misma  grandesa  de  íu  alma.  AI  ver  el  cjár- 
a  iamineDte  puligra  i  su  respetuKle  gefe,  se  lanza- 
lel  furioso  elemento  varios  oficlilca  i  soldados,  i  for- 
na  cadena  con  gue  brazos  conEÍguieron  salvar  tan 
vidas.  Se  conmovieron  to.bs  al  ver  tanta  entereza 
tie  aquel  virtuoso  guerrero;  resonaron  Ijrgo  tiempo 
el  campo  cordiales   vivas   i    apkusos  es;)ri^tvoa  del 
>  entusiasmo;  i  aquella  sublime  prueba   do  filantro- 
jo  Tue  sin  duda  una  de  las  causas  que  mas  contribu- 
jrangearlc  el  mágico  ascendiente  que  tuvo  en  lo  sa- 
bré cuantos  empuñaron  las  armas  para  sostener  lo» 
rechos. 

6  de  junio  se  hallaba  ya  el  ejáreito  acantonado  en 
el  cuartel  general  situado  ea  Tupiza ,  i  la  vanguar- 
'oraya  i  Mojo.  Al  llegar  jí  este  punto   tuvo  noticia* 
le  los  acontecimieatos  de  Potosí  i  Charcas,  cod  cn- 
aneias   había  estado  iuternimpida  la   comunicacian 
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El  entoDcei  ootonel  don  Jos¿  Saotoa  Ls  Hera,  qae  ha- 
bk  dsdo  repetidu  pniebu  de  ni  dednon  i  valentía ,  agi^ 
nueros  tftaloa  á  so  gloria  ofnciáldose  rolaatariameate  á  n* 
lir  de  la  capital  con  dof  compatfíai  de  in&stería  i  ponetw 
tn  oomonicacion  con  Joa  litíadoa  do  Ja  Laguna  i  á  hacei  loa 
posibles  esüierzos  por  aalTarloa  de  an  rnina,  £1  gobernador 
de  Chaicaa  conoda  lo  arriesgado  de  la  empresa;  pero  coa* 
vencido  de  qae  aqnel  atrerido  monmiento  era  el  línico  qns 
podía  sacar  la  provincia  del  abismo  en  que  iba  í  piedpitafaai 
admitid  la  oferta  de  La  Hera  esperando  que  su  habilidad  I 
ncoaoB  guerreros  suplirían  la  fiílta  de  medios  «Scaces  para 
asegurar  el  (rionfo.  Cnendo  loi  rebeldes  vieroQ  aprozimaiM 
asta  peqaeda  columna ,  la  miraron  con  el  moa  alto  desprecio, 
i  dirigieron  todas  sus  miras  A  cortarla,  para  que  ninguno  d* 
los  Indlridaos  que  la  formaban  pudiera  retirarse  i  la  capitaL 
Im  Usmira  de  Garzas  era  el  punto  destinado  para  dar  na 
•jemplo  de  Jo  que  son  capaces  los  valientes  que  so$iteaea 
una  justa  (xusa  i  qae  aprecian  en  su  verdadero  valor  el  pun<r 
donor  militar:  atacados  con  la  mas  depL  coofianiu  é  trritantt 
orgullo,  luibieron  de  desplegar  pn  inctñl>le  grado  de  vigoc 
i  firmesa  para  resistir  las  impetuosas  carga*  de  los  contnuioat 
«1  choque  fue  pbatiuado  i  sangriento  ¡cada  cual  puso  por  n 
parte  todo  el  foego  i  entusiasmo  que  sugieren  el  furor  i  la 
deae^ieracion ;  peto  habiendo  sido  heridos  los  dos  mayores 
caodilloB  Prudeiido  i  Rabelo,  se  perdid  el  nervio  principal 
de  lu  filas  rebeldes,  i  anchándose  entonces  La  Hera  deooda-  * 
damente  sobre  aquellas  masas  desconcerudas ,  ñfi  4  su  lado 
.  la  victoria.  Resaatados  los  sitiados  por  el  arrcgo  é  jotrepidex 
de  este  geA  í  de  sus  valientes  tropas  que  (¡nt  tanta  fellddaá 
aegondaron  sus  nobles  im^qüaos,  jiie  destmido  d  dtMb 
iíwrta  de  la  Laguna^  se  eAviaron  í  la  capital  caaotos  pei^ 
■trechos  i  efectos  había  eo   ¿I,  i  se  sitad  Im  Hera  en  !*• 


13  terrible  contnate  que  acababan  de  sufiir  los  zebeldes, 
X  la  alta  opiaiea.<pU'llegUDa  i  voaoáñt  de  la*  tropas  del 
BAfiiarwi  ka  j^Biaw  jiiiii,||ilMilth.twii»flWsrf  jiftBi». 
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no  podía  durar  muclio  tiempo  esta  forzada  calmi; 
al  ejército  portcíio  tener  sublevados  aquelloi  países 
<staj  el  coronel  La  Madrid,  de  gran  nombradla  ca 
13  revoincionaríos ,  fue  encargado  de  encender  dé 
1  tea  de  la  dúcorjia.  Con  una  respetable  columna 
acciosos  í  2  cmlones  se  presente!  al  ireute  de  la  villa 
].  guarnecida  á  aquella  sazón  por  £50  realistas  í  las 
!el  teniente  coronel  don  Mateo  Ramírez;  i  aunqa« 
¡a  parecía  suficiente  para  hacer  una  brillante  resis- 
Tue  sin  embargo  becha  prisionera  por  capitulación. 
cU  esplicar  las  causas  que  mediaron  para  tomar  este 
lo  partido  ;  pero  seguramente  prcsidtcí  i  los  constjo* 
1  gefe,  bien  acreditado  por  su  bizarría  i  decisión 
efipucs  de  aquella  desgracia,  una  iuesplicable  ialali- 
»  &vonü)Ie  i  la  opimon  de  las  tropas  qae  i 
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^e-  •ofoTOr  la  casa'de  moneda'i  demai  riipiezú,'ipitf:eMii"<ll 
principal  cebo  de  aquel  movimieato. 

Puesto  ya  en  derrota  el  citado  tac  Madrid  fbe  persegDidtt 
por  la  divieion  del  brigadier  Oieillí  compuesta  de  i  rdó 
lumbres,  i  altianzado  eir  14  de  joalo  en  el'  punto  de  Sopa- 
ctmi  por  la  vangnanlia  ijae>  tnaiiíMwict  crtád«'  coronel  Lk 
Hen.  Aunque  la  fuerza  de  loi  lealiátta  wtompOBia  apeou 
de  3G0  hombres  i  la  de  loa  enemigoi  sMendia  i  900,  fee 
Mte  ain  embargo  derrotado  completamente  cod  perdida  dB 
-joo' mueitot,  100  priaioceros,  3  caíSonéc,  toido  iri' pekqtA 
de  artillería ,. 500  Aulles,  porción  considerable  dtf  «blet, 
«Klaa  sus  mnmcionei,  bagajes  i  papeles,  foó  cabal^ttiu, 
i  otros  mncbos  trofeos  basta  el  estandarte  de  los  hiJsares  M 
Incaman.  Esta  brillante  jomada,  qne  recibúj  nuevo  realce 
eOQ  el  rescate  de.los  príaionenis  dé'Tarijaidel  eScuadnu'Út 
iMguna^  aumeotff  el  catálogo  de  lOs  ilustres  hechos  de  tk 
Hera,  i  puso  en  claro  la  bizarría  de  aquella  columna-,  eup»- 
cialmente  la  del  segundo  comandante  del  batallen  ligero  del 
'  centro  don  Baldomero  fiípartero,  .qne  se  cubrid  asimisno 
de -gloria..     ..-;  .■■■!"■   r    :  1:,  .  ■  ^  t-'^  .        .   ■  ,:  ■ 

Situado  ya  el  eaartel  géaét^-  cu  15ipla«  deipai»''dfa 
tan  desgraciada  espedidon,.  se  oa^  el  .sOl&r  La  Sema>^ 
nstableocr  la-  calma  en  las  provincial  det  Alto  Penik  NotK 
doso  de  1»  denota  de  La  Madrid  por  la  división  de  Oreilli 
did  .diden  al  brigadier:  Bic^ort  para  que  saliese  i  cortarla 
ntirada:irlcé  restos' déiifiaadu  cándillO'iiUUvjMIe,  qneié»- 
gun  todas  las  apariencias  debía  -verificarla  por  la  provincia 
de  Tarija^rAuáqae  et^H  dispORciobea  do  tnviefoo  el  étito 
qoe  se  habw  propuesto  el  gefeyporqae  Hfrvando  La  HadiU 
tadm  tu  gente  montada  habia  podido  verificar  m  fuga  ttoá 
idelcsidii&V'Rlcafort  ain  >etQbfargó-'tomd'  poceaÍoa)>d»:ii:kt^ 
-qoe  bábibialda  evacuada  por  Ibi  insoijentes  aj>enas  ttrrieno 
mrita  de  sv-i^mttimacion.  Hallindose  todavía  esta  proviene 
iwA^a  por  varias  partidas  insnrjente*  se  dtdicd'  el  beo*- 
mk^  Ucafort  <  pexKgoirlaa  fxa  in6^blff  eeb,  ^óbbt- 
4áudia>fbKa|H|hyá0^A!<|Éi#U|^W9O!'lk  áuiBW<rim.^h 
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>arte  de  ellas  i  la  aprehensión  de  los  cantillos  Ra/a, 
a ,  Farfur  i  Cardoso,  si  bien  Rojas,  UriuDílo,  MenJet 
íh   padieroa  salvarse  poi  entonces  de   tan   terñbU 

desde  este  momento  decayeron  de  ánimo  los  enemi- 
Rei ,  i  fueron  perdiendo  todo  el  mérito  de  sus  ante- 
lazañas  i-evoludonarias.  £1  coronel  Aguilera  seguia 
iido  respeto  en  la  provincia  de  Santa  Cruz  al  favor 
entajas  conseguidas  por  sus  armas.  Habla  rechazado 
raizados  ataques  que  hablan  dirígiJo  contra  la  capU 
juella  provincia  en  el  mes  de  noviembre  400  insut- 
oandados  por  los  cabecillas  Jos<?  Manuel  ¡Mercado, 
ircnzo  Saavedra  i  Francisco  Nogales ,  apoyados  en  3 
le  artillería  i  en  una  porción  de  indios  chirignanoi 
I  de  flechas;  i  liabia  acabarlo  de  derrotarlos  eo  su  re- 
□atando   100  de  ellos,  hiriendo  un  mimero  mayor. 
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■e  «wtavo  aqDcUá  cónperiaib  re&iegt,  mi  peñn&iiente  n^ 
cnerdo  de  ni  biurr^  i  anroÍD, 

Igual  tuerte  tuTo  el  caudillo  Ariai,  que  fue  alcatuado 
ceica  del  rio  grande  ea  etta  mlania  provincu  por  el  comao' 
dante  don  Francuco  de  OUrla :  deqnes  de  na  rellido  com- 
bate fne  enteramente  dertroxada  erta  partida  nun^ente  que 
•e  componú  da  100  bombres  bien  armados;  quedaron  «a 
poder  de  loa  realistas  loa  caudilloa  anbaltemot  Velez,  Mer- 
«ado  i  Vatgas,  3  urgentoa,  16  soldados,  96  nuiles  i  can- 
blnaa,  todas  sns  mnaicioDes,  30  caballerfas  ensilladaí,  I 
hasta  h  correspondencia  del  mismo  Arias ;  cujro'flirioso  in> 
mijente  podo  salvarse  coa  mot  pocos  dp  la  ae^ra  mnert* 
que  le  esperaba.  Esta  ilastn  úionfo  i  el  rescate  de  un  e»/* 
déte  i  5  soldados  realistas  qoe  babian  sido  bechos  prisiones 
ros  en  Tdton ,  llenaron  del  mas  vivo  placer  i  todos  los  in- 
dmdnot  qna  componian  aquella  faisarrs  columna. 

Casi  pacíficas  aquella*  proviadas  después  de  tantos  aftoi 
de  déscfrden  producido  por  el  ih^  de  la  insurrección,  se  dedi* 
cd  el  general  La  Serna  i  Ufiumadoo  d«  un  brillante  ejercito' 
bajo  la  tictica  eoropta  «on  tan-  felii  nsahado  que  á  los  pocos 
meses  podía  baber  competido  con  los  mas  aguerridos  ea  Ins- 
tnieci<KÍ,  «a  el  manejo' deTan^v  e»  pnlciftad,  eií  el^iM 
da  t  aA  aire  marcial.  DlsfinitfáadO  aqtulbs  provincias  del-be- 
néficÍD  de  la  pas  se  íbs  rectlfienvdo'b'  opinión  á  favor  dis 
ks  reales  detecbos ,  se  establecieron  varias  mejoras  en  todoi 
los  ramos  de  la  admínwtracien',  i  se  fueron  de  tal  modo  d- 
eatrisondo  las  JlagM  de  Ik  pasada  r«ToliicÍiHt,<|Be  las  rentas 
públicas  volvieran  i  saidtiil  i  loa  lutindciltea  ptadiertoi  U»^ 
nar  pontuolments   sbs'cnpti  WipeHfMK 

]>e  este  modo  qaed(f  aquel  «¡¡ftcM- coWtiKldo  bájo  al  pW 
mu  respetable  da  defensa  i  en  dlsposidoo  de  acudir  i  óul- 
qniera  panto  del  víreínsto  an  qae  fuera  requerida  su  aristeiK 
da;  pero  habo'de  renunciar  á  toda  tentativa' fílfehí  dtf  lald»*' 
maiGacioD  de  IM^  -teititbrio  hiut«  «jbe'IlAgaAái'Aiiflfós  rih- 


^^  ^^^^^B 
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Dle  para  los  gastos  <Ie  aquella  espedicion  si  se  con- 
mando  al  citado  brigadier  Osorío,  que  tantas  glorias 
quirido  en  la  primera  campana, 
resumible  que  la  designación  que  se  liacia  de  Osorio 
el  lionoríHco  encargo  no  fuera  de«agradable  í  quiea 
de  contraer   con   él  los    mas   estreclios  vfnculos  de 
:o :  to  lo  elogio  que  se  hiciera  del  yerno  del  virei  re- 
lonor  de  la  familia.  Si  los  senlímientoa  de  fidelidad 
i  Soberano  de  que  se  veia  animado  Pezuela  Lubierao 
cptibles  de  aumento,  indudablemente  habrían  reba- 
sta  ocasión,  en  la  que  cumpliendo  con  tan  «agrado 
lodij  labrar  la  carrera  de  su  hijo  pol/tico.  Esta  líl- 
no5  parece  (jue  nunca  estuvo  separada  de  la  pr¡- 
bien  la  maledicencia  ha  querido  contestar  su  mérito. 
orno  quiera  ,  fue  grande  el  que  contrajo  Pezuela  en 
1  de  dicha  espedicion,  que  zarpd  del  Callao  el  9  de 
^oiModo^oylcmynnyiuyiuJie^^ 

3i5' 
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Eítado  agitado  de  los  negocios  en  Chile  d  principios  de  ate 
año.  Insolentes  intimaciones  del  caudillo  San  Martin  al 
presidente  Mareó  del  Pont.  Paso  de  la  cordillera  por  las 
trepas  insurgentes.  Desgraciada  batalla  de  Chacabaeo. 
Alarma  de  la  capital.  Fuga  del  presidente.  Desordenada 
«migracien  de  los  realistas.  Sus  apuros  al  llegar  d  Valpa- 
raíso por  no  haber  buques  suficientes  para  embarcarse  todo» 
los  eon^rometidoí.  Salida  del  convot  para  Coquimbo  i 
Huatco ,  i  sit  llegada  sucesiva  al  Perú.  Prisión  del  presi- 
dente. Entrada  de  San  Martin  en  la  capital  ^  i  abato* 
gue  hita  de  la  victoria.  Desasa  de  la  ciudad  de  Concep- 
Clon  i  puerto  de  Talcahuano  por  los  coroneles  OrdoSez  i 
Sánchez ;  su  repliegue  á  este  último  punto ,  en  el  que  fue- 
ron sitiados  por  el  caudillo  O"  Higgins.  Salida  de  los  rea» 
listas  que  no  Jae  coronada  de  un  fililí  suceso.  Brillante» 
miritos  contraidos  por  el  biairro  Ordoñex  en  esta  campa» 
Ha.  Se  organixa  en  Lima  una  espediciotp  para  reconquista)' 
el  reino  de  Chite,  Asalto  de  Talcahuano  por  el  aventurero 
francés  Brayer ,  rechtuada  victoríoaamente  por  lo»  realista». 

\Joa  lañ  f átala  medidu- adoptadas  por  loa  gobeniantet 
jeaUstaa  en  el  ^to  anterior  se  presenttf  i  prindpioa  de  e«M 
el  reino  de  Chile  en  el  estado  de  mayor  agitación ;  i  üegí  á 
candir  de  tal  modo  i*  opinión  de  que  la  proyectada  inv** 
aion  del  general  San  -Matda  iba  á  mt  tn>esistibtiii  q«e  po* 
;Tuioi  pnntM  H  lenatalMa  gatfMUt  de  ta«  que  attl»«e 
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I  i  llamar  la  atención  de  las  tropas  del  Rei,  i  otras 
la  cordillera  en    ausilio  del  referido  caudillo  ,íq- 

;zaba  ya  este  i  saborear  el  fruto  de  sus  intrigan- 
jos  ;  i  los  caminos ,  libres  de  oieveí  i  tropiezos ,  1« 
rodas  las  ventajas  de  dar  ejecución  á  sus  proyectos, 
eierminó  imponer  al  señor  Marcd  con  el  pomposo- 
le  sus  raoviinientos  i  con  el  altanero  despliegue  de 
as  i  recursos.  Lleno  pues  de  aquella  conGauza  que 
den  inspirar  la  temeridad  d  el  orgullo,  le  intimd 
o  de  un  parlamentario  la  evacuación  de  Chile  si 
itar  los  duros  trances  de  Ja  guerra,  á  la  que  se  veJa 
por  impulso  de  la  repiíblica  de  Buenos-Aires,  ca- 
le independencia  le  remitid  por  el  mismo  conducto. 
do  el  presidente  Murcd  por  tan  descomedido  mensa- 
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Al  Ilegat  i  lo  mas  encumbrado  de  la  cordillera  tonuf  con 
el  grueso  de  su  expedición  el  camioo  que  llaman  de  los  Patoa, 
i  detpachd  por  el  mas  trillado,  que  lo  es  el  de  Aconcagua, 
á  so  mayor  Heras  i  al  comandante  Soler  para  que  can  su  di- 
visión llamasen  por  aquella  parte  la  atención  del  enemigo. 
Habiendo  encontrado  ^ata  un  fiíerte  deatacaiaento  realista 
que  defendía  el  paso  denominado  de  la  Guardia,  empelhf 
nna  refÜda  acción,  cuyos  resultadoa  fueron  la  retirada  de  loa 
defensores  acia  la  cuesta  de  Cliacabuco,  en  la  que  se  hallab* 
situada  la  vanguardia,  i  la  dirección  de  Heras  sobre  el  valle 
de  Aconcagua  i  incorporarse  con  San  Martin  que  estaba 
««campado  sobre  Putaendo. 

Todo  era  i  este  tiempo  alarma  i  confusión  en  la  capital; 
en  medio  de  tantos  elementos  de  oposición  i  contraste  que 
en  ella  obraban,  no  se  babia  nombrado  todavia  ua  gefe  pro- 
pietario para  el  ejercito ;  ya  no  podía  diferirse  mas  esta  me* 
dida,  i  fíie  preciso  pot  lo  tanto  resolverse  sin  pérdida  de 
tiempo.  Recaytj  la  elección  en  el  coronel  del  batallón  de 
Calavera  don  Rafiíel  Maroto,  quien  sin  embargo  de  baber 
asado  de  toda  la  posible  presteza  para  encargarse  del  mando 
no  pudo  presentarse  al  campamento  de  la  vanguardia  sino  la 
vbpera  de  la  batalla  que  iba  á  decidir  de  la  suerte  del  país. 

En  el  mismo  día  Uegd  el  coronel  £lorríaga,  á  quien  se  habia 
llamado  en  los  ültimos  momentos ,  obligifodole  i  correr  en 
poeta  las  ciento  dncuenta  l^uas  que  lo  separaban  del  punto 
qne  iba  á  ser  sn  sepulcro.  Aunque  no  se  perdid  tiempo  desde 
loa  primeros  avisos  de  Marqneli  en  reunir  las  tropas  esparci- 
das por  aquel  inmenso  tenítotio,  i  por  mas  que  estas  esfóx- 
carón  sus  marcbas ,  no  pudieron  llegar  oportonamente  i  w 
lancar  de  las  manos  de  loa  insargeates  los  triunfos  que  la  fa- 
talidad i  la  desprevención  iba  i  diapeosarles. 

Tan  aolo  Quintanilla  i  Barañao,  que  con  sus  respectivos 
cuerpos  de  caballería  habían  entrado  el  dia  10  en  la  cafñtal, 
tuvieron  lugar  de  pasar  á  reunirse  con  la  vanguardia  en 
Cbacabnco.  Qníntanüla,  que  se  atievid  á  bacei  nna  esplora- 
«ÚQ  con  «01  «aiaboien»  arin*  al  eaWuo  valle  de  Acong»- 
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UTO  Dn  feliz  encuentro  con  la  caballería  enemiga,  i  U 
iliffS  á  replegarse  sobre  su  campamento  no  obstante 
eríorídad  üe  su  niiinero;  pero  reforzada  con  nuevas 
trald  devolver  por  el  honor  de  sus  armas,  lanzándose 
dicho  Quintanilla,  quien  hubo  de  retirarse  hasta  el 
lyo  paso  defendió'  con  tanta  bizarr/a  i  arrojo  que  que- 
paralizadús  todos  los  esfuerzos  contrarios, 
a  grande  la  ansiedad  de  San  Martin  por  atacar  la  refe- 
inguardia  realista  antes  que  pudiera  ser  reforzada  por 
ios  cuerpos ,  que  uunque  solo  hablan  sido  Humados  en 
irnos  momentos  de  apuro  i  consternación,  concurrían 
bargo  con  la  mas  fína  voluntad  i  firme  decisión  i  fer- 
ia masa ,  que  si  no  hubiera  sido  desbecba  tan  oporiu- 
te  podia  haber  derribado  completamente  las  halagüefías 
izas  de  los  insurgentes.  Era  el  dia  t  a  de  febrero  el 
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linbieron  de  ceder  finilmente  no  sin  baber  dado  anies  lat 
mas  terribles  pruebas  de  su  tesón  i  valenlfa. 

Ya  el  insigne  Elorriags  se  babia  abierto  las  puertas  de  la 
inmortalidad  rindiendo  su  grande  alma  entre  montones  de  ca- 
dáveres sacrificados  por  su  mano,  cuandoel  no  menos  atrevido 
Marqueli,  celoso  de  la  gloriosa  suerte  que  babia  cabido  á  an 
ilustre  compaíieto ,  i  deseando  qae  su  nombre  ocupase  nn  la-  . 
1^  igualmente  distinguido  en  el  templo  de  la  Fama ,  se  biso 
ftierte  con  alguna  tropa  que  le  seguía,  i  sin  querer  admitir, 
gáiero  alguno  de  capitulación  que  el  enemigo  se  hubiera  com- 
jrfaddo  en  concederle  en  honor  de  las  mismas  armas  que  con 
tanto  lustre  manejaban  aquellos  nuevos  espartanos,  sostúvola 
pelea  con  el  mas  terco  i  desesperado  valor ,  basta  que  muerta 
ya  la  mayor  parte  de  su  gente,  i  espirando  él  en  medio  de 
loe  valientes  Iogr¿  Sao  Martia  apoderarse  de  los  venerables 
rettoa  de  la  mas  acendrada  fidelidad  i  patriotismo.  Asi  con- 
clayó  la  batalla  de  Chacabuco  que  en  medio  de  su  fatal  des- 
enlace íae  sumaoúenie  honrosa  al  nombre  español  por  los  re- 
petidos rasgos  que  se  vieron  en  ella  de  valentía,  decisión, 
lu&imiento  i  beroismo. 

En  medio  pues  de  este  duro  contraste  resalta  de  un  modo 
raui  recomendable  el  m^nto  de  anas  tropas  que  niúeron  ha- 
cer fnme  á  un  eDenügo,oipillosacon  el  triplicado  n  limero  de 
ms  fuerzas,  i  con  no  menor  ventaja  en  su  artillería:  sin  em- 
bargo de  esta  desproporcirai  i  de  no  tener  mas  que  dos  piesaa 
de  campada  en  el  acto  d»Ia  batalla,  si  bien  á  poca  distancie 
se  bailaba  el  granpaique  coa  16,  fiíe  tan  considerable  la  pe- 
dida del  enemigo ,  qne  babrii'  «faedado  inháUl  para  dtrijirse 
á  Santiago,  ñ  en  esta  capfwl  Imfolera  hriiido  mas  tino  pm- 
dar  oDorimientó  i  los  demás  cuerpos  icallstas  qae  ansiaban  por 
hvar  la  mancha  de  la  primera  derrota. 

Empero  no  bien  babia  tenido  coiioclmlento  el  gobierno  de 
la  j<waadade  Chacabacot'enaBdoIimittí  todas  sus  rnaaiobni' 
4-los[Hepantivo»d«.ua)t  faga  segura.  8i  so  se  baUer*  iotro-  ■ 
dúddo  en  el  ánimo  de' los  OElcarjg»dM  del  poder  el  désaUta^ 
i  la  dcKoafiannt  de  reriitli  il  «Mülgl»,  podfhn  habene  fae-* 
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Trfícos  eafuerzos ,  i  haberse  dispatado  á  San  Martin  el 
'tí  sus  empresas,  Gonlastropaa  déla  guaraicion,  con  las 
ibal>an  ele  llegar  de  Talca  i  del  Ponillo,  i  con  lasque 
an  salrado  de  la  derrota ,  se  habrían  fácilmente  podido 
de   3500   á  4000  soldados  aguerridos ,  superiores  á 
ejfírcito  enemigo  ¡  pero   habiendo  participado  el  señor 
del  estupor  general ,  habia  tomado  la  fuga  secretamea- 
lundo  por  este  medio  la  ciudad  en  el  mayor  desamparo 
;rado  todo  proyecto  de  resistencia. 
,'ulgada  esta  funesta  noticia,  ya  no  ge  penstí  mas  que 

:es  de  un  reciente  triunfo  ganado  por  nuestra  caballo- 
midieron  para  celebrarlo  que  se  ilumipasen  todas  las  ca- 
ta era  una  añagaza  para  adormecer  i  los  comprometí-! 
los  preparativos  de  su  viage ,  i  hacer  que  con  aquel  fal- 
1  cayesen  sus  personas  é  intereses  en  manos  de  las  tro- 
Sar^Wartir^u^^bai^prOjtimand^ 
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baicadonet  la  seguridad  que  tu  desconcieitoi  atolondiamíob- 
to  no  les  permitía  hallar  en  níngnn  pnn  to  de  aquel  tErrítoriOt 
Todo  aquel  largo  trecho  de  treioM  leguas  que  media  entre  la 
capital  i  Valparaíso  estaba  ocupado  por  tropas,  cargas,  per- 
trechos de  guerra ,  i  por  la  inmensa  proc  ecion  de  emigrados 
particulares  í  de  tus  efectos.  Se  vaa  at/mismo  en  etta  retira- 
di  on  tren  imponente  de  artillería,  que  según  soba  dicho,  do 
bijaha  de  16  piesai,  cuando  para  la  batalla  de  Chacabuco  no 
ae  hablan  presentado  sino  dos  de  ellas. 

A  lat  pocas  horas  de  marcha  se  diralgaron  alarmantes  r^- 
en  de  haberse  tublevado  la  tropa  qoe  escoltaba  3008  pesos 
correspondientes  al  Real  Tesoro  t  que  habia  sido  desampara- 
do el  citado  tren  de  artillería :  ya  no  fue  posible  contener  el 
descorden  desde  cate  momento  j  todos  loa  emigrados  creían  te- 
ner sobre  sus  cuellos  la  estetminadora  espada  del  formidable 
Caudillo  insurgente;  todos  se  preoípitabaa  por  llegar  antes  al 
indicad»  puerto  sin  calcular  el  sensible  chasco  que  iban  i  su- 
frir la  major  part«  de  los  dispersos,  que  por  falta  de  bo|uea 
se  habían  de  rer  precisados  i  quedarte  en  la  playa ,  espuestos 
á  todo  el  ngor  de  la  persecodon  de  tm  implacable  enemigo. 

Eáta  era  el  áltimo  golpe  que  estaba  preparado  paca  loa 
desgraciados  realistai «  TÍctimas  de  la  torpeza ,  djl  descon- 
cierto i  del  desorden :  tan  solo  había  en  aquel  punto  once  em- 
barcacioues  que  estaban  jacargadas  en  su  mayor  parte  coa  elec- 
tos del  mismo  pnerta,  que  tus  habitantes  hal'im  tratiJo  de 
sustraer  apenas  su[ñeron  la  denota  de  Chacabuco ;  er¿  pue> 
mui  corto  el  sitio  que  podia  destinarse  para  tan  numerosa 
emigración.  Prerieodo  loa  respectÍTOS  capitanea  el  azorado 
empedo  que  habían  de  tener  loa  emigradot  en  meterse  toJoa 
en  BUS  boques ,  se  habían  ^esto  en  fraaqo'a  ibera  del  tiro 
de  loa  castillos,  i  tan  aolo  admitían  i  m  bordo  i  los  que  iban 
llegando  en  lanchas  hasu  completar  el  ndmero  que  pudiera 
■esistir  U  capacidad  del  buque. 

Fue  nno  de  los  momentos  mas  terribles  aqoel  en  qoe  se 
vieiott  tantos  infelices  proscriptos  afanarse  por  llegar  á  las  re- 
feridas embaroadoaes :  csaado  fz  taüm  estnrieion  1" 
se  aarprf  el  anda  dqanda  aus  d«  tooo 
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en  aqotl  campo  de  llanto  i  miseria,  i  entre  ellu  mu- 
ilJatlos,  que  se  vieron  precisados  á  tomar  partido  con 
iirjentea ,  engrosando  sus  filas  por  este  fatal  incidente. 
)  se  sabia  á  donde  dirijir  el  rumbo  en  el  estado  de  dci- 
icion  de  aguada  i  víveres  en  qui;  se  hallaban  aquello» 
fl.  La  opinión  general  marcaba  el  puerto  de  Talcahua- 
no  el  maa  á  propdsito,  i  el  que  ofrecía   mayores  garan- 
e    salvar  aquellos  restos  de  la  fidelidad   española.  Ee- 

aquella   sazón  mandando  la  leal  i  pacífica  provincia 
uepcion  el  biiíarro  coronel  é  intendente  don  Job¿  Or- 
,  el  que  reforzado  por  las  tropas  embarcadas  podiasos- 
fd  campo  hasta  la  llegada  de  nuevos  ausilios  déla  capi- 
1  Pcrií.  Este  fue  pues  el  punto  de  arribada  qne  se  fijd 
ilir  de  tan  apurada  situación. 

amanecer  del  dia  14  se  descubrid  todavía  Valparaíso 
nilo  nuevos  motivos  de  dolor  i  tristeza  las  escenas  ocur- 
;n  aquel  ticm  )0  entre  los  descontentos  i  loa  soldados 
j  hjhian  po  ii.lo  einlMrcarse:   unidos  e.^tos  por  el  furor 
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TCsfa ;  i  como  se  necesitasen  íui  mismo  comestibles,  desem- 
barcd  el  coronel  Maroto  con  500  hombres  í  sacar  del  interior 
del  pais  un  rebafío  de  ovejas ,  con  lo  que  se  surtieron  las  ni- 
Tc*  para  poder  llegar  i  Lima  ó  i  caalqniera  de  los  puertos 
intermedios.  Este  gran  convoi,  compuesto  de  unos  aooo  emi- 
grados ,  entre  ellos  700  militares ,  fue  llegando  sucesiramsa- 
te  ¿  los  citados  puertos  del  Perií ,  i  i  mitad  de  marzo  se  ha- 
Oaba  todo  reunido  en  el  Callao. 

San  Martin  habla  entrado  con  su  ejercito  en  la  capital  do 
Chile  entre  kis  mayores  aplausos  i  aclamaciones  en  el  mismo 
día  13  de  febrero  en  que  la  habiin  evacuado  los  realistas. 
Convocado  el  pueblo  para  la  elección  del  nuevo  gobierno  sa- 
lirf'nombrado  supremo  director  dicho  general  San  Martin, 
i  por  renuncia  de  este  recayd  aquel  alto  destina  en  el  bri- 
gadier don  Bernardo  O'Hígpns ,  quien  deberla  estar  subordi- 
nado en  la  parte  militar  al  caudillo  portefío,  según  prescri- 
bían las  instrucciones  de  la  repi^blica  de  Buenos  i\  ircs.  Llegd 
á  su  colmo  la  alegría  de  los  descontentos  chilenos  cuando  vie- 
lOtt  restablecida  su  apetecida  libertad :  en  igual  proporciOTí  se 
manifestd  el  dolor  de  los  realist  as  que  no  habían  podido  emi- 
grar, luego  qne  empezaron  á  esperímentar  los  estragos  pro- 
ducidos por  la  codiciai  crueldad  de  sus  contracios. 

la  conducta  de  San  Martinfueen  estac'poca  m:ii  diferen- 
te de  la  que  debería  haber  adoptadoquien  aspiraba  á  o[-u¡)ac 
un  lugar  en  el  catálogo  de  los  hombres  CL'lobres.  No  hubo  ge- 
nero de  confiscaciones,  destierros  í  suplicios  i  que  n>  se  en- 
tregase aquel  general  para  celebrar  su  triunfo.  Estas  son  otrai 
tantas  manchas  qne  aparecen  en  su  carácter  en  medio  de  sa 
brillante  carrera.  Xo  fue  Marctí  el  qne  menos  safricí  los  efec- 
tos de  sn  dureza  i  rigor :  después  de  haberlo  teñí  Jo  preso  como 
al  hombre  mas  despreciable  con  una  barra  de  grillos,  U  en- 
vid  confinado  á  la  punta  de  San  Luis,  situada  i  Ii  otra  pjr- 
te  de  la  cordillera,  í  permitid  que  al  salir  por  las  calLs  de 
la  capital  se  cometiesen  los  mas  irritantes  insultos  coatraa^ucl 
desgraciado  general;  (conducta  ignobleí  altamente  rcprcnsibl* 
catre  pueblos  qne  aejactan  dio,  refinada  £    '     '    ' 
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ira  completar  Saa  Martin  la  carrera  de  lus  triunfos  Te 
a  todavía  subyugar  la  pravinda  de  Concepción,  defen- 
wr  doí  valientes  gefes  los  coroneles  Ordo/tez  i  Sánchez, 
0  aquel  en  la  capital ,  i  este  en  Chillan.  Aun'jae  estos 
istres  guerreros  se  hallaban  muí  escasos  de  fuera,  no 
bardaron  por  el  imponente  aparato  de  todo  el  poiJer 
nailo  de  las  provincias  del  río  de  la  Plata  i  di:  C'iile, 
isaron  en  nbaaJonar  la  provincia  sin  dar  antes  lis  ma 
03  prviohas  de  su  bizarría  i  arrojo  poniendo  en  acdoD 
Io3  recursos  i  arbitrios  que  sujiereo  la  fidelidad,  el  en-  . 
no  i  el  honor  de  las  armas. 

npero  conociendo  la  dificultad  de  hacer  frente  i  iot 
03  contrarios  permaneciendo  separados,  «ilid  Sanchea 
Concepción  con  una  parte  del  paisanaje  que  quiso  segoi» 
enas  se  divul^d  la  noticia  de  que  e)  «Hrector  0'Hif;gins 
oximaba  i  aqn^l  punto  con  nna  división  de  48  hom- 
Jrdoñez  esiaba  trabajan, lo  de  ante  mano  en  fortificaf 
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fo  mayor  parte  'de  an  toetz»  por  h  del  Oetle.  IVibaie  oa 
refUdo  i  aangrienio  combate;  ambos  ej^rcitoi  Bostieaen  cwi 
empeHo  raa  preteiuíoneií  las  cargas  de  loa  realistas  cauaan 
los  mayores  qnebraatoi  en  las  filas  contrarias,  mas  qo  Uegaa 
i  desconcettarlas  i  el  mérito  de  OrdoUes  resplandece  en  pro- 
fwrcion  de  la  bien  dir^da  resistencia  dd  caudillo  insnrjentet 
i  babria  silo  todavía  mayor  ú  otra  división  i  las  didenes  del 
comandante  Morgarlo  bubien  concnnido  opoitonamenta  i 
■eptndar  sos  impulsos. 

Oeaeanclo  ka  realistas  eooseiTar  sns  cortas  ñienas  pera 
4tn  ocasión  en  que  00a  menos  riesgos  pndieran  ejercitar  so 
valor  se  retiran  ata  plaza  con  el  mayor  drden,  aiaqne  el  ene- 
migo qne  fbeen  su  seguimiento^  pudiese  conae^nir  laaveata* 
jas  que  se  había  prometido  en  e)  tránsito  de  dos  leguas  i 
madiif  qtie  babia  desde  el  campo  de  batalla,  poesqueiibien 
les  cansrf  lo  péntida  de  158  hombres,  fue  mucho  mayor  la 
de  los  rebeldes. 

Aunque  esta  atrevida  empresa,  no  tuvo  los  brillantes  re- 
soltados que  esperaba  el  gefe  de  ella^  produjo  un  embargo 
im  cambio  sumamente  favorable  en  la  O|ñnion:  los  dltimoa 
acontecimientos  de  Cbile  habían  menoscabado  de  tal  modo 
el  carácter  de  los  realistas  que  los  insuiientes  se  reconocían 
mni  superiores  en  arrojo  4  iateligeoda :  creían  pues  que  Ik 
Valentía,  que  basta  entonces  había  tido  su  característica,  ba- 
bia dcaaparccido  lotakaente  de  aquel  partido,  i  que  hatúan 
de  reaentíise  de  tal  defecto  todos  los  que  empuñasen  las  ar- 
mas para  coolraiiar  la  boyante  causa  de  la  independencia. 
Tan  pasmados  quedaron  loe  rebeldes  de  ver  la  serenidad  i  bi- 
zarría de  Ordoñea  como  loa  mismos  realirtas:  ni  aquellos  la 
esperaban,  ni  estos  habían  tenido  motivo  todaviadecaliScaf- 
la,  siendo  el  referido  gefe  recien  venido  de  España  para  des- 
ompedar  el  empleo  de  intendente  de  Concepción ,  del  que  ha- 
bla tomado  posesión  poco  tiempo  antes  de  la  perdida  del  reino. 

Solo  i  arrinc<Kiado  en  aquel  estremo ,  escasamente  podia 
haber  tenido  logar  para  adtfaiiir  cooocímieatoa  generales,  maa 
i>nraHiifiittati.>.lnaijwifm^liTf^fl,|JOTmrff|M«^  ""  fl^  IT" 
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quedar  de  coraandante  principal  de  todo  ¿1 ,  como  oS- 

mayor  graduación, 

lie  esperaba  por  lo  tanto  una  decisión  i  constancia  tan 
;  todos  creían  que  lejos  de  pensar  en  hacer  la   menor 

se  retiriria  á  Liini  d  Cliiloe;  i  he  aquf  una  dolóla 
por   que   la  fima  trasaiitiij  con   mas  entusiasmo  por 
psrtes    los    ilustres   hechos   de   este   denodado  guer- 

;iiia  pues  defendiendo  impdvidamentela  Citada  plaZs 
ndo'  con    vigor  los  ataques  de  0  Higgins  i  causínJoIe 
irables  dallos  con  sus  frecuentes  salldaí  ,  i  con  lasguer- 
|ue  despachaba  en  biisca  de  víveres.  Estiiba  por  lo  tanto 
stinte  de  escuchar  ios  ventajosos  partidos  qne  leofrecian 
¡entes,  i  así  se  ItJ  participaba  al  virei  de  Lima  pídién- 
jUQos  refuerzos,  con  loí  quff  prometía  acabar  éooO'Hig- 
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Hacia  ya  nueve  meaes  que  O  Híggins  tenia  sitiado  este 
puerto  sin  hat>er  ganado  terreno ,  ni  obteniílo  mas  resultada 
que  quebrantos ,  pérdidas ,  desaliento  i  desconfianzai  Se  ha- 
llaba á  esta  sazón  al  servicio  de  San  Mvtin  en  la  clase  da  ge- 
fe  de  la  caballería  uno  de  los  generales  Booapartistas  llamado 
Blr-  Brayer,  que  habia  adquirido  la  mayor  opinión  militando 
en  la  península  contra  loa  espadólas;  i  como  desease  ad-> 
qoirir  mayor  celebridad  en  el- NueTo- Mundo  con  atrevi- 
daa  empresas,  pidid  á  San  Martin  la  fáouhad  do  ejecntar  nn 
plan  de  ataque  contra  Talcahuana  ofreciendo  su  iniOQálB" 
ta  i  segura  rendición,  como  necesario  resaltado. 

Aburrido  ya  el  caudillo  portelio  de  ver  la  ninguna  apa- 
riencia de  buen  édto  de  la  parte  de  sus  tropas  contra  laa  del 
biiarro  Ordocíez,  i  siéndole  de  la  mayor  urgienda  la  posesión ' 
de  la  citada  plaza ,  admitid  la  I  isonjera  propuesta  del  avents  - 
lero  francés  autorizándole  ampliamente  para  qae  diese  ejecu* 
cion  á  su  atrevido  proyecto.  Una  hora  antes  de  amanecer  el 
dia  6  de  diciembre  did  principio  el  ataque  general  llamando 
la  atención  de  los  sitiados  con  un  desembarco  de  tropas  por 
el  eslremo  occidental  del  recinto ;  acudid  Ordodez  á  cubrii 
aquel  punto;  pero  haci^dose  general  el aiaqoer'  detHd  dirigir 
sn  atención  í  toda  la  línea  recorriéndola  con  tanta  velocidad 
que  era  el  alma  de  todas  las  operaciones. 

Su  entereza  de  ánimo  i  la  oportunidad  de  soj  providcn- 
ciu  infundían  el  mayor  aliento  en  les  pechos  de  sus  fielea 
toldados;  su  previsión  alcanzaba  ¿-todas  panes;  mas  pene- 
trado mni  pronta  de  las  verdaderas  intenciones  del  enemigo, 
que  eran  las  de  dirigir  el  grueso  de  sus  columnas  contra  al- 
gún punto  determinado,  seeataba  disponiendo  á  desplegar  t»- 
dos  sos  recursos  cuando  supo  que  trepando  aquellos  por  una 
peqnelta  colin«,queIevant(ÍiKl(Med»'  la  llanura  di  principio 
al  cordón  del  recinto,  amenozabs  arrollar  seo  hombres  qíio 
se  hallaban  situados  en  aqnel  punto. 

Se  habían  arrojado  con  efecto  repentinamente  sobre  estof, 
i  al  &vor  de  la  oscura-  noche  i  de,  la  espesara  de  la  niebla 
haUaii  togradq  aoocbiUar  a^aaM-dc-«ltos,  i-sflgiilaaqueUB 
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9  pelea  con  el  mayor  encarnizatricnio  drant^anifa  m- 
Lincnts  mortíferos  golpes,  liasU  que  serenados  los  rea- 
Jel  primer  efecto ,  que  les  produjo  aquella  rápida  sor- 
lae  retiraron  algunos  sobre  una  zanja  rasa  quedefcndia 
i  otros  se  arrojaron  por  la  barranca  á  la  playa 
e  este  modo  la  mayor  parte  ,  si  bien  perecieron 
Íes  en  los  primeras  momentos  del  inevitable  destjnleit. 
Ibiendo  quedado  Brayer  en  campo  abierto  con  los  sitia- 
s  obítj culos  que  la  citada  zanja  que  separaba  am- 
Irdtos,  did  principio  la  acción  mas  sangrienta  i  obstina- 
1  pueda  imaginarse.  Aunque  OrdoííeE  defendía  personal- 
juquella  posición,  i  aunque  las  baterías  causaban  bas- 
Bstraga  en  los  batallones  enemigos,  empellados  eo  su- 
,  la  fdita  de  claridad  hacia  que  los  tiros  no  tuvieacn 
lireccion  fija  para  baber  decidido  prontamente  la  bata- 
■ro  habiendo  amana'do  en  lo  mas  fuerte  de  cUa ,  se  re- 
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de  todo,  menos  de  bizarría  í  empello,  no  debú  legan  su  at- 
unero juicio  hacer  mai  resiitencia  que  la  precisa  para  ilui- 
trar  majormente  su  triunfo. 

Aunque  la  pérdida  de  loa  realútas  no  eacediií  de  140  hom- 
bres ,  fue  sin  embargo  sumamente  aendble  para  todos  los  qot 
precian  el  honor  militar ,  i  que  habrían  deseado  qne  tan  bi- 
nrro  comportamiento  hubiera  sido  premiado  con  los  halagos 
deit  fortnna,ide  ningún  modocon  los  estrechas  abrazos  de  Ib 
muerte.  El  nombre  de  aquellos  esforzado*  militareB  será<dem- 
pn  lecordado  con  entusiasmo,  i  tan  Roñoso  empeño  tnaml- 
tido  á  la  mas  remota  posteridad.  £1  heníico  recindaño  de  Tal- 
cahnano  |tom<J  asimismo  nna  parte  activa  en  esu  nwmon- 
ble  jomada;  basta:  las  mogeres  te  cubrieron  de  gloria,  sin  qm 
lea  hiciera  mella  el  vira  Aiego  de  los  contrarios :  se  laa  «id  . 
mientm  que  duní'la  acdoa  cMtdncir  municiones  i  toda  espe- 
cie de  asaUioa  í  los  combatientes,  entosiaimándoloa  con  taa 
noble  ^[emplode  firmeza  de  ánimo,  i  de  adhesión  á  la  caoia 
del  Reí. 

Con  eati  importante  vietetia  adquirid  Ordotks  «d  gndo 
de  Celebridad,  que  su  nómbreselo  atemba  áloa  jactandosos 
insntjenles;  i  la  desconfianxa  de  poder  loaistir  í  loa  esfuersot 
desubrazo,  hacia  quemirasen  con  repugnancia  i  aun  coa  hor- 
ror la  guerra  en  que  se  reian  envueltos  por  las  maquiaadooes  del 
gobierno  de  Buenos  Aires,  i  por  la  ambición  del  caudillo  San 
Blartín.,  i  de  otros  sujetos  de  Qiile ,  00  menos  interesadoa  ea 
perpetuarse  á  hi  cabeza  del  gobierno ,  del  que  su  incapacidad 
4  la  &lta  de  virtudes  las  tenia  separados  bajo  el  dominio  del 
ReL  Ya  á  este  ties^ottaba  caminando  la  espedidon  del  bri- 
gadier Osorio ,  de  la  que  hablaremos  en  el  ado  prdsimo ,  al  qse 
pertenece  esu  parte  de  b  histoflia. 
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I  de  Latorre.  Batalla  de  las  Muewitaa.  Su  reunión 
fl  general  en  gefe.  Operaciones  en  la  provincia  di 
.  Muerte  de  Servíez.  Disensiones  entre  Paee  i  Do- 
I  Pérez.  Destrucción  de  BoUvar  en.  Clarines.  Derrotas 
furiiío  en  la  provincia  de  Curnaná.  Espedicion  de  Piar 
1  Guayana.  Cruel  asesinato  de  \hs  Jtfl.  PP.  capu- 
Reunion  de  los  cabecillas  rebeldes  en  Barcelona. 
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partídat  de MaríSotn la prooineia  de  Cumaná:  Attttna- 
to  de  Piar\p>r  Boliuu:  Pr^mi^tivot <  de  esté  paiv  uhÑr 
»tra  'au^aña  coq.T30(A(UBÍM>',  -edírt  Ükí  áigutms  hato- 
UonésdeingltieiéSdUdaide'&iiorrtiiiintraiZarasa  ideMh- 
riÜo  sobre  Paez.  Fieioria  dei  primen  m  éf  hato  de  la 
Hogaza,  Retirada  de  Paex  4  la  otra  parte  del  Anmea. 
Sígreso  de  ambos  gefcs  realieta»  al  cúarUt'^aáeníl  de  Ca^ 
íaboxo.  Estado  de  las  negocios  en  el  reino. d»  SatOa  ¡fl/i 
Cetacim  del  virei  Montalm.  Nombramiento' dé  SáMan» 
para  este  destino.  Bosquejo  sobre  ¡a  admiaietracion  de 
Mmtes  en  Quito.  Salida  de  dicho  Montes.  lÁegada  de  jo 
meesor  Ramírez.  Reflexiones  sobre  tos  malea  que  ha  eau- 
todo  en  América  la  exattaeion  de  bu  reaUstae.  8tntim¿t0-- 
to  gmeralpor  la  preferencia  que  se  diá  d  Sámaaó  íoÍb¥ 
■s  en  el  vireinato  de  Santa  S)é. 


Jil  ooion^Latorre,  que  habia  emprendido  sa  movimie»- 
to  deKle  Pore  ea  los  tíItimoB  mews  del  «So  anterior ,  pínf  d 
territorio  de  Veaesuela  ea  enero  dd  'presente,  deepaet  d« 
habec  atravesada  con  indecibles  trabajo*  lo*  Inineaap*  deñer- 
too  de  Saa  Martin  i  de  Cisanare.  Habóeodo  contíiiDado  sa 
maicha  por  la  orilla  izqDieida  del  ¿pare  llegtf  el  17  al  pae- 
Uo  de  San  Vicente,  i  pasando  al  día  siguiente  el  citado  rio 
para  iatemarse  poras  derecha  es  los  Ijlaao*;,  i  dirigirac  á  la 
Yill»:da  ^aoi  FemUdOiv  apetia*  hubo  cmlsado  Ja  patf  e  mea-' 
toosa  qnt  le  halla  «a  it^cbat  orilla*,  ae  halld  con^s^  caballas, 
qneal  mando  del  eaforaadoPaas  Tenían  á  galope  striue  in*. 
tropa*  por  aqaella  «abana.  Aiufqoe  ea  fiíersa  principal  eon-  • 
*i*tia  en  el  lilaofio  batallón  de  Cachiri  4  pue«'qneid^deVíotMfai>> 
-tam  «oJo  tenia  un  corto  destaeaniento^  i-totü  iniicAbaUetíiW- 
oomponia  de  Uno*  pocos  ¡hdaaw*  ^  aingano  4^  ^áqneDét  sa*! 
Uantes  H  intinidd  al  ver  el  rápido  deapliegoe  del  osado  e)ie> 
migo ,  de  eajt,  afffODjnacíoa  i  niimero  no  se  faiiña.  tenido  la 


;   .fibi  embhigode.aatiqoiriU  h.panwM.vMea  qn»  «l;!*- 
£evido  iMtaUMi  de  QftUiíit)ieMaeiaba.bMÍibnNns  de  Mute^ 
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una  fírmezB  i  decisión  superior  A  los  mai  iuiagüeñot 
de  k  confianza :  formando  con  asombroía  ceUñdad 
iro  impenetrable,  sufrití  14  cargaa  conaecuti?ai  ún 
ieae  en  lo  mas  ml!nimo  su  indomable  valor ,  á  pesar 
claros   que  abrian  en  aquella  columna  cenada   la* 
le  los  feroces  insurjeutei,  no  menos  ciegos  en  el  6i- 
la   batalla,  i  despreciando  la  muerte  que  hacia  lot 
i  estragos  en  ana  fílai. 

'er  Paea  la  obstinación  de  los  realistas  i  la  poca  ei- 
de  triunfar  de  un  enemigo  resuelto  á  sepultarae  ea 
las  ante»  que  rendir  las  armas,  pega  fuego  á  la  paja  6 
e  aquellas  llanuras ,  cuyo  incendio  propagado  con  una 
eléctrica  á  causa  de  hallarse  dicha  paja  mui  seca  i  de 
js  varas  de  altura  en  aquella  estación,  envolvid  íns- 
iiiietite  á  lus  tropas  del  Rei,  i  amenazaba  su  couiple- 
;iciort  ,  cuando  el  general  Latorre  tomo'  fl  dnico  espe- 
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da  en  la  pronnda  de  Baiinas  Á  finu  dtl  año  aaterior,  i 
ctpedalmeDte  el  teniente  coronel  don  Salvador  Gotrin ,  quien 
ea  su  marcha  detde  el  pueblo  de  Camagoan  acia  la  villa  da 
San  Fernando  había  lechacado  bizarramente  con  aoo  caba- 
llo! i  600  iniantea  qne  tenia  i  isa  <$idenei  lai  repetida!  car- 
gu  que  le  dieron  treí  eicuadrones  enemigoa,  caniándoles  !■ 
pérdida  de  mai  de  aoo  hombiei. 

Fne  asimismo  otro  lenitivo  para  la  ansiedad  del  citado 
geaeral  Morillo  la  noticia  de  haber  sido  aierinado  el  desal- 
mado aventorero  Serviea  entre  Achagnas  i  Apnrito;  i.la  de 
estar  envueltos  en  sangrientai  discordiss  lo*  partidarios  d« 
Paai  con  los  del  mulato  Donato  Pérez ,  cnjo  dltimo  candi- 
Oo  había  asesinado  en  Gnaadalito  i  ano  de  los  capitanes  d« 
nt  competidor  Herrera ,  i  se  baUa  arribado  el  titulo  de  ge- 
neral «1  gefe  de  los  llanos  de  Gasanare ,  engreído  con  la  opi- 
nión qne  le  habían  dado  varios  emigiados  de  Santa  Fé  que 
hablan  logrado  reunirse  con  él. 

Caminando  juntos  ambos  generales  españoles,  Urgaron 
después  de  diez  días  de  una  marcha  sumamente  penosa  i  la 
citada  villa  de  San  Femando.  Suspendenmos  por  un  mo- 
mento la  relación  de  las  bperBcionrs  de-  estos  geres  en  tant» 
que  damos  cuenta  de  las  que  enipreniliercn  a!  uiicuio  tiempo 
independientemente  de  su  influjo  los  que  manduban  á  aque- 
lla sazón  en  las  pravindas  de  Venezuela. 

A  eonaecnencia  de  la  batalla  perdida  en  el  ^0  anterior 
p(»  Uorales  en  el  Juncal  habían  qnedado  ducfios  los  rebeldes 
de  la  provincia  i  capital  de  Barcelona.  Solivar ,  que  después 
de  I«  denota  de  los  ^gueeaUs  había  ido  vagando  por  aqaelioa 
BMreSf  se  jwcsentd  en  dicha  dudad  de  Barcelona,  í  reunido 
con  Marido,  Arismendi ,  Monagas,  Piar,  Mac  Gregor  i  etroe 
vajioe  caudillos,  se  dedied  á  tiaxar  nueves  plaaeS'  para  dar 
femento  á  m  caerllega  caiua.  £1  mas  atrevido  de  todos  ftie 
d  de  sorprender  i  Canea»,  distante  60  legua»  de  malos  ca- 
boídoi,  sublevando  los  nnineíosos  negros  esdavoc  que  bahia 
«B.loe  pneblM  dd  ttánfitoi  fotion  CKO^dot  pata  eau  ope-- 


.t 


Aquí  los  esperaba  el  bizarri 
Jimeaez  con  el  batallón  de  indi 
riñes,  i  aqní  hallaron  los  rebeld 
cautamente  en  una  emboscada 
había  armado ,  á  cuya  astucia ,  s 
8U  brazo  i  al  denodado  esfuerzo 
todos,  escepto  Bolívar,  Arismeo 
ron  los  lioioos  que  pudieron  sal^ 
po  de  muerte,  entrando  loi  dos 
lados  en  ant  muía. 

Fue  el  segundo  plan  la  salids 
go  Marifio  contra  la  plaza  de  Ci 
la  superioridad  numérica  de  su 
intimar  la  rendición  en  i8  de  i 
Bautista  Pardo  que  mandaba  la 
don  qne  ditf  Pardo  en  el  mismo  i 
de  un  pundonoroso  militar :  (tme 
ddido  realista ,  de  ser  inmolado  á 
pitnlase  con  el  crimen ,  i  si  diese 
lleva  todos  los  signos  de  la  vileza 
le  dicten  sus  dañados  impulsos,  i 
hallará  una  dura  lección  de  sus  c 

Dando  Pardo  por  acgaro  el  s 
al  Duente  de.  la   Oharú .  rp^iránr 
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nidon  se  s»M  i  nado :  formada  toda  so  línea  ae  movíií  en' 
dirección  de  la  ciudad^  rooifñeDdo  el  liiego  las  gnerrillas  i  £.■ 
ni  consecuencia  todas  laa  bateristi 

A  pesar  de  los  qaebrantoB  que  tattUn  loa  rebeldes  no  de- 
wtieron  del  ataque,  i  llegaron  á  apoderarse  del  barrio  de 
nhiplann  j  de  Ist  casas  i  edificios  inmediatos  i  las  trínchenn 
realistas:  contra  estas  se  larranm  á  las  cuatro  de  la  tarde 
con  el  mas  ciego  furor  i  obstinación :  tres  veces  atacaron  i  U 
bayoneta  loa  parapetos  del  h«[HtaI,  i  siempre  fiJeron  rccba- 
xado*.  El  fiíego  seguia  ñu  intermisión  cansando  estngos  por 
tmb«s  partes  ;  i  aunque  lo  mas  ompeflado  de  la  refriega  ha- 
bla cesado  i  las  siete  de  la  nocbet  cootinoaron  sin  embargo 
basta  la  nudana  sígniente  los  eaaa^  de  los  enemigo»  sobre 
varios  pontos  de  la  plaza ,  qiie  fgeron  defendidos  lieroica- 
mente  por  las  tropas  1  habitantes.  En  dicho  dia  ao  se  retira- 
ion  la«  hordas  despechadas  llenas  de  la  mas  fiera  irritación 
por  haber  perdido  en  tan  infractoosos  combatei  sobre  i  oa 
muertos  i  mas  de  350  heridos. 

£1  tercer  plan  al  que  se  did  pronta  ejecución  después  de 
las  citadas  derrotas  fiíe  la  salida  de  I^r  para  la  Goajana  con' 
tua  división  compuesta  de  los  negros  del  Guarico,  i  de  los  des- 
embarcados por  Bolivar  en  Ocumare,  qne  fueron  arrebatados  del 
mando  de  Mac  Gregor,  cuyo  aventurero  hubo  de  refugiarse 
en  laa  islas  por  no  ser  víctima  de  los  celos  i  del  desorden' 
qne  roñaba  entre  los  cabecillas  venezolanos.  Cmzando  Piar- 
el  Orinoco,  invadid  i  le  apoderd  de  las  misiones  del  Caronf, 
parte  la  mas  poblada  i  la  mas  rica  de  la  provincia :  se  compo-- 
oían  aquellas  misiones  de  varios  pueblos ,  habitados  solamen-- 
te  por  indios,  qne  babian  ddo  humanizados  por  el  patemal 
desveb  de  los  RR.  PP.  capuchinos  catalanes. 

Aqaelloa  establecimientos  eran  no  vivo  recaerdo  de  la- 
vida  patriarcal :  la  voz  evangélica  de  tan  santos  varono  eran 
laa  diiicas  leyes  qae  regían  en  su  pacifica  sodedsd;  eran' 
eo  ella  desconocidoi  loa  delitoaj  laa  costumbres  conseivabaa 
■I  piimitiva  pnreBt^i'ií  la'UAstraclM  no  biUa  hecboh» 
aM^oiM  ¡uogreíof,  tbmdihi  g«BanlHeBté  la  virtodí  tm 
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juro  de  derocion  acia  la  verdadera  creencia ;  la  aisbt- 
os  celos ,  la  ri7ilidai  i  la  desobediencia  eran  ¿ntes  to- 
le ÍJooraJofl}  el  amor  del  priíjiaio,  la  fidelidad  en  lo» 
os,   U  te^uriJad  en  la  propiedad,  la  frugalidad,  la 
Qza  ,  la   lumisioa  i   la   paz    babian   fijado  tqul   su 

e  fue,  pues,  el  blanco   le  la  crueldad  de  Piar:  per- 
<  de  que  ¡^míí  podría  atraer  í  su  partido  á  aquellos 
das  raieatru  que  ejerciesen  su  aposidlico  influjo  los 
jles  religiosos,  concibió  el  atroz  proyecto  de  sacrificar- 
u  saña  i   furor.  Habiendo  mandado  que  se  reuniesen 
n  el  pueblo  principal ,  que  era  la  residencia  del  Fre- 
ías iatÍDKÍ  la  sentencia  de  muerte ,  que  babia  de  eje- 
ai  día  siguiente,   ¡  Horrible  noche  por  cierto  que  d»- 

en!  Toda  ella  fue  ocupada  por  aquellas  almas  priviJe- 
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wmetido  i  la  teligioa,  i  tanto  ultrage  á  Ie  iniíma  hiutuni- 
dad ,  fueron  iu5  dltímai  palabras  lai  de  recomendar  aquellas 
misiones  al  rapremo  Hacedor  de  todaa  la*  cosai ,  al  Dioa  dt 
ka  ejercito!,     .-quien  todo  lo  preree  i  todo  lo  dúpone. 

Conclnidaí  aus  santaa  deprecacionea ,  pioentaroo  hmiulds 
1  fcñgnadamente  el  cuello  á  la  feíoz  cuchilla;  pero  la  voz  dd 
protervo  caudillo  no  fue  oida  por  loa  wldadoa  de  Vaieniela, 
á  quienes  repugnaba  un  atentado  tan  bárbaro  i  inbununtt 
loa  desalmados  negros  del  Guarico  fueron  los  fieles  ejecuto» 
íes  de  tan  atroz  mandato ;  i  las  alnas  de  aquellos  bienaren- 
tnrados  religiosos  volaron  en  un  momento  í  Us  etenus  min- 
sionet. 

Mientras  que  se  perpetraban  esMi  Iiorrendoi  crímeoeif 
«ctÍTaba  el  general  Moxó  la  formadon  de  un  cuerpo  respeta- 
ble de  tropas  en  Orítuco  á  las  drdenes  del  brigadier  Real. 
Cuando  ya  se  consider<Í  en  estado  de  imponer  á  todas  las  cua- 
drilla* rebeldes  de  Cumaoá  i  Barcelona,  se  did  iSidea  pan 
q[ue  dicho  brigadier  pasara  i  ocupar  esta  dltima  ciudad  i 
marchas  forzadas  sin  pararse  en  ninguna  cíate  de  peligro  ni 
tropiezo.  Se  bailaban,  según  se  ha  indicada,  en  dicho  punto 
de  Barcelona  casi  todos  los  cabezas  de  la  revolución  de  Ven«> 
znela ,  Bolívar,  Manilo,  Arismeodi ,  Monagos,  Cedefío, 
Freites  i  otros  varios;  del  felfz  resultado  de  h  expedición  con- 
fiada al  brigadier  Real , dependia  la  salvación  de  aquellas  pro- 
TÍncíaB,  i  tal  vez  el  total  estermíuio  del  geni»  de  la  insurrec- 
dan.  Dicho  ej^rdto  se  componía  de  mas  de  4d  liombres  dt 
mpu  esconda* ;  lo*  brigadieres  Morales  i  Aldama  formabaa 
ptxte  del  mismo ,  obrando  el  primero  como  gefe  de  una  divi- 
sión de  iafanterfa,  i  el  segundo  de  la  caballería. 

Este  ejérdto  verificd  con  tanta  rapidez  su  primer  movi- 
piiento,  que  logrd  presentane  delante  de  la  espresada  ciudad 
ée  Barcelona  dntes  qae  ninguno  de  los  corifeos  la  hubiera 
•racuado.  Parece  que  la  conveniencia  piibJica  i  ti  mismo  ho- 
nor de  la*  armas  exiglsn  que  se  diese  un  prontp  «falto  i  qu* 
m  sacrificasBi  ai  era  necesaxio,  ana  parte  de  aqqtUos  Talfen- 
tn  por  oosiegaír  aa  trfaiab  eonpleto,  que  Iwbria  ahorrad» 

Toit»  II.  43 
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Idablcmente  la  efusión  de  tanta  sangre  que  ba  corrido  i 
■ales  por  aquellos  países. 

|t  sedicioso  Bolivar,  ese  hombre  atrevido  ¿infIomabIe,niag- 

0  con  todas  lis  sombras  de  la  ridiculez,  religioso  sin  asomo 

|¡rtud  cristiana,  i  guerrero  mas  por  ímpetu  que  por  re- 

,  se  halló  todo  aquel  día  en  la  mas  penosa  ansiedad, 

Irvando  con  el  anteojo  en  la  mano  t:l  campo  realista,  i 

]  por  infalible  su  propia  destniccioo  i  la  de  todos  sus 

Ipaileros  de  armas.  La  fortuna ,  que  tantas  veces  la  bahía 
■lo  de  los  mayores  peligros ,  le  propoririontí  los  medios  de 
Irse  de  ^ste,  que  era  el  mas  terrible  de  todos.  £1  ejército 

Rei  se  retird  repentina  é  inesperadamente  al  Juncal ,  i  en 
lida  á  Clarines ,  en  donde  se  estaciontí,  sufriendo  las  ma- 

B  escaseces,  que  fueron  causa  de  una  horrorosa  deserción. 
JV'arias  han  siJo  las  causas  alegadas  para  justiScar  ests 
liniiento   retrtígrado,  que  privando  al  gefe  realista  de  la 
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cía  deseos  de  burlar  la  vigilaDCia  de  stu  contrarios,  pero  pn»- 
porcioaando  ¿1  mismo  los  medios  de  sn  descubierto  i  tpre- 
beadido  em  el  acto  de  su  fuga :  lo  hé  coa  efecto;  i  presentado 
al  general  fingid  vender  á  las  amenazas  i  al  rigor  ua  secreto, 
cu^a  revelación  fundaba  el  objeto  do  sn  empresa. 

Descosieado  la  eaela  de  su  zapato  sbg<Í  ua  pliego  dirigid* 
por  Bolivar  á  Bermudez,  por  el  cual  combinaba  astutameotfl 
con  ¿ste  i  con  los  s9  hombrea  qne  suponia  estaban  en  "laNrhi 
para  la  citada  Casa-fuerte,  i  con  otras  tropas  que  daba  i  en* 
tender  babian  desembarcado  en  la  costa  ,  el  modo  de  ei^ 
volver  í  los  realistas ,  i  de  hacer  rendir  por  el  hambre  lo  que 
ao  hubieran  podido  conseguir  las  bayonetas.  Se  crej'd ,  pue^ 
que  este  ardid  ingenioso ,  desempeílado  por  el  oficial  insar- 
{ente  con  todos  los  caracteres  de  sinceridad  i  buena  f¿,  en 
lo  que  did  muestras  de  ser  nn  digno  disc/pulo  de  su  maestro 
tan  consumado  en  la  carrera  del  maquiavelismo  ,  fue  lo 
qne  ioflujii  mas  poderosamente  en  el  ánimo  del  brigadier 
Real  para  renunciar  á  la  gloría  que  le  esperaba. 

Empero  los  temores  de  perder  su  ejército  por  falta  de  víve- 
res ,  falta  que  esperimentií  por  no  h^ber  bailado  en  aquel  punto 
el  ganado  que,  según  los  avisos  del  brigadier  Moraleí,  00 
debía  haber  faltado ,  le  impusieron  mas  qoe  el  respetable 
aparato  que  afectaban  los  contrarios.  Sea  como  quiera,  fue 
mai  funesta  aquella  retirada;  i  sin  atrevemos  i  arrojir  la 
parte  odiosa  de  tal  inacdoa  á  ninguno  de  los  tres  gefes  en 
particular,  pues  que  esta  cuestión  no  ha  sido  todavía  bien 
determinada ,  bo  podemos  menos  de  lamentamos  de  la  fata- 
lidad que  presidid  á  sus  consejos. 

A«i  como  en  las  acciones  glonoaasde  una  campaftaae  des- 
tina el  primer  lugar  para  el  gefe  que  se  ha  balLtdoá  la  cabe- 
za da  las  tropas  á  CU70S  esfuerzos  se  han  debido,  aanqne  no 
baya  tenido  en  ellas  sino  una  parte  muí  subalterna,  del  mis- 
ma modo  Kcae  sobre  él  ea  las  adversas  la  parte  principal  da 
Ja  reconvención,  aunque  se  halle  en  igual  caso  que  el  antece- 
dente :  así  sucedid  en  esta  ocasión.  El  brigadia  Real ,  como 
general  eo  gefe  de  aqael  (¡j^to ,  «o&id  todo  b  uutgo  dyU 
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sobradamente  felices  al  principio:  los  cabecillaa  Piar 
lis  le  habían  estrellado  en  sus  priinerai  ataques  robre 
íade  Angostura;  i  aunque  se  habían    reunido  en  esta 
cialíolirar.  Be r mudez ,  Arismendí  i  otroacabecillas  hu- 
del  fuerte  de  Üarceloní  i  de  otras  provincias  ocupadaa 

1  reclwüar  sus  ata.-juss.  Esta  fatal  creencia  fue  la  cauu 
:  se  Ucease  i  efecto  el  primitivo  plan  de  sujetar  la  isla 
rgarita,  abinJonando   un  suelo  cubierto  todavía    con 
;l  vclcan  rcvolucioaario  i  pero  antes  de  veríricar  diclia 
úon  so  ocuparon  las  armas  del  Rden  algunas  acciones 
ea ,  CU70  buen  resultada  aiíadicf  nuevos  grados  i  n» 
lefias  esjjeranzas. 

a  el  1 3  de  mayo  cuando  el  general  Morillo  se  renniá 
eferido  punto  del  Cliaparro  con  la  primera  diviíion  del 
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toda  (B  fiíinilía  por  haber  seguido  la  senda  de  la  fidelidad  i 
del  iioaor,  babiao  de  ser  menos  bitllantee  todavía  <]ue  sus 
TÜtudea  perronakii. 

Tomando  puea  ana  parte  dt  cata  división  para  la  dtada 
«mpreaa  de  la  margarita,  i  llenado  i  lu  lado  al  referido  gefe, 
principifj  sus  operadoaes  sobre  Cariipano  i  la  costa  de  Gui- 
ña derrotando  á  unos  3000  bandidos  capitaneados  por  San- 
tiaeo  Marina,  titulado  segundo  gefe  de  la  repiíblica.  El  re- 
fnitado  de  estos  caorimientos ,  que  fueraa  desempetiados  con 
d  ma^w  acierto,  fue  la  muerte  dada  por  las  tropas  del  te- 
nieote  coronel  don  Frandsco  Jiménez  en  el  dtado  pueblo  da 
Canipano  á  mu  de  100  bandidos,  la  prisión  del  coronel 
Rafael  Jugo  secretario  de  la  guerra ,  del  capitán  Francisco 
SoerQ,  del  secretario  de  ArisjieBdi,  Antonia  Herrera,!  de 
•troi  oficíales  i  varios  soldados ;  ia  libre  pojesicm  por  parte 
de  los  realistas  de  la  costa  de  Giiiría,  Cariaco,  Rio  Curíbe, 
Cumanacoa  i  de  todo  el  resto  de  aquella  provincia ;  la  pre- 
■entadon  de  too  rebeldes  que  erraban  por  los  luontu;  la 
toma  de  14.  cañones  de¿4,  8iii,ide  mas  de  530  nui- 
les con  abundauña  de  mnniciones. 

Pueden  asimismo  consíJerarse  como  resultados  felices  de 
Mas  operadones  preparatoria!  la  dispersión  del  fantástico 
CM^;iesa  colombiano,  que  los  sedidosos  habian  formado  ea 
Canteo,  el  apresamiento  eo  el  mismo  puerto  de  Coriipaaa 
por  las  tropas  de  Canterac  del  místico  de  guerra  el  Zarasit, 
nandado  por  el  francés  Pedro  Valcan,  i  el  de  la  balandra  la 
Aurora  perfectamente  armada  i  tripulada  después  de  un 
duro  combate,  en  el  que  fue  abotdada  por  el  Capitán  doo 
Josa  Guerrero,  qoe  había  sido  el  terror  de  los  rebddn  por 
aquellas  costas. 

Traaqailizada  completamente  eata  provineia,  destruido 
d  famoso  grupo  de  fecdosos  qoe  mandaba  Marilto  con  el 
nombre  de  ej^rcko ,  í  reforzada  la  marina  espadóla  oon  loa 
dol  citados  buqoes  que  formaban  parte  de  U  escuadrilla  del 
pirata  Bifim,  aa  embeioann  las  tropw  deKJnuJM  pam  Ib  in- 
dicwla  eroedksion  déla  ftl»igu*ta<n  BoB-diilsiiM,  noa^ 
XOHO  U.  44 
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lales  era  mandada  por  Canterac ,  i  la  otra  por  Aldama: 
neral  Morillo  acompafiudo  por  su  gefe  de  esiado  majar 
le!  Warleta  era  el  alma  de  todas  lis  operaciones. 
^onleó  la  escualra  en  la  tarde  del  13  de  julio  enfrente 
puntal  llamada  de  Mangles:  el  día  siguiente  se  pastj  ea 
jocimirntos  sobre  dicha  costa  i  en  llamar  la  ateucioB 
enemigo  por  varios  puntos.  Hallándose  todo  ya  bien  día- 
lo priQíi^iid  el  desembarco  al  amanecer  del  día  15  baj« 
■oieccion  de  los  fuegoi  de  las  corbetas  de  guerra  Descu- 
a  i  Diamante.  En  pocos  minutos  se  hallaron  ea  tierra 
ompafíías  de  cazadores  formadas  en  columnas  para  favo- 
r  el    desembarco  del   resto    de   la   división  de  Canttrao. 
adas  nuestras  guerrillas  con  el  mayor  empefío  por  los  fac- 
a  se  puso  en  movimiento  la  columna  de  cazadores  por  el 
ro  del  bosque;  el  brigadier  Canterac,  con  4  compañía» 
favarra,  sa  dirigid  por  U  derecha  venciendo  cuantos  oba- 
Iqs  se  ofrecían  á  su  mareha;el  ecneral  en  gi?fe    siguiri 
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de  8D  empresa  basta  que  habieron  visto  asomar  el  batalloo 
de  Burgos  en  refuerzo  de  los  cazadores.  Desde  este  momento 
•e  entregaron  i  la  fuga  dejando  el  suelo  cnbicrto  de  cadive- 
ret ,  entre  ellos  al  comandante  de  la  caballería  Afanuel  Tineo, 
i  al  de  escuadrón  FrancÍMO  Carabállo,  suegro  de  Arismendi. 

Después  de  esta  sangrienta  pelea,  qne  se  bÍ20  doblemen- 
te recomendable  por  la  aspereza  del  terreno  cubierto  de  aw- 
ehaozas,  por  el  cansancio  i  demaa  peualidadea  ¡propias  de 
tqnel  genero  de  guerra,  se  replegaron  las  tropas  españolas, 
■nspendiendo  la  continuación  de  sus  operadones  basta  que 
hnbieran  recibido  víveres  i  agua  de  que  carecian.  Se  propa- 
iieran  entonces  nuevos  planea  para  salir  con  lucimiento  de 
aquella  peligrosa  empresa ,  habiendo  sido  uno  de  ellos  el  que 
ka  gefes  i  oficiales  usasen  el  mismo  trage  del  soldado,  para 
so  aa  vfctlMia  de  preferencia  de  los  desleales  i  pérfidos  itlcfíoi. 

Cinco  dias  estuvo  detenido  el  ejército  en  el  campamento 
de  los  Barates  hasta  que  se  hubo  provisto  de  loa  elementos 
necesarios  para  cruzar  por  aquellos  desiertos  é  ingratos  ter- 
renos: deseando  Morillo  hacer  nuevos  ensayos  do  beneficen- 
cia i  generosidad ,  ofredtf  á  todos  el  perdón  por  sus  estravíos 
d  lecoaoctan  sumisamente  la  autoridad  real;  mas  estas  filan- 
tn^caa  escttacionea  fueron  oidas  coa  todo  el  desprecio  pro- 
pio  de  una  consumada  protervia. 

Habiendo  desembarcado  en  90  del  mismo  mes  el  briga- 
dier Aldama  con  parte  -del  regimiento  de  la  Union  i  con  el 
liatallon  de  cazadores  de  la  ^eina  doíía  Isabel,  que  forma- 
ímu  una  fuerza  de  isoo  homlwesy  se  puso  »i  día  siguiente 
ea  marcha  todo  el  ejército  coa  dirección  «I  paeblo  de  Por- 
lamar.  Al  amanecer  del  ii  fueron  arrollados  600  rebeldes 
sobre  el  valle  de  Marjiaríta  por  dú  solitmBa  dettiaada  á 
aquel  punto  ¡t  la  (frdenes  del  teniente  tarónel  don  Eugenio 
Anioa.  Dirigiéadese  al  mismo  tiempo  el  general  e»  gafe  pm 
b  pla^  al  poeblci  de  PorLtmir,  que  yababia  empelado  á 
ser  cajoneado  por  algunas  flecheras,  huyeron  á-los  montes 
sal  defensores ,  ioeendiaado  diolio  poeUo  i  sus  bw^Mpi  obf 
Taudo' IpB -dtdoMt. "    -  ..1.  .1/.  .1í:.í    .-_. . 
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Iiefíoí  ya  los  realistas  de  erte  punto ,  ea  el  qnt  haUoroo 
I  abundancia ,  de  (]ue  tanto  habían  eacaieado  en  loa 
>ríorc«,  trataron  de  apoderarte  del  puerto  i  fortaleza 
Bueblo  de  Pampatar:  ms  fortificaciones  i  lai  de  lot 
inmediatoii  eran  muí  respetables:  un  castillo,  lai  ba- 
I  llaoiadag  la  Qirdnta,  la  de  Oiterix  i  de  loí  Dragones^ 
Ito  de  Pan  de  Azúcar^  el  fuerte  del  Calvario  i  una 
|)n  de  reductos  i  iríncherai  eran  loa  obstáculos  que  se 
lan  i  la  constancia  espafíola.  Al  movimiento  combinado 
p  varias  columnas  en  que  el  general  Morillo  dividió  sus 
,  i  al  acierto  con  que  fueron  desempeñadas  las  dis[>c- 
les  del  ataque ,  especialmente  por  los  esforzados  Canteric 
Hama  se  debid  la  pronta  posesión  de  los  fuertes  de  Pam- 
I  con  s8  cafiones  de  j  18  i  s^,  con  algunos  quintales 
,  4  grandes  pipas  de  alquitrán ,  i  abundancia  de 
I  pertrechos  guerreros. 

gloriosos .  eran  sin  em 
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castigar  la  iiuoleacia  con  qne  bs  gnertillas  contraiiai  salie- 
Ton  i  ostruirI«  el  paso ,  mandd  gradnalmentc  i  las  divíno- 
nei  de  Canterac  i  Aldama  le  adelaotaMH  para  rechazar  estos 
tUípesj  i  ui  fueron  empedándoae  todu  lai  tropas  en  ona 
acción,  que  fue  de  las  mas  rellidas  í  uagrientas.  Los  enemi- 
gos ftieroa  arrollados  mioitras  qne  el  tcmno  permitkí  i  los 
realistas  formar  sus  despliegues  i  pero  parapetados  ea  impe* 
netrables  esperaras  i  malezas,  qne  llegaban  basta  las  mismas 
fiHiificacíones  de  la  dudad,  se  defendieron  con  obstinacún 
inntilisando  los  esfuerzos  de  aueAras .  tropas  i  los  brillantes 
la^os  de  constancia  i  valor. 

£1  campo  fue  siempre  de  loa.  espaliolesj  mas  ae  compní 
demasiadamente  caro  este  efímero  bonor.  Ambas  divisiones 
safrieron  bastantes  bajas,  especialmente  la  de  Canterac  en- 
tallada de  defender  la  ala  izquierda,  sobre  la  que  el  ene- 
migo diri^  constantemente  el  grueso  da  sns  ñierzas.  Des- 
pués de  esta  sangrienta  jomada,  en  la  que  fueron  tan  co- 
munes las  acciona  ganerales  i  particulares  de  Is  mas  heroica 
decisión  i  valentía,  fue  pradso  retroceder  i  Pampatar  para 
curar  los  haridps ,  conducir  las  armas  da  estos  í  de  los  muer* 
ti»i  i  proveerse  de  munidones. 

, ...  Habiendo  dado  el  general  en  ge&  algunos  días  de  des- 
canso á  sus  tropas,  resolvid  UcTar  i  debido  cumplimiento  su 
plan  de  ataque  sobre  la  Asundon  por  la  parte  del  Norte. 
El  día  6  se  pusieron  las  tropas  en  marcha  por  una  dirección 
fUierente  de  la  anterior,  pasando  por  las  inmediaciones  de 
Porlamar  con  ^oimO  de  apoderarse  del  puerto  de  Juan 
Griego  1.  que  en  donde  tenían  ka  rebeldes  toda  su  maii- 
na  con  mas  tres  grandes  flecberas  i  una  balandra  que  aca- 
baban de  llegar  de  la  Guanana ;  el  7  al  amanecer  se  halla- 
ban ja  sobre  d  puebla  de  San  Juan ;  i  la  divisioa  de  van- 
guardia se  apoderd  de  un  parapeto  avanzado  qne  hdiian 
construido  «obre  eJL  camino ,  i.  que  abandonaron  sin  hacer  la 
Dieaor  resistencia,  retirándose  í  la  batería  i  trinohera  ccn  la 
que  aquel  aOafaa  piot^^do.  £1  general  Morillo  paad  á  ocu- 
fu  d  pueblo  áf  Sao  Jnaa»  dejando  al  brigadier  Caqterac 
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Lmenazar  U  citada  balería  i  triacbera  que  quedaba  i 
■ardía. 
I  brigadier  Aliiama ,  que  Iiabia  debido  hacer  alto  hátt» 
\  todas  sus  fuerzas ,  conociií  )a  importancia  de  desalojar 
liruchuelo  á  los  enemigos  que  la  ocupalran,  porque  do- 
Ido  aquel  fuerte  por  bastante  tredio  el  camiuo,  OGtrüía 
rcha  de  las  tropa«  sobre  dicbo  puerto  de  Juan  Griego: 
Irnte  coronel  Jiménez  con  sus  cazadores,  i  el  de  igual 
^('ion  Nogueras  con  el  segundo  batallón  de  Granada, 
Kflaron  con  tanta  bizarría  esta  arriesgada  operación, 
i  pocos  momentos  se  hicieron  dueilos  de  aquel  puntos 
linque  rebeclios  los  contrarios  con  algunos  refuerzos 
hbian  recibido  del  pnerto  del  N'orte  iatentarorfupode- 
B  de  noeTO  de  aquella  posición,  fueron  siempre  feoha- 
L  brillando  mas  que  nunca  la  firmeza  i  sufrimiento  del 
lo,  cuando  mojadas  sus  armas  por  la  copiosa  Iluiia  que 
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.nnqoe:  lüclias  tropu  estsbao  yt  para  asaltir  el  parapeto^ 
(liando  lanEándose  por  la  paite  opuesta  el  ñtrépido  tenienu 
corooel  don  Ramón  Gomes  de  Bedoya  i  la  cabesa  de  dof 
Gompafiías  de  preferencia ,  despreciando  el  botríble  fiíego  de 
fijsileiía  i  artiUeiÍB  á  pesar  de  haba  recibido  una  gran  con- 
tusión en  el  pecho ,  ñie  el  primero  que  franqnerf  lai  triache- 
ras  ,  introduciendo  la  conñuion  i  el  deadrden  en  las  filas  le- 
beldes ,  i  facilitando  con  este  brusco  é  inesperado  ataque  J« 
eotrada  de  las  demás  tropas  por  el  frente. 

Desde  este  momeato  quedaron  desconcertados  í  abatidos 
aquellos  fieros  espirituSt  que  habían  peleado  iiasta  eatonces 
como  las  mejores  tropas  del  mundo.  Todos  los  que  sobreri- 
Tian  i  tan  mortífera  refrí^  huyeron  de  aquel  campo  de 
horror  á  reiugiarse  i  unas  lagunas  inmediatas  de  poca  pro- 
fundidad: el  genera]  Morillo,  que  previendo  este  caso  se  ha- 
bía situado  con  toda  la  caballera  en  aquella  dirección  para 
estenoinar  á  los  protervos  que  pudieran  sustraerse  i  la  fiírta 
de  las  bayonetas,  se  arrojif  sobre  ellos  i  los  pastí  á  todos  á 
cochillo  f  sin  que  nadie  hubiera  dado  la  menor  sefial  de  ti- 
jQjdez  ni  cobardía ,  ni  implorado  k  demencia  del  vencedor 
Ñnp.^  solo  individuo.  £1  mismo  Morillo^  ciego  de  furor  en 
•quel  día  al  ver  tanta  obstinación  i  despecho,  fue  el  primero 
co  el  atkqne  dado  por  dicha  caballería,  i  al  impulso  de  sa 
esforaado  braeo  rindieron  18  de  ellos  sos  feroces  almas,  (i) 
Dificil  es  pintar  con  propios  colores  lo  refiado  i  sangriento 
de  esU  batalla,  i  má*  dificil  todavía  hallar  otros  600  rebel- 
des tao  fhrioaos  i  deaespendoSiOomo  los  que  «ucumlóeroD  en 
este  dia  á  ks  valieates  tr(fia9,ds  MoñUo.-'fiefts,  ofictalea  i 
acidados ,  se  cubrieron  de  gloria  en  las  varias  accicMKs  que 
se  travaroo  eo  dicha  isla  desde  el  momento  ea  que  pusieroa 
«1  pie  «n  eUa  los  eapedidooarioe^todoito  genci&l,  i  cada 
Boo  (^.  particuJ(aii  ■°>i  diginos  de  tuU'Msarecida  recomonda- 
fion  en,  U  ];iiitmfn  pcp»,  ■  kf-  .gat  ifnipeTvlik  WM  004004  ma» 
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Iible  de  seítalar  su  bravura  fueron  Ic»  gefes  prinripaleí 
a  espcdicíon,  i  los  oñciales  Otermin,  Bedoya,  Jiménez, 
leras,  Villavicencio ,  Larroque,  Ortega,  Navas,  Somosi 
Bs  muchos,  cuyos  Donibres  omirimos  \yoT  no  hacer  dc- 
IJo  prolija  la  narración.  También  la  niaríiia  seguadct 
■osamentc  las  operaciones  de  las  tropas,  i  ae  hicieron  to- 

riiuos  acreedores  í  los  mayores  elogios. 

Bcspues  del  golpe  terrible  lufrtJo  por  los  insurjentes  en 

tnbatc  que  araba  de  referirse  podia  darse  por  segura  la 

I  de  la  Asunción  i   la  reconquista  de  toda  la   isla:  yz 

s  tropas  estaban  tocando  el  termino  deseado  de  reca- 

I  fruto  de  tantas  privaciones  i  penalidades,  sufridai  en 

clima  abrasador  i  mortífero:  se  acercaba  ya  el  mo- 

b  de  ver  premiadas  sus  fatigas  i  los  brillantes  esfuerzo» 

I  braso,  cuando  en  medio  de  los  cánticos  de  la  victoria 

I  noticias  hs  mas    alarmantes  del  estado  del  Conti- 
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Todos  los  buenos  realistas  quedaron  sorprendidos  de  la 
subitánea  aparición  de  aquellus  tropa«,  censurando  agriamen- 
te I»  demasiada  aprehensión  del  general  Pardo,  causa  prin- 
cipal del  abandono  de  la  isla  de  Margarita ,  en  cl  momento 
en  que  se  iba  i  dar  cl  último  golpe  de  esterminio  á  aquellos 
revolucionarios.  La  imaginación  de  Pardo  aumentando  loi 
peligros,  i  la  de  Moxcí  disininuyéndolos,  produjeron  los  mis- 
mos efectos,  que  fueron  siempre  fatales  ¿  la  causa  del  Reí. 

£1  geneml  L:itorre  había  llegado  á  Angostura,  capital  da 
la  Gua/ana,  desde  la  villa  de  San  Fernando,  que  fue  el 
punto  en  donde  se  separó  del  general  en  gefe.  Teniendo  por 
invencible  u  su  batallón  de  Cachiri,  desde  que  lo  había  pro- 
bado en  laj  Mucudta«,  se  figuró  que  él  solo  bastarla  para 
destruir  las  inui  superiores  fuerzas  del  sedicioso  Piar :  sa- 
liendo á  buscarle  á  Sun  Felii  con  dicho  batallón  i  con  algu- 
nas pocas  tropas  de  otros  cuerpos,  hallo  en  1 1  de  abril  un 
enemigo  terco  i  esforzado,  uní  caballería  numerosa  i  bri- 
llante, i  nn  arreglo  i  disciplina  que  estaban  muí  distantea 
de  $8  creencia.  El  resultado  de  este  equivocado  cálculo  n* 
pedia  ser  de  modo  algono  favorable;  no  lo  fiíe  con  efecto  i 
Latorre  fue  batido,  i  i  pesar  de  su  bizarría  i  empeAo  liubo 
de  repicarse  precipitadamente  í  Angostura. 

Aqui  le  esperaba  un  ^enemigo  todav/a  mas  terrible  que 
dejará  siempre  burlados  todos  los  recursos  del  ingenio  í  de 
la  fuerza :  los  orgullosos  insurgentes,  reforzados  coniidera- 
blemente  i  consecuencia  de  la  citada  victoria  de  San  Félix» 
se  dirigieron  á  poner  un  estrecho  sitio  i  aquella  ciudad.  Las 
valióles  tropas  de  Latorre  dieron  las  mas  luminosas  pruebas 
de  sufrimiento ,  valentía  i  deciaiun  :  los  víveres  iban  esca- 
seando sin  que  ninguno  fuera  tan  d¿bil  que  pensara  en  ren- 
dir sus  armas  al  enemigo.  Cuando  ya.  te  habían  consumida 
baAa  los  alimentos  mas  groseros  i  asquerosos;  cuando  loj  ani- 
males mas  inmundos  hablan  sostenido  por  algunos  dias  la  pe- 
nosa existencia  de  los  realistas,  i  coando  %o  hablan  éstos  co- 
ñudo hasta  las  zaleas  de  las  sillas,  los  pellejos  i  todo  uten- 
silio de  cuero f  eracnoisa  la  dtada  andad  da  A4ito*tBn,eiik- 
Toaio  II.  iS 
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ndose  Latorre  con  todas  sus  tropas  i  habitantea  para  la 
nglesa  de  la  Granada ,  desde  donde  pasd  fí  Caracas   á 
rae  con  las  que  }ti  habían  regresado  de  Margarita.  Se 
doblemente  sensible  la  pe'rdida  de  la  Guayana ,  por  ha- 
r  sido  apresada  en  el  Orinoco  una  parte  de  la  emigra- 

que  pereció',  ó  sufrid  trabajos  indecibles. 
ueron  mas  felices  las  armas  cspailolas  en  Cumauá,  cuya 
lición  habia  sido  reforzada  por  tírden  de  Morillo  con 

del  batallón   de  Bnrbastro.  Durante  las  operecloncs  de 
irgaritase  presentrf  sobre  Cariaco  el  cabei.'¡IIa  Marino  con 
hombres  que  habia  podido  reunir  en   Maturin  i  en  la 

de  Giiiria  :  su  pequeña  guarnición  que  escasamente  lle- 

á   100  suldados,  habia  quedado  reducida  á  una  mitad 
baber   salido  la  otra  con  sú   comandante  el  capitán  de 
Hería  don   Ramón  Arf^valo,  i  impedir  en  la  Esmeralda 
esenibarco ,  que  amenaziibao  cuatro  flechens  de  Marga- 
irocedcntis  de  Guayana.  Encerrada  dicha  guarnición  den- 
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d¿vere(  que  dejó  aofare  el  campo  de  batalla,  moclioa  heridot 
i  prútoneroa ,  conñdenble  niimero  de  ñuileí  i  otros  efeo- 
toe  de  guerra  fueron  loa  priocípaleí  trofeo*  de  laa  tropas  de 
Cídí.  Si  este  gefe  IiDbiera  perseguido  á  loi  ptiíibgoa  sin  der 
teneise,  tal  vez  ni  uno  solo  hubiera  podido  nistraene  i  U 
muerte ;  el  núimo  Marííío ,  herido  en  una  maso ,  i  lleuo  de 
Goofution  i  espanto  Ileg¿  á  Guanaguana  ,  desde  donde  se  «a- 
cunind  i  Cumanacoa  con  igual  destjrden.. 

BolÍTir,  qne  desde  Barcelona  habia  penetrado  haita  el 
ilpure,  uniéndose  al  indomable  Paez,  i  recibiendo  de  él  loi 
homenages  propios  del  tj'lulo  que  se  habia  arrogado  de  gefe 
supremo  de  la  república .  i  que  habia  llegado  á  juntar  fber- 
aas  muí  respetables  ,tragd  el  anzuelo  que  le  habían  arrojado 
ios  realistas,  i  especialmente  el  redactor  ie  la  gaceta  de  Ca- 
racas, don  José  Domingo  Díaa  :  ulcerado  su  coraron  por  In 
terribles  alarmas  i  peligrosa  desconfianza  qat  se  le  habia  m- 
bido  inspirar  contra  el  ftinnidable  mulato  Piar,  vold  i  tm 
Gaayan»  i  lo  roandd  pasar  por  las  armas,  dando  así  un  día 
de  jubilo  al  partido  realista ,  que  reía  purgada  de  la  tierra 
por  mano  de  loa  mismos  rebeldes  al  monstrua  mas  dea- 
apiadado  ,  al  hombre  mas  osado  i  emprendedor,  al  de  ma- 
yor iastniccion  é  ingenio  (i),  al  de  mas  prestigio  entre  loa 
castas ,  i  al  que  podia  causal  quebrantos  mas  seguros  á  laa  tro- 
pas del  Rei  que  todos  los  BoIfFarea ,  Alaritíoa  i  demás  cabe- 
cillas reuflidoa. 

Duelío  Bolirar  por  eate  asesinato  de  la  prorioda  de  Gua- 
yana  I  de  laa  trc^us  qne  la  guaruedan ,  dispuso  grandiosos 
planes  pan  la  campalía  del  aíio  siguiente.  Podia  disponer 
de  39  hombre*  ^le  tenia  Zaraia  á  sus  ¿rdenes  en  el  Llano 
alto;  de  48  que  mandaba  Paez  en  el  Apure,  i  de  4  ^  5^ 
que  podia  sacar  de  la  Guayana,  incluyendo  algunos  batallo- 
nes de  areatureroB  ingletea  que  hablan  llegado  í  este  tiempo 


<i)    H>tiii  apicndido  tu  nalemtiicu  bijo  ta  JlrrccioD  im'  cotomI 
Jwu  f  •(«■  ( t  Labia  Ltcha  frf¡"f»i*"  progmoi  tn  Im^mIuIím. 
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pntir  el  fuego  de  la  sedición,  i  que  hallaron  abierto  sa 
■ro  en  vez  de  la  riuiím'rica  fortuna  que  se  habian  ima- 
3.  Así  pues  podia  coutar  el  corifeo  caraqueño  con  i  s 
)  hombres  ,  la  mayor  parto  de  caballerfa. 
1  general  Morillo,  luego  que  hubo  regresado  i  Caracas, 
is  disposiciones  mas  oportunas  pira  proveer  i  la  subai»- 

de  su  ejercito,  marchó  á  la  vilia  de  Calabozo,  i  esta- 
1  en  eJIa  su  cuartel  general,  conservando  las  tropas  es- 
ionarias  del  brigadier  Canterac  por  creerlas  roas  nece- 

a   su  lado,   por  cuya  razón  salid  aquel   gefe  para  el 
por  el  Istmo  de  Panamá'  con  sus  ayudantes,  los  tenieates 
tlcs  Otermin  i  Bedo)-a,  i  con  unos  cortos  destamentos 
ballería. 

lo  habiendo  podido  Morillo  esplorar  todaria  los  TCrdade- 
lanca  de  Bolivar,  trattí  de  hacer  los  poiibles  esfuerzos 
destruir  i  Zaraca  i  Paez,  antes  que  aquel  genio  inquie- 
diera  reunirse  con  ellos:  el  general  Latorrc  suli'í  para  el 
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San  Miguel,  adquirid  por  dos  pasados  posítÍTog  inforinea  de 
que  los  eoenugos  ea  Riimero  de  tt  caballoe  i  algo  mas  de 
it>  infantes,  que  se  hallaban  en  el  hato  de  Belén,  se  habían 
dirigido  por  Apamate  al  de  la  Hogaza.  Forzando  entonces  su 
nsrcha,  sin  que  esta  s*  hubiera  intemunpido  en  toda  la 
noche,  le  halld  á  las  ocho  de  la  ma^na  del  3  de  diciembre 
í  la  altura  de  dicho  hato  de  la  Hogaza,  ocupado  por  los 
rebeldes. 

aunque  las  tropas  de  Latorre  eran  moi  inferiores  en  nd- 
Bi^TO ,  leíolvirf  sin  embargo  dar  ud  brusco  i  decisivo  ataque 
antea  que  pudiera  llegar  Bolívar  con  su  dirision  i  fijar 
i  su  lado  la  victoria-  Los  ardíantes  yiras  al  Monarca 
eipafiol  i  el  armonioso  estruendo  de  los  clarines,  cometas, 
tambores  i  miísíca  fueron  k  seilal  del  combate.  Los  «nemlgoa 
rompieron  un  fuego  horroroso  de  fusilería  i  artilleri'a;'pero 
Iss  columnas  realistas  con  armas  á  discreción,  i  la  caballer/a 
con  sable  al  hombro,  marcharon  con  un  orden  i  serenidad 
capaz  de  desconcertar  aun  i  los  soldados  menos  cobardes,  i  á 
los  hombres  mas  despechados.  Ijo  fueron  éstos  con  efecto  en 
tal  grado,  que  ni' ano  aolo  escapd  de  su  inñaterfa,  la  qule 
fiíe  toda  acuchillada  d  prisivnera:  la  caballéria  enemiga  su- 
frid asimismo  terribles  quebrantos ,  habiendo  sido  rechazadas 
tres  de  sus  cargas  por  el  teniente  coronel  don  Juan  Juez. 

La  maerte  de  1  aoo  rebeldes ,  la  toma  de  dos  caíiones  de 
bronce  con  abundantes  municiones,  isoo  fusiles,  4  bando' 
ras,  t8  cajas  de  guerra,  5o9  cartuchos  de  íiiiil,  una  carga 
de  piedras  de  chispa,  una  imprenta,  pordon  de  herramien- 
tas ie  carpintería  i  herrería,  sobre  i9  caballerías  de  ranas 
clasfs  con  multitud  de  equipages,  facroa  los  preciosos  frutea 
de  esta  ilustre  jomada,  consegnidOB  cea  la  corta  pero  ilustre 
sangre  de  1 1  valientes  realistas  qne  quedaron  muertos  en  el 
campo  de  batalla,  16  contusos  i  83  heridos,  éntrelos  que  se 
cíontd  el  mismo  bizarro  general  Latorre  de  bastante  grave- 
dad, i  el  coHiandante  don  Pedro  González  Villa,  habiendo 
sido  ambos  gefes  loa  ^M  mandacoB  las  do*  cohimau  i» 
ataqtM.  -    i        *        . 
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>dos  compitieron  á  porfía  en  dar  brillantes  pruebw  de 
■ía  i  decisión :  diEcil  es  hacer  deacripciones  particulare» 

que  adquirieron  un  m¿nto  maa  sobresalieote ;  bastará 
;cuerde  la  libtoria  que  estos  bravoí  pertenecían  al  ba- 

de  Castilla,  al  segundo  de  Navarra,  al  primero  i  se- 
1  esiuadron  de  InSwrea  de  Fernando  VII,  i  i  otro  escua- 
de  lanceros  del  paÍ5.  Los  diez  escuadrones  de  que  se 

res  de  inmortales,  liltrtadoret ,  restauradores,  venga- 
intrfpidos ,  valientes ,  terribles  i  atrevidos  :  sdg  pefcs 
pales  lo  eran  Zarasa.  I^eon  Torrea,  Urquiola,  Infante, 
ío  ,  Plaza,  Martínez,  Garfia  i  otros. 
1  llegar  Bolívar  á  Santa  María  de  ípire,  distante  tres 
las  del  hato  de  la  Hogaza,  tuvo  noticia  de  este  terrible 
iste  que  le  hizo  variar  totalmente  el  plan  de  sus  opera- 
.  Si  Latorte  no  hubiera  «ido  tan  activo  en  dar  la  citada 
a,  habria  lido  inevitable  su  ruina:  bien  lo  conocid  Bo- 
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cia  detemúnii  regresar  í  Calabozo  despnes  de  tiaber  ofrecido 
un  nuevo  indulto  que  fue  mirado  por  los  obcecados  faccio- 
sos coir  igual  desprecio  que  los  anteriores.  Aquí  concurrid  í 
los  pocos  días  el  general  Latorre  de  vuelta  ds  sn  feliz  espedi- 
don ;  i  como  la  curación  de  in  herida  recibida  en  el  muslo 
liiese  obra  de  una  esmerada  asistencia ,  de  remedios  que  no 
podían  hallarse  con  tanta  facilidad  eo  Calabozo,  i  sobre  todo 
de  mi  largo  i  tranquilo  descanso,  resolvió  paaar  i  la  c^tal 
de  Caracas.  En  el  entretanto  el  general  en  gefé  babia  reunido 
en  dicho  poeblo  de  Calabozo  tres  batallones  i  dos  escuadronea 
de  hiisares,  i  se  iba  disponiendo  i  abrir  una  campaífa  dedsi- 
Ta  en  el  afío  siguiente,  de  la  que  trataremos  á  so  debi- 
do tiempo. 

£1  reino  de  Santa  Fé  segnia  en  la  mas  perfecta  calma,  ú 
se  eaceptdan  algunas  partidas  de  descontentos  que  cometían 
algunos  estragos  á  manen  de  salteadores.  Bi  doctor  don  Joan 
IVlanuel  García  del  Castillo  i  Tejada ,  que  había  sido  nom- 
brado redactor  de  la  gaceta  desde  la  entrada  de  Morillo  en 
Santa  Fé,  desempeíid  este  encargo  con  el  mayor  ludroiento, 
habiéndose  debido  á  su  laborioso  celo  í  acendrada  lealtad  una 
parte  de  los  progresos  que  bizo  la  opinión  á  Stvor  de  los.xea- 
les  derechos.  Los  elocuentes  discnnos  trazados  por  el  fecun- 
do ingenio  de  este  benemérito  eclesiástico  americano,  hicie- 
ron qae  llegasen  á  ser  generalmente  detestadas  las  doctrinas 
rerolucionarias,  i  que  aun  los  genios  mas  inquietos  no  aspi- 
rasen sino  á  TÍvir  tranquilamente  en  el  seno  de  sus  fami- 
lias bajo  la  egida  de  las  leyes  espaüolas. 

£1  virei  Montalv*  había  desplegado  la  energía  posible 
para  conservar  el  fruto  de  tantos  sudores  empleados  por  las 
tropas  del  Rei  para  la  pacificación  de  aquellos  dominios;  pero 
taaa  los  disgustos  i  discordias  que  se  babiaa  suscitado  en- 
tre ¿I  i  los  generales  espadidonarios ,  ó  bien  porque  se  hu- 
biera ya  cumplido  el  plazo  ordinario  para  esta  clase  de  man- 
dos, fue  exonerado  de  ¿1  en  noviembre  de  este  ado,  i  nom- 
brado por  su  sucesor  el  mariscal  de  campo  don  Joan  Sínuao. 
Im  duresa  de  carácter  del  noero  virei,  m  edad  dwnmiado 
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I  casi  ubjolula  ceguedad  Tísica,  eu  falta  de  polí- 
I  tal  \ez  una  ctlticacioa  no  muí  cultivada  Imcisii  que 
I  las  medidas  dicUdas  por  su  sublime  lealtad ,  por  su 
labie  valentía  i  por  su  ardiente  celo  á  favor  de  los  iu- 
l  de  nuestro  Soberano ,  no  produjesen  los  buenos  efbc» 
c  (Jebian  esperarse. 
r  cada  día  se  hacia  mas  sensible  que  no  hubiera  sido 

0  para  este  delicado  empleo  el  presidente  de  Quilo,  t«- 

1  general  don  Torlbio  Montes.  Acia  el    mismo  tiemjio 
liste  ilustre  i  distinguido  guerrero  relevado  de  di- 

Ircsidencia  de  Quito,  que  babia  sido  conferida  al  gene- 
~|  gtfe  del  Alto  Peiií  don  Juan  Raiiiircz. 
nrece  que  tas  caucas  que  mediaron  para  su  esclusion 
|reinato  de  Santa  Fe  fueron  las  miomas  que  iníluycrun 
i  del  citado  gobitJno  de  Quito.  Cuand» 
reino  el  referido  Montes  en  1811,  luilló  muí 
s  partidos;  i  aunque  con  el  prestigio  de  sus  in- 
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xealútu  en  recampenia  por  algún  mérito  contraído  en  la 
nueva  carrera  que  habían  abrazada,  á  bien  por  miras  poU- 
tícas  para  arraigar  en  ellos  los  leales  sentimientos  que  babian 
principiado  á  profesar! 

Es  indudable  que  si  los  rerdaden»  realistas  hubieran 
tenido  un  grado  mayor  de  condescendencia  con  esta  ciase  da 
personas,  habría  sido  menor  el  catálogo  de  los  qne  abraca- 
ron nuevamente  la  causa  rebelde  por  libertarse  de  eoeniigot 
tiB  fiíríosos  que  no  qtiísieron  en  lo  general  admitir  diferencie 
alguna  entre  el  iosurjente  activo  i  entre  el  insurjente  arrepen- 
tido- Creemos  de  absoluta  necesidad  inculcar  con  el  mayot 
empeño  la  conveniencia  de  que  se  sofoquen  estos  ígnoblea 
lesentimieotoi,  i  de  que  se  haga  alarde  de  ideas  mas  gene- 
toua ,  si  las  armas  de  Castilla  vuelven  i  brillar  otra  vez  sth 
bre  al  continente  americano. 

Sus  habitantes  son  hermanos  naestros;  han  tenido  la 
misma  cuna,  la  misma  religión,  la  misoia  lengua  í  las  mis- 
mas costumbres :  un  error  político  no  debe  hacerlos  índig- 
■08  de  que  les  tendamos  cansosamente  nuestros  brazos,  1 
d«  que  uuestra  reconciliación  después  de  tantos  desastres  i 
qnebrantot  sea  tan  sincera  i  franca  como  el  mismo  caricter 
aacional  de  que  nos  preciamos.  La  esperiencia  de  tan  terri- 
bles males,  sufridos  por  esa  fatal  escisioa,  debe  estrechar 
nuestros  vínculos  de  un  modo  mas  stJlido  i  permanente  qno 
antes:  ese  funesto  teatro  de  muerte  i  horror,  en  que  unos 
i  otros  hemos  derramado  con  profusión  nuestra  sangre, 
debe  recordamos  perennemente  la  necesidad  de  vivir  en 
amorosa  fraternidad,  porque  de  la  falta  de  armonía  podría 
dimanar  la  reproducción  de  las  antiguas  escenas  de  luto. 

una  parte  de  estas  reflexiones  las  hemos  virto  desenvuel- 
tas con  ti  mayor  acierto  i  oportunidad  por  el  redactor  de 
la  gaceta  de  Caracas  en  la  de  19  de  abril  de  1815  (1);  i  no 


(1)    V<M  l>*  piitcida  ci)nv«BÍeDto  copiar  mo  de  lo*  Irosos  4I>«  ■■>*' 
kkD  I  inado  ntiMlra  atcadea  w  U  |^  qvc  hace  diste  rAmIm  ds.h 
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podemos  menos  de  hacer  el  debido  elogio  de  su  esquisito 
sradodaio  i  bien  entendido  celo. 

Estos  fueron  pues  los  elementos  de  discordia  que  ejercie- 
ron no  pequeño  influjo  en  el  reino  de  Quito.  £1  sabio  Mon- 
tes se  enteró  bien  pronto  de  la  necesidad  de  asegurar  con  la 
dulzura  i  estudiados  miramientos  los  corasones  que  habia  con- 
quistado  por  la  fuerza  de  las  armas  :  aunque  conocía  bien 


bcnéficft  i  política  alocurion  dirigida  i  los  habitantes  de  Venezuela  por 
don  JaaQ  Manuel  Cagigai  al  tomar  el  mando  de  aquella  capitaoia  general. 
Dice  asi :  a  Fototros  que  oí  precias  de  leales  ,  nos  dice  nuestro  gefc ,  confir» 
maos  en  vuestra  lealtad;  pero  no  lo  tengáis  por  un  mérito  estraor diñar io^  sino 
por  una  obligación  que  habéis  cumplido,  No  os  oWideis  jamas  de  esta  Ter- 
dad  eterna  que  tantas  veces  os  he  repetido.  Los  que  han  sido  leales  ao 
tiempos  i  Kituaciunes  tan  peligrosas,  no  han  hecho  otra  cosa  que  cumplir 
con   %\x  deber:   si  hubiesen  obrado  de  otra  manera  serian  consideradot 
cormo  rebf'Ides  i  castigados  por  la  lei.  Están  mui  engañadua  los  que  creen 
que  por  haber  cumplido  con    esta  obligación  tienen   nn   derecho    pan 
mesf  lar^e  eo  las  deliberaciones  d*'l  gobierno ,  para  censurarlas  de  modo 
alguno,  para  califícar  la  conducta  de  los  demás,  para  obedecer  coant» 
paresca  A  su  antojo ,  para  considerarse  de  una  condición  prÍTilegiada, 
para  vengar  por  si  mismos  sus  agravios  i  aun  para  insultar  ^  los  otrtM. 
Si  en^re  v<>8otros   (lo  que  Dios  no  permita J  se  apareciese  por  nuestr* 
desgracia  esta  raía   peMtilenciai ,   manifesitadla  al   momento  respetuosa- 
•mente  al  gobierno,  él  la  reprimirá.  A  la  pai  i  seguridad  pública  se  di- 
rigen todos  sus  deseos.  £1  os  ha  presentado  todos  los  medias  de  resta- 
blecerla, i  os  ha  dado  el  piim«»ro  un   ejemplo  inapreciable  sacrificando 
para    conseguirlo    mucha    paite   do  su  autoridad,    cuando  vio   que  este 
sacrificio   era   también    indispensable.  No   haréis  imitándolo  otra  cosa 
que  ser  agradecidos. 

Tiempo  es  ja  de  que  todos  manifestemos  al  mundo  que  somos  es- 
pañoles i  que  somos  dignos  de  serlo;  no  incurráis  en  la  grosera  contra- 
dicción de  teneros  por  leales,  i  de  no  obedecer  ciegamente  los  decretos 
del  gobierno:  la  lealtad  i  la  sumisión  son  sinónimos:  la  lealtad  i  la  des- 
obediencia están  en  contradicción  La  lealtad  i  el  deseo  de  la  pac  pú- 
blica son  una  cosa  misma:  la  lealtad  i  el  trastorno  de  la  tranquilidad 
común  son  abiertamente  contrarios.  Es  leal  en  las  circunstancias  actua- 
os, el  que  siguiendo  el  ejemplo,  los  deseos  i  los  decretos  del  gebierno, 
todo  lo  olvida,  como  su  olvido  sea  conveniente  para  restaurar  la  pax 
común.  Es  un  perturbador  el  que  por  inconsideración,  por  sos  pacones, 
ú  por  intereses  particulares  obra  de  otra  manera.  Compatriotas  ¡la  paz 
pública!  lia  unión  fraternal  i  ¡la  tranquUidad  cornual  el  mayor  de 
todos  los  bievesl 
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i  f»do  lia  personas  i  el  alto  grado  de  criininalidad  St  alga- 
Das  de  ellas,  i  cayo  maléfico  influjo  se  habían  debido  los  hot- 
ipres  de  eu  primera  revolución,  se  deterniind  sin  embargo  i 
aaciificar  en  obsequio  del  bien  geaeral  toda  clase  de  resentí- 
núeato  contra  éataa ,  i  establecer  con  todas  iudlttiotamente  na 
listemá  r/gido  de  imparcialidad,  el  cual  chocd  alltsnamenta 
con  loa  mas  decididos  realistas ,  que  no.  tenian  las  Tirtudet- 
necesarias  para  hacer  tan  noble  despreodimiento  de  su  amor 
propio,  de  sus  intereses  i  de  sus  distinciones :  de  aquí  las  te- 
petidas  quejas  contra  este  benemt^ríto  gefe ;  de  aquí  el  pia- 
larlo al  virei  del  Perii  don  Fernando  Abascal  con  los  colore» 
mas  denigrantes ;  de  aquí  el  representar  hasta  al  mismo  So- 
berano contra  la  abierta  protección  qae  dicho  Montes  dispen- 
aaba  á  los  que  mas  se  hablan  distinguido  en  la  primera  revo^ 
ludoa,  entre  ellos  á  doa  Manuel  Larrea,  para  quien  obturo 
UD  Titalo  de  Castilla,  con  el  de  Marques  de  San  José. 

Tantas  i  tan  repetidas  quejas  que  llegaban  de  todas  par- 
tes i  de  personas  altamente  condecoradas  al  gobierno  de  la 
Metrdpoli,  no  dejaron  de  hacer  una  fuerte  impresión ,  i  pro- 
dujeron sucesivamente  la  separación  de  dicho  Montes  de  los 
mandos  de  América,  si  bien  á  ta  ngnso  á Etpaña  recibid  ine- 
quÍTOcas  pruebas  del  particular  aprecio  del  Soberaao. 

Paragraduar  la  conducta  de  los  magistralos  es  preciso  obser- 
var el  resultado  de  su  administración:  el  deladelscfíor  Montes 
no  pado  ser  mas  brillante.  El  reino  estaba  perdido  j  Montes  lo 
calrd:  aparecieron  repetidas  chispas  revolucionarias;  Monte* 
bs  sofocd:  se  presentaron  varias  veceTpor  la  parte  de  Popa- 
ban los  insurgentes  de  Santa  Fé;  Montes  los  denotd.  Cinco 
afioa  duní  el  mando  de  este  bizarro  general,  i  siempre  estuvo 
en  el  major  esplendor  la  autoridad  real.  Nos  parece  por  lo 
tanto  que  su  mérito  en  haber  aostenido  el  dominio  español 
cuando  todo  el  rilado  reino  de  Santa  Té  gemía  bajo  el  yugo 
de  los  lacdosos,  i  cuando  «e  hallaban  i  varios  centenares  de  le- 
guas lot  defensores  de  la  justa  causa,  fue  incomparablemente 
nuTor  que  podo  terlo  desde  que  las  tropas  espedíciooariu  se 
hideron  daetiat  de  loa  paiaea  imoediatoa,  ño  que  por  eiu  U- 
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fleíion  tratemos  de  rebajar  el  valorde  Im  servicios  prca» 
.or  sus  íucesorc!. 

como  quiera,  el  pais  sintid  la  falta  de  nn  gefe,  qo« 
1  bea^ficaí  providenciaí  i  esmerado  celo  había  labido 
:ar  laa  llaga»  de  la  pasada  revolución ;  i  si  no  fue  todi- 
3  seAsible  su  falta,  se  dcbid  i  U  no  menos  noble  í  ge- 
conducta  del  digno  general  Ramírez.  Santa  Fé  i  toda» 
vincias  de  N u era- Granada ,  que  daban  por  seguro  el 
amiento  de  Montes  para  aquel  vireínato,  quedaron  m- 
cn  el  mayor  desconsuelo ;  i  mucho  mas  los  verdadero! 
is  que  no  poílian  tener  una  absoluta  confianza  en  el 
>  de  las  operadoncfi  del  ecneral  Sámano,  no  por  falta 
tudes ,  i  íl  por  tu  inhabilidad  física ,  i  por  la  caprichoia 
:dad    de  tu    ánimo.  Siguieron  sin  embargo    prospéra- 
los negocios,  ¡  tan  grande  era  I3  opinión  del  poder  reil, 
.focaba  todas  las  querellas  ,  disgusto»  i  aun  estorsionta 
:  CLjmctian  á  la  sombra  de  tan  respetable  anciano,   dt     
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Brillante  estado  de  los  negocios  á  principios  át  este  aHo, 
Alcrmat  por  la  espedicion  del  aventurero  Mina.  Acciones 
gloriosas  á  las  armas  del  Réi.  Dtsembarco  de  Mina  en 
Soto  ¡a  ^larina,  i  del  general  Liñan  tn  yéracruK.  Cons- 
trucción de  un  fuerte.  Destrucción  de  su  escuadrilla.  Pri- 
meros combates  con  don  Felipe  La  Garza.  Su  irrupción 
por  la  Sierra  Madre.  Acción  de  la  hacienda  de  Peotillos, 
Prestigio  de  este  proscripta.  Toma  de  San  Luis  de  la  Paz. 
Otras  ventajas  conseguidas  por  aquel  genio  emprendedor. 
Espedicion  del  general  Liñan  contra  íl  mismo.  Aceion  de 
León.  Sitio  i  toma  deljuerte  de  Comanja.  Sitio  dtljuerte 
de  San  Gregorio.  Acciones  de  San  Miguel  el  Grande ,  de 
la  Zanja ,  de  Guanajuato  i  de  la  Caja.  Persecución  de 
Mina  por  el  coronel  Orrdntia  i  su  aprehensión  en  el  rancho 
del  f^enadito.  Situación  del  citado  fuerte  de  San  Grege- 
rio ,  i  esfuerzos  del  gejteral  Liñan  para  rendirlo.  Su  eva- 
moción,  i  derrota  de  los  sitiados.  Observaciones  sobre  esta 
arrojada  empresa.  Rendición  del  fuerte  deSotola  marina. 
Acción  del  sitio  de  las  dos  Corrales.  Varios  combates  entre 
tas  tropas  realistas  i  las  gavillas  insurjentes.  Carácter  de 
Bravo.  Situación  de  Méjico  afines  de  1817. 

Jju  tropM  realistas  deaplegaron  en  eite  afto  qd  nuevo 
1^0  de  rigor  i  firmeza;  la  pacificación  general  era  todo  el 
objeto  de  ras  anñaa.  I^a  reodidon  del  cerro  de  Cdporo  por 
d  teniente  coronel  don  Matiat  Martin  i  Agoirre  con  toda 
•D  guamidon,  compoeMa  de  300  Infantea,  45  artületc». 
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^000  palíanos,  300  fósiles  i  porción  considerable  de  pertr&-* 
chos^  la  toma  de  Tehuacan  i  de  cerro  Colorado  por  el  co- 
ronel don  Rafael  BrlEicho  >  destm7endo  las  gavillas  de  los  obs- 
tinados Teranes ;  la  acción  del  trapiche  de  Ayotla ,  sostenida 
por  el  teniente  coronel  don  Manuel  Obeso  contra  500  in- 
fantes i  300  caballos;  lá  ocupación  del  fuerte  de  Santa 
Gertrudis  por  las  tropas  del  teniente  coronel  don  Saturnino 
Samaniego;  la  toma  del  convento  fortificado  de  Tepezi 
con  10  cañones  i  muchas  provisiones  de  guerra  i  boca  por 
la  bien  combinada  espedicion  del  coronel  don  Francisca 
Hevia;  las  brillantes  victorias  del  brigadier  Llano  contra  el 
fuerte  de  $an  Esteban ,  atrinclieramientos  de  Ostocingo,  To* 
topee,  Alumbre  i  Tecolutla,  de  cujos  puntos  se  apcderaron 
sus  valientes  columnas,  asi  como  de  las  muchas  piezas  de 
artiller/a  que  los  gnarnecian  i  de  mas  de  300  prisioneros, 
entre  ellos  los  cabecillas  Sesma  i  Alvarez  de  Almansa;  las 
ventajas  conseguidas  por  la  bizarra  división  del  brigadier 
Negrete,  i  seílaladamentc  por  tres  destacamentos  al  mando 
de  los  capitanes  don  Juan  Antonio  Brizuek,  don  Andrés 
Calilea  i  don  Marcos  García  de  León ,  batiendo  el  primero  i 
las  gavillas  d^el  rebelde  P.  Torres,  el  segundo  á  los  cabecillas 
Villareal,  Rodartes,  Ibarra  i  Tomas  Rodríguez,  i  el  tercero 
i  Hermosillo,  Rodríguez,  Pío  González,  Ibarra  i  Molina; 
todos  estos  ilustres  combates  i  otros  muchos,  igualnaente 
gloriosos  aunque  parciales,  que  se  dieron  á  este  mismo  tiem- 
po en  varias  direcciones,  introdujeron  d  mayor  desaliento. en 
las  miserables  reliquias  de  los  tercos  disidentes. 

Conocid  el  celoso  Apodaca  séroste  el  momento  mas  opor- 
tuno para  acabar  de  destruir  el  genio  de  la  revolución  coa  la 
energía  de  sus  proclamas  i  con  la  firmeza  de  sus  providencias 
gubernativas.  La  que  publicd  con  fecha  30  de  enero  conte- 
nía los  mas  sanos  principios  de  razón  i  justicia ;  i  estaba  con- 
cebida en  términos  tan  elocuentes  í  cspresivos  que  llevaban 
la  convicción  al  animo  de  los  mas  incrédulos,  al  paso  que  les 
aseguraba  un  porvenir  dichoso,  libre  de  quebrantos  i  temo- 
res si  de  buena  íé  abjuraba^i  sus  erróneas  doctrinas. 
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^Empezaron  i  desengaflarse  por  so  parte  Io«  iofurgentei 
de  la  inatilidad  de  sus  eifuerzoa  al  ver  que  ea  los  ültimog 
tres  meses  no  habían  teaido  mas  que  desgracias  é  irrepara- 
bles pérdidas ;  qua  en  el  citado  periodo  de  tiempo  se  habían 
apoderado  los  realittas  de  doce  puntos  fortificados  ,  cuales 
fueron Jaiiícho,Monteblanco,Oisitlan,  islaade  Uaca]a,Cui- 
ristarán,  Boquilla  de  Piedras,  Cerro  de  la  Faja,Cdporo,  T0- 
pexi  de  la  Seda ,  Teutitlan  del  Camino,  Cerro  Colorado,  Te- 
hti»mn  i  otros  de  menor  consideración ,  i  que  hablan  salido 
constantemente  victoriosas  dichas  tropas  de  mas  de  180  ata- 
ques dados  por  toda  la  estension  de  aquel  rireinato. 

Desconfiando  pues  de  poder  resistir  i  enemigos  tan 
formidabJes,  trataron  de  abandonar  su  infame  profesión  i  de 
acogerse  al  generoso  indulto  que  lea  ofrecic!  por  liliima  vez 
A  bondadoso  rirei.  Las  armas  de  la  religión  no  foeron 
snenoa  eficaces  para  rectificar  el  espíritu  piiblico :  el  Illmo; 
Arzolúspo  de  Méjico  don  Pedro  Ponte,  sugeto  adornado  de 
las  mas  acendradas  virtudes,  did  repetidas  i  amorosas  pasto- 
rales para  atraer  á  su  grei  las  muchas  ovejas  cstraviadas  por 
la  seducción  i  por  la  perfidia.  Su  apostólico  celo  se  viú  móí 
pronto  premiado  por  los  rápidos  progresos  que  hizo  la  opi- 
nión en  favor  de  la  justa  cansa ,  por  la  que  tanto  se  desvi- 
vían desde  la  primera  autoridad  hasta  el  iJItímo  soldado. 

Fueron  asimismo  de  la  may^or  importancia  los  eficaces 
ansilios  para  conseguir  tan  laudable  objeto ,  prestados  por  el 
entonces  regente-de  la  Real  audiencia  don  Miguel  Batallerf 
antes  anditor  general  de  guerra  del  vireinato.  Sé  debid  pne* 
Á  las  acertadas  medidas  de  la  aatorídad  superior  i  á  los  biea 
combinados  esfuerzos  de  todos  los  amantes  de  la  Metrópoli , 
el  que  llegase  mui  pronto  i  desarmarse  casi  enteramente  el 
brazo  de  los  rebeldes ,  concurriendo  por  todas  partes  con  la 
mas  fina  voluntad  i  franqueza  á  dis&utar  del  generoso  i  ilU 
nútado  indulto  ofrecido  por  la  demencia  del  vira ,  i  garan* 
tído  por  su  misma  probidad  i  justificadon. 

El  horizonte  se  iba  despejando  de  las  densas  nab«  qne 
lo  baUan  ofoMBdo;  el  aspecto  de  1m  negodbs  en  sainamenlt 
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Bfoiíjero;  rebosal^tn  do  piacet  los  carasoiMi  de  los  leales  al 
ver  el  prrfximo  premio  de  tos  inmensos  ^dedmientos  i  la* 
orificios.  Todos  se  entregaban  á  las  mas  dulces  esperanzas ,  de 
^e  el  agonizante  genio  del  mal  no  podría^evantarse  del 
abismo  en  que  le  habían  sepultado  las  irresietibláK^rmas  del 
ralor  i  de  la  política  realista.  Empezábase  ja  á  entonar  el 
himno  de  la  victoria  i  el  de  la  reconciliación  general,  cuando 
nn  peligro ,  tanto  mas  terrible  cuanto  menos  esperado ,  vino  á 
producir  nuevas  angustias,  i  á  probar  con  testimonios  todavía 
mas  positivos  los  var<miles  esfuerzos  de  los  vencedores  da 
tantos  combates. 

Hablamos  de  un  genio  maligno  i  arrojado  emprendedor, 
del  rebelde  Javier  Mina ,  quien  iba  surcando  los  mares  ea 
busca  de  una  fortuna ,  capaz  de  lisonjear  sus  gigantescas  aspi- 
raciones; de  e^  hombre  atrevido,  quien  apoyado  en  ana  efl« 
inera  celebridad ,  que  desaparecid  apenas  la  habia  adquirido 
en  el  principio  de  la  guerra  de  £spaña  contra  Napoleón  ,  ca- 
yendo prisionero  á  los  pocos  dias  de  su  noble  pronunciamien* 
to,  habia  sabido  escitar  la  codicia  de  algunos  negociantes  in- 
gleses,^ i  halaga^^  la  ambición  militar  de  otros  aventureros  en« 
ropeqsianglo-americanos;  cori  cuyos  medios  habia  concebido 
el  atroz  proyecto  de  arrebatar  de  las  manos  de  su  Soberano 
i  Seilor  los  dominios  que  la  Providencia  le  habia  confiado,  i 
que  la  pacífica  posesión  de  300  anos  habia  sancionado  de  qq 
modo  imprescriptible. 

r '  Empero  antes  db  recorrer  la  historia  de  estos  ruidosot 
acontecimientos,»  pasaremos  en  revista  los  que  ocurrieran  ta 
éicbo  vireinato  de.Mcíjic»  antes  de  la  llegada  de  aquel  re* 
volucionario. 

Los  hechos  de  armas  que  dieron  mas  lustre  i  las  tropái 
del  Rei  en  el  mea  de  febrero  fueron  la  ocupación  de  Piaxtla 
por  la  división  'del  brigadier  Llano ;  la  espontánea  rendición 
4kl  caudillo  Osomo ,  que  habia  sido  el  terror  del  valle  do 
Apara ;  las  correr/as  de  los  capitanes  don  Josí  María  i  don 
Alejandro  Luvian  sobre  Palo-Blanco ,  madriguera  principal 
da  los  rebeldes  del  rumbo  de  1  ulancingo  -,  los  ataques  qao 
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dúf  en  It  provindB  de  Qsertftaro  el  teniente  corooel  don  Dd»*, 
fbiifo  de  la  Torie  t  Cuadra  ^ÍUm  gavillu  de  Jalpa  nuodadu- 
por  Méndez  i  Vargai^U  vigoran  de&on  qae  hixo  el  teniente 
don  Jnan  Alegte  oon  nni  corta  ptrtMa  de  50  liombief  en  el 
pueblo  de  Huichilac,  distrito  de  &iemmci  ,oontn  500 £ms- 
ciofoi  capíuneadoi  por  loa  cabecUlH  Vaigaa  i  Gonxalea }  U 
aocioD  brillante  que  did  el  capitán  don  Antonio  Aldjw>  ea 
Santa  Cruz  de  Itundugla,  previada  dePodibit  al  deaalauula 
cabecilla  Marcelino  Suichez;  la  feliz  eqwdicioB  del  oonnel 
don  Soté  Raíz  aobre  San  Joan  de  CoacanM^iec  de  la  dtadi 
I»oTÍada  de  Puebla  eontra  la«  gavtUaa  de  loié  Mar&  Paez  , 
Coato,FeIk  Luna^  Rafael  Pozo,  Pedro Zamoia ,  Matíai  Ha< 
ledia,  Simón  Bravo  >  algunos  de  loa  fugados  de  Tehaacaa  ;  la 
denota  nicestva  de  loa  cabecillas  Vargas ,  González ,  Rejea, 
Gómez,  Rojas  i  otros  por  las  tropas  de  la  secciou  de  Toluca 
ti  mando  del  teniente  coronel  don  Nicolás  Gutiérrez ;  la  toma 
de  San  Antonio  Hoatnsco  por  la  división  del  coronel  don 
Francisoo  Hería ;  la  recoaquista  de  Nautla ,  Barra  de  Pal- 
mas, Barra-Nueva,  Fuerte  de  la  Casa  i  Fnerte  del  Estera, 
fu  las  cropss  del  coronel  don  Benito  Armidani  la  ocupación 
del  ceno  de  Cbiquifauite  i  puente  de  Atoyw  por  loa  valiea- 
tea  soldados  del  citado  coronel  Heria ;  i  la  bizarra  defeBSi 
que  hizo  el  teniente  coronel  don  Manuel  Bezanilla  con  1 1  o 
hombres  en  el  paeUo  de  Yorinpdndaro  ctmtn  18  cabolioa, 
dirif^idu  por  los  cabedUas  Cabe»  de  Vaca ,  Cruz-ArroTO, 
Boija  ,  NegRte,  Huerta,  Olivares  i  Lucu  Flores. 

Se  babian  propuesto  las  tropu  realistas  no  descansar 
en  momento  basta  qne  hubiesen  estetmiaado  á  loa  rebeldes 
i  destruido  todas  sus  madrignaias:  el  fnerte  de  San  Ulguel, 
«ooocido  por  la  Mesa  de  loa  Caballos,  en  ana  posición  mri 
diaportante  ,  coya  tema  ofrecía  una  brillante  ocaaioo  de  día» 
«ingnine.  Gnpo  esu  gloria  al  bizarro  coronel  don  CrístoM 
Ordodea,  quien  procediendo  i  m  ataqne  en  el  día  to  de 
marzo,  vúf  coronados  «os  esñienna,no  sin  algiBU  prfidlAi, 
iqne  miB  ín&dof  á  h  dp  igi  ineingoav^wwA^tf  ^Bioo 


^?   .^^^^^^1 
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:  siete  cañones,  otras  muchas  armas  i  peRrechos  dU 
:oocurrieroQ  á  ilost  rar  su  triunfo. 
1  el  inüuio  tiempo  señalaba  su  bravura  el  brigadier 
iuco  de  Lkao  en  unión  con  el  de   igual  clase  don 
r  Alvarez ,  apoderándose  de  otro  fuerte  llamado  S^ 
pan,  de  Boo  bombres  que  lo  guarnecían  ,  de  4  piezai 
Itría  i  de  porción  considerable  de  armas  i  efectos  de 
a.  Otro  de  los  gefes  de  bu  diviaion  el  teníante  coronel 
.uraino  Samaniego  había  agregado  nuevos  t/tulos  á  su 
1  una  acción  que  sostuvo  ¡;oi-ds  dius  antes  contra  los  re- 
defensores  délas  fortines  de  Jonuratlan,  que  habían 
ie  ellos  á  ofrecer  á  los  realistas  los  medios  de  sellar  sa 
d  i  vulent/a. 

capitán   don  Jos¿  Cristóbal  VilUseitor  de  la  divisioa 
^aiücr  don  Ignjcío  García  Rebullo  obtuvo  las  mujorea 
s  por  Ij  partu  de  Siei  ra-gorda  baticinlo  en  varios  eneuen- 
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parta  iba  cediendo  d  ardw  de  aqirdla  gnem  i  en  igual  prw 
porción  n  «omentaba  el  niíaero  délos  qae  se  acogían  al  in- 
dulto ,  desengañado!  de  la  iatitilldad  de  sus  esfaerxos.  Aun- 
que loa  hechof  de  annaa  cormpMidieatet  al  mes  de  abril 
fueron  poco  importantes,  ranos  gefes  reaHslaa  a^n  embarg» 
tUTieron  ocasión  de  distingulne  a&uúando  m'sdlidfi  opinión 
en  el  adertode  sus  dispOBidones  i  en  Ik  ftUoidad  de  .sus  i^ 
nhados :  ocupan  entre  ellos  nn  lugar  de  preferencia  el  te- 
niente don  Manuel  Tapia,  los  capitanes  don  Antonio  Amot 
¡don  Mariano  Vargas,  el  coronel  Armtjo,  i  el  capitán  doÉ 
Salé  Aguilera. 

El  primero  11^  i  las  mands  con  lo*  rebeldes  por  el 
rombo  de  Ararrfn,  prOTÍncia  de  Valladolid^  matándolas 
90  hombres  i  al  cabecilla  Evaristo.  El  segundo  ]  tercero^ 
dependientes  de  la  divisioa  del  brigadier  Llano,  contrageron 
nn  m^o  particalar  por  la 'oportunidad  de-- stu  morimientos 
contra  los  íkcciosos  mandados  por  Nicolás  Espinosa  i  por  la 
aprebensicMa  del  caodUIo  Calzada ,  tan  favorable  para  la  paci^ 
ficacíon  por  el  rumbo  del  Sor. 

El  coronel  Armijo,  no  bien  babia  terminado  de  rendir 
lot  fuetles  de  Jaliaca  i  Jonacatlan ,  bobo  de  dirigir  sus  annat 
«ontra  el  cerro  dei  Fraile  ocnpado  por  las  gavillus  áe  Anzu- 
KSf  confiando  esta  espedicion  al  capitán  don  Carlos  Moja, 
iñién  ÍÓgi^  apoderane  de  tres  fortines  que   en  él  habían 

El  capitán  Aguilera,  dependiente  de  la  misma  diviíion, 
bi30  nna  feti£csptáió&a  tion  170  hombres  contra  los  cabecUW 
Hontesde  Oca  i  Jíkpigii  parapetados  en  Petatlan,  distante  a* 
kgu'aadeTecp»!  95ohonlbceB,'dequesecomponlan  aipeUw 
prillas,  trataron  de  hacer  nna-TÍgorosa  resistencia;  peio  na 
temerprios  proyectop  se  desvanecieron'  i  la  vista  de  la  impavi- 
des'Ceü-qBe  Aenn-aCacadoi  poc-^rft'colamiias  distintas  en 
^'hriñvaido  dividida  aquella  fiwíza.  Veinte  moertoi^éiftrii 
cUos-oI  OB(ñtan  Odio  i  nn  teniente, 'ii  |«irionenwt,  variai 
amnt  de  cbiqm  Í«orte,  cqaa  degnena,  cabnUot,  Mllai  i 
phtvidMM  de  ffaant  1  boóUhiCPBcl  tetoLda^á^vU  fWi 


MÍJICO:    1817. 
Huyeron  log  demás  faccioioa  en  el  mayof  desorden  fa- 
dos  por  el  terreno  i  por  sus  boenos  caballos.  Otro  de 
ofeo»  de  eaU  acción  fue  la  prisión  del  capitán  Gua- 
;,  que  por  su  osadía  i  espíritu  devastador  habia  EÍdo  el 

de  aquel  distrito. 

igaban  todavia  diversas  guerrillas  de  suficiente  fbeua 
ígercitar  la  constancia  i  sufriiniento  de  los  realistas ;  los 
rgas,  P.  Izquierdo,  Ocampo  i  Ayala  reunidas  en  nií- 
Je  500  i  600  hombres  atacaron  en  10  de  mayo  al  pue- 
!  Coatepec  de  las  Harinas  por  el  rumbo  del  Sur;  i  auii- 
igraron  alguna  ventaja  en  el  primer  momento  de  sor- 

sin  embargo  el  capiUn  don  Hilario  Garcia  de  Tejada, 
uarnecia  dicho  punto ,  supo  rechazar  aquel  brusco  ata- 

l  valiente  coronel  don  Matías  IWartin  i  Aguirre,  depen- 
:  ik-  la  división  del  gencnil  Cruz  ,  Ilevíí  i  cabo  una  feliz 
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ipie  lo  era  el  de  SD  residencia,  con  nrias  stbom  de  faega  I 
blailcM  que  tuhia  toinsdo  á  los  enemigoa, 

£1  caphan  don  Ramón  de  Udios  de  la  dhiaiOD  del  conN 
Bel  Annifían  deshito  astmiimo  las  garillas  insurgentes  que 
foftftaban  el  territorio  de  la  Htuuteca  apresando  i  los  cabe- 
cillu  Rocha  i  Varga»,  causáoddea  ana  pedida  coasiderabfe 
ea  bombres,  armas,  munieioneB'  1  catiyios;'el  mérito  de 
Mta  feliz  combinacioD  ad({uiri<í  nuevo  lustre  á  causa  de  las 
pesadas  marchas  que  hubieron  de  empftader  las  tropas  de 
Annlñan  para  efectuarla  por  caminos  tan  pantanosos  é  im- 
practicables que  se  vejan  precisadas  i  subirse  á  los  árboles 
si  qoerian  tora»  álgun  descanso,  librea  de  humedades. 

Las  referidat  acciones,  dunqOe  glorloeas  á  ha  armas  det 
Reí ,  fueron  de  poca  importancia  comparadas  con  las  que  fue 
pncisD  empeAar  contn  el  inquieto  i  ambicioso  Javier  Alim 
que  por  algon  líei^w  foro  en  U  mayor  alarma  í  todo-  aquef 
Tkeinato,  Esperando  este  genio  errante  adquirir  en  el  Nuevo' 
Mundo  al-  fiívor  de  su  quimérica  fama  el  encumbrado  pues- 
to que  le  fuera  negado  en  Europa ,  había  dirigido  sus  miras 
■«bre  este  reino.  Organizando  en  Nueva  Orleans  una  tfi^islcHl 
de  BTcntnnrof,  emre  elloB  mudios  (leíales  franceses  proc»- 
dentes  de  los  reformados  cuerpos  del  £iBpendor  NapoleoI^ 
H  había  hecho' á  reía  para  el  citado  destino. 

Eovid  anticipadantente  i  Boquilla  de  piedras  una  geletll 
csploradora  pon  ponerse  de  aeuerdo  con  el  cabecilla  Vict6rill« 
i  quien  «ujtonia  todufia  doeAo  de  aquel  puerto.  Frustrado- 
este  primer' golpe  de  sü  infrigk  ecpidid  otro  buque  á  Nautla, 
cuyo  punto  halld  asinñstno  aa  poder  de  los  r^istas.  A  pesur' 
de  esn»  inesperados  contrastes  tiMd  de  saltar  i  tiürA  en  mÍ 
tío  Btavo  ó  del  Norte ;  pero  no  habiéndole  sido  posiUe  ret" 
Uzar  SD  proyecto,  se  hiatf  i  H  vela  paíü  Soto  b  Marina  ea 
dande  desembarfcd  en  94  de  abril  nnos  600  hombrea  de  tt>- 
in  clases  i  lactenes,  b  major  parte  oficíales,  de  qne  le  coui- 


Alarmado  el  virel  por  cate  «cosifeciiníeilto  qUs  taaít  voI> 
viese  á  encender  de  wkto  h  Uuw  de  It  mohiGint^  90» 
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energía  'de  sus  providencias  i  con  la  bizarría  de  sos 
habia  Habido  estinguir  casi  enteraineate  en  aquel  in- 
territorio,  di(í  Jas  tíriienes  mas  terminantes  al  brigadier 
leal  armada  don  Francisco  Berenguer,  que  acababa  de 
í  Veracruz  con  el  nuevo  subinspector  el  mariscal  ds 
don  Pascual  Liíían,  i  con  ei  regimienio  de  Zaragoza 
)0  [jlazas,  para  que  destruyese  la  escuadrilla  que  habia 
;Ído  á  aquel  inÜel  espaáol  i  las  costas  de  Méjico,  i  que 
quedado  al  ancla  en  la  barra  del  Nuevo   Santander, 
punto  de  reserva  para  salvarse  en  caso  de  no  tener 
jecucion  sus  malvados  designios, 
oía  dicha  escuadra  en  su  principio  2  fragatas,  i  oorte- 
bergantines,   s  goletas  i  una  balandra;  mas  el  pirata 
otros  revolucionarios   Uabi^n   desaparecido  con   una 
le  dichos  buques,  i  tan  solo  quedaban  fondeadas  una 
,  un  bergantín,  i  una  goleta  al  frente  de  un  fuerte  que 
j-a  construiJo  los  rebeldes  en  la  misma  costa  ,  en  el  que 
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^  loa*  ficdMOB  qae  lo  m  el  reftrido  Inqde.  Todo  fíie  ptuM 
de  lu  Uamw  aplicadM  por  toa  realúUt  al  ver  la  inotUidat} 
de  stu  maniobras  para  apoderane  de  aqnelloa  despojos;  i  d 
bien  quedaron  aun  los  rebeldes  dneflos  del  fiíerté  indicado^' 
fo  fitoacion  m  híxo  riii  lembafgb  itnd  crftíca',T did^ motivo 
■ptn  esperar  qoe  nraf  pronto  babfan  de  ser'  todda  ms  defei^ 
ams  víctímas  rfe  la  dediion  espaftolt. 

El  primero  que  tBvo  la  gloria  de  venir  á  las  manos  eof 
estos  bsndido*  ftie  el  Mniente  coronel  don  Felipe  de  la  Gai^ 
atf'qDÍencon  70  bombres^ne  pndo'reiniir  entre  Riilídáno* 
1  patriotas,  detovó  i  soode  ellos  qóe  se  dirigían  tfciá  la  villa 
deAgaayo,  matándoles  lo,  entife  ellos  al  segnlido  comao-' 
dante,  i  tomándoles  a  pririoneros  i  varias  prendas  de  arma- 
nenio  i  vestuario.  Sin  embargo  de  este  prfitier  golpe  eraír 
Iflk  tropM  de  Garn  en  mni  coH^'ndaier»para'qiie  ^diesea 
jerbaiiarlM  nuevos  fafberzos  dft'Tos  espedidonaríDS.  Be  bft« 
bkn  apoderado  estos  de  nnos  i9  caballos  que  «1  coronel  re- 
tirado don  Joaé  Quintero  tenía  preparados  en  m  faaciendt 
4alCo}o  para  bacernn  dooativode  ellos  ti  vireL'Con  ettafoUs 
lli  ff  wm  an^nt  se  -  faahiHtarait  cqtnloa  WMSbna  aesalmaaotf 
pin  «travesar  rápidamente  la  encambrada  i  difícil  «iemr 
MadMft  nM»nl«ndo  sin  oposición  mas   de  100  leguas  de 


B  cMond  dOQ  Benito'  Annidan,  qne  tantos  servicioc 
Babia  prestado  i  la  cansa  del  Reí  en  la  provincia  de  Tejas^ 
«n'  la  fue  estovo  veinte  I  daa'meses  i  fin  de  sagrar  la  pá- 
bHn  ttai^uilidad  que  babíá'  deaapaiecidó  de  aquel  pais  pot 
la  eapedicion  de  loa  at^lo-^nsericanos,  ejeeotada  en  ti'ij 
hatña  sido  nombrado  auoesívaiiMMe  conttodaiit»  gMieral 
de  la  Huasteca.  Estando  egerdendo  este  delicado  mando* 
1  jmiotegtáM.-ta  provincia  coa  h' denroccion  de  ntíoifr- 
tosaa  partidas 'qse  frailaban  bn-asiloen  lo  escabroM  de  tfqnel 
•eReD»i''eD  la  iai^bstdád  de^-s^i  tüwaá,  en  lo  impeaéttiUa 
deaaseámiMStiaabfauapoitddep^;!  dfrbiMtás  ir^ 
tilea  TensBOK»,  i  myn  paoflUdadas  í  tnbajos  M  baUaa 

iwiHiiii  MiÉiiMiihiwn  tei  anmwm  han  1n'  Mnitftfi  del  caiMfe 
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gefe,  tedbirf  fa»  primeros  ayifói  del  éumámcú  de  Hmt, 
i  urgeates  escitadonu  jdel^ie&rid^  brigadier  Arredon- 
do para  qae  se  pusiera  en  marcha  contra  aquel  osado 
ayentnrero. 

C!omo  por  todas  partes  por  donde  transitaba  este  actiy# 
gefe  en  desempeño  de  su  comisión,  salian  gentes  armadas 
para  cx>ncurrir  al  esterminio  del  inyasor,  incorpora  á  sus 
filas  en  el  paso  de  la  Tuna  dos  destacamentos  de  caballería 
mandados  por  don  Facundo  Melgares  i  por  don  Ensebio  Mo^ 
teño  9  i  se  reforzd  con  otro  de  los  -dragones  de  Sierra  Gorda 
i  las  tfrdenes  de  don  Cristóbal  Villasedor,  luego  que  se  hubo 
inlernado  en  el  yalle  del  M^ía.  Estas  tres  partidas  reunidas 
componian  una  fuerza  de  30Q  hombres ,  aunque  no  toda 
día  se  hallaba  en  buen  estado  de  scitígío. 

Otra  diyision,  Uainadade  realistas  de  Rio  Verde ,  com^ 
j/gxtsttL  de  800  caballos  al  mando  de  don  José  María  Terra* 
a»s ,  debía  obrar  bajo  la  dirección  inmediata  del  citado  Ar- 
miñan,  si  bien  este  confiaba  poco  en  un  cuerpo  formado  de 
yaqueros  sin  disciplina,  sin  arreglo  i  sin  la  firmeaa  que  ad^ 
cabe  en  hombres  acostumbrados  á  la  .guerra.  Deseando  sin 
embargo  aquel  celoso  gefe  sacar  el  partido  po^ble  de  estai 
tropas  ausiliares,  las  poso  i  las  drdenes  del  comandante 
don  Francisco  de  las  Piedras  para  que  se  dirigiesen  sobre  el 
enemigo  en  tanto  que  la  infantería  emprendía  la  marcha 
para  dividir  con  ellas  sus  laureles. 

Fue  sumamente  feliz  el  primer  encuentro  que  tuyo  en 
94  de  julio  en  el  sitio  Uamado  d  Rincón,  en  donde  fue  ar- 
rollado un  destacamento  de  caballería  enemiga.  Al  amanecer 
del  día  siguiente  se  presenttf  Las  Piedras  con  toda  aquella 
fuerza  sobre  la  hacienda  de  Peotillos,  de  la  que  se  había  po- 
sesionado el  proscripto  Mina  con  unos  600  hombrea  de 
todas  armas.  Como  era  preciso  dar  tiempo  á  que  llegase  la 
infantería  se  dedicd  á  entretener  al  enemigo  con  escarsmu« 
2as  hasta  las  nueye  de  la  nüañana,  en  que  se  reunid  aquella^ 
impuesta  eQ  el  principio  de  su  marcha  de  3C0  hombres 
dd.  regittienito  1?  A^i^c^o  ^  m9^Ú9áo.  acddentalmeute  por 
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el  teoieote  coronel  don  Jnao  Rafob,  de  140  de  Estremt- 
dura,  i  40  dd  provincial  de  Méjico,  fonnando  on  total. 
de  4S0  hombreí,  «i  bien  en  dicho  día  de  la  acción  ae  nottf 
ana  baja  de  una  cuatta  paite  por  lo  menos. 

Rennidas  fa  todas  laa  tropas  de  qao  podía  disponer  tí 
comandante  general  Armüian,  le  did  la  ledal  de  ataqne;  i 
desplegando  los  realirtai  un  decidido  valor  i  eatnñatme  det- 
alojaron  i  loe  rebeldes  de  las  do«  primeras  posiciones ,  en  las 
qae  habían  tratado  de  hacer  una  obstinada  defensa  ^  eapecial- 
meote  en  la  segnnda,  cuyo  triunfo  le  debíd  eaclnsÍTamente 
il  arrojo  é  impavidez  de  los  dragonea  de  Nuera  Viaca^^ 
ffierra  Gorda  i  sección  de  I^lancingo. 

Deaooncertado  Mina  con  esté  inesperado  contraste  >  TÚf. 
la  necesidad  de  hacer  los  dltímos  esfuerzos  que  dicta  la> 
minuB  desesperación :  puesto  á  la  cabeza  de  au  caballería ,  i 
.comunicando  á  sai  soldados  el  mismo  ardor  de  que  él  estaba 
poseído,  se  lanzd  denodadamente  á  la  refriega  para  salvar  la 
in&ntería  de  su  inevitable  mina.  Aquella  impetuosa  carga 
m  embargo  (he  rechazada  con  el  ma^or  empedo;  i  cuando 
los  ge&s  espádeles  creían  haber  llegado  al  ponto  de  cantar 
la  victwia ,  que  parecía  mas  asegonula  cea  el  destrozo  que 
estaba  liadendo  sobre  los  rebeldes  el  valiente  capitán  d<Ni 
EosebÍQ  Moreno  con  una  parte  de  la  caballería,  se  desorde- 
naron los  realistas  de  Río  Verde  por  el  imp<mente  aparato 
del  enemigo,  i  atrepellando  en  su  foga  á  las  demás  tropas, 
faideton  perder  en  un  momento  todo  el  mérito  de  las  venta- 
Jas  eom^uidas  basta  entonces. 

Si  la  infantería  no  hubiera  tenido  tanta  serenidad  i  fi^- 
meza,  habría  sido>  segura  sn  total  destmcden;  pero  apesar 
de  aqud  latal  incidente  sostovo  el  campo  con  honor ,  i  dea- 
confiimdo  el  proscripto  Mina  áá  resaltado  de  ulteriores  com- 
bates se  retird  precipitadamente,  quemando  -ana  poicioD 
eonddenble  de  «fbctos,  qat  llevaba  de  regalo  para  los  eaba^ 
tíUai  bunjenteSf  ^  fin  da  valerse  d«  las  muías  emj^eadat 
en  sn  conducción  para  eaigar  ai  iBm  mí»  betí^r  ^  lo* 
TvmU  48 
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lavia  quedaron  algunos  de  gravedad,  que  no  pudieron 
la  violencia  de  aquella  marcha. 
1  esta  perdida  i  coa  la  de  95  hombres  que  se  halla- 
ididos  en  el  campo  de  batalla  ganó  Mina  aquel  fabo 
<  que  did  lugar  á  su  engreimiento.  Los  realistas   tu- 
asimismo  el  sentimiento  de  ver  puestos  fuera  de  com- 
16    hombres  entre  muertos,  heridos  i  contusos;  pero 
on    ducflofl  del  campo  con  fundadas  pretensiones  de 
tcer  á  ellos  el  honor  de  la  victoria. 
■onsecuencia  de  esta  refriega  se  atrevid  Mina  á  inier- 
íi  el  Bajío  con  la  mira  de  reunirse  á  los  cabecillas  in- 
l;s  P.  Torres,  Muiliz,  Borja  i  otros  que  aun  se  coc- 
ui con  las  armas  en  la  mano,  guarecidos  en  los  esca- 
montcs  de  Guanajuato  i  de  Jalpa. 
suerte  continuaba  en  contemplar  con  aire  risuefia  al 
jveaturero  pura  que  fuera  mas  sensible  su  desplome  i 
i-ion.  Apenas  supieron  las   referidas  gavillas  los  falsos 
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denes ,  si  bteo  obedecían  i  m  voz  lu  namefosas  gavillas  del 
Bajfo  i  demás  puntos  iniaediatoif:  el  virei  sin  embargo  de^ 
tacd  contra  ¿1  en  varias  dincdtnws  ha«a  toS  soldados  de 
SDS  mejores  tropas ,  llevado  de  aqnella  sabia  máxima  de  qae 
no  hai  precaución  que  baste  para  cortar  oportimamente  on 
mal,  que  mirado  coa  descuido  en  su  origen  puede  precipitar 
la  ruina  del  Estado. 

Iba  eo  el  entretanto  caminando  el  soberbio  enemigo 
ítM  el  pueblo  de  San  Luis  de  La  Paz,  situado  en  medio  del 
dilatado  llano  de  sa  nombre;  pero  como  lo  hubieran  fortifi- 
cado, aunque  con  driles  parapetos  i  simples  cortaduras,  loa 
realistas  mandados  por  el  capitán  don  Juan  Nepomuceuo 
Gu^ardo,  fue  preciso  empiendw  rigoroso!  ataques  para 
trion&r  de  ten  bizarros  deiensores.  Ocho  días  sostuvierm 
«stoB  las  empe&idas  cargas  de;los  rebeldes,  hasta  que  la  ñty- 
jedad  <f  infidencia  de  nn  oficial  del  destacamento,  í  quien 
estaba  confiado  uno  de  los  puntea  de  la  defensa,  les  iacilitd 
la  entrada  en  la  población  i  la  rendición  de  aquel  pudado 
de  valientes.  El  desgraciado  Gs^ardo,  qne  delñeía  haber 
ddo  respetado  por  aa  misma  decisión  i  valentía,,  iíie  sacrifi- 
cado sin  embargo  i  la  irritación  que  causd  en  ti  cura 
Torres  una  resistencia  tan  obstioada. 

Ejecutando  puntualmente  las  columnas  realistas  las  pre- 
murosas círdenes  comunicadas  por  el  virei  Apodaca  llegaros 
á  amenazar  i  los  rebeldes,  quienes  se  retiraron  á  los  cenot 
de  Conumja  i  San  Gregorio  como  puntos  de  su  maTor  segu- 
ndad. Gomo  todavía  pasaron  algnnos  días  hasta  que  los  rea> 
listas  hubieran  reunido  la  faera  necesaria  para  dar  í  dichM 
rebeldes  un  ataque  general  i  decisivo,  loi  emplearon  estos 
tn  fortificar  aquellas  posiciones  formidables  p<»  natnsaleza^ 
abrigado  profundos  fosos,  i  cosutmyeodo  espesas  murallas  i 
sdlidoB  baloartes,  que  coronaroB.de  iiuena  artillería. 

Aonque  la  llegada  í  prt^reaos  de  la  &cdon  dij  Mina  faa- 
bian  causado  una  alarma  general  eii*todo  el  reino,  i  aonqna 
«v  primeras  opetacioDea  Jtabiift  .tido*  fidiiieav  éapedalneata 
en  la  dudad  de  I«  I^,  n<iiRalát  Bao»  im  1»  sor* 
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pfeat  <k  nnft  diTifion  que  se  retiíalMi  de  la  irilla  de  San  Fe- 
lipe ,  en  la  que  pesederon  lot  ooraieles  Qidotf ea  i  Castañon, 
ie  muitayieron  sin  embargo  los  anejieanos  en  la  espectativa, 
escepto  el  valle  de  Santiago  i  la  piovinda  de  Gaanajuato, 
que  Tolvieron  á  inundarse  de  partidas  ^  capitaneadas  por  el 
referido  cura  Torres,  que  se  titulaba  teniente  general  i  gafe 
de  todas  ellas. 

El.  mariscal  de  Campo  i.  subinspector  de  infantería  don 
Pascual  Liíiaa,  que  acababa  de  U^r  de  la  península  con  el 
regimiento  de  in&ntería  de  Zaragoza ,  fiíe  encargado  por  el 
seáor  Apodaca  del  mando  de  las  tropas  destinadas  al  eatermi- 
nio  del  citado  Mina.  Aunque  liñan  hizo  algunas  observador 
nes ,  nacidas  de  la  ninguna  práctica  que  tenia  del  terreno  i 
del  poco  conodmiento  de  las  tropas  que  babian  sido  confia- 
das á  su  mando ,  no  fueron  sin  embargo  atendidas ,  é  ínátíió 
el  gjsfe  principal  en.  probar   los.  talentos,  de  aquel  geneial 
con  una  arriesgada  campada,  cujros  triunfos  habian  de  ele- 
var al  mas  alto  grado  su.  distinguido  mérito. 

Conodendo  litfan  que  la  suerte  de  aquel  vireinato  iba  á 
deddirse  en.  el  dtado  fuerte  de  Comanja ,  llamado  por  otro 
nombre  dd  Sombrero ,  i  en  el  de  San  Gregorio  ;  no  ocultán- 
dosele por  otra  parte  que  su  ejérdto  i  todo  d  reino  tenia  fija 
su  vista  en  sus  operadones  militares^  procurtf  llevar  á.  cabo 
aquella  empresa  con  todo  d  vigor  i  entusiasmo  de  que  es  ca- 
paz un  esforzado  gefe  que  sabe  apreciar  en  toda  su  estendoa 
d  pundonor  militar; 

Habiendo  entrado  dicho  generd  Liáan  en  Qnerétaro  d- 
dia  8  de  julio  á  tiempo  que  los  habitantes  de  aquella  exu- 
dad estaban  liando  sus  equipages  para  huir  dd  victorioso  Mi- 
na ,  cuyo  nombre  tenia  aterrada  d  partido  realista ,  los 
tranquiliza  d  momento  con  su  sola  presencia ;  i  se  dedicd  á 
organizar  la  tropa  para  entrar  en  campaña.  Su  detención 
hasta  d  80  fue  sumamente  dtil  para  asegurar  d  buen  éxito  de 
sus  armas :  aqui  recibid  d  primer  batallón  dd  mismo  regi- 
miento que  d  habia  traído  de  España ,  a  cañones  de  á  ocho,  suce- 
dv amenté  dos  de  á  doce,  i  otros  ansilios  que  le  enyidd viceL 
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Emprendiendo  de  nnevo  su  marcha  el  dia  30,  Ilegtf  i 
Gaanajoato  el  34,  i  el  a8  recibid  la  noticia  de  haber  ñdo  atar 
cada  rigorosamente  la  villa  de  I«Oq  por  el  arrojado  Mina  ccn 
U  roMjoi  parte  de  raí.  ganUlas.  Anoqne  dettacd  al  momento 
algunas  tropas  en  locorro  de  dicbo  pueblo ,  llegaron  deapoek 
que  la  fiíccion  habia  sido  batida  con  pérdida  de  muchos 
mnertos  ,  heridos  i  prisioneros ,  por  el  teniente  coronel  don 
Fcanciaco  Falla ,  comandante  de  aqoel  pnnto ,  i  por  el  coro- 
nel don  Antonio  Andrade ,  que  accidentalmeatcf  n  hallaba  en 
¿1  con  la  ma^^r  parte  de  la  diviaion  del  brigadier  (fegretCf 
í  que  selld  sa  bizarrfa  con  las  gloriosas  heridas  recibidas  en 
h  refriega. 

Desde  el  dia  39  en  que  el  general  Ueg(í  i  León  se  fot- 
mó  el.  plan  de  operacionea  contra  el  fiíeite  de  Comanja;  i 
-habiíndoae  aproximado  á  reconocerlo ,  se  persoadtd  de  que 
■a  rendiñon  habia  de  ser  la  obra  de  un  estrecho  sitio  ,  <S  de 
bexdicos  esfuerzos  i  costosos  sacrificios.  Deseoso  de  ahorrar  la 
preciosa  sangre  de  sus  valientes  tropas,  se  decidid  por  el  pri- 
mer partido,  i  con  esu  mira  las  situií  el  di»  31  de  julio  so- 
iire  aquel  eetenso  ceno ,  que  tenia  cuatro'  l^naa  de  cirton.- 
ferencia.  '   <:  v.'-  ■ 

Se  dividían  dichas  tropas  en  cuatro  aeccitmas,  i  cual  de 
ellas  mas  brillante  i  animosa:  eran  los  gefes  que  las  mando» 
but  el  brigadier  don  Domingo  Estanislao  Loaces,  el  <Ie  igual 
4iam  dtn  Pedro'  Celestino  Negretei  el  coronel  don  Jos^  Roiz 
-i  el  teniente  coronel  don  Joan  Rafob  :,  tti  mfmero  so  llegab* 
■á  3000  infantes  i  1500  cabaUos;  saiattállería  cónBÍttia.en.i3 
cañones  i  4  obnsea^  Lá  iecdon  de  Rafols  estaba  encargada  d« 
hacer  correrías  sobre  Leon,'KUo.i  Güanajnato  pan  protejet 
loa  conroyes ,  i  ohsemr  al  rebelde  P.  Torl^  i  duaw  gavillas, 
mientras  que  las  fuerzas  prindpsles  estuvieran  em[dea(iaa 
cisclntiramente  en  el  sitioi    :  ■■-.k-'    '■' 

Fne  estrechado  ate  con  el  major  rigor  haciendo  el  in- 
fatigable Liáan  cttitinaoB  reconocinñentot ,  i  tomando  las 
mat.acertadas  dispOMrinow  para  hostigas  i  Iw  lebeMea,  pri- 
Táadolca  de  toda  clasD-.cb  lacaaos  1  i  liHU  del  agni^  qpw  p(» 
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BO  fer  mStíadt  ddnioo  algibe  qaetaáuk  domo  del  fiíeite» 
mírtíñn  piadiadM  ¿  jaeaila,  ooBgnuide  cfpondon,  de  lui 
itrroyo  <]ii0  coirit  M  poca  diiddiG»  dé' kt  fiírtifieMáoiiet. 

Era  ya  el  <K^vo  dis  dd  Bitía\'úii^ífaiñ  fanbíenni  llegado 
los  axmlíos  del  P.  Torres  i  donas  fdwwllis  del  Bajío, que  ka 
habían  sido  prometidoa,  i  áa  que  imbíecaa  tenido  en  todo 
aquel  tíempo  mas  ventaja  que  la  de  haber  tomado  nn  cañón 
de  la  posición  dei'brigadier  Negiete,  de  U  que  fioeron  ain 
etnbafgo  rechaaadob  con  d  recobro  de  aquella  pieaa  á  pea» 
de  la  felidcfad  d^  siif  primerea  ataques  lanatdna  contra  dicha 
columna. 

Viéndose  en  tal  desamparo,  i  teniendo  ya  por  inevitable 
au  mina ;  trataron  de  abandonar  d  fuerte  por  d  ponto 
qne  ocupaba  d  citado  brigadier  Negrete;  pero  fueron  com- 
pletamente'fodiaaadoa.Repltidse  eitt' tentativa  d  dia  si- 
tíente por  los' cabecillas  Mina,  Boija  i  Encamadoo  Ortis^ 
Win  mas  acompañamiento  que  d  de  dos  asistentes  :  el  poco 
-¿timero  de  los  fugados ,  el  recio  viento  i  la  oscuridad  de  la 
iioche*íeítíH>ú  dvconstancias  favorables  para  qué ,  puestos  fiío- 
ta.  dtl  -  alcance  de  los^eentisdal,  pudieran  verificar  su  evasíov 
por  una  barranca  inmediata. 

A  los  pocos  días  de  haberse  reunido  estos  cáudilloe  coa 
las  gavillas  situadas  en 'las  inmediadonés  del  citado  fuerte, 
trataron  de  hacer  las  áltimot  esfuerces  para  introducir  loa  ví- 
veres, de  qué  empetabáa  á. carecer  los.  sitiados;  pero  fberosi 
eoiapletamente  atrdladea  por  una  sola  compañía  de.Zarago- 
aa.  Un  movimiento  «rápida  que  hizo  al  mismo  tiempo  d  te- 
niente coronel  Ráfols  sobre  las  cercanías  de  Silao  disipd  las 
que  se  habían  reunido  én  aqud  punto ,  é  igud  malogro 
tuvieron  cuantos  planes  concibieron  en  lo  sucesivo  con  aqud 
objeto.  -  •  i 

Ya  no  quedaba  pues  á  los  sitiados  mas  recurso  que  el  de 
una  pronta  fuga:  credd  esta  necesidad  cuando  vieron  des- 
echadas las  proposiciones  que  dirigieron  el  dia  13  para  capí« 
tular  ,  por  d  conducto  de  un  cirujano  inglés  i  de  un  vecino 
de  PátacuarO)  que  taaian  prisionero.  lia  circunstancia  de  ga/« 
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rantir  el  general  Li¿an  tan  solo  la  vida  de  los  españoles  si 
entregaban  la  plaza  en  el  término  de  media  hora ,  i  de  nin- 
gún modo  la  de  los  estrangeros ,  que  debería  quedar  á  la  dis- 
posición del  virei ,  puso  el  ciimulo  á  su  despecho. 

Ansioso  dicho  general  por  apoderarse  de  toda  Ja  facción, 
especialmente  de  aquellos  oficiales  estrangeros  de  mayor  cele-* 
bridad  que  habían  venido  con  el  aventurero  español ,  cuyos 
hombres ,  poseídos  de  un  desesperado  furor,  habían  de  dar  |C 
la  guerra  nn  carácter  de  firmeza,  i  tenacidad,  mientras  que 
conservasen  las  armas  en  la  mano ,  determind  dar  un  ataque 
á  la  plaza  en  el  día  15.  £1  resultado  de  esta  jomada  no  fue 
feliz  ^  pero  quedaron  muí  escarmentados  los  rebeldes ,  aunque 
persistían  siempre  en  vender  caras  sus  vidas  i  en  disputar  á 
pdmos  el  terreno. 

Repugnando  al  benéfico  Li(ia^  derranvur  mas  sangre  en 
bacer  nilevas  tentativas  >  que  i^dudaiblementie  le  hubieraa  he- 
cho duefio  del  referido  fuerte ,  se  decidid  á  esperar  que  su 
asisma  obstinación  les  abriese  su  sepulcro.  Convencidos  los  re- 
l^eldes  de  la  imposibilíclad  desc^tener  mas  tiempo  aquella  pa- 
ficion,  resolvieron.  eva^auarlaX  to^o  tr^m^  en  la  nod]ed^li9 
«lao.  Salen  con  ímpetu  arrollando  el  primer  ipuesto  que  quiso 
ostruirles  el  paso;  los  realistas  hacen  las  señales  prevenidas 
para  anunciar  su  fugaj  acuden  prontamente  de  todas  partea 
parii  impedirla  ^  se  apoderan  de  algunos  de  los  prófugos ;  re* 
chazan  á  la  mayor  parte  contra  la  plaza  ,t  i  tan  solo  franquean 
la  línea  unos  50,  qqe  cayeron  en  gr^n  parteen  poder  de  los 
realistas  destinados  i  su  persecución^   • 

Una  densa  niebla  que  funanecid  con  el  dia,  impedia  ver 
lo  que  sucedía  en  el  fuerte^  [Ibro  conociendo  el  bizarro  Liñan 
la  necedad  de  aprovecharse  de  los  primeros  ii^Qmentos  de  es- 
tupor i  alarma ,  se  dirigid  acia  la  puerta  .principal ,  i  poniéndose 
á  la  cabeza  de  las  tropas  abanzadas  por  aquel  punto,  cayd 
fobns.  ella  á  pesar  de  la  resistencia  que  quisieron  hacer  los 
rebelde»  cuando  vieron  aquel  arrojado  movimiento ;  mas  como 
fne  tan  rápido  el  asalto,  i  tan  bien  ejecutado  por  los  cazado- 
feg  de  Zaragoza  i  Navarra ,  fedi^*  todo  i  m^^^exóico§  e^foer* 


varios  calibres,  400  fusiles,  2 
tar  i  un  gran  surtido  de  munit 
71  estrangeros  muertos  adema 
recido  en  el  ataque  de  la  villa 
de  la  noche  del  19  al  20;  615 
alias  catre  muertos  en  acción 
de  este  empsíiido  sitio ,  gan 
dida  de  972  soldados  i  40  óñt 
combate ,  entre  ellos  el  comai 
murid  en  el  campo  de  batalla 
tuso  el  coronel  del  regimien' 
Loaces.  £1  teniente  coronel  m 
muerto  después  de  la  acción  c 
nórmente  descritos,  por  impt 
le  die(  mientras  que  estriba  oL 
ayudante,  que  también  fue  h 
Terminada  felixmente  esta 
;  las  tropas  realistas  cubiertas  d 

de  San  Gregorio,  posición  mi 
Gomanja.  Aunque  los  rebelde 
sus  mejores  tropas  con  intenci 
zos  que  sugieren  el  despechad 
peracion ,  i  aunque  los  infinita 
poner  para  desafiar  el  poder  d 
inspirado  al  aventurero  Mina 
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Miguel  el  grande  con  1200  hombreí,  que  había  podido  re- 
unir délas  dispersas  guerrillas;  i  i  pitir  de  haberse  apodeiB- 
do  en  cl  primer  momento  de  sorpresa  de  ana  casa  fuerte  i 
elerada  que  dominaba  uno  de  los  reductos  de  aquella  villa^ 
fue  rechizado  gloriosameitte  por  el  comandante  don  Ignacio 
del  Corral  i  por  la  brillante  guarnición  que  tenia  á  saa  orde- 
nes, distinguiéndose  sobre  todos  el  intrépido  capitán  dos 
Antonio  Alfaro. 

Malogrado  este  primer  golpe,  proyectd  otra  espedido» 
contra  la  hacienda  de  la  Zanja,  defendida  por  el  cornaa- 
dante  don  Antonio  Alvarsdo.  Reunidos  sobre  6od  hom- 
bres i  las  drdenes  de  los  cabecillas  Lucas  Flores,  Encar- 
nación Ortiz  i  Trinidad  Magafia,  se  presentó  el  referid* 
Minaá  intimar  la  rendición  al  bizarro  Alrarado,  suponien- 
do que  oa  seria  tan  temerario  que  quisiera  sostener  con  un 
puiíado  de  valientes  un  choque  que  tenia  todas  las  aparien- 
cias de  serle  muí  funesto  j  pero  la  respuesta  de  aquel  digno 
gefc  merece  ser  esculpida  en  caracteres  de  bronce,  n  Tengo 
»pocas  armas  i  poca  tropa;  pero  me  sobran  los  cartuchos  i 
»los  deseos  de  emplearios  para  quemar  el  corawi  de  los 
straidores:  á  la  disposición  de  estos  jamas  dejan  los  leales 
»sino  sus  cadáveres  yertos;  mi  tropa  morirá,  pero  no  ae 
»  rinde. » 

Viendo  Mina  que  solo  la  fuerza  podría  hacerle  triunfar 
de  aquellos  valientes  soldados ,  tomd  sus  disposiciones  para  el 
ataque:  roto  el  fuego  en  la  tarde  del  16,  era  difícil  deoidtc 
si  tenia  mas  mérito  la  firmeza  de  los  sitiados  que  el  arrojo  de 
los  sitiadores ;  se  suspendió  el  combate  con  la  oscuridad  de  la 
noche;  los  trabajos  de  los  rebeldes  durante  esta  para  cegar 
los  fosos  tenian  alarmada  aquella  benem^ta  guamidoB 
cuando  á  las  dos  de  la  siguiente  mafiana  se  aproximó  li  di* 
Vision  volante  al  mando  del  capitán  don  Manuel  Oiaz  de 
La  Madrid  que  el  teniente  coronel  don  Antonio  Larragoiri 
«aviaba  desde  Salvatierra. 

'  Encendida  de  nuevo  la  pelea,  abandoaaron  «I  camp*' 
hn  rebeldes,  i  los  ausiliadores  entraron  i  abrasarte  con  los' 
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dbfenaofes  enoledio  de  piíblicas  aclamaciones.  Reconocido  el 
campo  de  batalla  ae  hallaron  so  mnertoi>  i  entre  ellos  el  ca- 
becilla Ma^aüta,  qoe  babia  sncnmbido  en  la  tarde  anterior 
/  en  una  de  las  mismas  correderas  del  puente  del  fortin.  Otros 
19  muertos  se  dejaron  en  el  valle  de  Santiago,  cayo  numera 
agregado  al  de  sus  heridos  i  dispersos ,  di6  una  pérdida  efec- 
tiva de  100  hombres,  sin  que  en  las  filas  realistas  se  bubie* 
xan  contado  mas  que  dos  heridos. 

No  bien  escarmentados  todavía  los  rebeldes  se  atrevieron 
£  esperar  á  los  realistas ,  mandados  por  el  bixarro  coronel 
don  Francisco  de  Orrántia  en  la  hacienda  de  la  Caja,  situa- 
da en  el  referido  valle  de  Santiago.  £1  obstinado  Mina  tenia 
reunidos  en  10  de  octubre  1500  facciosos  capitaneados  por 
los  cabecillas  Lucas  Flores ,  los  Qrtices ,  Pedro  Moreno ,  Pío 
al  del  rincón  de  León,  Huerta  el  de  Coeneo,  i  otros  gefcs 
de  partidas  de  la  provincia  de  Valladolid. 

Aunque  Orrántia  llevaba  tan  solo  600  caballos  i  236  in- 
fantes, no  dudd  un  momento  de  la  victoria.  Al  aproximarse 
á  dicha  posición  halltf  formada  aquella  chusma  en  seis  troaoi 
i  algunos  grupos  apoyados  á  las  casas  i  cercas  de  la  referida 
hacienda.  Formado  el  plan  de  ataque  marchd  Orrántia  en  co- 
lumna por  la  derecha  para  flanquear  el  costado  icquierdo  da 
los  rebeldes ;  apenas  vieron  estos  aquel  movimiento  se  desta- 
caron 600  de  ellos  contra  la  izquierda  i  retaguardia  de  los 
realistas ,  estrellándose  contra  el  teniente  coronel  Bustaman- 
te  que  mandaba  aquella  fuerza ;  acude  prontamente  en  su 
ausilio  la  reserva  á  las  drdenes  del  capitán  Moreno  3  salen 
nuevos  refuerzos  de  la  hacienda  i  en  pocos  minutos  se  gene- 
raliza la  acción. 

No  pudiendo  los  insurgentes  sostener  las  vigorosas  cargas 
^e  los  realistas,  se  ponen  en  precipitada  fuga,  i  son  persegui- 
dos con  igual  ardor  por  el  espacio  de  dos  leguas:  150  muer^ 
tos,  muchos  heridos,  157  caballos,  porción  de  fusiles,  lan- 
xas  i  machetes  fueron  los  timbres  de  aquella  ilustre  jomada 
ganados  con  la  sola  pérdida  de  lo  realistas  muertos ,  6  hexi- 
dot  i  a  contusoe. 
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Ella  derrotí  aCBbtJ  de  hacer  perder  al  indtbnito  ARna  d 
poco  prestigio  que  ann  le  quedaba  con  loa  partidarioa  de  U 
independencia  i  coa  algunos  iltisoí ;  ^a  deade  eate  momea- 
to  renuncid  i  sus  atrevidas  empresai,  i  aolo  se  ocupd  ea  sal- 
rane  con  la  fuga  de  las  mano*  de  los  realútaa.  El  conmd 
Orrántia,  que  tiabia  sido  escogido  por  el  celoio  general  Lidam 
para  esta  delicada  4  importante  comisión,  no  descaoíd  m 
momento  hasta  verla  terminada  í  satisfaocion  de  sus  gefo. 
Ta  desde  el  s  1  de  octubre  iba  liguieado  las  hnellu  al  Aun»* 
•o  aventurero,  i  estrechándole  taa  de  cerca,  que  daba  por 
tegam  m  triunfo. 

Habieado  sabido  que  aquel  había  pasada  el  rio  gnuda 
por  Sentiaguillo ,  emprendió  Orráotia  Is  marche  pan  Sa- 
lamanca, i  se  dirigid  en  seguida  por  pueblo  Nuevo  i  b 
hacienda  de  Gnchicuato ,  siguiendo  la  misina  dirección  de  Im 
rebeldes  que  ya  hablan  llegado  i  reunirse  en  numero  de  700 
caballos  i  60  infantes.  Salid  al  dia  siguiente  para  Guanajuat» 
haciendo  ana  marcha  forzada  de  trece  horas  á  fin  de  salvar 
dicha  ciudad,  que  creia  hallarse  en  gran  peligro,  según  lo  in- 
dicaban los  caflooazos  i  el  mocho  humo  que  vid  MÜr  del  tir» 
graeral  de  Valenciana.  " 

No  fueron  equivocados  los  ca'Iculoi  d^  astuto  Orrántia, 
por  que  sabiendo  los  rebeldes  la  rápida  marcha  que  bada 
contra  ellos ,  abandonaron  aquel  punto  á  las  pocas  horas  de 
haber  principiado  el  ataque ,  retirándose  para  la  sierra  6  mi- 
na de  la  Luz,  después  de  haber  ofrecido  al  coronel  don  Am- 
tooio  Linares,  comandante  de  la  dtada  dudad  de  Guanajuat*,* 
b  &vorable  ocasión  de  cubrirse  de  gloria ,  batiendo  coa  M' 
escasa,  pero  esforzada  guamidon,  á  los  foragidoi,  i  po- 
fii^ndoles  cerca  de  100  hombres  fuera  de  combate.  En  h 
Boche  siguiente  se  dispersd  en  trosoí  aqnetla  facdon ,  i  ae  diif 
por  moi  probable  que  su  forniidaUe  caadillo  habría  tomad*' 
al  rumbo  de  la  hadenda  de  la  flachiquera  con  soo  hombreib 

Como  Orrántia  llevaba  por  objeto  [»indpal  la  pertecK- 
thm  i  estenninio  del  citada  bandido ,  ae  dlri^d  al  moiQfIn 
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jel  punto,  i  llega  á  Silao  i  lai  cinco  de  la  tarJe.   A 
Loras  de  so  llegada  tuvo  noticia»  de  que  iba  á  pasar 
noche  en  el  ranclio  del  Veaadito,  distante  nueve  la- 
zo al  considerar  ya  en  sus  manos  la  presa  que  foruia- 
ct  oiíjcto  de  sus  ansias,  salid  i  las  diez  de  la  misma 
3  caballos  escogidos  ,  entre  ellos  aoo  que  por  disposi- 
1  genEra!  le  habian  sido  enviados  para  reemplazar  lo» 
isuJos,  i  íkndo  U  ifilicidad  de  la  empresa  i  h  rapides 
aardia. 

13  siete  de  la  marfana  siguiente  se  hallaba  sobre  el  ia- 
rancho  del  Venadito  sin  haber  sido  ientido   por  lof 
las  enemigas,  cuya  vigilancia  supo  burlar  caminando 
■edas  estraviadas.  Cuando  se  presenta  la  descubierta, 
ata  de   120  hombres  al  mando  del  teniente  coronel 
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babia  apoderado  de  una  casa-fuerte  á  la  que  lof  rebeldes  ha« 
bían  puesto  el  nombre  de  la  Garita^  que  defendía  la  entrada 
de  la  cauada  por  el  llano  de  San  Gregorio. 

Habiendo  trepado  al  día  siguiente  á  la  citada  cumbre  soo 
hombres ,  rompieron  inmediatamente  el  fuego  contra  una  de 
las  cortinas  del  citado  baluarte  de  Tepejac;  pero  sus  progre- 
sos fiíeron  muí  lentos,  aun  después  de  haber  colocado  en 
bater/a  dos  cañones  de  á  8,  hasta  la  llegada  de  otros  dos  de 
á  1 2,  i  uno  de  á  4 ,  que  fueron  subidos  i  la  citada  loma  del 
Vellaco  con  gran  sorpresa  de  los  sitiados  que  tenían  por  im- 
practicable aquella  maniobra. 

Los  cañones  de  á  is  rompieron  el  fuego  el  día  13  coa 
tan  buen  resultado  que  á  las  dos  horas  habían  derribado  ya 
dos  ángulos  del  Tepeyac,  i  en  el  ataque  á  aquel  punto,  que 
se  lle?d  í  efecto  eí  17,  llegaron  á  apagar  todos  los  fuegos 
contrarios,  sin  que  se  llenase  el  objeto  de  franquear  las  tro- 
pas  aquellas  elevadas  murallas. 

Si  nos  detuviéramos  á  hacer  una  relación  circunstancia- 
da de  los  infinitos  lances  i  accidentes  de  este  terrible  sitio, 
prolongado  cuatro  meses  por  la  obstinación  i  despecho  de  los 
sitiados,  incurriríamos  en  una  notable  incoherencia  con  el 
plan  que  nos  hemos  propuesto  para  trazar  la  historia  general; 
nos  ceñiremos  por  lo  tanto  i  dar  cuenta  de  sus  resultados ,  i 
por  ellos  se  podrá  graduar  el  distinguido  mérito  del  gefe  que 
lo  dirigid  i  de  las  bizarras  tropas  que  segundaron  con  el  ma^ 
jor  acierto  su  heroico  empeño. 

El  fuerte  de  San  Gregorio  era  denominado  enfáticamen- 
te por  los  facciosos  baluarte  de  la  independencia  mejicana. 
£1  escabroso  monte,  sobre  el  que  estaba  situado,  tenia  mas  de 
diez  leguas  de  circunferencia ;  sus  avenidas  consistían  en  pro- 
fundas barrancas,  murallas  de  roca  viva  cortadas  á  pico,  es- 
pesos bosques,  impenetrables  caminos,  zanjas,  parapetos, 
jnalezas  i  toda  clase  de  obstáculos  i  tropiezos ;  la  naturaleza 
ae  presentaba  en  esta  posición  bajo  las  formas  mas  horriblcí; 
las  variaciones  atmosféricas  eran  rápidas  i  estremadasj  sos  es* 
Cadenea  sumamente  molestas,  en  particular  la  que  sufrieron 
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tiadorcí,  que  fiíe  la  de  Ia<  aguas;  pareda  finalraetite qae 
loa  elementos  M  habían  conjurado  contra  loj   bravo* 
laj. 

n  aquella  formidable  posición  se  liabian  practica'io  for- 
lones  do    mamposteria  con    todas  las  reglas    del  arte; 
laban  los  cañones  de  grueso  calibre,  lai  armas  de  chi»- 
orte,    las  provisiones  de  guerra  i  boca,  i  hasta  el  ogus 
lanantial,  las  maestranzas,  las  fraguas,  i  toda  clase  de 
c!io3  i  utensilios  guerreros.  La  guarnícioc  «e  componit 

11  0'  la  muer  te.  Un  enjambre  de  partidas  circun.laba 
tropas  sitiadoras,  i  hacía  continuas  correrías  i  leroe- 
teniitivas  para  introducir  en  h  citada  plaza  cuantcN 

)s  pudiera  necesitar. 

unque  Uáan  había  llegado  á  reunir  una  brillante  div¡- 

era  todavía  muí  escasa  para  cubrir  una  línt?a  tan  e.'tensa: 
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■ira  Fue  et  bnuco  ataque  dado  en  la  noclie  del  s8  de  di- 
ciembre i  la  posición  del  Ttgrt.  Treícientos  hombres  capi- 
taneados por  el  caudillo  Cruz  Arrojro  se  arrojaron  al  arma 
blanca  con  el  mayor  ímpetu  sobre  aquellos  parapetos ,  den- 
tro de  los  cuales  pudieroa  penetrar  en  el  primer  momento 
de  akrma  i  sorpresa,  i  apc^erarse  de  un  caíloo  de  á  4 ;  peio 
cata  primera  ventaja  sirvid  tan  solo  para  hacer  mas  amarga 
•a  derrota:  era  su  iotencíon  forzar  el  sitio  por  aquella 
parte  para  introducir  un  convoi  de  Teinte  cargas  de  víveres 
i  medicinas  qoe  habian  aproximado  con  aquel  objeto ;  peio 
cayrf  en  la  vez  en  manas  de  los   realistas  victoriosos. 

Aonqne  los  despechados  insuijeotes  dieron  cuatro  car- 
|;aa  vigorosas,  fueron  constantemente  rtchazados,  i  hubieron 
de  retirarse  i  la  plaza,  dejando  30  muertos  en  el  campo  de 
batalla,  llevándose  un  niimero  mayor  de  heridos,  i  abando- 
Bando,  embarrancado  i  clavando  el  cafion  que  acababan  de 
tomar  de  los  espadóles. 

Ya  los  sitiados  habian  perdido  toda  esperanza  de  socorro 
i  se  babia  intrniiucido  entre  eDof  an  desaliento  general,  pro- 
ducido por  sus  continuos  nveses  i  por  la  tenacidad  de  loa 
sitiadores.  £1  subterráneo  estraendo  de  los  barrenos  en  la 
mina  que  tenian  ya  mui  adelantada  acia  la  plaza ;  su  apro- 
ximación á  medio  tiro  de  pistola  de  ella  sobre  un  ca- 
mino  cubierto ,  una  baterfa  situada  á  tiro  de  fusil  que  al- 
canzaba á  todas  sus  habitaciones,  las  que  por  tal  razón  hubie- 
ron de  ser  abandonadas,  rin  que  quedase  mas  abrigo  A  aque- 
llos miserables  que  los  peñascos  1  las  cuevas ,  i  fínalmente  la 
desesperación  que  había  llegado  á  su  dltimo  grado,  les  hizo 
acometer  i  toda  costa  la  empresa  de  abandonar  aquella  fu- 
nesta madriguera,  prefiriendo  morir  con  las  armas  en  U 
mano  i  implorar  el  perdón  de  loe  gefés  españoles. 

Entre  nueve  i  diez  de  la  nocbe  del  i9  da  enero  (i)  cm- 

(0  Aimijua  nu  iDrao  pntenacc  al  ■Bo  de  1818,  noi  ba  patecido 
•poitUDO  ÍDMilarlo  aa  alia  aipltnlo  por  do  At\u  pco^ntg  púa  Olio 
•I  4IÜDI0  daienllcc  de  la  ndAiaa  «ipcdlcioa  dal  avcnlotaro  Um,  ^m 
tMM  «M  partt  Ua  ÍBpMlut«  <•  k  Urtari*  Bajicana.' 
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idieron  It  íalida   1000  hombres  de  que  todavía  se  com- 
ía m  gHamídon  con  una  porción  considerable  de  muge- 
í  niiios,  dejando  algunoi  de  sus  compaileroa  en  los  pues- 
principalea  para  que   pasando  la  palabra  de  nnos  á  otroi 
íera  conservarse   mas  tiempo    oculto  su  designio.   Infor- 
lo  e!  general  de  la  fuga  de  los  rebeldes  por  uno  que  se 
asd  poco  antes  de  Yerificarla,  cuyos  avisos  se  contírcna- 
por  el  incendio  de  la  palizada  de  la  primera  brecha, 
la  que  se  metieron  las  bizarras  tropas  de  Ruíz  i  Rafolf 
:  estaban  mas   inmediatas,  dcstacd  300  hombres  de  re- 
zo al  plinto  ocupado  por  SotOj  envid  otros  sao  á  apod»- 
B  del  Tepeyac ,  que  fueron  las  primeras  tropas  que  pisa- 
aquel  fuerte,  did  drdencs  ra'pídas  i  la  caballería  para  que 
era  los  movimientos  oportunos,  i  en  menos  de  cinco  mi- 
)s  recibid  aquel  Tasto  campo  el  concertado  impulso  del 
cr  i  de  la  fuerais. 
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tona,  mandado  por  el  teniente  coronel  don  Ramón  Soto. 

Cuando  notaron  los  errantes  lodosos  el  movimiento  qne 
hacia  el  refuerzo  de  Liñan  sobre  Panzacola,  atravesaron  la 
barranca  del  mismo  nombre,  que  tenian  á  su  izquierda,  á 
fin  de  evitar  el  choque  eon  aquellos  valientes;  pero  no  fue 
menos  desgraciada  su  tentativa  sobre  los  puestos  avanzados 
i  campamento  de  las  tropas  del  brigadier  Negrete,  por  las 
que  fueron  bizarramente  rechazados. 

fieria  la  media  noche  cuando  los  diversos  fuegos  amm^ 
ciaron  que  los  enemigos  habian  formado  dos  columnas,  con 
las  que  volvieron  á  atacar  las  mismas  posiciones  i  á  recibir 
iguales  descalabros.  Al  ver  la  serenidad  i  firmeza  de  los  rea- 
listas decayeron  de  ánimo  i  jra  no  pensaron  mas  que  en  sal- 
var sus  miserables  vidii$  entregándose  á  una  precipitada  fuga. 
H«Vi^«  quedado  apagados  todos  sus  fuegos  cuando  el  re- 
fiíerzo  de  que  se  ha  hecho  mendon,  compuesto  de  tropas  del 
zq;imiento  de  Zaragoza  i  Corona,  que  ya  á  este  tiempo  ha- 
¡m  podido  penetrar  por  la  referida  barranca  de  Panzacola^ 
Jps  ataotf  repentinamente  por  la  espalda. 

,.£ste-  fue  d  dltimo  golpe  de  tccror  i  espanto :j  arrojar  las 
armas,  sucumbir  la  mayor  parte  á  las-  bayonetas  reaUstab^i 
desbacrancarsé  los  demás,  fue  la  obra  de   pooos  instanlci. 

Les  bienes  del  caudillo  español  quedaron  oeüidaa  de  in- 
marcesibles laureles :  la  toma  de  un  fuerte^  que  era  reputa- 
do por  el  mas  formidable  de  cuantos  ae  habian  construido 
desde  el  prindpio  de  1»  revolución  ;i  la  muerte  de  500  fiíc- 
«dosos ,  entre  ellos  los  cabecillas  ¿lán  Hidalgo ,'  Cruz  Ant>yo, 
i  algunos  estrangeroa  que  habían^  acompaflada  al  insensato 
Mina;  mas  de  400  prisioneros  sin  contar  ná  cceddo  hdmefo 
de  mugeres  i  niños,  distíngniáidbse  sobre  todoa  dios  «1  sr? 
de  Mina,  Diego  Novoa,iMudi<,  Becerra,  Jimeioez  del  Rio, 
Florendo  Dueñas  i  Otros  de  menor  nombradía;  r5  cañones, 
1 80  fusiles  i  carabinas  ^  un  inmenso  surtido  de  pertrechos  i 
provisiones  de  guerra  i  boca,  entre  las  cuales  540  .arrobas 
de  plomo,  180  Ídem  de  azufre,  500  tercios  de  trigo,  laoo 
ianM»s  de  nuda  i  otfbtjnuchos  efectos  profanos  i^de  iglerii, 
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:ta  un  cuno  de  moneda  í  un  gran  número  de  diplomaa 

cipales  de  esta  memorable  jornada ,  que  hará  época  en 
males  de  Méjico. 

Empero  estos  triunfos,  aum^ue  sumamente  gloriosos,  fue- 
comprados  con   dolorosos  sacrificios:    dos  geits  realis- 
15   oficiales  i   166    soldados  fueron  contados  entre  los 
nos:  otro  gefe,  38  oficíales  i  297  soldados  sellaron  con 
heridas  su    bÍ2arría  i  decisión:   S69    individuos  de  todas 
as  i  graduaciones   conservaron  por  algún  tiempo  las  gÍo- 
is  contusiones  recibidas  en  este  campo  de  honor.  Gefes, 
ales  i  soldados  se  superaron  i  sí  mismos  en  sufrimiento, 
['onstancia,  eu  valentía  i  en  fidelidad.  Pocos  ejemplares 
ofrece  la  historia  de  tantos  padecimientos  i  de  tanto  he- 
no: el  nuevo  general   espaüol  dejd  bien  acreditada  en 
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k  mas  altft  geraiqiiíá/'BUjice  debiá  •ie£'la>fiagDa  de  Yol- 
cano,  de  donde  habían  de  partir' los  nryios  con  que  los  bnlli- 
do808  regeneradores  pensaban  abrasar  los  tronos  de  Enropa. 
A  su  loca  £uitasía  se  representaba  de.  íiícil  ejecución  Cuanto 
adulaba  sus  pérfidas,  imras;  el  nombre  tdei> Afina  iin^riraba 
una  dega  confianza;  cxMrríeron  de  todas  parter/áíalistanei  eo 
jus  banderas  oficiales  de'  ^bresalieáté.inéritbv'hngeioé  oom- 
decorados  con  cruces  de  nobleza  i  signos  de  honor  i  valen- 
tía ;  d  espíritu  masdnico  unid  de  un  modo  sdiida  esta  cm- 
sada,  compuesta  de  tantas  i  tan  diveftas  nadooies. 

,  Todo  pues  bada  ver  los  poderosos  rectfrsos  coa*  (|Be<ooii- 
taban  aquellos  revoludoaarios ;  mas  éetóá  r  sbs  inasideddidas 
conatos  se  estrellaron  contra  la  fidelidad  i  bizarría  dé  los  es- 
pañoles. La  codicia  de  algonos  especuladores  ^  que  habiá  co»- 
cunido  á  llenar  de  sangre  i  luto  uno  de  los  mas  hermosos  pai- 
tes del  orando,  redbid  nkia  terrible  lección  de  sus  injustos 
procederes:  148  uni&rmes,  60  fusiles,  69 carabinas,  30  céi- 
tf enes,  un  ghin  surtido  de  armas  de  corte,  munidones  i  de- 
mas  pertrechos  de  guerra ,  siete  buques  ,  los  lujosos  vestidotí 
las  pagas  i  adelantos  hechíM  á  aquellos 600 aventureros,  otros 
jiinGhos  «efectos  i  caudales  qoei-.bideron:  subir  los  gastos  de 
aquella. espedicion  á  mas  de  dos  millones'  de  duros;  todo  sto 
fotéUS  ipara  los.  nedós  proye^istas. 

'  Loe  amantes  de  la  legitimidad ,  los  hombres  de  juido ,  de 
probidad  i  de  justificadon  ^  todos  los  que  no  habian  partid- 
pado-de  las:  abenadones  4él  siglo ^  vieron  con  él  mayor  pl»- 
oar.  el!  malogro  de  uria  em{^rc^^  proyectada  Ipor  laiambiden 
t!|lór  iel  t^o^Utisma;-riqNÍbifcanb],  prindpiada  por  la  teme- 
ridad, i  llevada  á  cabo  por  la -torpe:  logrera! .  |  Ojalá  sirva 
este  escarmiento  para  que  los  especuladores  iio  empleen  ne- 
daikiente  sus  fondos  en  atizar  las  guerras  civiles  i  en  ultrajar ' 
la ^bumaúidad.  llenando  el  mundo  de  sangre,  desolación  1  i 
ruina  I 

Como  nuestro  ánimo  había  sido  seguir  al  pi^rfido  Mina 
basta  su  estermioio,  no  hemos  hallado  un  lugar  oportuno 
hasta  d  presente  para  describir*  los  snceMs  oouridos  ea  los 
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primeros  pueUos  ijoe'pkrf  aqiMl  tti!eTÍdo  cnidillo  al  desem- 

taicar  en  d  territorio  mejicaiio. 

A  los  pocos  dias  de  haber  qaedado  sola  en  el  fuerte  de 
Soto  la  Marina  la  guarnición ,  que  debia  serrir  de  punto  de 
apoyo  en  caso  de  una  retirada ,  se  apodertf  de  todoi  sua  indi- 
TÍduos  el  mayos  desaliento  i  desconfianza :  60  anglo^america- 
nos  al  mando  del  titulado  coronel  Peni  i  inayor  Gonton  ha- 
bían abandonado  aquella  posición  i  se  retiraban  por  tierra 
áda  su  pais  por  el  camino  de  Nacogdoches;  pero  akanzadoi 
en  1 8  de  junio  en  el  sitio  llamado  los  dos  Corrales ,  por  el 
coronel  don  Antonio  Martínez ,  se  retiraron  á  un  bosque 
nombrado  el  Perdido^  en  donde  fueron  cercados  sin  que  la 
intimación  que  el  gefe  realista  les  dirigid  para  rendir  las  ar- 
mas los  retrajese  de  su  temerario  intento  de  morir  con  ellaf 
én  la  mano. 

El  teniente  don  Francisco  la  Hoz ,  que  había  quedada  al 
frente  del  enemigo  con  70  caballos*  i  30  infantes  por  haber  sa- 
lida Martínez  en  aquella  misma  noche  con  d  resto  da  las 
tropas  contra  otra  partida, que  al  mando  del  desleal  espaífol 
Vicente  Travieso  se  dirigía  sobre  el  presidio  de  la  Bahía  >  fué 
atacado  á  la  maáana  siguiente  con  el  mayor  ímpeta  por  los 
foragidos  que  trataban  de  abrirse  paso  á  todo  trance. 

Toda  la  entereza  i  decisión'  de  este  bizarro  gefe  i  de  aor 
ralientes  tropas ,  aunque  compuestas*  en  gran  parte  de  paisana- 
ge  ,  habría  sucumbido  tal  vez  á  la  fiereza  de  los  golpes  qoea»- 
cttdían  aquellos  despechados  revolucionarios,  si  en  lo  mas  vivo 
de  la  pelea  no  le  hubieran  llegado  40  hombres  de  refuetso. 
Hübian  sido  éstos  destacados  de  la  columna  del  refisrido  Miar- 
tinez  desde  el  momento  en  que  supo  la  variación  de  ruta  de 
Travieso  :  el  vigor  que  comunicd  á  los  realistas  la  llegada  Un 
oportuna  de  sus  compaüeros  les»  hizo  triunfar  completa- 
mente de  sus  contnffios :  aó  de  éstos  quedanon  tendidos  en  el 
campo  de  batalla,  entre  ios  que  se  contaron  d  coronel  i  ma- 
yor ,  i  14  fueron  hechos  prisioneros,  cuya  suerte  cupo  al  in« 
digno  español  Manuel  Costilla ,  que  sucesivamente  sufrid  #1 
castigo  debido  i  m  horrendo  crimen. 
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El  dtsdo  Tntvieto  ae  sepaitf  de  ni  partida,  i  en  compadía 
de  4  (í  6  de  aus  mas  adictos  n  dirigid  acia  la  provincia  de 
Tejai ,  saperando  loi  tropiezos  que  le  oírecid  en  tu  tránsito 
■I  comandante  de  armas  del  Refagio  don  Enrique  Tillarealf 
«D  cnyo  poder  dejd  «la  embargo  mai  de  700  bestias  qne  lle- 
vaba tobadas  para  los  Estados-Unidos  ;  los  demás  en  ndmero 
die  98  fberon  alcanzados  en  el  rancho  de  la  Barra  por  el  co- 
mandante don  Luciano  García,  i  heclios  prisioneros  con  todas 
sus  armas ,  municiones  i  pertrechos. 

En  el  dia  14  del  mismo  mee  de  junio  hatña  sido  rendido 
por  el  brigadier  Arredondo ,  comandante  de  las  provincias  in- 
ternas de  Oriente,  el  citado  fuerte  de  Soto  IsMarioa  000300 
hombres  de  toda  clases  que  lo  guarnecían ,  apoderándose  de 
k    todas  sus   armas,  municiones  i  pertrechos.  £1   apostata  P, 
\Mier,  que  se  halld  en  el  ndmeto  délos  prisioneros,  íiiecoa- 
■ucido  i  las  cárceles  de  Méjico,  de  cuj'o  reino  fue  espulsado 
^in  que  hubiera  calculado  entonces  el  gobierno,  que  ote  ge- 
nio inquieto  no  habia  de  descansar  hasta  que  hubiera  roeltit 
Á  blandir  de  ouero  la  tea  de  la  discordia  eu  aquel  desgracia- 
j^pai*. 
^       Detpues  de  haber  recorrido  las  sangrientas  páginas  de  la 
historia  de  Mina  ,  teuderenos  la  risu  por  todos  los  ángulos 
de  aquel  estenso  reino,  para  00  pasar  ea  silencio  hu  priod- 
.pales  glorias  que  al  miso»  tiempo  adquman  varios  geftt  rea- 
]ista«  destruyendo  las  muchas  gñenillu  que  vagabm  per  d>- 


,  .  Uno  de  ka  qne  mal  te  dirtinguteron  fne  el  tenieofe  co- 
Jonel  don  Miguel,  Francisco  Barragan,  quien  con  solos  soo 
Mballoe,  con  los  que  fue  enviado  por  el  comandante  general 
de  Valladolid,  coronel  Agnicre,  en  penecocion  de  la  gavilla 
de  Víctor  Rosales ,  compuesta  de  400  hombres ,  los  alcansf 
«B  el  sitio  de  la  Cait^jona ,  distrito  de  Pátscoaro ,  les  causd 
la  perdida  de  la  mitad  de  su  fuerza  entre  muertos  i  prisio- 
neros, i  les  tomd  130  ioñleS',  30  pares  de  pistolas,  150  ca- 
ballos, 65  sables  i  machete»,  algunos  tsabucos  i  bastantes 
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Bl  taniente  coronel  don  Manael  Fnndsoo  CamooTm, 
destinado  por  el  cominlinte  general  de  Querétaio ,  brigadier 
Rebollo,  á  constrair  algunas  fortificaciones  en  las  montadas 
de  Jalpa,  recha^i  en  el  mts  de  junio  las  gavillas  de  La- 
Gas  Flores  ^  el  Giro  ^  Barroso  ^  Gervasio  i  toda  la  indiada  de 
Ghamicaero,  N¿utla^  Saata  Cruz^  San  Af iguelito ,  San  Juan 
de  la  Vega )  Amales  é  Ixtla,  que  s¿  hablan  arrojado  iínpetno»- 
sameate  sobre  sus  parapetos  ineJio  levantados^  llevando  po^ 
objeto  destruir  ajuel  baluarta  que  podia  ser  el  mayor  iAt* 
táculo  para  sus  correrías.  Aunque  los  realistas  no  estaban 
prepáralos  i  recibir  un  ataque  tan  brusco^  tríun&ron  siii 
embargo  al  favor  de  su  imperturbable  serenidad  i  acierto  de 
sus  fuegos;  quedó  escarmentado  el  enemigo «  i  se  retird  ea 
desorden  dejando  34  muertos  en  el  campo  de  batalla. 

Acia  el  mismo  tiempo  se  apoderó  el  benemérito  coronel 
don  José  Santa  Mirína  del  fuerte  de  Palmillas ,  situado  en 
la.  provincia  de  Puebla ,  que  fue  evacuado  por  loa  rebeldes 
np  pu  liendo  ya  resistir  el  peso  de  sus  contrarios :  las  minaSi 
caminos  cubiertos ,  baterías  de  faginas  i  salchicbones ,  reduc- 
tos de  sacos  de  tierra  i  otras  obras  proyectadas  para  derribar 
aquella  fortificación,  podrían  formar  por  sí  solas  el  elogio 
del  gefe  que  con  tanta  inteligencia  i  celo  las  babia  dirigido. 
Siete  piezas  de  artillería,  85  fusiles ,  porción  considerable  de 
municiones  vsdgunos  víveres  i  75  prisioneros  que  pudieron 
hacerse  en  la  fiíga ,  entre  ellos  el  cabecilla  Couto ,  ftieron  el 
premio  de  tan  grandes  fatigas. 

..  £.ljcapitan  don  Juan  Isidro  de^Marron,  dependiente  de 
la  división  del  coronel  Armijo,  sostuvo  una  brillan^  acciona 
coatra  el  cabecilla  Vargas  que  capitaneaba  300  hombrea 'leflh 
tre  infantería  i  caballería^  al  q[ue  derrotó  completamente  en 
a8  de  junio  en  la  ranchería  llamada  de  Cincuenta  arrobas^ 
caus^ndol^  la  pérdida  de  50  muertes,  99  prisioneros ,  varios 
fiíailes,  machetes ,  caballos  ^  molturas  i  otros  pertrechos. 
...  Es  digna  asimismo  de  especial  recuerdo  la  espedicioadel 
teniente  coronel  don  Pió  María  Ruiz  por  la  serranía  de  Hué< 
tamo  recorriendo  pueblos  por  los  que  no  habían  penetrada 
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todavía  loi  realistas  en  todo  el  período  de  su  revolución  á 
causa  de  la  aspereza  i  escabrosidad  de  las  sendas,  que  son  les 
dnicos  caminos  para  Uegar  i  ellos ,  especialmente  á  San  Juan, 
que  lleva  el  nombre  de  dicba  sierra.  Después  de  haber  ca- 
minado 1 33  leguas  por  aquel  fragoso  territorio  en  el  espacio 
de  28  dias,  que  durd  la  referida  espedicion,  logrd  destruir 
la  fiíccion  de  Benedicto  López,  matándole  15  hombres,  ha- 
ciéndole 30  prisioneros  i  apoderándose  de  una  porción  consi- 
derable de  armas  de  niego  i  corte,  municiones  i  caballos. 

En  los  primeros  dias  del  me»  de  agosto  dieron  las  tropas 
del  general  Cruz  dos  golpes  importantes  á  los  rebeldes ,  é  in- 
trodujeron en  ellos  bastante  desorden :  se  verificd  el  primero 
•n  el  pueblo  de  la  Piedad,  atacado  por  500  infantes  i  1300 
«abatios  mandados  por  el  P.  Torres,  Huerta,  Lucas  Floresj 
Calisto  Aguirre  i  otra  porción  de  cabecillas  del  Bajio:  el  co- 
mándame Don  Anastasio  Brizuela ,  que  mandaba  aquella  pla- 
jsa,  se  hizo  acreedor  á  los  mayores  elogios  por  su  bizarro 
comportamiento,  á  cuyas  enéigicas  disposiciones  i  á  la  firmeza 
de  sus  soldados  se  debid  la  vergonzosa  retirada  de  aquéllák 
-hordas  foragidas  después  de  haber  peitiído  100  hombres  en 
sos  infructuosas ,  aunque  obstinadas  tentativas ,  para  rendir 
la  citada  guarnición. 

£1  otro  golpe  lo  recibieron  los  rebeldes  en  el  pueblo  re- 
cientemente fortificado  de  Mazamilla,  que  ñie  asimismo  ata- 
cade^  por  350  hombres  capitaneados  por  José  Mar/a  Hermosi^i- 
lio:  la  gloriosa  defensa,  dirigida  por  el  comandante  don  Ra- 
Hiel  Ceballos,  le  hizo  partícipe  de  los  premios  destinados  al 
sobresaliente  mérito;  el  descalabro  de  150  hombres,  que  su- 
frid aquella  facción,  la  desconcertó  totalmente  al  peso  que 
elevd  al  mas  alto  grado  de  entusiasmo  el  ánimo  de  los  rea- 
Bitas. 

El  teniente  coronel  don  Mateo  Quilti ,  el  de  igual  clase 
don  Mailuel  Gomez,  i  todas  las  tropas  que  estaban  al  man- 
do de  estos  dos  bizarros  gefes  se  cubrieron  de  gloria  en  tína 
acci<m  que  tuvieron  en  el  mes  de  octubre  contra  29  hibéldes 
qoe  ft6'  hallaban  en  el  pueblo  de  Alahnistlan,  distrito  de 
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Zacoalpaa,  mttando  1 10  de  •Uot,  i  apoderiadoie  de  mochas 
3e  SOI  armis  i  inaniciones. 

Acia  este  mismo  tiemj[>o  fue  tomado  el  fiíerte  de  Cáfox^ 
por  asalto :  el  benemt^ríto  coronel  Márquez  i  Donallo,  bien 
conocido  en  aquel  teatro  guerrero  por  su  bixarría  i  dedsíim, 
selltf  esta  de  nuevo  coa  los  infinitos  paledmientos ,  riesgos 
sacrificios,  por  medio  de  los  cuales  se  abrid  las  puertas  de  aque- 
lla fortificación.  Los  facciosos  que  se  habian  encerrado  en 
ella  abundaban  en  toda  dase  de  recursos  para  hacer  vsa 
obstinada  defensa;  gente  esforzada,  armas,  municiones,  tí- 
Teres,  i  sobre  todo  un  desesperado  valor,  eran  elementos  ter- 
ribles que  debid  superar  la  constancia  realista. 

Los  ataques  continuados ,  la  construcción  de  baterías  que 
hicieran  callar  los  fuegos  contrarios,  el  cegamiento  de  fosos 
pof  medio  de  faginas,  i  finalmente  un  vigoroso  asalto;  todo 
fue  necesario  para  hacer  titubear  á  los  rebeldes.  Al  ver  estos 
empefiadas  las  tropas  realistas  en  sus  murallas,  se  arrojanm 
precipitadamente  por  un  derrumbadero ,  llamado  las  Clui9§i 
de  Poitrana.  El  fruto  de  esta  victoria  fue  la  aprehenñon  di 
177  prisioneros  dentro  i  fuera  de  la  plaaa,  entre  elloa  varios 
cabecillas  de  bastante  prestigio  en  el  pais,  la  toma  de  8  ca^ 
ñones,  236  armas  de  fuego,  abundancia  de  municiones  i  per* 
trechos  de  guerra. 

S^  .i^edalc^  asiipi^mo  en  noviembre  la  bravura  del  aaigeft« 
f p  majrpr  don  Ji^lq  Flores  coinnodante  de  una  división  del 
q^rdtQ  de  Nueva  Galicia :  situado  eite  benemérito  gefe  á  las 
anteras  de  la  provincia  de  Guaoajuato  opn  encargo  de  arre- 
glar las  fortificaciones  i  la  defensa  de  tpda  la  línea  salid  con  50 
caballos  de  realistas  con  el  nombre  de  Acordada  de  San  Pe- 
dro i  los  pueblos  del  Rincón  de  León,  sitio  principal  de 
reunión  de  las  gavillas  de  los  Pachones,  i  sprprendid  ana 
abanzada,  por  la  que  supo  que  mas  de  400  caballos  enemi- 
gos trataban  de  atacar  al  pueblo  de  San  Pedro  Piedra  gonUí 
punto  de  apoyo  de  la  división  del  citado  Flores. 

Conociendo  lo  apurado  de  su  situación ,  i  que  solo  con  na 
atrevido  golpe  de  mano  podia  paralizar  aquel  peligroso  iiio« 
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yimientO)  areng(>  á  sus  soldados  con  todo  cl  ardor  que  es 
propio  de  un  entusiasmado  militar,  i  arrojándose  á  la  carre* 
ra  sobre  dicho  pueblo  del  Rincón,  envolvid  completamente 
i  sus  contrarios ,  introdujo  por  todas  partes  el  terror  i  la 
muerte ,  puso  en  compI$!¡^  dispersión  aquellas  hordas  desal- 
madas que  buscaron  su  salvación  en  la  espesura  de  las  huer- 
tas contiguas  á  dicho  pueblo,  hizo  morder  el  polvo  á  150 
hombres,  entre  ellos  al  titulado  coronel  Magdaleno  Medina, 
se  apoderd  de  la  caballada,  de  muchas  armas  de  chispa  i 
corte ,  i  dejd  en  el  pais  un  eterno  recuerdo  de  su  bizarría  i 
de  los  heroicos  esfuerzos  de  sus  50  soldados. 

Se  dieron  asimismo  en  el  mes  de  diciembre  varias  accio- 
nes importantes  que  agregaron  nuevos  blasones  á  las  tropas 
realistas:  entre  aquellas  merece  un  logar  de  preferencia  la 
dettniccion  del  rebelde  cabecilla  Vergara ,  su  indulto  sucesi- 
vo, i  el  de  su  gavilla,  en  el  campamento  del  Arenal,  distrito 
de  Jalapa  por  el  teniente  coronel  don  José  Rincón  i  por  el 
capitán  don  Diego  Rubin  de  Celis ,  dependientes  de  la  diví- 
iion  del  brigadier  don  Diego  García  Conde;  la  derrota  de 
loa  rebeldes  de  la  sierra  de  Nayarit  por  el  teniente  coronel 
don  Joaquín  Mondragon ,  comandante  militar  de  Tepic ,  jn- 
TÍadiccion  de  Guadalajara;  los  descalabros  causados  á  la  gavi- 
lla de  Encamación  Ortiz,  compuesta  de  200  infantes  i  300 
caballos  en  las  cercanías  de  Ojuelos  por  el  capitán  don  José 
€flspar  de  Ochoa  de  la  división  del  general  Cruz ,  quien  se 
bko  mas  notable  por  su  arrojo  que  por  su  prudencia  en  ha- 
ber aceptado  con  un  puñado  de  valientes  un  combate  tan 
desigual ,  del  que  hubo  de  desistir  con  bastante  quebranto  í 
pesar  de  su  estraordinaria  valentía;  i  finalmente  la  prisión 
de  los  cabecillas  Nicolás  Bravo ,  Vázquez,  P.  Talavera  i  otros 
oficiales  de  aquella  &ccion ,  que  fue  totalmente  deshecha  en 
el  paraje  llamado  de  Dolores,  distrito  de   Teloloapan  con 
pérdida  de  todos  sus  cañones,  fusiles,  municiones,  monturas 
i  remonta,  por  el  brígadi^  Armijo. 

£1  citado  Bravo ,  que  con  tanto  tesón  I  constancia  había 
perseverado  en  laafila»  dejk>8  ínsmjentes^  era  ano  de  aque- 
ToMo  XL  -  5» 
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11«  hembra  ({oe  merecían  ser  reipetados  iniujae  del  gre- 
mio de  lo(  uDUites  de  la  isdepeodeacU.  So  carrera  fu* 
nna  serie  no  intermmpiíia  de  acdonei  generosai ;  mi  piin- 
dpios  habían  ñdo  mas  noblas  qae  loa  de  la  mayor  parte  áa 
los  candillos  rebeldes ;  ai  la  mana  de  la  cnltnra  ae  hubiera 
ejercitado  en  él,  habría  hallado  un  terreno  reccmocido. 

Jamas  participó  BraTO  del  espirita  de  sangre  i  e&temjinio 
qae  animaba  i  sus  compaJÜeros  j  se  han  notado  por  d  contrario 
en  su  conducta  rasgos  de  nobleza  poca  comnnea :  algunos 
■líos  antes  había  sido  hecho  priáoneíoi  su  padre,  i  fusilado  m 
la  capital ;  todos  creían  qae  sacrificaría  á  su  odio  i  despecho 
una  porción  de  oficiales  realistas  qae  tenia  en.  sa  poder  í 
tiempo  qne  recibid  aquella  triste  noticia  j.  ¡pero  cdÜ  fiíe  la 
admiración  de  los.  mismos  presos  cuando-  recibieron  en  sa 
vez  la  liberud  bajo  la  condición  de  que  publicasen  por  todas 
partes  el  modo  generoso  con.  que  aquel  caudillo  rengaba  sos 
agravios  i 

Ni  fue  esta  la  sola  rez  qae  puso  en  claro  sus  ñrtader 
en  medio  de  su  estravfo  político :  fbe  infatigable  en  salTax 
del  cruento  sacrificio  infinidad  de  víctimas  espafíolu  qne 
habían  sido  destinadas  á  él  por  las  desalmadas  partidas.  Estoa 
repetidos  actos  de  humanidad  i  grandeva  de  alma  hicieron 
que  los  realistas  lé  consideraran  como  un  reo  por  eqoíroca- 
cioD  de  cálculo,  i  de  niagun  modo  como  alevoso  iosuijentc; 
el  generoso-  trato,  que  recibid  del  gobierno  espafiol  acabó  de 
ganar  su  corazón  „  i  participando  sucesivamente  del  indulto 
real  se  conserrd  obediente  á  la  autoridad  superior,  dedicado 
esclusiva mente  al  cultivo  de  sus  haciendas. 

Pareda  sioceramente  arrepantida  de  sus  pasados  errorea, 
cnando  el  revolucionario  Itlbbíde  supo  en  i  Sao  hacer  br«- 
cha  en  su  corazón  con_  sus  seductores  manejos,  desper- 
tar  ea  él  la  antigua  llama  de  la  libertad,  i  hacerle  tomai 
nuevamente  partido  para  sacudir  la  dependencia  espatiola. 
Triunfd  Itürbide,  i  Bravo  estuvo  muí  lejos  de  adquirir-  alta- 
nería con  la  victoria,  en  la  que  tuvo  una  parte  muí.  activa. 
Triunfaron   sucesivamente  los   repubUcanos   centralista*}   i 
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Enro  ocapó  uno  de  los  puettos  princiislrs  de  aquel  esta(!o. 
Se  luscitaron  varías  discordias  ci  viles,  i  Bt&\o  lia  sido  respe- 
tado ¡Mr  todos  los  partidos.  Este  generoso  enemigo,  en  quien 
los  príncipíos  de  moderación  i  drdeo  do  sufrieroa  jamaa  la 
menor  alteración,  se  estrelltí  c  ontra  los  ansrqaistai  i  por 
«Uos  fue  desterrado  del  pais. 

Este  ea  acaso  el  dnico  rer  olodonario ,  cuya  historia  me- 
rezca  ser  trazada  con  benignas  tintas  por  una  pluma  espa< 
tíola;  permítasenos  hacer  esta  digresión  en  obsequio  de  la 
imparcialidad,  que  es  nuestra  divisa,  i  en  testimonio  de  gra- 
titud por  los  servicios  que  preitd  á  los  realistas  durante  el 
largo  periodo  de  aquella  funesta  guerra  civil. 

Por  la  relación  de  tantos  i  tan  iiSportaotes  sucesos  ocur- 
ridos en  «ste  a^o  se  vendri  en  c  onocimiento  del  carácter  ac- 
tivo que  desplega  en  él  el  genio  revolucionario.  Aunque 
triunfann  completamente  los  principios  de  drden  i  de  justi- 
cia, qued<í  sin  embarg¿  estremecido  el  reino,  agitados  los 
apírítua  i  no  sin  alguna  aprehcosion  el  gobierno  desde  que 
bahía  visto  la  facilidad  con  que  un  aventurero  bafaia  sabido 
formarte  una  peligrosa  opinión  en  el  pais,  i  ponerse  en  acti- 
tud de  desafiar  au  poder.  Debid  por  lo  tanto  redoblar  sus 
«&nes  para  disipar  la  inquietad  pro:tucida  por  aquellas  bor- 
nscosaa  osdladonet;  mas  no  podo  conseguirlo  basta  fines  del 
ado  tignientea  que  fue  cuando  el  reino  de  fll^jico  cinpezd  á 
gozar  del  fruto  de  la  pacificación. 


CAPITULO  XXIV. 
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Bajada  de  Olañeta  i  Faldés  á  JujiU.  Varias  acciones 
parciales  dadas  por  las  tropas  del  Rei.  Llegada  de 
Canterac  á  desempeñar  el  destino  de  geje  de  estado  mayor^ 
serv{flo  interinamente  por  el  citado  Faldés.  Progresos  de 
la  pacificación.  Activas  providencias  del  virei  Pezuela 
para  poner  el  pais  en  estado  de  dejensa  contra  las  tentaU' 
vas  de  las  tropas  rebeldes  estacionadas  en  Chile.  íhrmor 
cion  de  un  ejército  de  reserva  en  Arequipa.  Disensiones  aa- 

.    tre  este  gefe  i  el  general  La  Serna. 


p, 


ermanecia  el  cuartel  genenil  en  Tupiza  esperando  d 
desenlace  de  la  espedieioa  dirigida  á  Chile ,  objeto  principal 
qne  ocupaba  la  atención  del  virei ,  asi  como  la  de  todos  los 
})ueD0s  realistas  que  conocian  la  importancia  de  zestableoer 
la  autoridad  real  en  aquellos  paises.  El  general  La  Sema  em- 
pleaba utilmente  el  tiempo  en  perseguir  en  todas  direocioiies 
los  moribundos  restos  de  la  impía  facción  para  fundar  en  aó 
lidas  bases  el  dominio  del  Soberano  español. 

Una  de  las  operaciones  mas  importantes  emprendidaa  i 
principios  de  este  año  fue  la  bajada  á  Jujui  del  brigadier 
Olaíieta  i  del  coronel  Váidas  en  busca  de  ganado  para  abas- 
tecer el  ejercito,  con  la  doble  idea  de  alejar  las  partidas  in- 
surgentes de  aquella  frontera.  £1  acierto  con  que  ambos  ge- 
fes  desempeñaron  estÁ  comisión  regresando  á  los  pocos  días 
con  abundancia  de  provisiones,  caballos,  muías,  varios  pri- 
sioneros i  armas  de  chispa  i  corte ,  cogidas  á  los  enemigos 
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en  varios  encuentros  que  sostuvieron  contra  ellos  sin  que  ja- 
mas les  hubiera  abandonado  la  fortuna ,  hizo  honor  á  su  in« 
telígenciai  previsión,  i  did  npieyos  timbres  á  su  distinguido 
mérito.  Las  bizarras  tropas,  que  componían  aquella  colum- 
lia,  se  hicieron  asimismo  acreedoras  á  loa  mayores  elogios 
por  la  constancia  con  que  sufrieron  sus  penosas  marchas,  i 
por  la  firmeza  que  desplegaron  cuantas  veces  fue  preciso  ape- 
lar á  su  bizarría  i  decisión. 

Se  batían  en  el  entretanto  varios  gefes  compitiendo  en 
JirUlantes  esfuerzos  para  adquirir  opinión  i  gloria.  Por  la  parte 
de  La  Paz  señald  su  bravura  don  Jos¿  Mariano  Díaz  do 
Medina,  comandante  de  una  columna,  enviada  en  persecu- 
ción del  caudillo  Capitas  que  se  hallaba  á  las  inmediaciones 
del  Paracato  con  20  fusileros,  80  lanceros  i  500  indios  ar<> 
mados  de  chucos  i  garrotes.  Cargándolos  denodadamente  las 
tropas  del  Rei,  fueron  prontamente  arrollados  i  perseguidos 
hasta  el  rio  Cola ,  dejando  mas  de  50  muertos  tendidos  en 
el. campo,  i  un  ndmero  correspondiente  de  heridos  que  pu- 
dieron ocultarse  en  gran  parte  en  la  espesura  de  los  bosques^ 
f  £1  teniente  coronel  don  Carlos  Aledinacdi ,  gefe  de  una 
^spedidon  que  el  general  hafaia  dirigido  sobre  San  Lucas,  der« 
xotd  en  1 1  de  febrero  al  caudillo  Vicente  Martínez  en  el 
cerro  de  Incuriri,  logrando  dispersar  toda  su  partida  i  apode- 
Tarse  de  una  gran  porción  de  acémilas  i  de  todo  el  ganado 
lanar  que  llevaba  para  su  subsistencia.  A  los  ocho  días  batid 
de  nuevo  este  mismo  gefe  en  las  inmediaciones  de  Achilla 
al  referido  Martínez  i  á  otiío  caudillo  llamado  Cuiza ,  cuyos 
dos  hijos  hizo  prisioneros  con  otros  varios  individuos  de 
aquella  partida. 

También  el  teniente  coronel  don  Juan  Bautista  Baspr- 
jtleiro  habia  salido  triunfiínte  de  un  encuentro  que  tuvo  en 
lel  día  13  del  mismo  mes  con  hs  caudillos  Lorenzo  i  Maria- 
no Fernandez  en  las  alturas  del  rio  Chirimayo,  cogiendo 
•varios  prisioneros  i  apoderándose  de  algunas  de  sus  armas. 
Pocos  dias  antes  habían  sido  sorprendidos  por  el  coronel 
«Aguilera  los  candólos  Manuel  Baca.^  Canuto  i  Dámaso  Ro^ 
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cha  que  liabian  tenido  el  atrevimiento  de  apfoxiiiiatae 

Santa  Cnis  de  la  Sierra ;  pero  ka  drvid  de  terrible  eicar- 

niento  la  «oañderable  párdida  goe  lea  ctaimS  aqod  biaano 

gefe. 

El  teniente  coroné!  don  Antonio  Vigil  prestd  un  servicio 
importante  á  príncipiof  de  marzo  aprehendiendo  al  caudillo 
Subiría,  que  era  el  principal  insurgente  de  la  providda  de 
Tanja  i  á  otros  individuos  de^u  partida,  entre  elloa  un  ca- 
pitán i  dos  soldados  de  los  indios  chiriguanos. 

El  ya  citado  teniente  coronel  Medinaceli  did  nueras 
pruebas  de  su  actividad  i  adhesión  á  la  causa  real  en  otra  €»- 
pedición  que  -emprendid  á  mediados  de  marzo  sobre  ti  cerro 
de  Toroco,-en  el  que  se  hallaban  los  caudillos  Agreda,  Mo- 
lina i  el  segundo  de  Carrillo  con  éo  fusileros  i  too  indios. 
Apenas  divisd  á  los  enemigos  coando  se  knzd  intrépidamen- 
te sobre  ellos  i  después  de  haberlos  arrollado  completamente 
los  persiguid  por  mas  de  dos  leguas  hasta  el  rio  de  Turucbi- 
pa  haciendo  en  ellos  mi  gran  d^^trozo  en  muertos ,  heridos 
i  prisioneros. 

Ni  fue  «sta  la  sola  ventaja  de  aquel  movimiento,  sino  que 
enviado  i  su  consecuencia  el  capitán  don  Pedro  Duchen  con 
50  infantes  sobre  los  parages  de  Pulquina  i  Colpa  á  encon- 
trarse con  ios  caudillos  Aranibar,  Barrera  i  Palenque,  que 
ignorantes  del  suceso  anterior  se  dirigian  á  aquellos  puntos 
como  designados  para  su  reunión ,  iogrd  «ngaílarlos  fingién- 
dose de  su  partido,  i  <:uando  ios  tuvo  Inmediatos  rompid 
un  vivo  fuego  que  los  puso  en  el  mayor  desorden;  i  persi* 
gui^ndoles  por  mas  de  media  legua  á  pesar  de  la  escabrosi* 
dad  del  terreno  hizo  prisioneros  á  los  dos  primeros ,  i  matd 
varios  individuos  de  aquella  gavilla. 

Por  la  parte  de  Cochabamba  i  partidos  de  Misque  i  Ar- 
que obtenían  asimismo  ilustres  triunfos  los  comandantes 
Bouza ,  Hidalgo  i  Lezama  contra  los  caudillos  Sema ,  Gan- 
darillas,  Curico,  Pozo,  Inojosa  i  Asefias,  apoderándose  de 
varios  de  ellos,  de  su  artillería  i  municiones,  de  mucha  par* 
te  de  su  armamento,  acémilas  i  ganado,  rescatando  varios 
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piisioiieíos  que  se  hallaban. en  m  poder,  i  libelando  á  Ipt 
puebloa  de  la  opresión  .en.  qiKe;  los. tenia:  a(iuella.inddmttt 
chusma. 

Las  tropas  de  don  Pascual  YjÍTefO*eaIi:,pn>vin^  4e  La 
Plata,  i  especialmente  las  del  coronel  LaHera  obtuvieron  va- 
rias ventajas  sobre  los  insurgentes  mandados^  por  el  caudillo 
Fernandez  en  las  inmediaciones  de  Pomabamba  en  un  para- 
ge  llamado  .^guo^ía-GMa ,  en  donde  atacados-  á  la- bayoneta, 
fiíeron  prontamente  deshechos  L  perseguidos'  por  el  partido 
át.  Cinti  su&ienda  la  pérdida  de  muchos  muertos ,  de  un  ca- 
llón de  á  2,  de.  46  fusiles  i  carabinas  i  de  otros,  varios  pertre- 
chos de  guerra,  asi  como  de  18  prisioneros. 

m  teniente,  coronel  don  Baldomcro  Espartero  derrotd  asi- 
mismo á  la  gavilla  del.  caudillo^  Cueto  en'  las.  llanuras  inme- 
diatas, al  pueblo  de  Mójocoya  en.  el  mes  de. mayo  u. en  el  de 
agesto  obtuvo  resultado»  na  menos,  brillantes  el  coronel  don 
Francisco  de  Qstria.  contra  el  cabeciUa  Prudencio,  á  quien 
aorprendid  en  una  casa  de  campo  en.  las  cercanías  de  Quila- 
quila  quedando  muerto  el  misma  caudillo^  con  37  de  sus  sol- 
dados, i  los  restantes,  hasta  eL  completa  de  60  hombrea,  de 
que  se  componía  la  partida,  cayerdi^  en  poder  de  las  valien- 
tes tropas-  realistas.  Otra,  sección  al  mando  •  del  coronel  La 
Hertf^e  dirigid  contra  Sillo,  al  que  derrotd  completamente 
dejanda  libres  los  caminos  para>  Potosí ,  Cinti ,  Vallegrande, 
la  Laguna,.  Qruro  i  Cochabamba» 

Este  mismo  ge  fe  salid  de.  nuevo  contra  los  facciosos,  refu- 
giados en  el  escarpado  cerra  de  Taracachi^  nombrado  enfática- 
mente Cerro  inv/c/o  por  na  haber,  penetrado- jamas,  en  él  las 
tropas  uiel  Rei;  i  á  pesar  de  la.  empeñada^  defensa  que  trata- 
ron de  hacer  el  ya  citado  Sillo  i  su  compañero  Silva ,  fueron 
arrojados  de  aquella,  posición  con>  bastante,  pérdida  de  gente 
tn  muertos  i  prisioneros. 

Una  partida  de  tropas,  que  al  mando  del  capitán  don 
Pédra  José  Gutiérrez  habia  destinado  el  presidente  interino 
de  Chuquisaca  don  Rafael  Maroto-para  protejer.  el  paso  de. 
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€ediáidoIe  et  grado  de  teniente  oorcmel ,  i  tmnl»  pesos  men- 
suales á  dos  de  sus  sobrinos,  fue  considerada  coom  una  gnur 
▼entaja  para  el  partido  realista ,  que  halld  en  estos  goeneros 
nnos  firmes  apoyos  en  yez  de  obstinados  enemigos. 

Las  acciones  que  acabamos  de  referir  no  son  por  cierto 
de  aquella  clase  distinguida  que  dé  una  sdlida  gloria  i  nom- 
Inradía  á  los  sujetos  que  tuvieron  parte  en  ellas;  pero  como 
fueron  las  únicas  que  recuerda  la  historia  de  este  aáo,  ü  se 
csceptúan  otras  escaramuzas  ligeras  ó  choques  parciales  de 
poca  consideración  ,  son  otros  tantos  testimonios  de  los  pro« 
gresos  que  habia  hecho  la  opinión  á  favor  de  los  reales  dere* 
cbofl ,  i  de  que  la  autoridad  del  Soberano  espadol  era  respe* 
petada  generalmente,  menos  por  un  puñado  de  bandidos, 
que  tomando  la  vos  de  independencia  para  encubrir  sus  mal- 
dades, se  entregaban  á  todo  genero  de  escesos,  i  sublevaban 
algunos  pueblos  con  el  afán  del  botín. 

El  Alto  Perú  parecía  pues  sdlidamente  asegurado ;  el  ejér- 
tito  porteíío  situado  en  el  Tucuman  llegaba  escasamente  í 
S300  hombres;  la  capital  de  Buenos- Aires  no  podia  enviar 
nuevos  refuerzos;  las  tropas  de  San  Martin,  aunque  acaba- 
ban de  vencer  al  brigadier  Osorio  en  el  Maipu,  proyectaban 
otras  empresas,  i  de  ningún  modo  podia  esperarse  que  volvie- 
se á  pasar  los  Andes.  Los  grandes  cuidados  del  virei  Pezne- 
la  desde  que  tuvo  noticia  de  la  citada  batalla  del  Maipu  se 
dirigieron  á  cubrir  la  dilatada  costa  de  su  vireínato,  i  á  poner 
la  capital  del  Perú  en  estado  de  rechazar  gloriosamente  toda 
jinvasion  hostil  de  parte  de  las  orguUosas  tropas  del  caudillo 
San  Martin.  Creciendo  en  este  la  ambidon  á  medida  de  sas 
triunfos ,  trataba  de  llevar  el  peso  de  la  guerra  á  dicho  vi- 
xeinato  de  Lima:  la  marina  que  con  este  motivo  estaba  for* 
sumdo  era  un  anuncio  seguro  de  sus  atrevidos  planes. 

£1  virei  Pezuela,  que  Uegd  á  penetrar  sus  designios,  des* 
jiegó  la  mayor  actividad  para  frustrarlos:  sus  desvelos  en 
aumentar  las  fuerzu  terrestres  i  navales  hadan  honor  i  sa 
cdo  é  inteligencia*  Creyendo  que  la  dudad  de  Arequipa 


sería  por  sa  centralidad  un  escelente  punto  para  organi-' 
zar  un  ejército  de  reserva  que  pudiese  acudir  con  prontitud 
á  donde  lo  exigiese  la  necesidad ,  nombrd  al  brigadier  Rica-» 
fort  para  que  se  encargase  de  %an  importante  comisión.  Ha- 
biendo oficiado  en  su  consecuencia  al  general  Ln  Serna  para  que 
pusiera  i  la  disposición  de  este  gefe  el  regimiento  de  JBstcema'^ 
dura  i  el  escuadrón  de  dragones  de  la  Un|on ,  como  base  del 
proyectado  ejército ,  halló  una  tenax  oposición  fundada  en  la 
mayor  conveniencia  que  ofrecia  la  provincia  de  Puno  para 
su  formación. 

Las  instancias  del  citado  La  Sema  i  de  otros  muchos  ce- 
losos realistas ,  que  reconociendo  en  los  habitantes  de  Arequi- 
pa menos  firmeza  de  fibra  i  mayor  afición  á  aquella  clase  de 
pÍBcerea  que  enervan  el  ánimo,  aconsejaban  que  se  diese  la 
preferencia  á  un  pais  montuoso ,  cuyos  habitantes  exentos  do 
los  vicios  que  son  tan  comunes  á  los  que  se  han  criado  en 
los  pueblos  calientes  de  las  costas ,  habian  de  corresponder 
mas  dignamente  al  objeto  propuesto,  no  fueron  escuchadasi 
i  se  llevd  á  efecto  con  todo  rigor  la  primitiva  idea. 

El  objeto  principal  de  estas  cuestiones  €ntre  Pezuela  I 
La  Serna  parece  consisria  en  que  este  deseaba  que  dicho  q¿r« 
títo  estuviera  á  sus  drdenes,  i  aquel  habia  determinado  con- 
servarlo á  las  suyas.  Triunfd  pues  en  este  choque  la  primer» 
autoridad;  pero  dejd  arraigada  la  semilla  de  la  discordia,  i 
completó  la  acedía  de  los  ánimos ,  que  trajo  tan  fatales  con-^ 
iecuencias. 

Fue  verdaderamente  una  desgrada  que  no  dejd  de  influir 
eu  los  reveses  de  las  aunas  del  Rei  la  poca  armonía  qañ 
Teind  entre  estas  dos  autoridades  desde  qué  ariibd  La  Sef- 
na  á  las  playas  del  Perd.  El  virei  Pemiela  deseaba  que  est» 
nuevo  gefe  hubiera  pasado  á  Lima  á  recibir  dtiles  ínstruo- 
-dones  de  quien  acababa  de  recorrer  tan  gloriosamente  el  pais 
que  habia  sido  confiado  á  su  mando ;  pero  como  éste  al  salir 
de  España  hubiera  tenido  la  orden  de  desembarcar  en  Aríca^ 
Ide  pasar  desde  aquel*  puerto  á  .eacarg^UM  dd  ejáfdto  -qo^ 
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wnitt  esUr  «tuado  en  Oniro ,   no  se  atrevirf  á  trasgre- 
pellaB  disposiciones  sin  una  llamada  espresa  del  ¥Írei, 
coDsidcrajido  como  absolutamente  necesario    el    acto 
:h3  entrevista  creyd  indtil  toda  escitacioa  por  sa  parte 
este  punto. 

sta  primera  desavenencia,  que  indispuso  momentánea- 
3  el  ánimo  del  referido  virei ,  queda  prontEimente  sofo- 
por  ambas  partes  en  obsequio  de  la  causa  real,  por  I2 
rutaron  de  trabaja^  de  consuno  con  la  mayor  actividad 
leza  ;  pero  la  demasiada  precipitación  con  que  por  na 
)  de  laudable  celo  quería  Pezuela  que  La  Serna  llevase 
;to  su  proyectada  espedicion  sobre  el  Tucuman,  i  la  re- 
ancia  de  éste  sin  que  antes  se  hubiera  provisto  de  to- 
as elementos  necesarios  para  no  desairar  el  boaor  de  sui 
s ;  la  viva  i  aun  picante  correspondencia  que  se  estable- 
ntre  ambos,  i  el  disgusto  de  La  Sema  al  ver  que  el  vi- 
ansioáo  por   el    acierto    quería    inter^■en¡^  en  to<!as  I» 
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Tadon  i  fomento  pmo  cada  ano  de  tila»  por  sn  parte  cnan- 
to puede  proraeiene  de  vanlloi  fieles  i  do  militarea  eiforza- 
do8.  Continud  pues  La  Sema  ú  la  cabeza  del  ejercito  del 
Alto  Perd  haita  que  llegase  la  respuesta  de  la  corte ;  i  Pe- 
saela  se  dedicd  con  doble  empeño  i  poner  Sa  viremato  en  el 
astado  maa  fixme  de  defenu. 
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CAPITULO    XÍV. 

CHILE.    i8i«. 


Llegada  de  la  espedicion  de  Osorio  d  Talcahuano.  Retirada 
de  los  rebeldes  que  bloqueaban  aquel  puerto.  Devastación 
de  la  provincia  de  Concepción.  Motivos  de  disgusto  entre 
Osorio  i  Ordofkz.  Carácter  de  ambos.  Primer  choque  con 
Jos  rebeldes  en  San  Oírlos.  Posición 'de  ambos  ejércitos. 
Carácter  del  coronel  Primo  de  Rivera  i  de  los  demos  ge- 
Jes.  Paso  del  Maule.  Salida  de  Talca.  Acción  de  las  Que-' 
chereguas.  Planes  del  caudillo  insurjente  San  Martin 
para  cortar  d  los  realistas.  Apurada  situación  de  éstos* 
Batalla  de  Cancharayada.  Sorpresa  del  campo  enemigo^ 
i  su  total  dispersión.  Detención  mal  calculada  de  los 
realistas  en  Talca.  Batalla  del  Maipu.  Llegada  de  Osorio 
i  de  Rodil  d  Talcahuano*  Reflexiones  sobre  esta  desala" 
ciada  batalla.  Salida  de  Osorio  para  lAma^  i  nombranSen'* 
to  de  Sánchez  para  mandar  la  provincia  de  Conexión. 
Formación  de  la  marina  chilena.  Traición  alevosa  del 
trasporte  la  Trinidad.  Combate  con  la  fragata  Esmeralda. 
Apresamiento  de  la  fragata  española  la  María  Isabel, 
i  de  cuatro  buques  de  la  espedicion  que  habia  salido  de 
Cádiz.  Arribo  de  tres  de  ellos  con  su  comandante  general 
á  las  costas  de  Chile  ^  i  del  noveno  al  Callao.  Arribo  de 
I/)rd  Cochrane  para  mandar  la.  escuadra  insurgente. 

Üingreido  el  coronel  Ordoñez  con  los  preciosos  tríiinfot 
conseguidos  sobre  las  tropas  de  San  Olartin ,  continuaba  sos* 
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teniendo- con  el  mayor  lustre  la  plaza  de  Talcahüano,  cuan- 
do tuvo  el  consuelo  de  ver  arriluir  á  aquel  puerto  la  brillan- 
te espedkion  organizada  en  lanía  por.  el  virei  Pezueia,  i 
confiada  al  mando  del  brigadier  Osorio.  Se  componía  esta 
de  3407  hombrea  de  todas  armas  ^  los  que  reunidos  á  la  tro- 
pa que  mandaba  el  referido  Qrdodez  componían  una  fuerza 
de  58  soldados  litiles  para  entrar  en  campaña. 

Apenas  tuvieron  noticia  de  este  desembarco  los  candillos 
CHiggins  i  £rayer,  se  retiraron  i  C!oncepqon)  i  sucesiva- 
mente tuvieron  orden  de  desamparar  aquellsi  ciudad  i  toda 
su  provincia,  i  de  retirarse  á  la  de  Santiago  á  incorporarse 
con  otra  división  de  38  hombres ,  mandada  por  el  gefe  prin- 
cipal San  Martin.  Hasta  que  este  supo  con  certeza  el  desem- 
]>arco  de  la  espedicion  verificado  en  Talcahuano  se  mantuvo 
en  observación  en  las  inmediaciones  de  Valparaíso,  reCelaib* 
do  de  que  aquel  pudiera  emprenderse  por  este  lado.  Disipa- 
do este  primer  temor  formd  su  plan  de  reunir  en  un  cuerpo 
todas  hñ  fuerzas  del  reino  para  dar  un  golpe  decisivo  i  los 
^realistas.  j* 

La  retirada  de  O^Higgins  selld  h  barbarie  i  ferocidad 
ape  ha  caracterizado  siempre  á  los  revohicionarios  de  Améri- 
ca. La  vandálica  orden  de  que  emigrasen  para  la  provincia 
de  Santiago  todos  los  habitantes  de  la  de  Concepción ,  sin 
feibeptiiar  edad  ni  sezo^  cubrid  aquel  dilatado  camino  de 
ciento  cincuenta  leguas,-  de  infelices  familias  que  iban  su- 
«UBbieñdo  al  peso  de  la  fatiga,  de  los  .duros  tratamitatos, 
de  las  angustias  i  de  las  'privadolies¿  La  pluma  no  aderta  á 
describir  los  actos  de  brutalidad  i  sevicia  cometidos,  en  esta 
ccasion  contra  los  fieles  liabitantes  de  la  referida  provincia. 
El  fuego  i  la  espada  acabaron  de  destruir  cuanto  había  podi- 
ib  sBstraerse  á  la  rapacidad  i  violencia  de  los  soldados  titula- 
dorcte  la  patria.  Las  casas ^  las  haciendas,  los  campos,  los 
animales  de  servicio ,  todo  fue  inutilizado  sin  que  á  aquellos 
pueblos  miserables  les  quedase  ni  aun  el  estánl  recurso  de  lar 
viCBíar  sus  desdichas» 
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ElaqiMta  de  deirastackm,  qoe  pfeeedh  i  los  ¡nüilotQt 
pfttiiotas,  Derabt  «1  doUe  objeto  de  hacer  oa  tertíbk  eecar* 
miento  sobre  «¡oellt  profinda;!  que  tantat  pruebas  había 
dado  de  su  adhesión  i  la  Madi^  patHa^'i  aan  mas  el  de  cor* 
tar  al  enemigo  toda  clase  de  ansilios  para  seguir  aa  marcha, 
ttn  calcular  que  la  propicia  estación  i  los  infinitos  lecorsos 
que  ofrece  aquel  fe^tilisimo  país  en  carnes^  pescados  i  frutos 
no  había  de  producir  mas  resultado  de  sus  bárbaras  prawi' 
dendas  que  el  pueril  desahogo  de  sa  impotente  rabia,  i  la 
malicha  indeleble  d^  haber  talado  uno  de  los  mejores  paises 
de  aquel  reino. 

Luego  que  hubo  desembarcado  Osorío ,  tratd  de  proveer- 

se  de  caballos  para  salir  á  la  persecudon  de  los  prdfagos;  i 

«spedidas  í  este  fin  las  necesarias  |>royidencias,  se  reunieron  s9 

-de  ellos  i  los  ri^e<dias,  i. asimismo  el  número  suficiente  dt 

acémilas  i  de  bueyes. 

Desde  el  momento  en  que  Ir  división  de  Lima  arribd  í 
Talcahuano  se  notd  aquella  falta  de  armonía  i  franqueza  ea* 
tre  Osorio  i  Ordoñez,  que  fue  el  origen  emponzoñado  de  rail 
ÍBaÍesitAm3)0s  táiian  entusiasmo,  inteli|enda  i  decisión;  am- 
bos  deseaban  dar  dias  de  gloría  á  la  Espafia,  i  sellar  con  su 
sangre  la  fidelidad  al  Monarca  espadol;  pero  ambos  al  pare* 
cer  teman  aspiradones  que  no  eran  oondliables* 

Como  el  primero  se  hallaba  con  toda  la  protección  del 
TÍreí;  -  no  era  ertrafio  qué  aspirase  aL  mando  snpaemo  de 
«qoel  xeinot  no  podia  ver  el  segundo  con  indiftrenGÍa 
dfoe  viniese  otro  á  ireooger  «1  fruto  de  sus  padedmientos  i  aa^ 
crifidos :  he  aqui  una  de  las  causas  que  influyeron  poderosa* 
mente  en  los  reveses  que  sufrieron  los  realistas  en  aquella 
campaíta. 

Los  priiiieros  síntomas  del  descontento  fueron  cortadas 
tdn  embargo  por  la  mediación  de  algunas  personas  ceieMl 
del  bien  pdblico,  i  con  el  grado  de  brigadier  que  de  |Mrte  del 
virei  habia  llevado  Osorio  para  Ordodez  á  fin  de  hacer  menea 
sensible  su  desaire.  Sofecaodo  ambos  por  entonces  su  mdtoo 
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resentifluento ,  se  dedicaron  con  el  mayot  tescm  i  €ner  g(a  á 
conducir  á  feliz  término  la  empreía  de  la  reconquista.  Des- 
pués de  haberse  detenido  los  realistju  en  Cdik^pcian  algunos 
dias  para  revistar  los  ^cuerpdS)  organizar  Ma  caballería  i 
amaestrar  la  tropa ,  haciendo  coa  esta  mira  alganoa- simula- 
cros de  guerra  para  salir  con  lucimiento  de  la  campada  qo» 
iba  á  abrirse )  levantaron  el  campo  en  el  mes  de  febrero,  i 
te  avanzaron  varias  de  sus  partidas  de  caballería  hasta  Chillan. 

Todavía  llegaron  á  este  punto  á  tiempo  de  hacer  alga^ 
nos  esfuerzos  para  apagar  las  voraces  llamas  que  abrasaban 
todos  sus  edificios ,  en  particular  el  magnífico  colegio  de  mi- 
ñoneros  de  Propaganda  de  San  Ildefonso ,  sin  que  al  caudillo 
O'Higgins,  autor  de  tan  bárbaro  decreto^  le  hubiera  retraído 
de  su  criminal  intento  la  consideración  de  haber  recibido  en 
dicho  ccdegio  la  instrucción  i  conocimientos  de  que  tanto  se 
jactaba,  ni  la  de  haber  sido  aquel  establecimiento  en  todos 
tiempos  el  asilo  de  la  caridad  i  de  la  beneficencia. 

Habiendo  salido  de  este  pueblo  el  coronel  don  Cipriand 
Pklma  con  100  dragones  i  otros  tantos  indios  bárbaro»,  qne 
faalld  accidentalmente  en  ¿1 ,  á  picar  la  retaguardia  de  fos  re*^ 
bddes,  que  estaba  poco  distante,  la  alcanzd  en  los  campo» 
de  San  Carlos ,  cinco  leguas  al  Norte  del  referido  punto  de 
Qiillán,  i  obtuvo  por  resultado  de  su  bizarría  i  arrojo  I» 
muerte  de  varios  de  ellos  i  la  precipitada  fuga  de  IO0  demás. 
Este  primer  triunfo  Uend  de  altanería  al  ejército  realista  i  le 
hiso  esperar  que  la  fortuna  jamas  abandonaría  á  los  que  de* 
fendian  una  causa  tan  noble. 

Era  sin  embargó  la  poridon  de  estos  mui  diferente  de 
la  de  los  rebeldes ;  i  por  lo  tanto  lotr  hombres  que  sujetan 
los  resultados  á  los  cálculos  de  la  prodeiicia,  temian  con  itt- 
«On  que  aquellos  no  correspondiesen  á  la  confianza  con  que  té 
arrojaban  auna  empresa  tan  dificil.  El  ^éícitode  operaciones 
que  Qsorio  podia  presentar  contra  San  Martin  después  de  haber 
dqado  algunas  guarniciones ,  si  bien  faaUa  incorporado  valioi 
reclutas  del  pais  ,  no  llegaba  á  5000  ^feombte^,  ent»e  ellos 
700  caballos,  i  su  artillería  coostaba'  táü  tolo  de  li-piesas  da^ 
Tosco  II.  53 
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almano.  Viendo  San  Qlartia  que  sa  proyecto  de  atraer 
«^alistas  i  Ja  otra  parte  del  citado  río  Maule  habia  salido 
;(l¡da  de  sus  deseos,  moviií  su  campo  de  la  villa  de  San 
anclo  i  se  aproximó  al  encuentro  de  ellos. 
Después  de  haber  tenido  el  ejercito  realista  algunos  dia* 
iscanso  ,  salicí  de  Talca  el   dia  1 4 ,  i  se  adelanta  sobre 
jontde  Primo  de   Ribera  con  la  columna  de  cazadores  i 
aderos ,  dragones  de  la  Frontera  i  lanceros  del  Rei ,  con 
ea  de  llegar  hasta  Curicd,  i  hacer  un  reconocimiento  so- 
t:l  enemigo.  Las  demás  tropas  salieron  del  mismo  punta 
ralea  el  día  14  ,  i  llegaron  al  siguiente  á  Camaríco. 
8e    hallaba  ya  San   Martin   con  su  numeroso  ejército  i 
rílla  opuesta  de  dicho  río  de  Lontde  ,  con  objeto  de  cru- 
3  al  dia  siguiente  para  hacer  iguales  esploraciones  :  da- 
■lo  con  este  objeto  el  valiente  Freiré  con  una  gruesa  co- 
ina,  tropezd  repentinamente    con   la    caballería  á  la  que 
)  rclroeetler  en  su  primer  encuentro,  obligando  á  Primo 
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cion  i  mucha  pol/tica  ^pero  su  demasiada  circunspección  daba 
á  todas  sus  providencias  un  caráqter  de  perplejidad ,  inquie- 
tud é  irresoludoü.  Ordodez  era  de.  ingenio  poco  fecundo ,  de 
modales  populares  i  nada  cursado  en  la  carrera  política ;  mas 
en  su  vez  abundaba  en  valor,  en  decisión  i  en  firmeza*  El 
primero  hallaba  el  camino  sembrado  de  abrojos,  i  el  segando 
de  flores:  aquel  reconocia  la  importancia  del  enemigo  que  iba 
i  combatir,  i  éste  lo  despreciaba,  convencido  sinceramente 
'de  que  serian  irresistibles  los  esfiíerzos  de  su  brazo  i  de  «fus 
bizarras  tropas. 

Como  era  mas  fresca  la  fama  de  las  hazañas  de  este  di- 
timo,  se  dirigian  mas  acia  él  las  demostraciones  de  jdbilo  i 
de  aprecio  de  parte  de  los  pueblos  por  donde  transitaban.  Era 
natural  que  esta  deferencia  fuese  poco  grata  al  primer  gefe,  i 
qae  contribuyese  á  aumentar  su  inquietud  i  alarma.  El  co- 
imiaMKrimo  de  Rivera ,  que  desempeñaba  las  funciones  de 
gefe  del  Estado  Mayor,  era  un  jdven  de  brillantes  talentos 
i  de  regulaif  instrucción  ;  pero  tenia  poca  esperiencia  en  el 
arte  de  la  guerra,  i  no  es  estrañopor  lo  tanto  que  jsus  opera? 
dones  se  resintieren  de  este  defecto.  Los  demás  gefes,  fogosos  por 
natnraleza  i  llenos  de  un  ardiente  entusiasmo  deseaban  ver 
oir  á  las  manos  con  los  insurgentes,,  esperando  que  la  for- 
tnna  seria  propicia  á  sus  votos:  la  idea  de  entrar  en  la  ca* 
pital  de  Chile  i  de  que  resonase  desde  aquel  punto  la  fama 
tie  sos  proezas  absorvia  enteramente  su  atención,  i  les  hacia 
desconocer  los  graves  peligros  que  acompañaban  á  aquella 
atrevida  campaña. 

Era  tan  ciega  la  confianza  de  estas  tropas  ,  que  sin  es- 
tar bien  aseguradas  de  la  verdadera  posición  del  enemigo, 
se  atrevieron  á  pasar  el  Maule  arrastrando  con  el  pronun« 
-ciamiento  general  por  este  movimiento  la,  voluntad  del  bri- 
gadier Osorio,  que  estaba  poco  dispuesto  á  sondarlo.  Fue 
Primo  de  Rivera  el  primero  que  cruzd  aquella  caudalosa  cor-» 
dente;  le  siguid  Ordoñez  á  mui  pooo  tiempo,  i  el  dia  3  de 
marzo  se  halld  todo  el  ejército  reunido,  eo  Talca ,  pdnier 
pueblo  de  la  provincia  dt  ^Santiago,  ^kuaaxt  80  legoas  de 
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«1  mas  empegado  en  seguir  adelante  esta  espinosísima  cam- 
pada fue  d  impávido  Ordoñea,  á  qnien  los  dictados  de  la 
¿rayara  le  Iiadan  desconocer  los  consejos  de  lá  prudencia. 
San  Martin  sellend  de  gozo  al  ver' (pie  el  ejército  espaffol  ae 
4>b5tinaba  en  sostener  el  campo  á  pesar  de  tener  contra  d  to« 
das  las  probabilidades  del  triunfo.  Amagando  un  ataque  por 
el  frente,  emprendid  un  movimiento  general  por  el  flanco 
derecho  con  la  mira  de  i^poderarse  i  un  tiem^  de  Talca  t 
de' la  orilla  derecha  del  Maule, privando  así  á  los  leallstaa  de 
Su  retirada  i  de  toda  clase  de  ausilios  i  recursos. 

Lo  acertado  de  este  plan  hacia  honor  á  los  talentos  rnili*- 
tares  del  caudillo  insurgente;  pero  se  salvd  el  ejército  de  este 
peligro  por  los  avisos  que  dSeron  unos  rancheros  que  cajeron 
accidentalmente  en  poder  de  las  gnardias  abanzadas.  Póniái- 
dose  inmediatamente  en  retirada  para  fifustrar  este  golpe 
de  mano,  se  dirigid  por  el  camino  mas  corto  sobre  los  des* 
fiiaderos ,  i  recorriendo  casi  á  la  carrera  aquel  largo  espado 
de  cuatro  leguas,  i  caminando  paralelamente  con  las  tropas 
fiisurgentes,  pudo  llegar  al  no  Lircai  al  misino  tiempo  que 
lüibfa  entrado  en  él  el  general  Braj-er  con  14  piezas,  i  toda 
aa  caballería. 

Poseída  la  realista  del  mas  vivo  entusiasmo ,  se  arrojd 
contra  la  de  los  insurjentes  sin  reperar  en  la  superioridad  de 
su  número ;  pero  el  aventurero  francés  que  la  mandaba ,  li* 
mitd  su  defensa  al  vivo  fuego  de  su  artillería.  Eran  las  tres  i 
jDDedia  de  la  tarde  del  día  19  de  marzo  cuando  se  sívistaron 
ambos  ejércitos  en  las  inmediaciones  de  Talca^mas  como  San 
Martin  no  había  podido  reunir  toda  su  infantería,  no  seatre- 
vid  á  comprometer  una  acción  general;  i  la  cabaUería,  que  in« 
teotd  dar  una  carga  mientras  que  los  realistas  cambiaban  dé 
dirección  para  apoyar  sobre  el  pueblo  su  flanco  derecho ,  fue 
rechazada  vigorosamente. 

Empeñado  entonces  San  Martin  en  arrollar  la  caballería 
realista,  tan  inferior  en  niímero  i  en  calidad,  como  superior  eñ 
valor  i  firmeza ,  determind  darle  otra  caiga  violenta  con  casi 
triplicada  fuerza  da  la  misma  arma,  teniendo  por  s^ra  le 
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Tictoria ;  mas  h  impericia  i  el  desdrden  con  que  verificd  el 
ataque  principiando  la  gran  carrera  á  mas  de  doscientos  pasos 
de  los  escuadrones  enemigos,  i  Ufando  á  cruzar  sus  sables  sin 
guardar  drden  ni  formación ,  fiíe  causa  de  que  los  espadóles 
sin  mas  esfuerzos  que  loS:  de  su  imperturbable  serenidad  i  for- 
taleza pusiesen  en  dispersión  á  los  altivos  insuijentes ,  i  los 
derrotasen  completamente  obligándoles  á  ocultar  su  vergüen- 
saal  abrigo  de  los  fuegos  de  su  infantería.  Entre  las  pocas  des- 
gracias sufridas  por  el  ejército  del  Rd^  se  contiJ  Ja  disloca-- 
cion  del  brazo  izquierdo  del  coronel  del  regimiento  de  Bur- 
gos don  José  María  Beza,  causada  por  la  caida  de  su  caballo^ 
á  impulso  de  una  bala  de  cafionque  le  áió  en  el  anca. 

Aunque  los  realistas  babian  salido  victoriosos  de  estos*  eu"' 
cuentros,  i  aunque  las  escelentes  maniobras  de  la  caballería, 
{ttacticadas  con  la  major  int^Ugenda.-i.  acierto  por  su  digna 
comandante  general  Olárria  en  aquella  tarde ,  debieroa  im«« 
ponet  al  osado  enemigo,  estaba mui  lejos  su  espíritu  dé  tran- 
quilizarse al  tender  la  vista  sobre  un  ejército  de  mas  de  98' 
bombres  que  era  preciso  combatir^  nó  em  menos  imponente 
el  pomposo  aparato  de  su  artillería  1  laabundaada  i  riqneá»' 
de  su  campo.  En  aquella  misma  tarde  ae  habia  visto  crñzax 
vna  colunma  considerable  de  caballería  con  el  designio  al 
posecer  de  apoderarse  de  las  orillas  del  Maule :  si  se  perdia 
la  batalla,  era  impracticable  el  paso  de  aquel  rio  caudaloso; 
I  en  el  estado  en  que  ja  se  hallaban  los  negocios  era  mui 
atiiesgado ,  aunque  se  hubiera  tratado  de  emprenderlo  antea 
éb  sufrir  ningún  descalabro. 

La  situación  pues  de  dichos  realístas^eza  la  mas  apurada; 
éldesaliento  habia  alcanzado  hasta  á  los  gefes  menos  aprehen- 
ÁVos;  algunos  individuos  se  fugaron  en  aquella  noche  llevan^ 
do  á  la- provincia  de  Concepción  el  terror  i  la  desconfianza; 
eob  un  atrevido  golpe  de  estremada  valentía  podia  salvarlos 
de  su  inevitable  ruina :  atacar  por.  sorpresa  el  campamento  ene* 
migo  que  distaba  media  legua  de  Talca,  era  la  ünica  áncora 
de  su  esperanza. 

Apenaa  se  propaso  este  atrevido  proyectO)  fiíe  recibido. 
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por  todos  ooQ  entosiasmo ;  el  mismo  Osorio  no  lo  demproM 
á  pesar  desa  detención  i  pulso  en  aoometer  empresas  que  no 
cóvieran  todas  las  apariencias  de  nn  buen  resultado*  Perma- 
das  en  el  acto  las  dimisiones  en  cc4umna ,  tomd  Primo  la  di- 
•cecdon  de  la  derecha,  Ordoñex  la  del  centro,  i  don  Bernar- 
do Latorre  la  de  la  izquierda.  Llenas  las  tropas  del  noBS  ar- 
dieqte  entusiasmo  rompen  su  marcha  para  caer  sobre  el 
•enemigo ,  tomando  por  norte  el  paraje  en  qaé  habiui  qne-> 
dado  por  la  tarde.  Gpmó  esta  operación  -se  hizo  con  tams 
precipitación  4  en  el  alendo  de  la  noche,  se  fueron  reza- 
gando muchos  soldados  deseosos  de  evitar  la  catástrofe  que 
temian  pudiera  sobrevenir  á  aquellos  valientes,  los  que  se 
idoron  reduddos  por  lo  tanto  á  poco  mas  de  89  infimtes 
i  SCO  caballos. 

No  bien  habían  abdado  medio  cuarto  de  legua  cuando 
■la  división  de  la  izquierda  se  encontrd  con  una  partida  de 
•caballería  enemiga ,  i  redbid  en  seguida  una  terrible  descarga 
de  fusilería  i  artillería  dd  campamento,  que  se  hallaba aituado 
jtii  la  cresta  dd  cerro,  distante  pocos  pasos.  Aunque  vacUtf  poc 
ilgun  momento  la  colnhina  de  los  fieles,  vOlvid  sin  embargo 
mui  pronto,  dé  su  primer  estupor,  i  aitacd  con  denodado  espí- 
ritu el  citado  cerro  ,dd  que  se  apoderd  en  pocos  minutos, 
asi  como  dd  hospital  de  la  Sangre ,  de  varías  piezas  de  arti- 
llería i  de  todos  los  equipages  del  cuartel  general. 

Las  divisiones  del.  centro  i  derecha,  que  debian  haber 
faldeado  aqudla  colina  j.  envudto  las  tropas  que  se  retiraban 
de  ella ,  se  dirigieron  en  su  vez  al  ataque  por  d  pai*age  ea 
que  estaba  empegada  la  izquierda,  con  grande  esposidon  de 
haberse  destrocado  unas  tropas  con  otras,  si  la  casualidad  no 
las  hubiera  hecho  reconocer  prontamente  á  pesar  de  la  osca* 
fidad  i  de  Ja  coofusjoa  del  combate^ 

Desconcertados  los  iiisurjentes  con  este  inesperado  i  bnu- 
00  choque,  se  entregaron  á  la  mas  vergonzosa  dispersiont 
escepto  una  brigada  que  habia  ya  mudado  de  posidon  á  las 
drdenes  dd  corond  Las  He  ras.  No  fue  menor  d  desdrden  de 
Iqi  soldados  reaUstaa  que  cayeron  furiosamente  sobre  d  cam*^ 
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po  enemigo,  i  á  ]os  que  no  fue  posible  organizar  bástala 
malíana  siguiente.  Solo  el  digno  comandante  de  Arequipa 
don  José  Rodil  supo  mantener  ordenado  su  cnerpo  bisodo,  i 
formar  un  punto  de  reunión  p^-loi  dispersos. 

Se  arrojd  Ordofíez  con  tanto  ardor  como  confusión  con 
la  sola  compafífa  de  zapadores  sobre  San  Martín ,  que  parece 
trataba  de  rehacerse  en  el  Llano,  según  lo  indicaban  h»  fue* 
go8;  pero  habia  sacrificado  ya  aquella  pequeña  fuerza  cuandii 
llegaron  en  su  ausllio  algunos  cazadores  i  con  ellds  el  teaiea^ 
te  coronel  Latorre,  habi^doae  debido  mas  particnlarmenbt 
i  los  bizarros  esfuerzos  del  bien  organizado  batallón  de  Are- 
quipa ,  la  dispersión  de  aquellos  grupos  rebelles.  Todavía 
quisieron  rehacerse  en  las  barrancas  del  Lírcai ;  pero  su- 
perado por  los  realistaj  este  liltímo  obstáculo ,  aunque  con 
alguna  pérdida  ,  quedaron  dueños  del  campo  huyendo  el 
enemigo  en  todag  direcciones  con  el  maj^r  desconcierto^ 
escepto  el  citado  coronel  Las  Heras,  que  pudo  verificar  su 
repliegue  con  los  dos  batallones  de  que  se  ha  hecho  mención, 
aunque  sin  haber  podido  salvar,  sus  trenes ,  equipages  i  cbhalle.s^ 

La  pérdida  de  los  realistas  no  bajd  de  300  hombres  eUfa 
muertos  i  heridos,  inclusos  14  oficiales  1  entre  ellos  el  pri- 
mer comandante  del  batallón  de  Concepción  Cani|úllo,  el 
primer  ayudante  del  de  Burgos  Rombau,  i  el  capitán  de  ca- 
zadores de  Arequipa  don  Francisco  María  £njutS|  que  se 
hallaron  tendidos  en  el  campo. 

Osorío ,  que  se  habia  quedado  guároeciendo  la  essa  filar- 
te construida  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Taina,  en 
donde  se  habían  dejado  los  hospitales  i  todo  el  matenal  del 
ejército,  se  presentd  en  el  campo  al  amanfcer  é  admirar  loa 
ilustres  trofeos  que  sus  i^liente|  tropas  habían  ganado  en 
aquella  noche:  consistían  estos  en  24  cañones,  a  obuses^  pofr 
clon  considerable  de  armas  de  toda  especie,  provisiones  «pau- 
dales,  parque,  pertrechos,  equipagej  i  en  cuantí*  poseía  el  al- 
tÍT«  i  lujoso  ejército  enemigo,  el  cual  tuvo  «lemas  la  baja 
de  300  muertos  i  de  un  ndmeropropoiffpqado  dt.kBñdo*- 
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Poseido  Qsorio  del  mas  vivo  placer  al  contemplar  esta  in- 
ñgne  victoria,  tanto  mas  estimable  coanto  menos  esperada, 
no  le  quedd  otro  sentimiento  sino  el  no  haber  tenido  en  ella 
la  parte  directiva.  Si  bioi  abraad  oordialmente  al  valiente 
Ordoñez  que  la  habia  mandado,  no  dejd  de  esperimentar  aquel 
desagrado,  que  es  propio  de  quien  abundando  en  cualidades 
guerreras,  ve  cortados  por  otro  aquellos  preciosos  laureles  que 
la  suerte  babia  destinado  para  sí  mismo.  En  los  primeros 
trasportes  de  su  alegría  did  orden  para  seguir  al  derrotado  ene* 
migo,  i  al  cruzar  el  río  Lircai  encontrd  todavía  sobre  sus 
orillas  mas  de  800  muías  calcadas  de  todo  genero  de  efectos 
de  campaña  i  provisiones. 

El  término  de  aquella  primera  jomada  fue  en  las  Que- 
chereguas ,  en  las  que  se  cercioraron  los  realistas  del  desorden 
i  confusión  en  que  huian  los  rebeldes ,  pues  que  en  el  núsmo 
sitio  habia  sido  curado  de  sus  heridas  el  director  O'Higginses 
aquella  madrugada.  Aqui  se  acampd  la  vanguardia  al  numdo 
de  Ordddez,  i  las  demás  tropas  se  quedaron  en  Pangue,  tres 
Idgtias  á  retaguardia.  La  primera  determinación  de  peis^ir 
ilxterrotado  enemigo  sin  tomar  el  menor  descanso  se  altertf 
al  dia  siguiente  en  virtud  de  una  junta  que  se  celebrd  á  este 
objeto.  La  mayor  parte  de  los  gefes  votd  por  el  retroceso  i 
Talca  ^  pero  los  mas  inteUgentes,  entre  ellos  el  comandante 
de  Arequipa,  i  el  de  la  artillería,  don  Manuel  Bayona,  opi- 
naron por  el  avance ,  en  el  que  insistid  asimismo  con  la  ma- 
yor tenacidad  el  esforzado  Ordoñez^  mas  todo  fue  indtíl,  i  se 
adoptd  el  dictamen  de  la  mayoría,  fundado  en  el  cansancio 
de  las  tropas  i  en  la  necesidad  de  organizarías,  sin  temor  de 
que  San  Martin  pudiera  rehaceree,  después  de  tan  decisiva 
desconcierto,  con  el  necesario  vigor  para  oponer  una  arregla- 
da defensa. 

Este  fue  aquel  funesto  error  que  trajo  tan  fatales  conse- 
cnencias.  Viéndose  los  insui^gefttes  libres  de  la  temida  perse- 
cución, empezaron  á  reunirse  i  í  formar  con  nuevo  ardor 
sus  batallones:  su  mismo  despecho  i  desesperación  les  hi<o 
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hae^r  prodigiosos  esfuerzos;  concarrian  de  todas  partes  los 
fanatizados  patriotas Jí  reemplazar  las  inmensas  bajas  sufri- 
das en  Cajteharayada. 

San  Martin ,  Rodríguez,  O'Higgíns  i  Las  Heras  desplega- 
ron un  grado  de  actividad  i  energái  que  solo  cabe  en  pechos 
volcanizados:  í  los  quince  dias  tenían  ya  reunido  un  ejército, 
li  no  igual  al  que  acababan  de  perder,  á  lo  menos  superior 
al  de  los  realistas;  i  aunque  su  artillería  i  parque  no  era  tan 
considerable,  bastaba  sin  embargo  para  fijar  á  su  lado  todas 
las  probabilidades  de  la  victoria. 

£1  ejército  español  se  mantuvo  hasta  el  dia  24  en  Talca, 
ocapado  en  su  arreglo  i  organización :  emprendida  finalmen- 
te la  marcha,  llegd  sin  d  menor  tropiezo  hasta  Rancagua, 
ea  cuyo  punto  cayrf  inesperachmente  la  caballería  enemiga 
sobre  una  columna  de  dragones  de  la  Frontera  i  de  Chillan, 
4]ne  fue  arrollada ,  llevando  en  triunfo  á  Santiago  la  casaca 
del  segando  comandante,  escitando  por  este  medio,  de  poca 
monta  al  parecer,  tan  grande  aliento  i  entusiasmo  en  el  ánir 
mode  los  insurgentes,  que  pasando  rápidamente  del  abati-^ 
miento  á  la  confianza  pidieron  con  el  mayor  cmpeíio  aer 
conducidos  á  otro  nuevo  combate  para  salvar  ea  él  la  men«-' 
gua  de  su  precedente  derrota. 

Al  ver  San  Martin  la  buena  disposición  de  sus  tropas  i 
el  firme  apoyo  que  le  prestaba  el  famoso  flfanuel  Rodrigues^ 
á  pesar  de  hallarse  perseguido  á  aquella  misma  sazón  por  paf*- 
tidario  de  los  Carreras ,  se  decidid  á  esperar  á  los  realistas 
en  el  campo  de  Maipu,  distante  tres  leguas  de  la  capital.  En 
el  entretanto  se  iba  aproximando  Osorio  á  dicho  rio  con  sa 
ejército :  al  concluir  su  ultima  marcha  en  el  dia  4  de  abril 
sobrevino  la  noche  sin  que  se  hubiera  formado  todavía  un 
plan  de  operaciones  á  pesar  de  hallarse  >  el  enemigo  tan 
inmediato.  ! 

Deseoso  por  una  parte  el  referido  Osorio  de  cortar  con 
mi  golpe  decisivo  las  últimas  esperanzas  á  los  patriotas,  i  te- 
meroso por  otra  de  entrar  en  una  aodon  que  le  destruyera 
todos  sus  proyectos,  si  k  fiortuna  se  le  mtetrabe  éaquU 
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va  en  esta  ocaaioD ,  dejó  traslucir  su  dictamen  de  dirigirse  á 
Valparaíso  para  formar  en  aqnd  puerto,  (jne  entonces  se 
Jhallaba  bloqueado  por  la  escuadrilla  del  Rei ,  troa  base  fir- 
me de  operaciones  que  lo  pusiera  al  abrigo  de  todo  revés  i 
contraste. 

Este  plan,  que  parecia  el  mas  juicioso  i  arreglado  para 

ino  dejar  pendiente  la  suerte  de  Chile  de  los  bazares  que  sue- 

(len  acompañar  aun  á  las  acciones  mas  bien  combinadas,  ba- 

'  bria  sido  desaprobado  unánimemente  por  todos  los  fefes  i 

oficiales  que  se  saboreaban  ya  con  el  placer  de  dictar  lejes 

desde  la  capital  de  aquel  reino  que  tenian  i  la  vista,  i  no 

se  atrevid  por  lo  tanto  i  proponerlo  abiertamente  por  no  ver 

desairada  su  autoridad. 

I  ^i..  Amaneció  el  dia  5,  i  en  el  acto  mismo  se  [presentáronlas 
perrillas  contrarias  i  provocar  el  combate :  puesto  el  ejérd- 
to  realista  en  movimiento ,  halld  i  una  milla  de  distancia  en 
dirección  de  Santiago  una  posición  sumamente  ventajosa,  que 
parecia  dispuesta  por  la  naturaleza  para  empeñar  la  batalla. 
Se  csteñdia  aquella  como  media  legua  sobre  el  punto  por  donde 
Tenia  el  enemigo;  ló  cortaba  por  la  derecha  un  prolongado 
valle  que  apoyado  á  una  barranca  formaba  su  principal  de- 
fensa ;  se  inclinaba  el  terreno  por  la  izquierda  en  descenso  sua- 
ve hasta  un  montecillo  de  bastante  altura  que  lo  dominaba 
todo ,  flanqueando  la  izquierda  dú  los  realistas ,  i  la  derecha 
de  )os  insurgentes 

'r-  '  £1  lugar  donde  se  formd  la  linea  de  las  tropas  de  Osorio, 
era  un  poco  elevado  con  tres  colinas  que  aunque  pequeñas, 
podian  servir  para  ocultar  algunas  fuerzas.  Dispuesto  en  esta 
forma  el  plan  de  aquella  batalla,  fue  ocupado  como  me<Bda 
preliminar  el  cerro  avanzado  por  el  flanco  izquierdo  ^  i  colo- 
cada en  él  para  su  defensa,  la  columna  de  cazadores  i  gra- 
naderos á  las  órdenes  de  Primo  de  Rivera  con  dos  cañones. 

Enm  las  diez  i  media  del  dia ,  cuando  se  presentó  San 
Martin  con  todas  sus  fuerzas ,  i  se  rompió  en  el  acto  un  vi- 
vo Augo  de  artillería  por  el  frente,  i  la  caballería  empezó 
stu  choques  i  escairamuzas  por  uno  de  los  flancos.  El  atrevi* 
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do  Ordoñez  con  loi  batallonea  del  Iniáote  i  de  Concepción  te 
mezrló  por  la  derecha  con  tres  cuerpos  enemigos,  i  los  que 
poso  al  principio  en  la  mas  completa  derrota.  La  segunda 
(livÍGion,  compuesta  del  primer  batallón  de  Burgos  i  del  de 
voluntarios  de  Arequipa,  iba  avanzando  en  columna  por 
el  centro  al  mando  de  Moría,  qne  habia  reemplazado  ioteri- 
Damente  al  coronel  fieza:  al  primer  ataque  que  se  dicí  á  la 
bayoneta,  se  abrid  en  dos  mitades  el  batallón  de  Burgos  qne 
iba  A  la  cabeza,  i  quede!  dando  frente  el  de  Arequipa  sn> 
friendo  los  mortíferos  golpes  de  las  baterías;  pero  como  el 
gefe  principal  de  esta  columna  no  tuviera  la  previsión  de  des- 
plegar en  batalla  para  que  hiciesen  menos  estragos  los  fiíegos 
contrarios;  i  como  Mjos  de  corregir  este  desorden,  hubiera 
pasado  i  retaguardia  á  pedir  instrucciones;  muertos  ya  casi 
lodoa  los  oficiales  de  loa  primeras  compaíííae,  principid  i  ce- 
deresta  división  aunque  sin  desordenarse. 

AI  verla  vacilar  los  enemigos,  cargan  sobre  ella  con  la 
cultería;  aflojan  los  lanceros  realistas,  i  se  ve  eii\uelia  i 
arrollada  en  un  momento  su  infantería  por  toda  la  reserva 
4el  coronel  mayor  Quintana.  Observando  8an  Martin  que  la' 
columna  de  cazadores  al  mando  de  Primo,  no  habia  hecho  mo- 
limiento alguno,  pues  que  solo  los  granaderos  habian  acudidff 
é  tomar  parte  en  la  primera  refriega,  i  no  tan  pronto  como 
^bia  ordenado  Osorío ,  se  arrojd  sobre  ella ,  i  se  empeítd  un 
fedido  combate. 

Dase  la  <$rden  para  que  los  dragones  de  la  Frontera  man- 
dados por  el  coronel  Morgado  carguen  í  la  caballería  enemi- 
ga; pero  la  tardía  i  torpe  ejecución  de  eiu  maniobra  cones- 
pondíd  tan  desgraciadamente  i  la  intrepidez  i  eafnerzode  lo« 
soldados,  que  fueron  acuchillados  horrorosamente,  i  aun  mu- 
chos fueron  víctimas  del  luego  de  los  cazadores  por  la  confu- 
itoo  con  qne  se  replegaron  sobre  ellos. 

Esta  fue  la  señal  del  triunfo  de  los  rebeldes;  el  ctunpC 
IJnedtf  completamente  abandonado ,  i  las  columnas  de  grana- 
deros i  castdores  qne  so  cooaervabán  intactas,  emprendieron 
iu  retirada  en  el  mejor  diden  tobn  lu  cana  llamadas  de  £s- 
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pqo:  los  primeros  hubieroa  de  foripifid  ap  coadro  pMi  es* 
slstir  á  la  furia  de  varios  atai|ue8 ,  I06  aegandog  aottavieron 
asimismo  otras  cargas  dalas  con  igual  finpeza.  Reoaidos  a  n- 
bos  cuerpos  al  llegar  á  uaos  callejones  que  condadan  í  laf 
referidas  casas  de  Espejo,  tomaroa  posición  alas  drdenesdel 
teniente  coronel  Litorre  con  la  idea  de  sostener  el  honor  de 
sus  armas,  i  de  emprender  por  último  recurso  una  retirada  con 
drden  si  la  fatalidad  del  destino  habia  decretado  que  fiíera  in* 
fructuosa  toda  resistencia. 

Apoderándose  los  cazadores  de  las  alturas  qae  dominaban 
aqpiellos  callejones,  i  colocándose  los  granaderos  en  reserva 
para  cubrir  los  heridos,  pertrechos  i  equipages,  se  priacip  lá 
una  segunda  batalla ,  que  durtf  con  el  mayor  tesón  ha^  las 
tres  i  media,  en  que  situando  los  enemigos  toda  su  aitille« 
ría  sobre  las  alturas,  i  atacando  el  batallón  deCoqaipüxsqot 
no  Jiabia  tomado  parte  en  el  primer  periodo  de  la  acción,  st« 
lieron  los  realistas  de  sus  trincheras,  i  travaron  el  mas  san- 
griento combate  individual  á  la  bayoneta,  dando  todos  Isi 
mas  terribles  pruebas  de  arrojo  é  impavidez ,  sedaladament^ 
^  benemérito  capitán  Aznat. 

Huyeron  los  enemigos  aturdidos  con  aqpiel  estraoidinario 
golpe  de  valor;  pero  conociendo  los  realistas  que  aquella  ven* 
taja  parcial  no  poiia  de  modo  alguno  variar  el  curso  á  h 
adversa  fortuna,  se  valieron  del  estupor  causado  en  el  csn»* 
po  insurjente,  para  ponerse  con  un  pronto  repliegue  fuera  di 
su  alcance.  Estaban  ya  en  marcha  los  cazadores  para  el  rio 
Maipu  creyendo  que  seguían  igual  dirección  los  gnuia4erai 
que  la  hablan  emprendido  con  antelación,  cuando  informa^ 
dos  por  unos  soldados  dispersos  de  que  Ordoñez,  Príoio  de 
Rivera,  Rodil  i  otros  gefes  trataban  de  hacer  la  di  tima  d^ 
fensa  dentro  de  las  cercas  de  la  dicha  casa  de  Espejo  con  lof 
citados  granaderos  i  varios  trozos  de  los  demás  cuerpos,  retro^ 
cedieron  acia  aquel  punto  para  consagrar  á  la  causa  de  la  Mo* 
narquía  los  postreros  esfuerzos  de  su  fidelidad  i  valentía ;  pe* 
ro  era  ya  tarde  para  que  tamaáa  decisión  pudiesQ  variar  el  i^iv 
£Giusto  curso  de  la  suerte. 
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Todo  se  perdid  en  aquella  falsa  posición;  los  enemigos  se 
apoderaron  de  las  entradas;  pocos  se  atrevieron  á  franquear 
Jas  elevadas  cercas,  i  aun  de  estos  solo  se  salvd  el  esforzado 
comandante  Rodil  que  tan  r^omendable  se  había  beclio  es 
esta  campaña  por  su  serenidad  é  inteligencia,  i  por  la  escelen- 
te  disciplina  que  habia  sabido  conservar  con  snenei^gfaenme- 
dio  del  desdrden  de  los  demás. 

Una  estrella  venturosa  protegid  á  aquel  digno  gefe,  quien 
reunido  mui  pronto  con  Osorío,  fue  encargado  de  recogerlas 
reliquias  de  la  infantería ,  en  tanto  que  aquel  seguía  sú  reti- 
rada para  Talcahuano  con  la  caballería  i  con'  algunos  gefes  i 
oficiales  de  lá  plana  mayor.  £1  imperturbable  Rodil  logrd 
lennir  de  6  á  700  hombres;  pero  el  estado  de  sublevación  en 
que  te  habia  constituido  el  país ,  i  las  infinitas  bandas  arma- 
das que  k»  hostigaban  por  todas  partes ,  redujeron  su  fuerza 
i  300  cuando  llegd  á  las  oríllas  del  Maule,  i  á  solos  90  cuan- 
do entrd  en  Talcahuano. 

Loa  demás  gefes,  oficiales  i  soldados  sucumbieron  á  la 
filtalidad  de  su  destino:  cerca  de  1000  hombres  sellaron  con 
aa  sangre  derramada  en  el  campo  de  batalla  su  fidelidad  i 
Utirría;  un  número  mayor  rindid  las  armas  i  los  restante» 
parecieron  en  la  dispersión,  escepto  unos  800  que  fueron  con- 
corríendó  á  Talcahuano.  El  benemérito  Ordofiez,  después  de 
haber  hecho  prodigios  de  valor  ^  rompid  la  espada  antes  que 
rendirlar  al  enemigo:  los  orgullosos  insurjentes  mancháronla 
victoria  con  varios  actos  de  crueldad  cometidos  sobre  los  des- 
graciados prisioneros :  estos  cesaron  sin  embargo  á  la  llegada 
de  las  Heras ,  qtíien  animado  de  sentimientos  mas  generosos 
cmpled  todo  su  influjo  i  autoridad  para  contenei  á  la  desen- 
frenada soldadesca.  £1  destino  que  se  did  á  estos  guerreros 
fbe  stí  confinación  á  la  punta  de  San  Luis  en  el  territorio 
de  las  provincias  de  la  Plata ,  para  ser  víctimas  primeramen- 
te de  tdda-dase  de  padecimientos,  i  por  ultimo  de  la  feroci- 
dad de  su  gobernador  Dupui. 

Un  desenlace  tan  fatal  atenrtf  el.  ánimo  de  todos  los  rea- 
listas: prisiones,  destierros,  saqueos,  suplidos,  penecncionea 


Primo  de  Rivera  con  alguno  de  su 
sido  causa  de  la  poca  actiridad  i  fi: 
las  altas  funciones  que  le  estaban 
del  estado  raayor,  i  en  su  falta  de 
jar  el  priaier  ataque  en  que  se  viei 
yisionet  de  Ordoíiez  i  de  Moría;  paree 
ballería  habría  podido  prestar  mas 
f  &tal  iaáisposicion  de  sa  comandaate 

habia  obligado  á  quedarse  en  Talca ,  1¡ 
;  sa  sucesor  Morgado ,  i  la  direccioa  pe 

k  fe  no  hubieran  entorpecido  el  curso  á 


í 
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Estas  fueron,  paes,  las  cansas  que  m: 
horible  derrota ,  i  i  ellas  se  debid  qu 
bia  principiado  á  coronar  los  esfuerz 
rápidamente ,  i  en  el  momento  en  q 
rarse ,  á  fijarse  en  las  filas  de  la  rebe 
No  podemos  menos  de  lamentare 
nesta  emulación  de  mando ,  que  tac 
todps  los  reireses  de  los  realistas  ei 
paes,  la  opinión  de  los  pueblos ,  ni  I 
nes  de  l09  caudillos  insnrjentes,  i  mi 
3US  batalloiies  los  agentes  de  nuesti 
desabogo  de  privadas  pasiones.  Las  [ 
*-*««  iiAfifls  de  tan  triste  verdad :  nc 


CHitu:  1818.  435 

opinión  son  á  veces  mas  importantes  que  los  de  la  misma 
vida  j  qae  toda  rencilla  ó  resentimiento  personal  debe  ceder 
á  los  intereses  páblicos  ^  i  que  es  tan  criminal  quien  por  no 
saberse  vencer  á  sí  mismo  arriesga  el  ¿xito  de  una  batalla, 
como  el  que  la  vende  al  enemigo.  Aííadiremos  asimismo  pa- 
ra que  quede  bien  inculcado  este  principio,  del  que  debe  re- 
sultar la  verdadera  gloria  ^"^  que  se  pierde  todo  el  mérito  de 
nn  guerrero  ambicioso  si  no  sabe  sujetarse  i  los  dictados  de 
la  prudencia  i  á  los  de  la  utilidad  i  conveniencia  de  la  causa 
que  sostiene. 

Destiérrense  pues ,  de  una  vez  esas  etiquetas  i  disensio- 
nes, i  será  seguro  nuestro  triunfo;  sof<5quese  todo  otro  estí- 
mulo que  no  sea  el  de  obrar  en  razón  directa  de  los  intere- 
ses del  Soberano  i  de  la  madre  patria,  i  no  se  gozará  el  enemigo 
con  la  presa  arrebatada  al  falso  brillo  de  ensalzarse  sobre  el 
descrédito  de  sus  compañeros;  ansie  todo  gefe  por  sujerir  á. 
la  autoridad  principal  los  medios  de  dar  fomento  al  partido 
á  que  pertenece ,  i  no  se  emplee  jamas  en  debilitar  su  ac- 
ción para  que  sobre  las  ruinas  de  aquella  se  proyecten  gi- 
gantescos planes  que  lleven  el  sello  de  la  ilegitimidad  i  del 
desacierto. 

Al  llegar  Osorío  áTalcahuano  se  dedicrf  á  reunir  todos  los 
dispersos  que  se  le  fueron  presentando;  i  aunque  en  16  de 
julio  habia  llegado  á  juntar  una  fuerza  de  s  1 6 1  hombres, 
de  todas  armas ,  no  fue  reputada  suficiente  para  hacer  una 
resistencia  arreglada  al  enemigo,  i  recibid  por  lo  tanto  'a  dr- 
den  de  evacuar  aquella  plaza  i  de  pasar  á  Lima.  Veriñcado 
el  embarco  de  Osorío  en  8  de  setiembre  después  de  haber  des- 
mantelado el  referido  puerto  de  Talcahuano ,  arribd  al  Callao 
con  789  individuos  militares  de  diversos  cuerpos,  i  con  980 
á  que  ascendian  las  tripulaciones  de  dnco  buques  desiiaados 
á  la  conducion,  inclusive  algunos  empleados,  mugeres  i 
presos,  llevando  asimismo  bastante  artillería  i  pertrechos  de 
(uerra. 

El  valiente  Sánchez  quedd  de  gefe  superior  en.Concep* 

cion ,  autorizado  jKur  el  brigadier  Qkxpo  para  eagBqf§i  m  cp* 
Tomo  H.  '55 
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lamna  coo  nnevot  leclatas  i  dispenos,  i  para  replegarse  so- 
bre la  frontera  de  Araaco  en  caso'  dte  ser  atacado  por  fuerzas 
ttiui  saperiores.  A  pesar  del  aturdimiento  general  i  de  los 
malos  auspicios  bajo  los  que  se  confiaba  á  aquel  gefe  el  sos- 
ten de  la  campada  por  aquel  lado,  no  trepidd  un  momento 
en  correr  los  nuevos  i  terribles  riesgos  que  le  esperaban.  Con 
d  apojo  que  le  presttf  la  siempre  fiel  provincia  de  Concep- 
ción pudo  reunir  hasta  x  100  hombres  i  esperar  con  ellos  la 
prdxima  llegada  de  2000  que  hablan  zarpado  el  ancla 
desde  Cádiz  en  el  mes  de  mayo. 

Conociendo  los  insuigentes  la  necesidad  de  formar  una 
marina  capaz  de  contrarestar  á  la  realista,  porque  no  de 
otro  modo  podrían  estender  sus  operaciones  sobre  el  vireina- 
to  de  Lima ,  que  era  todo  el  objeto  de  sus  ansias,  habían  da- 
do el  encargo  de  comprar  en  Inglaterra  algunos  buques 
de  guerra  con  amplias  fiícultades  para  enganchar  gentt 
^pie  los  tripulase. 

£1   brick    Pueirredon    de    14   cañones   fue    el    pii- 
flier  barco  de  guerra  habilitado  por  los  chilenos;  el  Aran* 
cano  de  16,  i  el  Chacabuco  de  22  fueron  comprados  su- 
cesivamente. El  capitán  Guise   llegd  en   este  aílo   con  d 
Cralvaríno  de  18  cañones,  i  lo  vendió  al  gobierno  insaijente. 
Vino  asimismo  de  Inglaterra  en  el  mes  de  abril  un  inchiman 
ó  navio  de  la  India  armado  con  50  cañones,  i  quien  fus 
puesto  d  nombre  de  Lautaro;  i  empeñado  su  comandante 
O*  Brain ,  teniente  de  la  marina  inglesa ,  en  ostentar  sa  inte- 
figencia  i  valor  salid  con  este  buque  i   con  el  Araucano  i 
atacar  la  fragata  de  guerra  la  Esmeralda  i  el  bergantín  Pe- 
suela  que  bloqueaban  el  puerto  de  Valparaíso. 

Habiéndose  acercado  á  dicha  fragata  finji^ndose  neutrd 
logrd  abordarla  i  apoderarse  de  la  cubierta  obligando  á  sa 
comandante  Coig  á  refiígiarse  en  la  bodega;  pero  rehecha 
aquella  tripulación  de  su  primer  estupor  desplegó  de  nuevo 
tanta  bizarría  i  esfuerzo  que  arrojó  de  ella  á  los  enemigos 
causándoles  la  pérdida  de  20  muertos  entre  dios  el  mismo 
camandante  dd  abordaje  con  otros  muchos  heridos  i  ahogad 
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Habiendo  llegado  en  el  mes  de  junio  otro  navfo  de  igual 
procedencia  tomd  el  nombre  de  San  Martin  i  fue  armado 
con  64  caúones.  El  mando  de  esta  escuadra  fue  dado  con  el 
título  de  Vice-almirante  á  don  Manuel  Blanco  Cicerón ,  al« 
&rez  que  habia  sido  de  navio  de  la  real  armada. 

Caminaba  en  el  entretanto  para  las  costas  de  Chile  k 
espedicion  de  2000  hombres,  escoltada  por  la^  fragata  de  guer- 
ra María  Isabel :  uno  de  los  nueve  trasportes  que  la.  con- 
ducían, llamado  la  Trinidad  9  se  separd  del  convoi  el  dia  30 
de  junio  á  los  5  grados  de  latitud  Norte,  i  el  22  del  siguien- 
te mes  consumd  el  mas  atroz  atentado.  Los  sargentos  prime* 
IOS  Martinez  i  Pelegrin,  nombres  condenados  á  la  ej^e^racioa 
pública,  suscitaron  un  horrible  motín  contra  sus  geies^  i  apo- 
derándose con  el  apojo  de  una  parte  de  la  tropa  de  las  bocaí 
de  escotilla  i  de  las  armas,  asesinaron  cobardemente  al  capi- 
tán don  Francisco  Bandaran,  gefe  de  toda  aquella  fuerza,  á 
loe  de  igual  clase  don  Manuel  de  la  Fqente  i  don  Cdsme  Mi- 
. randa,  i  á  los  substenientea  don  José  Apoitia,  don  Jos¿  de 
Burgos  i  don  Nicolás  Sánchez  Tembleque.  Atefrados  los  de- 
mas  hubieron  de  someterse  al  duro  jugo  de  aquellos  asesinos,, 
qnienes  dirijieron  el  rombo  áda  Buenos-Aires,  notorio  asilo 
de  la  maldad* 

Habiendo  arribado  el  26  de  agosto  á  la  ensenada  de  Bar- 
lagan  avisaron  al  gobierno  insuijente  para,  que  se  apresurase 
á  recibir  el  firuto  de  la  traición ,  de  la  villanía  i  de  la  mas 
bárbara  crueldad.  Poco  escrupulosos  los  buenos-aireños  en 
los  medios  de  hostílizar  á  loa  españoles,  recibieron  á  aque- 
Uos  verdugos  con  todas  las  depiostracipnes  de  jdbilo  i  con- 
sideración: al  verlos  entrar  triunfantes  en  la  capital  pe- 
dia creerse  que  se  celebraba  en  aquel  dia  el  glorioso  re- 
greso de  ügun  héroe  patriota  que  acababa  de  salvar  la  re- 
pública con  sus  admirables  proezas  ^  ¡  á  tal  punto  ciega  el 
espíritu  de  partído  que  llega  á  erigir  altares  al  vicio  i  { 
la  iniquidad! 

¡Cuan  diferente  érala  conducta  de  lof  antiguos  repo* 
Uicanos,  de  los  que  pretenden  ser  verdaderoi  imifa<lopB< 


f 
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los    revolucionarios   de   América  en  sos  pomposas    decla- 
maciones! 

¡  Cuántas  veces  les  hemos  oído  nombrar  á  los  Atilios  Re- 
guíos ,  á  los  Catones,  á  los  Cindnatos,  á  los  Camilos  1  á  los 
Fabricios !  ¿  Qué  diría  este  dtimo  si  pudiendo  tender  la  vista 
sobre  aquellos  hijos  espdreos  observase  la  perfidia  con  que 
abusan  del  nombre  republicano ,  desconociendo  todo  estimuló 
de  virtud  i  haciendo  presidir  á  sus  acciones  la  mas  refinada 
malicia  i  la  mas  grosera  infamia?  ¿Qué  diría  aqtkd  héroe  ro- 
mano, que  desecbd  altivamente  las  proposiciones  que  le  hi- 
zo el  médico  de  Pirro  de  cortar  con  su  mano  alevosa  los  diss 
de  este  terrible  enemigo ,  que  tantos  quebrantos  habia  can- 
sado á  la  república  ?  ¿  Y  quién  no  se  horroriza  de  ver  pre- 
miados con  grados  i  distinciones  un  desacato  tan  ultrsjante 
á  la  misma  humanidad  ?  Pues  tales  fueron  los  procederes  de 
los  nuevos  republicanos. 

Fue  aquella  tropa  incorporada  i  sus  filas;  los  cuatro  ofi- 
ciales, cuyas  vidas  habian  sido  respetadas ,  cedieron  al  torren- 
te de  los  sucesos ,  i  admitieron  un  grado  que  les  fue  coQoe- 
dido  por  los  rebeldes  para  atraerlos  á  su  causa ;  mas  dos  de 
ellos  don  Francisco  Briagas  i  don  Francisco  Alborna  qui- 
sieron subsanar  su  opinión  con  su  pronta  fuga  al  Brasil ,  i 
con  su  presentación  en  el  Perd  para   continuar  sus  serví* 
cios  en  defensa  del  Rei.  £1   díscolo  i  malvado  subtenien- 
te don   Manuel  Abren ,  que   tuvo  asimismo  alguna    parte 
en  aquel  crimen,  fue  arrojado  por  sus  vicios  dé  las  mis- 
mas Lias  rebeldes,  i  habiendo  tenido  la  osadía  de  presen- 
tarse en   España,  sufrid  la  pena  de    10   aílos  de  presidio 
con  retención. 

Es  mui  digna  de  recuerdo  en  este  Ingar  la  heroica  reso- 
lución del  sargento  José  Reyes ,  i  de  los  cabos  Antonio  Per- 
aandez  i  Miguel  Loríte ,  quienes  fueron  descubiertos  en  el 
'  acto  de  ir  i  prender  fuego  Á  Santa   Bárbara   para   casti- 
gar á  espensas  de  su  propia  vida  á  los  autores  de  aquel  hor- 
'  tibie  atentado.  Su  muerte  instantánea ,  acompañada  de  loa 
'  mas  bárbaros  tormentos,  fue  el  premio  de  los  varoniles  es- 
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ñierzos  de  aquellos  valientes,  que  por  la  osadía  i  fiero  be- 
roisniD  habrían  merecido  de  la  antigua  gentilidad  un  culto 
Kspetuoso. 

Informados  los  chilenos  del  rtimbo  1  seítales  de  la  espe- 
dicion  de  Cádiz  por  el  citado  trasporte  la  Trinidad ,  tomd 
Blanco  Cicerón  las  mas  acertadas  medidas  para  apoderarse  de 
ella,  aii  como  de  la  fragata  que  la  escoluba.  Llegd  ésta  i  fi- 
nes de  octubre  al  puerto  de  Talcahuano,  que  había  sido  des- 
mantelado por  el  brigadier  Osotio  cuando  se  retiñí  para  li- 
ma en  el  mes  de  setiembre.  Saltd  ^  tierra  su  comandante 
don  Dionisio  Capaz  cou  algunos  oficiales  del  estado  mayor, 
i  sin  tomar  precaución  alguna  estuvo  aguardando  á  los  de- 
más buques:  el  Atocha,  el  San  Fernando  i  la  Maria  habían 
U^ado  ya  al  mismo  puerto ;  pero  tan  pronto  como  hubieron 
desembarcado  sus  tropas,  se  bicieroii  á  la  vela  para  el  Perd, 
temcroíos  de  la  escuadra  enemiga  qae  se  hallaba  surta  en 
Valparaiao. 

£>ejos  de  tomar  la  Isabel  este  partido,  i  en  vez  de  salir 
i  cruzar  sobre  la  isla  de  Santa  María  para  proteger  á  los  de- 
mas  buques  del  conroi ,  se  mantuvo  en  el  citado  puerto  con 
la  mayor  desprevención.  Preséntanse  de  repente  los  iochima- 
-nes  al  servido  de  los  rebeldes,  entran  en  el  fondeadero,  ba- 
ten á  k  referida  fragata ,  huye  la  tripulación  después  de  ba- 
-  ber  cortado  los  cables  i  bando  en  la  playa ,  quedando  tan 
•olo  á  bordo  on  teniente  de  Cantabria  i  70  hombres  con 
dnco  pasageros  que  por  nó  saber  nadar  no  se  atrevieron  £ 
anojarse  al  agua.  Concurren  las  tropas  reales  i  defender 
Kqnel  buque  desde  tierra;  pero  toda  resistencia  es  vana: 
Blanco  Cicerón  lo  sactf  i  remelque  i  íhistrd  las  tentativas  de 
:  tos  contrarios. 

Todo  cay<J  en  poder  del  victorioso  enemigo;  la  corres- 
pondencia mas  secreta^  abandonada  por  el  encargado  de  ella^ 
•catxf  de  manifestarle  el  modo  de  destruir  aquella  malograda 
•q>edicion.  Este  fue  el  principio  de  todos  los  reveaes  que  coa- 
di^eron  gndualmente  la  aototidad  nal  al  praüpicio.  Aunque 
«Maioof  mni  Iqoi  dt  diacolp»  el  (teaciúde  dd  comandante 
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de  la  fragata,  á  cuya^  torpeza  se  debitf  mdndaMemcnte  oi 
pérdida ,  no  podemos  ráenos  de  lamentamos  de  la  fatal  me- 
dida de  haber  abandonado  Osorio  dicho  puerto  de  Talcahna- 
no.  Si  el  citado  gefe  se  hubiera  mantenido  en  él  dos  meses 
mas,  como  habría  podido  sin  el  menor  riesgo,  ni  la  María  Isa- 
bel habria  pasado  á  manos  de  los  enemigos,  ni  habrían  sido 
apresados  los  trasportes,  ni  la  fuerza  espedicionaria  desemr 
barcada  al  mando  de  don  Fausto  del  H070  se  habría  disipado 
inútilmente,  ni  se  habria  llevado  á  efecto  la  espedicion  marí- 
tima de  Lord  Cocbrane,  i  probablemente  se  habria  porali- 
£ado  la  terrestre  por  San  Martin. 

La  María  Isabel  pues  fue  el  alma  de  todas  las  operacio- 
nes de  los  rebeldes.  Dirigiéndose  con  ella  áda  la  menciona- 
da isla  de  Santa  María,  fueron  apresando  gradualmente  cua- 
tro trasportes,  sin  que  hubieran  podido  sustraerse  á  sa 
activa  persecución  sino  el  llamado  la  Especulación  que  to- 
ro la  felicidad  de  cruzar  por  aquellos  parages  antes  de  la 
salida  de  la  escuadra  chilena ,  i  que  Uegd  al  Callao  en  s6 
de  octubre. 

Todas  las  desgracias  se  conjuraron  contra  esta  espedicioii. 
Uno  de  sus  trasportes  se  vid  precisado  á  quedarse  en  Teneri- 
fe á  causa  de  su  mal  estado ,  i  su  gente  fue  repartida  entre  te 
demás  buques,  no  siendo  tan  sensible  esta  desgracia  como  la  de 
haber  sido  atacado  de  un  aire  cruel  i  haber  quedado  perláti- 
co el  capitán  de  navio  Castillo,  que  como  encargado  del  con* 
voi  acudid  con  la  mayor  agitación  á  la  cubierta  de  su  Smfff 
fa  la  María  Isabel,  tan  pronto  como  ojó  las  señales  indican- 
tes el  apuro  en  que  se  hallaba  dicho  trasporte ;  otro  tuvo  el 
fin  trájico  de  caer  traidoramente  en  manos  de  los  rebeldes 
de  Buenos-Aires;  cuatro  fueron  apresados  por  los  de  Cbil^ 
tres  desembarcaron  sus  tropas  en  Talca buano ,  en  doade  les 
esperaba  una  suerte  funesta,  i  el  noveno,  que  fue  la  Espe* 
culacion^  arribdcon  soo  hombres  al  Perd  á  beneficio  del  es- 
mero i  cuidado  de  su  benemérito  comandante  don  Ra&el 
Ceballos,  quien  desplegó  la  major  energía  i  firmeza  para 
•vitar  la  suerte  de  los  demás  ^  i  un  celo  estraordinario  que  !• 
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hizo  altamente  recomendable^  asútiendo  i  sos  soldados  infi- 
cionados la  mayor  parte  dei  escorbuto. 

Este  mal  babia  sido  general  en  todos  los  buqnes;  alguno 
de  ellos  habia  aplacado  sü  ira  con  el  sacrificio  de  130  vícti- 
mas ,  Ceballos  tuvo  tan  solo  40  hombres  de  baja  durante  la 
travesía;  pero  al  terminar  su  viage,  se  hallaban  los  demás 
en  el  estado  mas  deplorable  por  carecer  desde  dos  meses  de 
dietas  i  medicinas. 

£1  teniente  coronel  don  Fausto  del  Hoyo,  que  era  el  co- 
mandante general  de  aquella  malograda  espedicion,  habia 
llegado  á  salvamento  en  la  referida  fragata  Mar/a  Isabel; 
pero  aislado  en  aquel  punto ,  i  dominado  el  mar  por  la  es- 
cuadra insurgente,  se  hizo  sumamente  crítica  su  posición. 
Aunque  sus  539  hombres  reunidos  á  los  que  mandaba  el  co- 
YOnel  Smchez  componían  una  fuerza  de  1 600 ,  era  sin  em- 
bargo mui  débil  para  resistir  los  ataques  de  San  Martin  si 
se  dirigía  sobre  aquel  punto  con  las  tropas  de  que  podia  dispo- 
ner; los  realistas  respiraron  sin  embargo  todo  el  resto  del  aíio  en 
él  pequefio  recinto  de  Concepción,  por  que  estaban  los  enemigos^ 
ocupados  en  planes  de  mayor  trascendencia.  Se  trataba  de  la 
invasión  del  vireinato  de  Lima,  con  cuyo  objeto,  i  al  parecer 
con  el  de  recibir  aplausos  por  sus  victorias  habia  pasado  Sam 
Martin  á  la  capital  de  Buenos-Aires. 

La  llegada  de  Lord  Cochrane  en  28  de  noviembre  pus* 
el  oolmo  á  las  gigantescas  esperanzas  dé  los  rebeldes.  £1  bien 
acreditado  valor  de  este  gefe,  su  decisión  por  la  libertad  é 
independencia  de  las  Américas ,  i  la  aceptación  del  mando  de 
la  armada  chilena  le  ganaron  una  popularidad  escesiva  i  loa 
aplausos  mas  sinceros  i  cordiales,  menos  de  los  capitanes  Spry  i 
Worster ,  inglés  el  primero,  i  anglo-americano  el  segundo ,  que 
se  protestaron  abiertamente  eontra  esta  elección,  fundados  en 
la  incompatibilidad  de  un  encumbrado  nacimiento  i  del  bri«« 
Uo  de  un  ilustre  título  con  la  igualdad  republicana  á  que 
cUos  aspiraban.  ^ 

Conociendo  Blanca  que  estos  eran  unos  pretestos  para  en- 
cubrir loa  celos  que  les cansabftjqiicl atrevido  maiioo,  priiH 
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de  ÍB8  tropas  realistas  en  Calabozo.  Mientras  qae  el  genend 
Morillo  se  dedicaba  con  in&tigable  celo  á  poner  su  ejército 
en  el  estado  mas  respetable  para  emprender  naevas  opera- 
dones,  se  presentd  repentinamente  el  indomable  caudillo 
caraqueíío  al  frente  de  los  realistas  eni  el  dia  13  de  febrero  á 
la  cabeza  de  29  infantes  i  3®  caballos.  £1  retroceso  de  dicho 
rebelde  al  Orinoco ,  su  rápida  vuelta  cruzando  aquel  rio  por 
la  Encaramada^  su  reunión  con  todas  las  fuerzas  de  Paez^ 
i  su  inesperada  aparición  sobre  Calabozo,  habitodo  caminado 
anas  de  300  leguas  en  el  corto  tiempo  de  mes  i  medio ,  fue 
án  duda  alguna  la  empresa  mas  brillante  de  qna  puede 
gloriarse. 

:  Como  dicha  villa  de  Calabozo  está  colocada  en  una  ln« 
mensa  llanura,  que  por  el  camino  mas  corto  para  llegar  al 
pais  montuoso  tiene  sobre  25  leguas ,  i  como  las  linicas  tro* 
pas  de  caballería,  que  lo  eran  dos  escuadrones  escasos  de  hii« 
aares  de  Fernando  VH,  hablan  sido  destacadas  por  Morillo,  á 
la  Misión  de-  abajo^  distante  poco  menos  de  una  legua  del 
cuartel  general ,  entre  el  cual  i  el  citado  cuerpo  se  hablan  si- 
tuado los  arrogantes  fecdosos ,  se  vid  el  general  en  gefe  en  la 
dtuacion  mas  apurada. 

Dando  por  perdida  su  caballería ,  se  deddid  á  empren- 
der aquella  arriesgada  i  difícil  retirada  ^  que  debe  ser  consi- 
derada como  una  de  las  hazaíias  mas  ilustres  del  esforzado 
Morillo.  A  las  doce  de  la  noche  del  14  del  citado  mes  de  fe- 
brero rompieron  sus  tropas  la  marcha  formando  un  cuadro, 
dentro  del  cual  iban  los  enfermos  i  casi  toda  la  pobladon  de 
Calabozo. 

Caminaba  esta  división  con  cuanta  rapidez  le  era  dable  i 
con  d  mayor  silendo  por  medio  de  aquella  llanura  abrasada  * 
i  cubierta  de  cenizas  de  la  yerba  que  se  habla  quemado, 
aegun  se  acostumbra  hacer  todps  los  años,  para  que  sus  pas- 
tos  sean  mas  vigorosos-  á  la  agólente  estación.  Al  medio  dia 
dd  15  Uegd  al  sitio  de  la  Or/o5á,  dnico  lugar  de  toda  aque- 
lla sabana  que  se  ve  provisto  de  agua  -per-  la  de  un  pequ^io 
arrojo  que  corre  poc  éL  Gnaado  ya  loa  soldadoa  habían  apa- 
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a  sed  i  estaban  disponiendo  los  ranchos,  ana  densa  un- 
polvo  anuncid  la  proximidad  del  esemigo. 
r  luai  diligentes  que  fueron  en  tomar  las  srmaa,  luvie- 
casamente  tiempo  de  prepararse  4  recibir  la  impetnosa 
de  ia  numerosa  i  soberbia  caballería    insurgente:  am- 
irles  pelearon  con  el  mayor  empeño,  no  siendo  fácil  do- 
tar si  fue  mas  vigoroso  el  ataque  que  la  reíistencia;  los 
gos  sin  embargo  sufrieron  bastante  perdida  en  sus  filas, 
iuuron  de  asombra  al   ver  un  esfuerzo  tan  estiaordioa- 

parte  de  un  puj1»do  de  fatigados  infantes. 
provechandoselVIunlladel  estupor  producidoen  sus  con- 
;  por  el  esceso  de  la  bizarría  de  sus  tropas,  cootinudia 
>uc;  i  aunque  repetidus  veces  fue  picada  su  retaguardia, 
sin  embargo  en  el  mejor  orden  al  pueblo  del  Sombrera, 
0  ya  en  el  pais  montuoso.  El  general  en  gefe  i  todoi 
m«  oficiales  cedieron  sus  caballos  i  los  soldados  enfer- 
i  cansados,  i  con  este  generoso  i  noble  aervi.io  salvaron 

■^-TT 
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Animado  el  general  Morillo  con  estos  primeros  triunfos, 
i  conociendo  el  aturdimiento  de  Bolivar,  concibid  el  atrevido 
proyecto  de  atraerle  á  los  valles  de  Aragua  i  de  completar  en 
ellos  su  esterminio.  Emprendiendo  de  nuevo  su  retirada  llegtf 
á  San  Juan  de  los  T.Iorros,  en  donde  se  le  reunieron  los  hd« 
lares  de  Fernando  VII ,  los  que  al  verse  cortados  en  la  Mi* 
•ion  de  abajo  con  la  repentina  aproximación  de  Bolívar  sobre 
Calabozo,  hablan  tomado  esta  disposición  tan  acertada ,  que 
Uend  del  mayor  jdbilo  al  general  en  gefe ,  que  los  creia 
perdidos. 

JEn  el  acto  de  avisar  á  Giracas  estos  sucesos  i  de  enviar 
dos  banderas  que  habia  cojido  á  Bolívar  en  la  citada  acción 
del  Sombrero,  did  orden  al  general  Latorre  para  que  tomara  po- 
sición con  el  regimiento  de  Hostalrích  al  pie  de  la  montaíia 
de  las  Cocuisas ,  situando  al  mismo  tiempo  en  su  cumbre  al 
batallón  de  blancos  de  Aragua ,  con  cuya  maniobra  dejaba 
cubierta  la  capital,  sin  que  necesitara  de  mas  tropas  para  li- 
bertarse de  un  golpe  de  mano ,  que  el  batallón  de  Burgos 
que  la  guarnecía. 

Calmados  ya  sus  recelos  por  esta  parte,  continud  su  re- 
tirada acia  los  espresados  valles ,  aparentando  el  díesorden  de 
juna  fuga  para  lograr  su  primitivo  intento.  Previno  al  mis.- 
lOO  tiempo  al  brí^^adier  Calzada  que  operase  sobre  la  provin- 
cia de  Barinas ,  i  que  pasara  á  socorrer  la  plaza  de  San  Fer- 
sando  de  Apure  i  á  tomar  la  caballada  del  enemigo  por 
aquella  parte;   pero  el  brigadier  Aldama  que  por  hallar- 
se interpuesto,  i  tener  noticias  mas  exactas  de   él,  lleva- 
do del  mejor  celo  añadid  á  los  mismos  despachos  de  Morillo, 
que  llegaron  primeramente  á  sus  manos ,  su  opinión  de  ser 
mas  conveniente  que  el  referido  Calzada  marchara  con  toda 
su  fuerza  sobre  San  Carlos  para  reforzar  á  dicho  general  en 
gefe  que  deberla  necesitar  de  aquellos  ausilios,  pr^td  un  im- 
portante servicio,  i  recibid  de  éste  posteriormente  los  mas  ha- 
lagüeños testimonios  de  gratitud  i  aprecio ,  del  mismo  modo 
4ine  el  brigadier    Calzada  que  adoptó  tan  sabia  medida. 
Las  primefaa- noticia^  %Q0  ll  ffwligDJdad  ó  cobardía  ha- 


interminable  la  emigración  que  habia 
puerto  huyendo  del  terrible  influjo  de  i 
la  plausible  noticia  de  que  vivia  el  inven 
cia  que  debiera  haber  llegado  á  tiempo 
brantos  i  desgracias  si  una  inesplicable 
lida  no  la  hubieran  detenido  li  ocultada 
portes  de  alegría  i  placer  las  escenas 
horror.  8c  calmaron  completannente  lo 
á  tierra  los  que  7a  se  hallaban  i  bordo 
dos  regresaron  á  sos  hogares  creyéndose 
ros  mientras  que  un  gefe  de  tanto  pr 
cabeza  de  sus  tropas. 

El  ejercito  realista  siguid  su  marcl 
donde  reconcentró  todas  sus  fuerzas,  d( 
Tilla  de  Cura  al  general  Morales  con  ni 
hallería.  Bolívar,  que  se  habia  reunido 
Zarasa ,  se  arrojó  como  un  torrente  sob: 
gna.  Morales,  que  solo  tenia  orden  de 
i  de  retirarse ,  lo  verificd  satisfactoriai 
caigas  que  quiso  darle  Bolívar,  prinM 
de  Gura  en  10  de  marzo,  i  sucesivan 
Dudoso  dicho  Bolívar  sobre  el  pnnt 
sos  primeras  óperadones,  se  decidid  por 
tom  fai  sos  Dosidones  de  las  Cocuisas. 
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por  haber  sido  interceptados  los  pliegos  dirigidos  i  Latorre, 
con  cQja  cooperación  se  contaba  para  el  feliz  resaltado.  In- 
formado Morillo  de  que  la  división  de  Calzada  se  habia  si- 
tuado en  San  Carlos,  le  comunicó  órdenes  premurosas  para 
que  se  le  incorporase  á  marchas  forzadas.  Apenas  hubo  lle- 
gado esta  división  al  cuartel  general ,  se  puso  en  marcha  to- 
do el  ejercito  el  dia  1 3  del  mismo  mes  de  marzo ;  i  como  al 
siguiente  se  hubiera  encontrado  con  el  general  Morales, 
volvió  éste  con  algún  refuerzo  contra  el  enemigo,  i  derrotó 
nna  columna  que  se  hallaba  situada  en  el  Auyamal.  Forzan- 
do á  su  consecuencia  el  punto  de  la  Cabrera,  tropezó  con  la 
caballería  de  Zarasa,  á  la  que  batió  en  las  calles  é  inmedia- 
ciones del  pueblo  de  Maracai,  obligándola  á  replegarse  des- 
ordenadamente después  de  haberle  causado  la  pérdida  de  150. 
hombres,  la  de  28  caballos  i  muías,  de  un  gran  n limero  de 
lanzas,  monturas,  equipages,  i  de  40  cajones  de  municiones. 

Alarmado  Bolívar  con  las  noticias  de  estos  primeros  con- 
trastes, emprendió  su  retirada  para  la  villa  de  Cura;  nues- 
tras tropas  le  fueron  á  los  alcances ;  pero  hubieron  de  hacer 
alto  por  algunas  horas  en  el  pueblo  de  Cagua  hasta  que  hu- 
biera cesado  un  fuerte  aguacero  que  puso  asimismo  los  ca- 
nÚBOS  intransitables.  Sin  embargo  de  estos  tropiezos  conti- 
nuaron aquellas  mui  pronto  su  marcha  sobre  la  citada  villa, 
en  donde  sostuvieron  el  15  otro  choque  glorioso  contra  el 
veferido  Bolívar ,  quien  se  vio  precisado  á  replegarse  con  la 
mayor  precipitación.  Mientras  que  el  ejercito  descansaba  en 
dicho  punto ,  sahó  Morales  en  persecución  del  enemigo  con 
d  batallón  de  Barinas ,  las  coK^Mdíaa  de  Victoria  i  la  caba- 
llería :  Latorre  se  iba  aproximando  con  el  regimiento  de  Hos- 
talrich  al  teatro  de  la  guerra. 

A  dos  leguas  de  la  espresada  villa  de  Cura  se  baUa  una 
Iknura  rodeada  de  bosques,  i  tanto  á  su  entrinR  como  á  su 
salida  forman  lós  mismos  montes  dos  estrecnali  áifladáá  con 
sos  barrancos ,  de  lo  que  sin  duda  ha  tomado  aqpiel  sitió  el 
nombre  de  la  Puerta.  Al  salir  del  segundo  barranco  i  cañada 
se  encuentra  otra  llanura  dé  bastante  c^eiiábn.  El-^erál 
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reunido  pocas  horas  antes ,  la  cabal 
de  la  Guayana,  i  algunos  cuerpos 
bía  quedado   en  Calabozo  sitiando 
coa  una  parte  de  sus  fuerzas. 

Situado  Boliyar  ea  una  elerada 
mino  de  la  villa  de  Cura ,  observd 
la  columna  deJMorales,  i  se  decidi 
antes  que  pudiera  ser  reforzado,  i 
cuando  ]ra  se  había  travado  un  el 
i  sangrientos;  el  citado  barranco  i 
tro  de  la  mas  horrorosa  carnicería 
mados  por  unos  i  por  otros ;  los 
de  cerca ,  que  los  tacos  de  los  fusile 
el  batallón  de  Barinas ,  compuesto 
de  aquella  provincia ,  hizo  prodig; 
sostener  el  irresistible  empuje  de 
después  de  liaber  regado  el  suelo 
de  estos  valientes ,  cedieron  el  tej 
estado  de  Morales  era  sumamente 
bía  enviado  al  general  desde  que 
contrarios  5  se  repitieron  sin  inter 
corros ,  porque  de  otro  modo  ibaí 
- 1    >  Desde  que  Morillo  tuvo  las  j 
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t¿t  eos  (frdsn  al  regimiento  de  la  Union,  i  al  batallón  ds 
Fardos  de  Valencia ,  que  se  hallaban  maa  abanzados ,  de  que 
arrojasen  las  mochilas  i  volasen  en  socorro  de  las  tropas  de 
Morales,  que  se  hallaban  fa  redncida*  i  h  mitad  de  su  mi- 
nero i  at  liltimo  gndo  de  la  confusión ;  i  eo  tanto  que  lle^ 
gabán  dichos  refuerzos,  se  dedictf  á  reunir  los  dis^soí  para 
contener  al  enemigo.  Cuando  aquellos  cgerpos  asomaban  poc 
el  citado  hnrraaco ,  ilegiba  el  general  en  ^fe  arrollado  por  ' 
la  eaballería ;  pero  ésta  hizo  alto  desconcertada  por  la  apa- 
rición de  dichas  tropas  en  tan  oportunos  momentos. 

Deseoso  el  bizarro  Morillo  de  aprovecharse  de  la  sorpre- 
sa ,  é  indecisión  de  sus  contrarios ,  se  arrojd  sobre  etfbs  i  la 
cabeza  del  escuadrón  de  artillería  volante,  i  ciego  de  furor 
los  persignid  descarf^ando  mortíferos  i  desapiadados  golpes.  La 
confusión  de  losqne  corrían  derramd  uu  terror  pánico  en  sni 
masas  ,  i  todas  se  dispersaron  en  un  momento,  bascando  sa 
aalvacion  en  la  fuga  i  en  lo  quebrado  del  terreno.  Lanzan^ 
dose  la  infantería  con  igual  denuedo  acabó  de  trazar  el  cua-r 
dro  de  su  estermiolo ,  que  b^bia  sido  bosquejado  por  el  et- 
traordinarie  é  iacomparable  arrojo  personal  dd  general  tu 
gcfc. 

Este  ilastre  triunfo  sin  embargo  coetd  mui  caro  i  los  rea- 
listas ,  que  estuvieron  i  pique  de  perder  í  uno  de  los  guerrero* 
mas  esforzadosquehaya  pisado  aquel  territorio,  tan  abundants 
en  hombres  de  igual  temple.  Al  pasar  cerca  de  unos  Cugíea  (ár- 
bol espinoso  mui  parecido  al  Aroma)  salitf  un  insurjente  que  sa 
bailaba  allí  oculto ,  i  le  atravesd  el  vientre  de  parte  i  parte  cod 
m  lanza;  i  si  bien  perecid  aqoel  despechado,  dividido  de  oq 
tablazo  por  el  mismo  Morillo ,  habia  cons^ntdo  sin  embargo 
nicriminalintento,  puesiehalldmuiprontodicho  general  casi 
desangrado  i  sia  esperanzas  de  podértele  conservar  la  vida. 
Sos  líitimas  palabras  antes  de  separarse  de  aquel  campo  de 
muerte  para  la  villa  de  Cura ,  á  donde  fue  conducido  des- 
ppeí  de  haber  enfriado  el  mando  provisionalmente  al  bri- 
gadier dfm  Ramón  Cofre«f  fueron  las  de  epcaigar  la  cons- 
tante persecDcion  de  loa  iniorjeota  dcMxdeiudos,  dandft 
Tomo  II.  57 
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cuartel  á  quien  lo  pidiese ,  i  respetando  la  ñda  de  loa  pxi- 
aioneros. 

Habiendo  llegado  al  dia  siguiente  i  la  dtaila  TOk  el  ge- 
<«eral  Latorre  con  su  división ,  le  did  la  drden  para  encargar- 
fe  del  mando  de  todo  el  ejército ,  i  se  hieo  conducir,  en  una 
camilla  á  las  orillas  de  la  laguna  de  Valencia  sin  mas  acom- 
pañamiento que  el  de  30  soldados  del  leal  batallón  america- 
no titulado  de  Pardos  del  mismo  partido ,  los  cuales  le  asis- 
tieron hasta  que  Ilegd  á  la  ciudad  de  aquel  nombre,  embar- 
cado en  una  lancha. 

Taliiie  el  resultado  de  esta  batalla,  denominada  de  Im  Puer- 
ta^ que  costd  á  los  enemigos  la  pérdida  de  mas  de  400  muer- 
tos en  el  campo  de  batalla ,  entre  ellos  el  general  inglá  Do- 
nald  i  otros  individuos  de  su  nadon ,  porción  considerable  da 
heridos,  entre  los  que  se  contaron  los  titulados  generales  Ur- 
daneta  i  Valdés,  i  bastante  número  de  prisioneros,  de  los  que 
fueron  pasados  por  las  armas  muchos  estrangeros,  contra  los 
que  era  inflexible ,  i  no  sin  fundamento  la  irritación  del  ge- 
neral, propenso  siempre  á  perdonar  á  todos  sus  enemigos  me* 
nos  á  estos  aventureros  revolucionarios ,  i  agentes  de  la  rui- 
na de  aquellos  paisas. 

Cayeron  asimismo  en  poder  de  los  realistas  infinnlad  de 
armas,  municiones,  bagages,  banderas,  el  estado  mayor,  las 
secretarías,  i  cuantos  elementos  guerreros  constituian  aquel 
ejército.  La  pérdida  de  los  realistas,  aunque  incomparablemen- 
te menor,  no  dejd  de  ser  sensible  por  la  calidad  delossugetos, 
especialmente  del  bizarrísimo  Morillo,  á  quien  sin  embar- 
go pudo  salvarse  la  vida  con  el  ausUio  de  una  esmerada  asis- 
tencia ó  mas  bien  con  el  de  la  fortaleza  de  su  fibra ,  para 
consagrarla  de  nuevo  al  servicio  de  su  Soberano. 

£1  valiente  coronel  don  Rafael  López,  que  habia  recibido 
drdenes  desde  Valencia  en  10  de  marzo  para  salir  con  el  cuer- 
po que  tenia  á  sus  drdenes  acia  el  punto  del  Caimán,  situado 
en  el  camino  de  la  villa  de  Cura  á  Calabozo ,  distante  1 8  le- 
guas de  la  Puerta ,  destruyd  muchas  partidas  de  dispersos  de 
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ítL  citada  batalla ,  entre  ellos  al  feroz  negro  Blanca ,  coronel 
al  servicio  de  Bolívar. 

Mientras  que  las  tropas  del  Rei  adquirían  estos  ilustret 
triunfos,  se  hallaba  una  de  m^  divisiones  repitiendo  los  mag- 
níficos ejemplos  de  los  antiguos  héroes  de  Numancia  i  Sagun- 
to :  era  esta  la  que  mandaba  en  San  Femando  de  Apure  el 
capitán  de  Numancia  don  José  María  Quero  natural  de  Ca- 
racas, compuesta  tan  30I0  de  650  hombres.  Aunque  jbabia  si- 
do atacada  desde  el  mes  de  febrero  por  las  numerosas  fuerzas 
de  Bolívar  antes  de  pasar  á  Calabozo,  qombinadas  con  las  de 
Paez ;  i  aunque  eran  muí  superiores  aun  las  que  quedd  man- 
dando este  ultimo  á  la  salida  del  primero ,  no  se  arredraron 
aquellos  valientes  por  tan  formidable  aparato,  í  juraron  ensa 
vez  m«rir  |con  |as  ^rnjtas  en  la  mano  antes  que  rendirlas  á 
aquellas  hordas  desalmadas. 

Los  premios  revolucionarios,  las  amenazas  de  inventar 
los  castigos  mas  atroces  sino  se  entregaban  á  discreción,  no 
hicieron  la  menor  mella  en  el  ánimo  de  aquellos  esforza- 
dos guerreros.  Totalmente  incompiúcados,  muertos  ó  heri- 
dos los  principales  pfíciales  i  muchos  moldados,  atravesado 
Quero  por  dos  balazos,  .i  exhaustos  de  víveres,  sostuvie* 
ron  sus  débiles  fuerzas  con  una  escasa  ración  de  nudz  tos- 
tado^ i  cuando  ésta  se  hubo  concluido  recurrieron  á  los  caba- 
llos, asqos,  gatos,  perros,  cueros  i  demás  alimentos  Inmun- 
dos que  habia  denjtro  de  su  recinto^ 

Asi  permanecieron  hasta  el  7  de  piarzo  en  que  consumi- 
das las  municjiones  de  a^Uería,  i  quedando  tan  solo  60  car- 
tuchos de  fusil  por  plaza,  iibandontf  el  bizarro  comaQdante 
aquel  baluarte  del  hopat  i  de  la  fidelid^id,  favprecido  por  la 
oscuridad  de  la  noche;  pero  informado  Paez  de  este  movi- 
miento por  dos  guias  fugados ,  cayd  sobre  ^qi^ellos  valientes 
con  todas  jbus  fuerzas  .cuando  aun  se  hallaban  á  icuatro  leguas 
del  citado  pueblo.  A  pesar  de  3n  cansancio  i  padecimientos 
sostuvieron  con  el  ma^ror  empeño  tres  sangrientos  combates 
mas  habiendo  recibido  Quero  otro  balazo  dentro  de  la  hama* 
caí  en  laque  era  conducido,^ habiendo  sido  muerjtqs  los  impí- 


pecho  de  la  constancia  con  que  se  negai 
aquella  cliusma.  El  beneíico  Monarca  ei 
no  de  sus  gracias  i  las  familias  de  estos 
tad  i  de  la  constancia ,  i  colmo  de  honoj 
brevivieron  á  aquellas  escenas  de  muertí 

Luego  que  el  general  Latorre  hubo 
I  ejército,  se  poso  en  marcha  sobre  Cah 

batallones  i  an'escnadrpn,  creyendo  qin 
ficiente  para  acabar  de  destruir  á  los  di 
batalla  de  la  Puerta;  pera  como  aqnelb 
xnada  tan  pronto  como  hubiera  sido  nec 
reunión,  ó  la  agregación  de  nuevas  trop 
do  Latorre  se  presentd  sobre  Calabozo 
livar  i  Paez  á  la  cabeza  de  4000  hombrt 
caballería* 

Sorprendido  Latorre  de  Imllar  un  cu 
I  donde  se  figuraba  ver  algunos  miserables 

iiision  i  espanto,  hubo  de  retirarse  prc 
'Ortix ,  sufriendo  indecibles  trabajos  en  i 
cha  por  no  esponer  el  honor  de  sus  arm 
cho  de  este  inesperado  enemigo* 

Era  el  26  de  marzo  cuando  dicha  c 
trd  en  el  mencionado  pueblo  de  Qrtiz, 
'po  se  presentaron  los  rebeldes.  La  sitúa 
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Ko^miffH  con  BO  trítuifo  que  daban  ya  por  seguro,  te  empe^ 
jlaroH  brutalmente  en  atacarlos  de  frente ;  tres  veces  fueroit 
rechazados  sus  impetuosos  asaltos;  la  guadafía  de  la  muerte 
bscia  borribles  estragos  en  las  filas  de  loa  ínsurjentes ;  estos 
primeros  contrastes  exaltaron  al  liltimo  grado  el  furor  de  sus 
caudillos;  se  mandd  que  la  caballería  echase  pie-á  tierra,  i 
que  atacase  con  sus  lanzas :  esta  desesperada  resolucioa  dhí 
las  liltimas  tintas  á  aquel  cuadro  de  horror  i  esterminio. 

Las  valientes  tropas  realistas,  quesebatíeroncomolasme- 
jores  del  mundo,  habían  consumido  ya  todas  sus  mtiniciD- 
aes ;  pen>  era  tai  su  decisioii  i  arrojo ,  que  salieron  á  prove- 
erse de  ellas  tomando  las  que  se  hallaban  en  las  cartucheras 
ie  los  enemigos  muertos  en  la  pelea.  Todo  el  campo  estaba 
cubierto  de  cadáveres ,  sacrificados  á  la  terquedad  i  estúpi- 
da arrogancia  de  Bolívar  i  Paez ,  quienes  en  vez  de  una  der- 
rota habrían  adquirido  un  triunfo  completo ,  si  desde  el  prúi- 
dpio  de  la  acción  hubieran  enviado  una  columna  de  caballe- 
ría por  la  espalda  para  apoderarse  del  pueblo,  i  envolver  d la 
{)equelia  división  de  Latorre. 

Esta  falta  de  previsión  i  str  inconsiderado  vafor  cansaron 
«D  sus  filas  una  baja  de  i^ao  hombres,  entre  ellos  una  por- 
ción considerable  de  gefes  i  oficiales,  i  lo  que  fue  mas  sensi- 
ble para  todos  la  de  su  famoso  general  Genaro  Vazqnez.  Dis- 
gustados ambos  caudillos  i  consecuencia  de  esta  vergonzosa 
dibrrota ,  se  retird  Paez  con  sus  desordehados-  cuerpos  de  ca- 
ballería' i  Calabozo  i  de  alli  al  Apure ,  i  Bolívar  puesto  á  la 
cabeza  de  1300  boiabres,  toaad  el  camino  de  San  Jostf  de 
tiznados. 

£1  coronel  don  Rafaef  Lopex ,  que  se  hdlábtf  recorríen^ 
do  aquel  territorio,  i  que  habla  conseguido  varias  ventajas 
paicialea ,  según  ha  sido  mencionado  anteriormente ,  supo  por 
una  ordenanza  de  Bolivar'f  aprehendida  por  sus  te-opas  ta  la 
noche  del  16-  de  abril,  que"  la  divisioa  de  este  corifih  se  has 
liaba  acampada-  i  poco  menoa  de  tiiia  legos  de'  aquel  pmtov 
CD  ana  peqoelb  Itunfla  rodeada  de  bedqtier,  Uamada  Rlnh 
eoniU  ¿o*  'IVrw,  i  que  dfebo  Bi^nr,  el  ewonel  GaKodb, 
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otro  coronel  i  el  capellán  Fni  Uaaael  Pndo,  ataban  dat' 
miendo  en  hamacas  colgada*  de  loi  árboles,  cajM  señas  dírf 
con  uata  prolijidad  i  exactitad ,  añ  como  el  santo  i  lo<  nom- 
bres de  los  oficíale*  i  sargentos  de  las  patrallas  i  rondas,  quo 
el  entonces  capitán  de  ^fagonei  de  la  Union  don  Tomas  B.e- 
novales  condtñd  el  provecto  de  acabar  en  aquella  nocbe  coa. 
el  ha-oe  de  la  América ,  si  Ixtpos  le  concedía  el  permiso  do 
verificario. 

Pacnitado  para  dar  este  golpe  de  sorpresa,  ae  dispus» 
qne  toda  la  injánterís  se  internase  en  el  bosque  á  fia  de  ata- 
car al  enemigo  al  romper  el  día ;  la  caballería  debía  dar  aa  ' 
rodeo  i  colocarse  á  la  jparte  opuesta  del  .citado  bosque  aobre 
el  camino  de  Calabozo,  ^nioo  |mnto  <ie  rOirada,  i  Renoraloi 
coa  36  valientes,  qae ae  olrederon  Toluntariamente  áacoo- 
paíiarle  en  su  arriesgada  espedidoa,  se  dirigitf  á  m  objeto. 
Se  hallaba  7a  el  referido  Renovales  muí  prdzimo  al  sitio  d»- 
signado,  cnando  tropezif  con  una  patrulla  mandada  por  el 
gefe  de  estado  ma^or  Santander,  de  ese  mismo  ruidoso  pet- 
sonage ,  que  adquirid  sucesivamente  tanta  fama  en  los  anales 
revoludoaariog ,  gobernando  por  varios  giñoa  aquel  estada  en 
la  clase  de  vice -préndente  durante  las  largas  ausencias  de  Bo- 
lívar: la  oscuridad  de  la  noche,  la  identidad  de  lengua  i  da 
vestidos ,  i  el  acierto  con  que  Renovales  áió  el  santo  i  seda 
le  allanaron  el  camino  para  jconsumar  su  intento. 

Al  acercane  á  las  hamacas  había  quedado  reduddo  aa 
destacaQiento  i  solos  8  hombres:  puestos  dos  de  ellos  £  cada 
una  de  dichas  hamacas  Jiideron  ona  concertada  descarga  i 
itiavesaron  £  bayonetazos  £  tos  que  dormían  en  ellas.  La 
providencia ,  que  cooservaba  los  días  de  Bolívar  del  mismo 
modo  qne  se  complace  por  sus  inapeables  fines  en  dar  vita- 
lidad  i  existencia  i  insectos  ponzoílosos ,  anímales  feroce*  i  i 
las  aves  de  rapi&,  que  no  tienen  al  parecer  otro  instinta 
que  el  de  hacer  datfo  £  los  demás  seres,  dispuso  qne  Bolívar 
se  levantase  de  su  lecho  por  una  urgente  necesidad  poco* 
momento*  antes  de  la  sorpresa  j  cuyo  casual  índdente  le  sal- 
Td  de  la  muerte  ^  que  sufrieron  sus  tres  compañeros. 
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Al  ruido  de  la  descarga  se  conmoFid  todo  el  campo  ene- 
migo^ todos  corrían  en  tropel  creyendo  qae  el  ejercito  realis- 
ta estaba  encima  de  ellos:  aprovechándose  los  9  citados  va- 
lientes de  aquel  estado  de  confusión,  volvieron  á  reunirse  con 
el  ejército  después  de  haber  hecho  los  mayores  estragos  en 
las  filas  rebeldes/ 

Habiendo  quedado  todo  en  silencio  se  creyd  que  aquellt  * 
alarma  había  sido  producida  por  alguna  partida  de  poca  con- 
sideración, pasado  cuyo  golpe  podían  entregarse  las  tropas 
nuevamente  al  descanso  si  se  redoblaba  la  vigilancia  de  sus 
guardias.  Mas  esta  calma  fue  de  pocos  momentos :  apenas  ra- 
yaron los  primeros  albores  del  día  cuando  anunciándose  la 
infantería  realista  con  una  descaiga  general  desde  el  bosque, 
i  arrojándose  repentinamente  sobre  los  rebeldes  aturdidos  i 
desconcertados  por  aquel  inespeiudo  ataque^  fueron  destro- 
judos  completamente.  Si  la  caballería  realista  hubiera  llegado 
oportunamente  al  sitío  designado,  ni  un  solo  individuo  se 
habría  sustraído  á  la  muerte  ^  se  contaron  sin  embargo  teni- 
didos  en  el  campo  mas  de  300  hombres;  se  cogieron  100 
prisioneros,  400  fusiles,  30  cargas  de  municiones,  300  ca<* 
Imllos ,  muchas  lanzas,  carabinas  i  otros  pertrechos  guerreros. 

El  perverso  Silvestre  Palacios  fue  uno  de  los  que  sucnm- 
Iñeron  en  esta  noche  al  inexorable  brazo  de  la  justicia ;  lo 
itaeron  asimismo  los  coroneles  Oalindo,  Salón  i  Manrique,  el 
teniente  coronel  Piífango,  el  mayor  Plaza  ^  i  otros  varios.  Bo- 
lívar pudo  salvarse  puesto  á  la  cabeza  de  la  caballería  con 
la  mayor  precipitación  i  desorden  sin  gorra  i  en  mangas 
de  camisa. 

Este  fue  el  resultado  de  la  batalla  de  Tiznados,  d  sea  del 
Rincón  de  los  Toros,  tan  gloriosa  para  las  armas  del  Reí, 
que  con  solos  400  hombres  destruyeron  completamente  una 
división  enemiga  compuesta  de  triple  fuerza ;  pero  se  acibard 
d  placer  de  la  victoria  al  tender  la  vista  sobre  los  despojos 
mortales  del  bizarrlsmio  coronel  López,  que  fue  atravesado 
por  una  bala  al  cruzar  á  escape  p<tf  la  Uannra  en  el  momen- 
to de  la  refriega. 
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La  perdida  de  este  ilastre  gaerrero ,  aoaqoe  ftie  la  rfniea 
es  dicha  jornada,  produjo  un  lentimiento  general  en  aque- 
llas trepas  que  se  creían  invencibles  mientras  qne  fberaa  di- 
rigidas por  un  gefe  tan  afortunado,  en  el  que  sobresalían  Ic» 
talentos  militares  á  la  par  de  su  decisión  i  fidelidad.  Las  de- 
mostraciones espresivas  de  su  dolor,  i  los  elogios  mas  vdie- 
mentes  que  sallan  de  la  boca  de  todos  los  fieles ,  fueron  el 
último  tributo  pagado  í  la  n^emoria  del  realista  americano, 
que  tantas  veces  babia  sabido  sujetar  la  victoria  (i). 

Habiendo  sido  puesta  aquella  división  i  las  drdenes  del 
general  Morales,  se  dirigitf  al  Corozdl^  en  donde  alcanztf  el  5 
de  majo  la  división  del  negro  Mina ,  á  la  que  batid  comple- 
tamente causándole  la  perdida  de  17a  hombres.  Esta  acdoS| 
auaqpe  bjrillante,  no  fue  mas  que  el  preludio  de  la  que  ob- 
tuvo á  los  quince  dias  en  el  cerro  de  los  Patos  sobre  el  cau- 
dillo Cedeáo ,  que  era  uno  de  los  principales  fiívoritos  de  Si- 
món Bolivar :  tenia  aquel  á  sus  drdenes  1200  caballos  i  321 
infantes ;  todos  ellos  eran  aguerridos,  i  se  hallaban  acostum- 
brados á  arrostrar  los  peligros  con  la  mayor  impavidez.  Con 
esta  clase  de  tropas  no  dudd  Gededo  de  la  victoria ;  pero  sien- 
do mayor  el  esfuerzo  de  las  de  Morales,  fueron  arrancados  de 
las  manos  de  los  rebeldes  los  hoi^ores  del  triunfo,  i  husta  sus 
mismas  esperanzas. 

Principiada  la  acción,  ambas  partes  dieron  inequívocas 
pruebas  de  ardimiento  i  obstinación ;  mas  todo  cedid  á  los 
valientes  realistas ;  la  infantería  enemiga  quedd  tendida  en  á 
campo  de  batalla;  una  gran  parte  de  la  caballería  sufrid  igual 
suerte ,  el  resto  se  dispersd  con  el  mayor  desdrden.  Sobre  800 
muertos,  considerable  ndmero  de  fusiles,  caballos,  lanzas  i 
otros  despqos  fueron  el  fruto  de  esta  preciosa  jornada ,  i  los 
laureles  con  que  ciüd  de  nuevo  su  frente  el  esforzado  Mora- 


(1)  IfO»  insurjcntiíf  lo  dnMnterraron  alfi^uo  tiempo  después ,  i  lo  deja- 
ron colgado  d(!  un  ár^ol,  en  desahogo  iVrot  de  ta  impotente  rabit,* 
pero  loi  realistas  volvieron  á  recoger  aquellos  preciosos  restoa  de  la  leal- 
tad i  del  valor,  i  le  dieron  sepultura  en  la  iglesia  de  San  Jesé  de  Tuna- 
dos cuB  todos  Us  honores  fúnehres  debidos  á  taa  ilustre  guerrero. 
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les,  coya  perdida  fue  tan  insignificante,  que  no  llegaron  á  100 
hombres  los  que  fueron  puestos  fíiera  de  combate. 

Este  mismo  gefe,  volando  de  victoria  en  victoria  consi- 
guid  otra. en  |i  de  junio  dtrxot9fxd/xtn,,R^mirez  al  cabeci- 
lla Julián  Infante ,  uno  de  los  hooibres  mas  perversos  de  aque- 
llos países. V  causándole  el  destrozo  de  aso  hombres  con  todas 
sus  armas  i  caballos^  i  rescatando  528  mugeces  i  una  multi- 
tud de  nidos  que  habian  arrebatado  de  aquellos  pueblos.  El 
infatigable  Morales  se  dirigilf  sin  pérdida  de  tiempo  al  Cugi-^ 
jito  en  persecución  de  la  partid^  de  Belisario,  que.  se  babia 
situado  en  aquel  punto ,  á  la  que  deshiap  i  dispersd  del  mo- 
do mas  desastroso.  .t      .        . 

Continuando  sin  interrupción  sus  activas  operaciones,  al- 
canza en  30  de  julio  en  el  territorio  de  Camaguan  al  cabeci- 
lla Juan  Gómez ,  al  que  did :  una  sorpresa  nocturna  dispecr 
sando  los  400  hombres  de  que  se  componía  su  partida,  ba<- 
ciendo  54  prisioneros ,  i  apoderándose  de  todas  sus  armí^  i 
municiones,  i  de  1200  caballos  que  tenia  pastando;;  con  cu- 
yos repetidos  golpes  qt^dd  eaterameate  libre  de  enemigos 
.aquella  estensa  pane  ^d  Llano^j    , ,,         ,  '  > 

Mientras  quo  Morales  se  distifiguia  del  modo  mas  raco- 
.mendable  pq;  esta  parte,  adquirid  tipunfps.  n(>  menos  ilus- 
tres el  general  Latorre  por  la  de., San  Garlos:  atacado  e^ 
este  punto  por  la  caballería  de  Paez  fue  su  defensa  cual  de- 
hia  esperarse  de  su  valor ,  i  su  resultado  el  repliegue  del  ene- 
migo en  dirección  de.CogedfS..  AQsiosQTX^^i'f^  P^^  ^^^  ^^ 
golpe  decisivo  de  estecmUiio,  se  puso  en  marcha  en  la  ma|- 
drugada  del  a  de  m^^rof  i  al;  ilqpir  -á  .Cbmompo,  seis  .leguas 
distante  de  San  Carlos ,  se  le  presentd  de  nuevo  la  vanguar- 
dia del  citado  Paez ,  cuyo  caudillo  reunido  con  Rangel,  Ro- 
mero i  Cuesta «e  dirija  sobre elcltadp  punto- de  San  Q^xlosi 
pero  como  este  choque  parcial,  aunque  favorable  á  las  arm,as 
del  Rei ,  no  decidla  de  la  suerte  de  las  armas ,  fue  preciso 
continuar  el  movimiento  hasta  que  se  lograse  empedar  un 
combate  general. 

Dos  leguas;  AotUiHde  llegar  á  Cogede  se  halla  una  gran 
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10  porque  la  estación  de  las  aguas  no  pcrmitia  contí- 
las  operaciones.  Se  situd  en   Calabozo  la  vanguardia  i 
llenes  del  general  Morales ;  i  en   Barinaa  la  quinta  di- 
mandada  por  don  Sebastian  de  la  Calzada.  En  el  en- 
ito    se  iba   curando  el  general  Latorre   de  so  peligrosa 
i,  i  el  general  en  gefe  adquiría  de  dia  en  dia  un  resta- 
atento  tan  rápido ,  que  dcjd   burlados   los  cálculos  aun 
i  que  pensaban  mas  halagüeñamente,   pues  que  ainga- 
eyd  que  pudiera  habilitarse    en  pocos  mesea  para  em- 
ler  nuevas  campafías  coíi  sn  acostumbrado  vigor  i  ener- 
i  para  entregarse  á  todas  las  penalidades  i  horribles  pa- 
lientos  inseparables  de  aquella  clase  de  guerra.  Este  des- 

is  grandes   fatigas  i  para  prepararse  á  emprender  otras 

Ül  indomable  Marííío  por  mas  golpe»  que  hubiera  redbi- 
1  la  provincia  de  Cumani  no  desistía  de  su  criminal  em- 
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Kó  bien  86  habían  retirado  las  partidas  rebeldes  de  aque- 
lia  piüYÍncia  á  consecuencia  de  la  citada  derrota  de  Cariaco, 
cuando  reuniendo  Bermudez  las  fuerzas  de  fliaturin ,  Cuma- 
nacoa  i  Santa  F¿,  volvió  á  presentarse  en  el  mes  de  mayo 
delante  de  la  capital.  Situd  su  cuartel  general  en  el  puerto 
de  la  Madera,  i  estrechó  vivamente  dicha  plaza ;  pero  ha- 
biendo hecho  su  gobernador  una  vigorosa  salida  en  30  del 
mismo  mes ,  tomd  á  los  enemigos  todos  sus  puntos  atrinche- 
rados ,  los  derrotó  completamente  en  el  puerto  de  la  Madera; 
i  así  quedó  nuevamente  libre  de  insurjentes  dicha  provincia 
de  Cumaná. 

La  de  Barcelona  se  vio  igualmente  hostigada  en  este  año 
por  el  mismo  Bermudez  i  Monagas;  pero  sin  que  los  repeti- 
dos ataques  de  estos  dos  obstinados  caudillos  consiguiesen 
ventaja  alguna  de  consideración  sobre  las  tropas  que  manda- 
ba don  Eugenio  Arana ,  cuyo  benemérito  gefe  señaló  su  bnn 
tura  en  repetidas  ocasiones  ^  i  especialmente  en  la  acción  de 
Qmtaura^  en  que  1400  rebeldes  fueron  derrotados  porfuez^ 
20»  mni  inferiores. 

Acia  este  tiempo  llegó  Bolívar  á  Angostura  con  poco 
mas  de  600  hombres  que  pudo  salvar  de  sus  liltimas  derro- 
tas ;  i  creyendo  que  la  instalación  de  un  congreso  le  haría 
Tecobrar  la  opinión  que  había  perdido  en  sus  operaciones 
militares ,  lo  formó  con  efecto  en  el  citado  punto ,  compues-> 
to  de  los  mismos  emigrados ,  á  les  qae  asignó  el  puesto  que 
debía  corresponder  á  los  electos  de  sus  respectivas  provincias. 

Luego  que  se  estableció  esta  estravagante  forma  de  re- 
presentacicm  aadonal  ^  á  k  qne  lía  ootfturríó  por  supuesto 
mas  voluntad  que  la  de  aquellos  despechados  corifeos  i  la  del 
miserable  pueblo  de  Angostura,  se  anunció  al  mundo  con 
todo  el  aparato  capaz  de  deslumhrar  á  los  que  miden  las  co- 
sas por  la  vasa  de  la  superficialidad.  Este  golpe  de  la  intriga 
sediciosa  sirvió  á  lo  menos  de  argumento  para  que  los  pérfi- 
dos agentes  de  aquella  revolución  en  los  países  estrangeros 
embaucasen  á  varios  infelices  con  vatna  promesas  i  quim^ri^ 
cas  esperanzas,  i  los  condujesen  infamemente  al  sacrificio. 
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fiadas  arenas  ue  la  i»ai» - 

námero ,  no  dejaron  de  ser  dtües  sus  s 
tar  el  fuego  de  la  rebelión  (i). 

El  ingrato  Cea ,  que  debia  personal 
i  su  carrera  á  la  madre  Patria,  en  la  . 
destino  de  director  del  judin  Botánico 
biado  vice-pre»id«iite  del  referido  congí 

M  debid  á  to  pontoiioea  plan»,  á  •" 
-rosera,  ctlumoi..  <  infemdes  deto 

U  opinión  en  vario,  ponto,  de  aquellai 
tituhdo  del  Orinoco,  la  redacción  de  c 
por  .u  cnenta,  era  bufado  co»  an«< 
ful  era  la  opinión  de  «bio  que  había 
pab  erte  hijo  desnaturalizado ! 

Se  alarmaron  los  realistas  al  ver  1 
dan  tamaña,  invectívas;  w  aUrmaroi 
d  peligros  prertigio  que  iban  tomand 
¿rtíTi  todos  opinaron  por  la  neceo 
eoBU  aquelU  fragua  de  patraiias  i  m 
de  deshonor  i  desvergüenza. 

La  actitud  de  lo»  realirta.  era  U  n 
Tar  «obre  Guayana  una  e.pedicion ,  c 

fO    Ho  b.j.Km  a«  jooo  lo.  «t«»l^'^,J 


¿OSO.  El  rio  Orinoco  era  el  canal  de  todos  los  recursos  de  los 
rebeldes ,  i  el  vehículo  de  sus  combinaciones :  cortado  ate, 
quedaban  enteramente  desconcertados  todos  sus  planes.  Pa- 
recía pues  que  el  general  en  gefe  debía  haber  dedicado  toda 
su  atención  rfcia  esta  empresa ;  tenia  todos  los  medios  para 
rerificarla  con  tanta  prontitud  como  felicidad;  se  hallaba  en 
Cumaná  una  poderosa  escuadrilla  sdtil  que  podia  operar  en 
la  parte  inferior  del  citado  rio  Orinoco,  i  servir  al  misma 
tiempo  para  llevar  alguna  fuerza  i  la  orilla  derecha:  los  mon- 
tés  del  Batfl  i  de  Tur^n,  que  poseían  sus  tropas,  le  facilita** 
bañ  la  madera  necesaria  para  construir  nuevos  buques,  i  con« 
dudr  por  el  rio  Portuguesa  al  de  Apure,  i  de  este  al  Orinoco 
hasta  Angostura,  el  niímero  de  soldados  que  se  creyese  ne- 
cesario en  combinación  con  los  esfuerzos  que  hiciera  la  es-* 
cuadrilla  de  Cumaná. 

Sobraban  los  elementos  para  asegurar  el  resultado  de  esta 
operación:  se  creía  generalmente  que  dado  este  brillante  gol- 
pe quedaba  esterminado  para  siempre  el  genio  de  la  insur* 
récdoii ,  i  la  autoridad  real  adquiria  una  solidez  indestructi-» 
Me;  mas  el  general  en  gefé  no  considera  los  negocios  públi- 
cos bajo  esté  punto  tfe  vista ;  i 'prefiriendo  principiar  la  cam- 
paña del  año  siguiente  por  destruir  hé  tropas  de  Paez  en  los 
Ciertos  del  Arauca  á  Gn  de  acorralar  la  revolución  en  la 
Guajana ,  tuvieron  sus  armas  un  resultado  mui  diferente  de 
lo  que  débia  esperarse  atendido  el  celo ,  i  la  estraordinaria 
actividad  que  desplegd  en  este  Vasto  teatro*- 

Acia  este  mismo  tiempo  pühtitó  Rafael  Diego  Marida  en 
ia  isla  holandesa  de  Curazao,  é  intit^ujo  en  las  provincias 
de  Venezuela  pórcioní  considerable  >dé  ejemplares  de  un  escri- 
to brutal  1  grdséró ;  del  qtie  brísitabini  las  impiedades  á  la  par 
de  sus  esc^ntricos  ráciocinibsí  lift'glaeetflí.de.  Caracas -se  dedi'>> 
cdlá  combatir  aquellas  torpes  hermas  que  hábian  es<^dali- 
zado  á  todo  ^l pueblo  cristiano:  la  piiblíea  escomunioo  de 
dichos  escritos  desengaña  á  muchos  de  h^l-sacr/li^as  aipiráp- 
dones  de  los  corifi^os  rebeldes,  habiendo  tenido  por  castigo 
eu  perverso  autor  el  convencimiente  de  que  sus  doctrinas  ha- 


,                     CARACAS   Y    SANTA  TÍ:     1 S 1  8.' 
n  proJuci'lo  un  efecto  enteramenie  contrario  á  lo  que  éi 
ibia  prometido.  ¡Ojalá  liubicrg  habido  toJo  el  acierto  ne- 
io  para  Imbsr  aprovechado  Utilmente  i  en  todas  sus  par- 
íis  elementos  que  existían  en  favor  de  los  realistas  contra 
justa  cjusi  de  la  independencia!   ¡No  lloraríami^is  por 
)  la  perdida  Je  aquellos  pueblos,  ni  estos  se  lamcntariaa 
¡i  Jcs.Iicbas  que  han  sido  una  consecuencia  necesaria  dt 
retendida  regeneración ! 

^1  reino  de  Santa  b^é  se  mintuvo  todo  este  afío  en  la  mas 
ita  calma.  Aunque  babia  principiado  algún  descontento 
lo  de  varias  medidas  impolíiicafi,  i  esencialmente  del  des- 
I  é  imprevisión  del  virei  en   haber  confiado  una  gran 
de  su  autoridad  á  personas  poco  dignas  de  manejar  los 
cius  pdblicos  en  momentos  en  que  se  requería  el  mayor 
■  i  circunspección ,  temían  sin  embargo  los  pueblos  agra- 
lU  posición  con  ulteriores  movimientos  subversivos,  i  su- 
do por  lo  tanto  con  pacienca  los  males  producidos  por 
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Retirada  del  general  Liñan  d  la  capital  de  Méjico.  Bispo" 
iiciones  generales  para  situar  las  tropas.  Estado  de  la  in^ 
.  surrección.  Tojna  de  Palo  blanco  i  Sombrerete  por  Concha. 
Derrota  del  cabecilla  Vargas  i  su  presentación  al  indulto. 
Destrucción  del  feroz  insurjente  titulado  el  Negro.  Presen- 
tacion  de  otros  muchos  facciosos  4  la  autor  ida  i  real,  Der* . 
rota  de  los  rebeldes  de  'Valladolid^  i  Guanajuato,  Furias 
acciones  parciales»  Destrucción  de  la  junta  subversiva  for- 
mada en  el  Zarate ,  i  aprelidnsion  de  su  presidente.  Paci-  • 
ficacion  de  la  Guasteca,  Terremoto  en  Guadalajara.  Otros 
combates  contra  los  insurjentes  oonstantemente  felices,^  aun^ 
que  no  de  la  mayor  in^ortancia.  Estado  halagüeño  que 
comenzaba  d presentar  el pais  afines  de  este  año.  Espedí- 
eion  de  dos  fragatas  de  los  rebeldes  de  Buenos- Aires  sobre 
la  California,  Proyecto  de  otra^  concertada  en  Londres  con^ 
tra  Méjico  i  demás  puntos  de  América.  Renovales»  Su 
conducta. 

.  JL  erminada  felizinento  la  campana  contra  el  aveoture- 
to  Mina ,  tomados  los  fiíeites  de  San  Giegoxio  i  de  Comanja^ 
destruidas  completamente  sus  fortificaciones,  i  dejando  el' 
molino  de  Cuerámbaro  provisto  de  víveres,  municiones  i 
dos  piezas  de  las  20  tomadas  á  los  rebeldes  para  la  seguridad 
de  aquella  guarnición,  se  pusieron  en  marcha  las  tropas  rea- 
listas. Las  secciones  2?  i  4?  emprendieron  un  movimiento  com* 
binado  para  envolver  á  las  gavillas  de  rebeldes  gue  vagabaa 
por  el  Bajio  i  sierras  inmediatas ,  llevando  instrucciones  de 
reunirse  en  et  valle  de. Santiago.  .;.. 

Tomo  IL  '  59 


míjico:    1818. 
,  primera,  i  linyo   frente  te  hallaba  el  Tíctoríoso  ÍA- 
iQ  todo  el  parque  i  con  una  parte  de  la  caballería,  IJe- 
Inisco  de  las  Naranjas  en  23  de  enero,  i  hallrf  al  dia 
tile  en  la  dirección  de  Pueblo  Nuevo  500  caballos  de 
emigos  formados  en  batalla  i  la  derecha  del  rio  Gran- 
ipitaneados  por  Lucas  Flores :  coa  el  fin  de  atraeilos  i 
laialla  decisiva  les  presentd  el  geoeral  espafiol  una  pe- 
1  parte  de  su  tropa  dejando  emboscada  la  restante  i  to- 
aiíillerfa;  pero  descubriendo  este  ardid  aquellos  re- 
s  se  dirijieron  precipitadamente  por  el  camino  de  Pa» 

balistas  acia  el  valle  de  Santiago,  en  cuyo  punto  sostu- 
a  un  peqnelío  tiroteo  de  algunos  insaijentes  que  fueíos 
entados  al  momento. 

le  ocupaba  el  general  Luían  en   levantar  una  fonifica- 
junto  i  la  iglesia  mayor  en  la  que  debian  situarse  soo 
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del  coronel  Orr^ntia ,  encargado  dd  mando  interino  de  dicha 
provincia,  eran  las  ncias  firmes  garantías  del  tfrden  i  la  tran- 
quilidad. 

La  providencia  de  nombrar  i  dicho  Orrántia  gefe  de  la 
de  Guanajuato,  hallándose  en  ella  el  coronel  propietario  del 
regimiento  de  línea  Femando  Vil,  don  Ángel  Diae  del  Cas- 
tillo, susdtd  an  momentáneo  choque,  que  desapareddsinem* 
bargo  luego  que  llegaron  nuevas  drdenes  del  virei,  empeñado 
en  que  se  llevasen  i  efecto  sus  primeras  disposiciones. 

Habia  sido  tan  grande  el  terror  de  los  rebeldes  por  loa 
ilustres  triunfos  de  los  realistas,  que  llegaron  á  convencer- 
se  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  sostener  su  moribun* 
da  cansan  i  se  apresuraron  por  lo  tanto  muchos  de  ellos  i 
presentarse  al  indulto,  que  se  repartía  con  la  mayor  profusión 
en  todas  direcciones.  AA ,  pues,  puede  decirse  que  la  insur- 
rección quedd  reducida  i  la  provincia  de  Nueva  Galicia,  al 
Bajío,  á  la  Sierra  de  Guanajuato  i  á  los  partidos  del  Sur^ 
especialmente  á  la  Huasteca. 

Para  que  puedan  graduarse  mejor  los  progresos  déla  pacifi- 
cación ,  daremos  una  ojeada ,  aunque  rápida ,  de  los  principa* 
les  sucesos  militares  ocurridos  en  todo  d  cnrsode  este  aíto.  ES 
gefe  que  tuve  ocasión  de  consagrar  majores  trabajos  á  este  objsk 
to,  i  de  adquirir  mas  brillantes  timbres,  fue  el  coronel  don  Ma- 
nuel de  la  Concha,  comandante  general  de  los  llanos  de  Apan  Se 
habían  fortificado  los  rebeldes  en  Pdoblanco  desda  donde  ha- 
dan sus  incursiones  sobre  la  Huasteca ,  atrayendo  una  consi-^ 
derable  porción  de  negros  costeaos^  é  indios  de  los  pueblos 
comarcanos,  sujetos  en  lo  ge&erd  al  cabedUa  Guadalupe 
Victoria,  á  quien  obededan  por  me^fio  de  varios  eapitandi 
radicados  en  diversas  rancherías,  desda  Papantla  hasta  Hiie- 
jutla«  Era  pues  de  la  mayor  importancia  la  destrucdon  de 
esta  funesta  madriguera ,  porque  no  de  otro  modo  podia  ha^ 
ber  seguridad  en  los  diversos  rumbos  que  cruaabaa  sobre  Tua^ 
pan  i  Tampico. 

La  primera  acdon  que  sostuvo  dldia  Concha  contra  lo# 
rebeldes  fue  en  Vinaaoo ,  desde  «ayo  panto  pasd  al  paehb 
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eibalbs  ensillados,  i  otros  pertfeehoi  mimatíanñ  d  márit» 
del  Teadmiento. 

Por  la  parte  de  Gaanajoato  se  eabiia  de  gloria  «I  misma 
tiempo  el  tenieate  coroael  doa  Hermenegildo  Rerndta  der- 
fotando  las  gavillas  de  Encamación  Qrtix  i  del  títnlado  ma- 
riscal Tomas  Rodrigaez :  este  habia  sido  sorprendido  i  preso 
por  el  capitán  Campos ,  é  igmd  snerte  habian  sofirido  coatr» 
cabecillas  i  43  soldados ,  habiendo  adquirido  on  méritD  par» 
ticnlar  en  este  encuentro  felis  el  teniente  Viscarra  que  sor- 
prendid  otro  cantón  ocupado  por  los  llamados  Mmigoieg^ 
á  quienes  biso  16  prisioneros ,  mafd  uno  i  hirid  al  coman- 
dante Cristóbal  Nara,  que  se  pudo  salrar  arrojándose  por  a 
precipicio. 

El  comandante  don  Ramón  R^era  batid  igualmente  i 
los  rebeldes  en  el  mes  de  enero  en  las  cercanías  de  Acámba- 
ra ,  matándoles  15  hombres  i  hadándoles  13  {ráioneros,  tar 
tre  ellos  al  cabecilla  Francisco  Rubin.  También  el  comaa- 
dante  don  Josa  Román  sostuvo  en  Pátscuaro  un  terrible  ata- 
que de  las  gavillas  del  titulado  brigadier  P.  Carbajal ,  oUi« 
gando  á  estas  numerosas  turbas  á  retirarse  con  la  mas  aftea- 
tosa  precipitadon  ^  habiendo  ofreddo  el  malogro  de  su  ten- 
tativa nuevos  laureles  á  las  tropas  del  Rei. 

El  teniente  coronel  don  Juan  Isidro  de  Marrón  destrujá 
completamente  al  apdstata  dárigo  Zavala  en  la  altura  del .. 
cerro  de  Aguacate,  ^matándole  30  hombres,  hiriéndole  otra 
pordon  considerable,  i  cogiándoie  so  prisioneros,  100  caba* 
Uos,  pordon  de  armas  i  municiones.  Un  destacamento  qut 
pertenecía  á  la  columna  del  referido  Marrón,  i  que  estaba  al 
mando  del  capitán  don  Manuel  Eivar  i  Galeana  adquirid 
otros  triunfos  no  menos  ilustres  contra  el  cabecilla  Pablo 
Campos  que  habia  tenido  el  atrevimiento  de  atacarle  en  el 
pueblo  de  Cutsamala :  40  lacdosos  muertos ,  varios  prisione- 
ros,  so  caballos,  igual  ndmero  de  fusiles  i  otras  muchas  ar« 
mas  iiieron  los  trofeos  de  aquella  victoria. 

El  teniente  coronel  don  Juan  de  Ateaga  se  hizo  acreedor 
á  los  madores  dogios  por  la  pcoosa  espedicion  que  Ilevd  á 
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término  feliz  en  el  mes  de  enero  sobre  el  CuynsquihDi  en  la 
proyinoia  de  Puebla:  las  moobaa  penalidades  qae  hubo  d« 
auCrir  por  el  espacio  de  un  mes,  franqueando  empinados  cer- 
los  i  profundas  barrancas,  superando  loa  riesgoa  de  embos- 
cadas i  los  continuados  ataques  de  varias  partidaa  que  circu- 
laban por  aquel  territorio,  habrían  sido  por  sf  solos  senriciot 
importantes,  aun  cuando  no  los  hubiera  ilustrado  con  la  pros* 
pexídad  de  sus  armas  con  que  fueron  premiadoi  loa  csfuer* 
90S  de  su  brazo. 

Empero  una  de  las  acciones  mas  herdicas  que  recuerdan 
los  anales  de  aquella  ¿poca  fue  la  espedicion  del  capitán  do 
italistas  don  José  María  Vargas  sobre  el  Zarate  en  la  provin^ 
tia  de  Nueva  Galicia.  En  aquel  fragoso  parage  hablan  forma* 
do  loa  rebeldes  una  especie  de  junta  que  daba  impulso  i  vi- 
gor á  sus  operaciones :  era  de  la  mayor  importancia  destruir 
aquella  madriguera  de  la  maldad  i  de  la  traición^  pero  la  as- 
pereza de  aquel  terreno,  la  distancia  de  60  leguas  de  cami- 
no, la  ocupación  de  todas  sus  gargantas  por  las  cuadrillas  de 
Montes  de  Oca,  Galeana,  P.  Zavala,  P«  Carbajal,  Chivilini, 
González  i  otros  cabecillaa  hadan  mui  arriesgada  cualesquie- 
ra espedicion  sino  se  llevaba  á  efecto  c(m  todo  el  aparato  que 
pudiera  imponerles  respeto.  Vargas  sin  embargo  se  lanzd  á  es« 
la  arrojada  empresa  con  solos  60  hombres.  Salid  de  la  ha- 
cienda del  Reftigio  en  18  de  febrero,  i  al  llegBüc  al  rio  del 
Marques  tomó  el  carácter  de  insurjente,  valiéndose  de  la 
Iiabilidad  que  tenia  uno  de  los  individuos  de  su  partida  de 
falsificar  firmas  para  hacer  uso  de  la  de  Hermosillo  en  loa 
casos  convenientes. 

Con  esta  ingeniosa  Invención^  aoompaifada  del  talento  ne« 
cesarlo  para  sostener  su  fingido  carácter,  recorrid  libremente 
todos  los  países  ocupados  por  los  insuijentes,  i  liegd  al  punto 
donde  residía  la  referida  junta,  aprovechándose  de  los  ausi- 
lios  que  ellos  mismos  le  suministraban.  Disuelta  aquella 
reunión  al  favor  de  la  sorpresa  que  did  á  les  que  gnamecian 
el  citado  punto  de  Zarate  en  el  dia  ai  del  mismo  mes  de  fe- 
brero, aprisionado  d  presidiKite  ftoeiosa  doctor  Sm  Martioi 


salios  por  las  armas  los  serrtlarios  He  la  íntendendi  i  dd 
biwno  con  otros  tres  ioJividuos  que  fueron  hechos  priiio- 
ros,  recogida  toda  la  corre j¡>ondeni'Ía  i  planes  de  aqutálo» 
«Ides,  vaUió  i  superar  iguales  obstáculos,  i  regresd  feliz- 
:ntc  al  mismo  punto  de  donde  había  salí-Jo. 

El  fuerte  de  Jaujilla,  situnJo  en  la  provincia  de  Valladií. 
,  habia  llamado  seriamente  ia  atención  de  los  realistas.  La 
acidad  de  los  sitiados  ejercitaba  su  constancia  i  sufriinicn- 

1.3  gloria  con  que  el  teniente  coronel  don  Vicente  Lar». 
)ia  rechazado  i  principios  de  febrero  í  las  gavillas  del  P. 
Tcs  que  se  habian  dirijido  á  levantar  el  sitio  que  desdi;  d 
)   de  setiembre   tenia  puesto  el  comandante  general  doa 
tijs  Martin  i  Aguirre,  no  había  aterrado  de  modo  alguno 
is  sitiados,  quienes  continuaron  en  hicer  una  desesí^radi 
insa  hasta  el  6  de  marzo. 

Desengaííados  en  este  dia  de  la  impotencia  de  bus  recaí- 
,  i  halíi^dos  prtr  otra   parte  con   k?  g.-'nerosas  ofertas  de 
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gran  desigualdad  de  fuerzas  coa  que  ambos  combatíeron. 

£1  capitán  don  Ignacio  Miranda  sostuvo  otro  choque  su^ 
mámente  glorioso  en  el  cerro  de  Manserrua,  provincia  de 
Guadalajara ,  contra  las  gavillas  de  los  Ortices ,  de  las  que 
quedaron  mas  de  50  cadáveres  en  el  campo  con  varías  armas 
i  caballos.  £1  capitán  don  José  £pitacio  Sánchez  adquirid  en 
k  sierra  de  Jalpa  Huevos  títulos  á  su  acreditada  opinión, 
derrotando  una  partida  de  400  facciosos  de  iq&ntería  i  caba- 
llería en  la  frontera  del  cerro  de  la  Faja ,  causándoles  el  que* 
branto  de  26  muertos  i  muchos  heridos. 

£1  sargento  mayor  don  Juan  Flores ,  de  qnien  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  hablar  en  otro  lugar ,  did  nuevas  pruebas 
de  bizarria  i  arrojo  á  fines  de  este  mismo  mes  de  marzo. 
Habiendo  salido  de  San  Pedro  de  Piedra  gorda  con  40  caba* 
Iloaá  sorprender  una  de  las  gavillas  rebeldes,  situada  entre 
las  haciendas  de  San  Jadas  i  de  San  Cristóbal ,  se  encontrd 
al  regreso  de  esta  espedicion  con  un  grupo  de  100  caballos 
que  á  gran  galope  se  dirígian  contra  ¿1 :  formando  su  tropa 
en  el  mejor  orden  atacd  con  su  acostumbrada  serenidad  á  sus 
eontrarios,  i  consiguid  destrozarlos;  mas  no  bien  tuvo  tiem- 
po de  contemplar  su  victoria ,  cuando  se  le  presentaron  otros 
600  combatientes,  tam1)iea  montados,  con  toda  h  confianza 
i  altanería  que  les  daba  la  inmensa  superioridad  de  «u 
ndmero.    ; 

Sin  alterarse  Flores  por  este  imprevisto  i  al  parecer  irre- 
sistible cuerpo  enemigo,  esperd  con  la  mayor  firmeza  su 
carga  impetuosa,  i  sin  mas  apoyo  que  el  de  una  cerca  que  caia 
ink  espalda^  sosfnvo  na  emiwrfiado  choque  por  el  espacio  de 
dos  horas;  pero  viendo  ya  mtíerto  al  valiente  capitán  doa 
Sebastían  Quesada,  i  29  de  sus  soldados  puestos  foeía  de 
oombate,  resolvid  romper  por  el  centro  de  sus  contrarios  coa 
los  lo  únicos  lanceros  que  le  quedaban,  i  lo  consi¿uid  con 
una 'felicidad  increibk,  dejándolos  burlados  i  doblemente 
irritados  por  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  en  el  espacio  de 
tres  leguas  que  le  fueron  persiguiendo.  Mas  de  100  ri'be'dea 

muertos,  entre  los  cuales  dos  cabecillas,  fueroa  «i  fruto 
Tomo  IL  6a 
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principal  de  esti  brilkate  acción ,  qae  amnctf  los  aMLjoiru 

elogios  de  los  miscnos  iasurgentes. 

Un  herinano  de  dicho  Flores  llamado  don  Garlea,  teniea- 
te  del  regimiento  de  Zamora ,  se  habia  distínguido  aaioiisnio 
i  principios  de  este  mes  en  el  desempeño  de  una  comisión 
que  le  habia  confiado  su  coronel  don  Gregorio  Arana;  en 
esta  )a  de  aprehender  i  nn  capitán  rebelde  que  se  hallaba 
herido  en  una  ranchería  situada  á  la  vista  del  campamento 
español  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Dolores;  i  aun- 
que solo  llevaba  4  dragones  para  tan  arrojado  golpe,  ditf 
principio  á  su  comisión  metiéndose  por  lo  mas  etcabroao  del 
terreno  hasta  que  descubierta  una  emboscada  de  maa  de  60 
caballos  que  ocupaba  el  frente  de  la  misma  choza  en  qne 
se  hallaba  el  capitán ,  que  era  el  objeto  de  so  correría ,  se 
lanzó  con  el  mayor  entusiasmo  sobre  aquella  chusma,  i  lo- 
grd  desbaratarla  poniendo  fuera  de  combate  á  una'  pordoa 
de  los  qu:^  la  com;K>nian ,  ahuyentando  los  demaa  á  los  bos- 
ques i  apotieránJose  de  la  apetecida  presa  ^  que  tanto  intere- 
saba al  citado  Arana. 

Aunque  el  espíritu  de  sedición  iba  felizmente  desapare- 
ciendo del  reino  de  IVI(^jico,  fue  preciso  sin  embaigo  sostener 
toiavia  algunos  empeñados  choques  con  las  partidas  de  lai 
prov*ncias  de  Valladolid^  Guanajuato  i  Querétaro:   uno  de 
ellos  fue  sumamente  glorioso  al  teniente  coronel  don  Migod 
Barragan ,  quien  derrotó  en  31  de  marzo  en  la  hacienJa  de 
Tomendan  la  gavilla  del  pérfido  Chivilini,  desertor  del  regi- 
miento I?  americano,  matándole  60  hombres,  haciéndole  is 
prisioneros ,  i  dispersando  completamente  el  resto  de  su  gen- 
te á  pesar  de  los  eficaces  ausilios  que  prestaron  á  dicho  can- 
dillo  los  llamadoa  coroneles  Arago  i  Nicolson^  i  el  español 
Tarrasido,  titulado  teniente  coronel  de  los  rebeldes. 

£1  corone]  don  Anastasio  Bustauíante  ciad  su  frente  de 
ilustres  laureles  resistiendo  con  denodado  espíritu  en  28  de 
abril  el  brusco  ataque  que  le  dieron  en  el  rancho  de  los  Frí- 
joles, proviniia  de  Guanajuato,  los  caudillos  P.  Torn's,  i  los 
Pachones  con  1400  hombres  de  todas  armas,  m  resultado  da. 
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esta  acción  sangrienta^  enl^qoe  pelearon  todos  con  empéflo  i 
animosidad  fue  haber  perdido  los  rebeldes.  300  hombres  en- 
tre muertos  i  prisioneros,  inclusive  4  gefes  i  ocho  oficiales. 

Debe  también  mencionarse  el  mérito  contraído  por  don 
Julián  Jubera  de  la  sección  dé  Querétaro,  atacando  en  las 
inmediaciones  de  Apaseo  á  las  gavillas  insurgentes  que  tra- 
taban de  interceptar  el  convoi ,  del  que  aquel  iba  encargado^ 
para  Celaya:  el  enemigo  pagtf  caro  eu  atrevimiento;  28  in- 
dividuos quedaron  tendidos  en  el  campo,  se  cogieron  ademas 
3  prisioneros  heridos,  26  caballos  ensillados,  varias  armas 
de  chispa  i  corte,  una  caja  de  guerra  i  otros  efectos. 

A  pesar  de  los  terribles  golpes  que  recibieron  los  insnr* 
Jtnteá,  no  cedia  su  furiosa  obstinación.  Los  que  mas  se  dis- 
tinguieron eh  el  mes  de  mayo ,  fueron  los  tenientes  coroneler 
don.  Ignacio  i  don  Antonio  Amor  en  las  correrías  que  hicie- 
xon  por  el  camino  de  Jalapa  á  Veracruz,  en  la  toma  de  Mon- 
tererde,  i  en  el  ataque  del  Arenal. 

..  Agregjuron  asimismo  nuevos  títulos  á  su  honrosa  carrera 
el  capitán  don  Bernardo  Vidal  de  la  sección  de  Qucrétaro, 
derrotando  á  una  partida  de  90  caballos  insurgentes  en  las 
cercanías  de  la  hacienda  de  Buenavista;  el  brigiüer 
don  José  de  Armijo  desalojando  de  Santiago  de  Zaeát ala  en 
el  rumbo  del  Sur,  de  su  isla  fortificada,  i  de  la  población 
nominada  h^  Orilla,  á  las  gavillas  de  Montes  de  Oca,  Galea- 
Ha  i  otros  caudillos  que  ocupaban  ajuellos  puntos;  el  capi- 
tán don  Luis  Cortázar  de  la  sección  de  Valladolii ,  destro- 
cando sobre  la  hacienda  de  Puruaran  un  pelotón  de  1  co  re- 
beldes, 20  de  los  cuales -con  rarias  armas,  municiones  i  40 
caballos  ensillados  cayeron  en  poder  de  los  35  hombres  de 
que  se  componía  la  partida  del  citado  Gortázar;  el  teniente 
coronel  de  Zamora,  don  Gregorio  de  Arana  depe  idiente  dv^  la 
dKvision  -de  Potosí,  disipando  gloriosamente  dos  eiuboscaius 
que  los  dos  cabecillas  Ortices  le  hablan  arma  lo  en  los  cer- 
canías de  la  villa  de  San  Felipe;  el  coronel  don  Hermenegil- 
do Revuelta  con  sus  triunfos  conseguidos  en  Ips  altos  de 
Jaharra,  provincia  de  Guanajuato,  en  cuya  espedicion  matd  j  i 
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rjeníes,  hizo  13  prisioneros,  i  les  cogirf  150  caball 
luiente  el  teniente  coronel  don  Jos<í  María  Lubian  t 
iJo  cinco  (lias  dn  fuego  continuo  en  el  cerro  de  Ci 

pabaa  loa  rebeldes,  i  sucefiivamente  de  otros  dos ,  a 
es  la  pdrdida  de  100  muertos,  i  de  un  námero  ma} 
idos. 

Este  fue  el  líltimo  golpe  de  esterminio  dado  i  Ii 
Jes  de  la  Huasteca.  Desde  aquel  momento  princij 
restablecerse  loa  pueblos,  á  florecer  las  haciendas, 
iiTse  los  ranchos ,  i  i  restituirse  el  pis  i  su  amigí 
don  i  felicidad.  Se  debió  pues  á  los  incesante*  di 

coronel  don  <>1;inuel  de  Jx  Concha ,  gcfe  principal 
1  cspedicion,  principiada  en  el  mes  de  diciembre  an 
i;stincÍon  de  mas  de  catorce  cantones  rebeldes  que  1 
1  un  terreno  de  70  leguas  que  se  estendia  desde  P« 
iuejutb. 
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juato  para  Salamanca ;  los  del  capitán  don  Blas  Azcarate  de 
la  di?ision  del  coronel  Concha  contra  una  partida  de  facciosof 
fitnadoa  en  el  cerro  de  la  Escalera. 

Aunque  el  brigadier  Armijo,  encaigado  de  pacificar  las 
proyindas  del  Sur,  habia  tenido  algunas  yantaja»  sobre  las  ga- 
villas de  Montes  de  Oca ,  Guerrero  i  otros,  no  habia  podido 
fin  embargo  conseguir  su  destrucción;  i  fue  preciso  por  lo  taiv 
to  hacer  nuevos  esfueraos,  que  tampoco  fueron  corojoades  de 
un  íelia  suceso.  £1  fuego  de  la  sedicipn,  que  habia  calmado 
á  este  tiempo  aun  en  las  provincias  mas  propensas  á  ella ,  tu^ 
¥0  algún  incremento  en  la  de  Querétaro ;  pero  fue  prontar 
mente  sofocado  por  la  bizarría  de  los  realijstas* 

Los  que  mas  contribuyeron  á  eatQ  importante  lesultado 
fueron  los  capitanes  don  Julián  Jubera ,  don  Juan  Benita 
Fernandez  i  don  Juan  Powér,  i  los  tenientes  coroneles  don 
Manuel  Francisco  Casanova  i  don  José  Cristóbal  Villaseáor. 
liberttf  el  primero  el  punto  de  San  VkeQte ,  amenazado 
por  300  rebeldes  acaudillados  por  el  titulado  coronel  Bernar- 
do Baza,  obteniendo  por  froto  de  su  oportuna  llegada  la 
muerte  de  20  de  aquellos,  la  prisión  de  5  i  la  toma  de  72 
caballos  i  otros  efectos. 

Fernandez  batid  al  rebelde  Sebastian  González  sobre  la 
caffada  del  cerro  de  la  Campana,  causándole  en  su  primer 
encuentro,  sosteni  Jo  ea  24  de  julio,  k  pérdida  de  19  muertos 
i  de  un  námero  considerable  de  heridos,  en  el  segundo  la  de 
otros  6  muertos  i  s  prisioneros,  i  en  el  tercero,  ocurrido  en 
el  dia  30  del  mismo  mes,  quebrantos  todavía  mayores ,  de 
los  que  participaron  los  cabedlla»  flianuel  Guerrero^  el  mis- 
mo González  i  Barcenas. 

Powár  termind  felizmente  la  espedicion  que  le  fue  con- 
fiada contra  los  rebeldes  que  ocupaban  el  estremo  de  la  fa- 
mosa caáada  de  Tecomate,  acorralándolos  en  la  mesa  llama- 
da del  Mundo  Nuevo ,  en  donde  pagaron  sus  horribles  aten-* 
tados  55  de  ellos,  inclusive  9  cabecillas,  conservando  la  vi- 
da de  6 ,  cuya&  disculpas  los  hacían  acreedores  i  4ui  castigp 
snas  benigno.  Gaasnova  logrtf  .sorprender  en  el  pgiQta  de  Bu^- 
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navista  las  gavillas  de  González,  el  Pksteio,  Mateo  HenudH 
dez,  Pedro  Antonio  Gaíban  i  otros  qae  se  lievaban  todoel ga- 
nado vacuno  de  Cbichimeqnillas ,  rescatando  nna  gnw  jMute 
de  este,  i  dejando  tendidos  en  el  campo  25  de  aquellos. 

-  A  los  pocos  días  de  haber  dado  Fernandez  la  accioa  que 
acaba  de  referirse ,  ftie  el  mismo  Gasanova  encargado  de  des* 
truir  la  faa-iun  refugiada  en  Jalapa;  i  llegando  á  las  manos  i 
principios  de  agosto  con  el  caudillo  Baza ,  lo  dermtd  com* 
plctamente  ^  arrojándolo  de  sus  posiciones ,  i  pon^dolo  ea 
una  fuga  precipitada.  Sesenta  facciosos  muertos ,  pordon  ma- 
yor de  berídos ,  40  caballos,  varias  armas  i  efectos  de  guer- 
ra fueron  el  fruto  de  esta  victoria,  debida  á  las  acertadas 
providencias  del  gefe  principal  i  al  firme  valor  de  Jabera,  que 
tuvo  la  gloria  de  ser  el  primero  en  lanzarse  sobre  d  enemigo* 
No  fue  menor  la  de  Villaseílor  en  haber  porgado  la 
tierra   del  feroz  caudillo  González,  quien  sucnmUd  con 
otros  se  de  sus  compa/leros  al  esfuerzo  de  los  realistas  en 
otra  acción ,  que  se  trabó  poco  tiempo  después  en  la  hacieo* 
da  del  Salitre ,  habiéndose  distinguido  considerablemente  ea 
ella  el  indultado  capitán  don  Epitacio  Sánchez,  que  salid 
herido  de  la  refriega. 

Entre  los  gefes  que  mas  señalaron  su  bravura  en  el  mes 
de  setiembre  Jebe  hacerse  mención  del  capitán  don  Antonio 
López  Santana;  de  ese  genio  buüicioso  i  emprendedor,  que 
forma  en  la  actualidad  una  de  las  principales  columnas  del 
débil  edificio  republicano.  Atacado  en  las  cercanías  de  Jalapa 
por  soo  caballos,  á  las  órdenes  de  Valentin  Guzman  i  Alar- 
cos  Benavides  i,  se  sostuvo  con  firmeza  aunque  solo  pudo 
reunir  60  realistas,  i  verificd  una  ordenada  i  brillante  retí« 
rada  i  la  plaza,  después  de  haber  causado  considerables  que* 
brantos  al  cobarde  enemigo. 

Se  cubrían  de  gloria  al  mismo  tiempo  áda  San  Miguel 
el  grande  las  columnas  destacadas  por  el  coronel  Orriotía 
contra  los  insurgentes :  una  de  ellas  á  las  tfrdenes  del  te* 
niente  coronel  don  Froilan  Bocines  se  encontrd  con  las  ga- 
villas de  Omogon,  Ponciano  Gómez,  Lázaro  Cuello  i  otros 
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cabecillas ,  que  habían  tenido  la  osadía  de  aproximarse  á  la 
citada  villa ;  el  capitán  don  Felipe  Guillen ,  comandante  de 
la  caballería,  tuvo  el  honor  de  ser  el  primero  en  emprender 
aquel  disputado  combate ;  i  reunido  muí  pronto  con  el  gefe 
principal  logrd  poner  en  vergonzosa  dispersioa  á  dichos  Re- 
dosos: 25  de  estos  tendidos  en  el  campo  ^  inclusos  Gomes, 
Cuello  i  el  ajmdante  titulado  Sandía,   11   prisioneros,*  52 
caballos  ensillados,  84  fusiles,  4  lanzas,  bastante  ganado! 
otros  efectos  fiíeron  los  brillantes  resultados  de  esta  refn^ga, 
aumentados  todavía  con  6  prisioneros,  varias  armas  i  caba- 
Uos  que  cayeron  sucesivamente  en  poder  de  los  victoriosos 
realistas,  dedicados  á  la  persecución  de  aquellos  bandidos. 

No  fueron  menos  ilustres  los  triunfos  conseguidos  por 
«tra  columna  de  la  misma  división  de  Qrrántia,  mandada  por 
ti  teniente  coronel  don  Gre^^orio  de  Arana.  Se  habian  apro- 
ximado los  rebeldes  á  la  villa  de  San  Felipe  con  la  idea  al 
parecer  de  llevarse  la  caballada;  pero  surtieron  tan  buen  efec- 
to las  vigorosas  medidas  tomadas  por  el  citado  comandante 
Arana,  qne  los  300  hombres,  que  al  mando  de  losOrtices  ó 
Pachones  trataron  de  hacer  frente  á  las  tropas  realistas ,  fue- 
ron puestos  en  la  mas  desordenada  fuga,  perdiendo  mas  de  50 
muertos  i  un  niimero  mayor  de  heridos. 

£1  infatigable  Orrántia  no  dejaba  un  momento  de  des- 
canso á  los  fanatizados  insurjentes  que  recorrían  las  inme- 
diaciones de  San  Miguel  el  grande :  los  últimos  resultados  de 
su  actividad  i  constancia  en  este  año  fueron  la  muerte  del 
cabecilla  Camilo  Sánchez  i  de  otros  25  de  sus  secuaces,  la 
toma. de  varío»  prisioneros, armas,  pertrechos,!  caballos,  i  la 
padiicarion  de  aquellos  países. 

Contríbuyero¡a  asimismo  á  consolidar  el  dominio  del  Rei 
los  incesantes  desvelos  del  coronel  Afarquez  i  Donallo,  coman- 
dante general  de  Pénjamo,  asi  como  de  sus  valientes  gefes  i 
oüdales,  entre  los  que  brillaron  don  Eusebio  Moreno,  don 
Demetrio  Plaza,  don  Mannel  hopezj  don  José  Vi^il,  don 
^aaa  Gnemero,  don  Martía  Cams^^dw.  Femando  Franco 
i  otros  varios,  á  cuyos  esfoerflo»  se  debid  particulanpente  ta. 
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destraodoa  de  las  gavillaB  del  P.  Tonei ,  dd  Gito  i  de  omí 

cabecillas.  ^ 

Fueron  de  la  mayor  importancia  los  servidos  que  piicst< 
el  coronel  don  José  Barradas  en  d  mes  de  noviembre  conda* 
dendo  salvo  á  Vera-Cruz  on  oonvoi  de  io9  molas  i  s8  bar* 
ros,  i  en  el  de  didembre  derrotando  completamente  las  gt* 
vülas  de  facciosos  que  se  bailaban  por  eT  rumbo  de  Pkiebh 
i  Vera-Cru2,  é  introduciendo  d  terror  de  «o  nombre  hasta 
en  tas  mas  escarpadas  barrancas^,  en  cuyos  puntos,  tenidos 
por  inaccesibles,  les  quemd  i6s  rancherías,  un  cuartd  de 
caballería  é  infantería,  i  porción  considerable  de  provínones. 
Privados  aquellos  protervos  de  sus  madrigueras  i  de  toda  class 
de  ausilios ,  se  vieron  precisados  i  diseminarse  después  de  ha- 
ber esperimentado  bastantes  bajas  por  la  muerte  de  unos  £ 
los  filos  de  las  espadas  realistas,  i  por  la  presentadon  de  otros 
al  indulto. 

En  una  de  sus  correrías  logrea  sorprender  la  partida  del 
contumaz  cabedlla  Victoria,  obteniendo  por  resultado  de 
su  buena  suerte  la  derrota  completa  de  los  soldados  que  llo- 
raba aquel  en  su  compaüía,  la  toma  de  30  fusiles  ingle- 
ses ,  de  varios  pertrechos  guerreros ,  de  sus  dos  caballos , 
de  sus  sillas  de  montar,  armas  ,  sombrero,  papeles  i  cuanta 
existia  en  su  campo ,  habiendo  debido  su  salvadon  dicho  in- 
domable in^urjente  á  la  oscuridad  de  la  noche  ,  con  cuja 
manto  le  cubrid  la  fortuna. 

Fueron  celebrados  coa  el  mayor  entusiasmo  los  ilustres 
triunfos  conseguidos  por  el  coronel  don  Anastasio  Bustamante, 
dependiente  de  la  sección  de  Guanajuato  contra  la  gavilla  dd 
rebelde  Giro,  d  la  que  persiguid  desde  el  rumbo  del  Tecolote 
basta  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Santa  Cruz  ,  después 
de  haberla  desalojado  de  las  posiciones  que  habia  tomado  en 
la  hacienda  de  Uruétaro ,  i  á  la  otra  parte  del  rio  Grande  en 
d  paso  de  los  ComaUras.  Cincuenta  muertos ,  pordon  con- 
siderable de  heridos,  varias  armas,'  caballos  i  monturas,  i 
la  sucesiva  pacificación  de  iqud  territorio  fueron  d  bato 
de  la  victoria. 
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El  coronel  don  Antonio  Lioaiei  ^  comandante  general  de 
la  miima  provincia  de  Guánajuato,  la  qne  acababa  de  ser  el 
teatro  de  las  hazañas  del  citado  BQBtamante,*oompIetd  la  obra 
que  aquel  había  principiado,  acabando.de  esterminar  las  par* 
tidai  rezagadaa^  recorriéido  d  pais  en  todas  direcciones^  ^ 
restableciendo  la  autoridad  real  en  todo  su  esplendor.  Los  saat* 
alliares  de  tan  feliz  campaíia  fueron  el  teniente  coronel  don 
Pedro  Ruiz  de  Otaíio ,  que  tuvo  la  gloria  de  alcanzar  con  su 
«iforzado  brazo  al  cabecilla  Boija  i  á  los  Ortices,  i  el  de  igual 
elase  don  Ramón  Galinsoga.  Se  distioguia  asimisino  por  la 
parte  de  Cliilpancingo  el  teniente  coronel  don  Francisco 
Verdejo  contra  las  gavillas  de  Dolores  i  d  Qiino,  situadas. 
ep  Tlalcotepec  el  viejo ,  á  las  que  derrotrf  completamente, 
causándoles  la  pérdida  de  so  muertos,  muchos  heridos  i 
ties  priaíonerps. 

Aunque  puede  dedrse  que  el  genio  de  la  sedición  estabff 
en  sus  dirimas  agonias  á  fines  de  este  año ,  todavía  ^bieron 
de  ocuparse  las  tropas  realistas  en  llevar  la  persecución  hasta 
sus  mas  ocultos  asilos.  Se  empeiiaroa  con  este  motivo  ..^ia» 
acciones  parciiles  que  «por  su  poca  entidad  se  hace-prédsor 
posar  en  silencio  sin  que  por  eso  tmf  emos  de  disminuir  el 
márito  que  contrajeron  muchos  valientes  oficiales^  cayos 
nombres  no  tienen  cabida  en  la  presente  ¿istoria,  porque  el 
plan  de  la  misn^  no  permite  entrar  en  pormenor^  wi^- 
nudosos* 

Hai  sin  embargo  algnnos  aeontocimientos  que  merecen 
ocupar  un  lugar  en  la  nuisnm,  aunque  sus  resultados  no.^i^ 
pnsenten  con  aquel  grado  de  interés  que  pueda  empedar  vi- 
vamente la  atención  pdblica;  De  esti  dase  fne  la  espedidoá' 
de  dos  fragatas  de  guerra,  ^e  los  insurjentes  de  Buenos-Aire» 
sobre  la  dta  California.  Todas  las  operadones  de  los  invaso*' 
reí  se  redujeron  i  hacer  algunos  desembargos  en  aqaella 
costa,  asolando  las  aldeas  que  hdlaron  á  su  alcance  i  eL 
misido  presidio  de  Monterei ,  del  que  se  apoderaron ,  después 
de  haberse  salvado  la  guarnición*  '    -^  '■ ' 

Gon  los  rápidos  progresos  que  ibl  badenda  la  of^atmé 

Tono  n.  6i 
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de  los  Reales  derecho» ,  se  abri<í  la  comunicación  con 
lados  puntos  de  la  California,  que  se  hallaba  intereepfada 
;  mucho   lümpo.  Todo  anunciaba  la  íélíz  terminación 

grande  obra  de  la  gmiificacion  absoluta ,  por  la  que  bs' 
luchado  sin  interrupción  por  A  espacio  de  ocho  años  la» 
s  del  Rei.    Llegó  á  conseguirse  tan  apreciable  Ireneficio 
io  siguiente,  dorante  el  cual  quedaron  destruidos  todo* 
lementos  de  insurrección  interior  i  csterior. 
^gs  de  esta  líltima  clase  se  habian  presentado  i  fines  de 
afío  con  un  carácter  alarmante.   Habian  concenado  en 
Ires  un  perlido  plan  los  diputados  de  Chile,  Buenos-Ai- 

:ipiar  el  apresto  de  un  eje'rcito  i  escuadra  con  el  fondo 
>oS  libras  esterlinas,  que  deberla  aumentarse  con  lá  emi- 
dt  acciones  garantidas    por  los  espresados   gobiernos  in  ' 
ntes.  Para  preparar  el  golpe  sobre  Mi^jico,  qae  era  el 
0  por  donde  habían  de  conienaar  aus  operaciones ,  íe  ha- 
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strit  i  gobierno  por  la  proscripción  á  ((¡De  lo  habito  conducido 
¿üs  estravíos  políticos,  era  el  alma.de  esta  conjnnicioó ;  pero 
jsusUdo  ante  lo  impracticabi?  de  ^u  qeoncion ,  ó  arrepentido 
ide  «08  errores,  la  denunció  al  embc^dor  eapa/iol  ittidente 
«n  Ldbdres,  duque  de  San  Carlos;  i  al  parecer  ^  de  acuerda 
con  esle  ilustre  diplomático,  contiao^d  (¡ngidaiofinte  sus  ma* 
niobras  rebeldes  para  que  con  su  oportuna  eoouiBicacion  pu^ 
dieran  ser  frustradas  por  l»s^utoridades'jreaIistaa. 

Se  supone-que  Renovales  había  iseguidD  prestando  sus  enr 
cubiertos  servicios  i  la  causa  de  la  coonarquia  deade  Nuera 
Prieans ,  i  donde  se  babia  jt]cas1adado  en  combindcdon  con  las 
nevaos  autores  del  proyecto  ,  hasta  que  abortado  éste  por  fal- 
la de  elementos  necesarios  jse  xetiríS  aquel  i  h  Habana ,  en 
4onde  fue  jrecibido  con  toda  la  desconfianza  que  era  debida 
í  tu  genio  bullicioso  é  inquieto. 

Al^jico  00  llegd  á  sentir  ni  .aoxi  Joi  sordos  ^efectos  de  esta 
iiorrible  conspiración :  estaba  ya  el  puehb)  mni  cansado  dt 
jas  ^opelías  revolucionarías,  i  es  indudable  que  ^i  je  bubíe* 
Jia  llevado  á  cabo  aquella  ^pedición,  habría  tenido  un  fin 
igualmente  desastroso  que  la  de  Sfina,  i  sun  mas  qecutivo; 
.¡tan  mípidos  habían  aido  lo^  ¿progresps  hechos  en  la  opinión 
4  íavor  de  los  reales  derechos ,  i  tan  itfilbnte  era  }a  poaicioo 
4e  {los  negocios  en  aquella  ^poca.! 

Este  vireinato  se  había  visto  asimismo  amenazado  á  princi- 
pies de  este  año  por  otros  enemigos  no  nütfbs  peligrosos  que  Jos 
/que  acfbamos  de  indicar.  I!ran  aquellos  Jos  dos  hermanos 
LalUm^n^  generales. firaaoesesdfil.tiejnipi)  de  NüipoIeoOii  qnift- 
Ms  jpQunidos  con  otra  porción  de  ofiqífNl^s  de  Ja  Itoisma  na- 
wxa^  i  con  varios  aventnxeros  alemanes.,  .iqgtesea,  i  angip- 
imerioano^:,  iMtbian  formado  aip  (eatahlepúnifinto  en  Gal- 
veston.,  \ífileQ|Ua  contigua  2^1  oontinente  mejicano  por  los 
mnfiíMSjde  U  piro.yincía  de  Tejas,  desde  cu/o  punto  Jbrt>ian 
•didpdo  «ircidares  por  todas  partes  invitando^  i  los  descon-  ' 
lentos  de  £aro.pa  i  América  á. concurrir  á  aquel  pais,  de- 
jüqminado  ;par  eUoa  de  la  libertad ,  .peca  cuyo  r<fgimen  ha- 
J^ttn  ^Inrmadí»  un  üKÍdigo  ^rytiaidQ  «9  1 40  urtiíettlQS. 
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Ceta  reunión  do  genioa  bollícioaos,  itieTÍdos  i  empren- 
'dedoreí  lubia  llevado  sa  pctlilaiida  liaA«  el  estremo  de  en- 
trar en  comunicaciones  con  el  nrei  Apodaca ,  i  quien  el  ge- 
fe  priocipul  había  conocido  en  Londiei,  i  de  pedir  i  ote 
pundonoroso  i  fiel  espadol  nqne  no  le  incomodase  en  dicho 
establecimicDto ,  promEtiendo  por  su  parte  respetar  su  auto- 
ridad i  dominio.»  Creian  los  reroltosos  que  con  ee^  fingi- 
das demostraciones  de  buena  avionía  i  respeto  ndormecerian 
la  vigilancia  i  la  actividad  del  gobierno }  ma»  bien  informa- 
do Apodaca  de  que  sus  verdaderos  planea  se  diiijian  á  orga- 
nizar fuerzis  respetables  para  pasar  con  ellas  i  hostilizar  el 
continente,  é  irritado  por  tan  insensatos  é  inicuos  projectoi 
puso  en  movimiento  las  tropas  del  brigadier  Arredondo,  co- 
mo liu  mas  prdximas  á  aquel  teatro ,  para  que  á  todo  tranct 
destruyeran  í  los  fanáticos  aventureros. 

El  oficial  Sandoval ,  que  fue  enviado  en  el  entretanto  por 
dicho  vireí  para  intimar  d  aquellos  sediciosos  la  pronta  eva- 
cuación de  la  mencionada  isla,  sino  querían  ser  víctimas  de 
la  justa  indignación  de  los  realistas,  regrefó  sin  que  su  mi- 
sión hubiera  producido  el  efecto  deseado ,  pero  con  nottciis 
mui  individuales  sobre  los  elementos  con  que  contaban  aque- 
llos para  llevar  á  cabo  su  temeraria  empresa.  De  3  á  400 
hoiiilires , 'la  mayor  paite  oficiales  i  soldados  veteranos  i  de 
opinión,  abundancia  de  cadooes,  abuses,  armas  de  chispa  i 
corte,  fraguas,  maAranzas,  almacenes  i  toda  clase  de  mn- 
niciones  de  guerra  i  boca,  obras  de  defensa  practicabas  con 
todas  las  reglas  del  arte ,  i  finalmente  cuantos  lítiles  i  pertre- 
chos pueden  necesitarse  para  una  larga  campaíla ,  i  para  un 
numeroso  eji^rdto,  cuyos  gastos  no  debieron  bajar  de  4008 
pesos :  b¿  aqoi  la  base  de  la  espedicion  proyAtada  contra  la 
seguridad  de  los  dominios  de  S.  M.  por  aquella  parte. 

Creciendo  la  alarma  del  celoso  Apodaca  al  ver  el  empeffo 
con  que  trabajaban  dichos  rebeldes  para  or^anizane  1  atraer 
gente  ;f  su  partido ,  dicí  las  (frdenes  mas  terminantes  al  refe- 
rido Arredondo  para  que  activase  el  ataque  contra  la  citada 
isla.  A  falta  de  buques  mayores  se  había  reunido  ya  uqa  pot- 
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den  considerable  de  canoas  i  piragoas  para  conducir  las  tro- 
pas; ya  estaban  tomadas  todas  la^  disposiciones  necesarias 
para  dar  el  golpe  el  dia  2^  de  marzo,  cuando  avisados  opor- 
tunamente los  sediciosos  9  i  desengdl^os  del  ningún  fruto 
que  habian  hecho  sus  incendiarias  proclamas,  abandonaron 
aquella  posición  en  la  noche  del  28,  i  eñ  ella  la  mayor  par- 
te de  sus  inmensos  preparativos  de  agresión. 

Este  fue  otro  cruel  escarmientp  para  los  necios  projectis* 
tas  i  un  castigo  justamente  impuesto  á  los  codiciosos  especu- 
ladores que  habian  comprometido  sus  fondos  por  sostener  una 
causa  tan  odiosa,  condenada  por  la  •justicia,  por  el  honor, 
por  la  virtud  i  por  el  derecho  de  las  naciones,  que  en  esta 
ocasión  habria  sido  hollado  del  modo  mas  hornble  sin  la  en> 
terexa  del  virei  i  sia  la  actividad  del  bixano  Arredondo. 


4M  *  :         > 


■  I 


perij:  ,8., 


yanios  ¡dioques  psM'iMlaí  HtnaioiMn  ionatf^  lat  tnpta 
Tnutisttm,.  Parseemabn  de  iot  linsurgaUa  kmta  Jas  mat 
ocultos  asñot^  It$tírada  del  ,generdl  La  Serna  á  ütun. 
BuemjupeeU  de  he  megpcioi  en .d  jíIéb  Akú.  jílatmas  m 
el  Bajo  por  la  expedición  marítima  de  Lord  Cochrane. 
Preparativos  del  virei  para  recibirla.  Ataque  de  dioh» 
aventurero  al  Puerto  del  Callao.  Nuevos  ataques  con  brulo" 
tes.  Desembarco  en  Huacho ,  Paita ,  Supe ,  /  Guambacho. 
Ensayo  de  los  cohetes  d  la  Congreve.  Ridiculas  amenazas 
de  Lord  Cochrane.  JJegada^de  la  fragata  Prueba  d  la 
mar  del  Sur.  Desembarco  dé  los  insurgentes  en  Pisco  i 
Santa.  Salida  de  dicho  almirante  para  Guayaquil.  Bizar- 
ro comportamiento  de  los  defensores  del  espresado  puerto 
del  Callao, 

Oeguian  las  tropas  4d  Aho  Terii  en  las  mismas  posi- 
ciones ,  dedicadas  esclusivamente  á  mantener  la  tranquilidad 
de  aquellas  provincias.  La  íntima  unión  que  habia  entre  los 
comandantes  militares  i  el  esmero  con  que  se  prestaban  todas 
las  autoridades  civiles  á  segundar  tan  noble  objeto  produje- 
ron el  feliz  resultado  de  que  fuera  acatada  la  autoridad  del 
Soberano  en  todo  aquel  inmenso  territorio  con  mui  pocas 
escepciones.  Si  las  gavillas  de  facciosos,  á  pesar  desús  repeti- 
das derrotas,  asomaron  la  cabeza  éPalgunos  puntos^  fue  para 
recibir  nuevos  golpes,  i  contribuir  al  mayor  lustre  de  las  ar- 
mas españolas. 


Entré  l65  gét^  iflé  túviesM- tocaíktt.ifeiiistiogmse  en 
esftá  duse  de  ch<Mitie8i  parcM»  g6lKeDdler«*flót;  biágadiMres 
Cánteme  i  Oíaííeta  en  «a  filis  espedkion  dirigida  i  Jufif ;  ctt 
pttrtícolar  el  úJtiíaa,  quen  habiáidose  teptiaio  del  primero 
i  sú  reg;re80,  logrd  sorprender  al  fitror  detil  astucia  i  ooo^ 
eimiento  del  terreno  i  los  insorgente»  <pie  se  haUan  sitoadii 
en  GuáCBle»^  apfdertfodose  del  saagentci  majof  Mariano  Jt* 
HieaeTt  de  4  gaoclraii^  36  fusiles  i  30  acáúalas.  Diiigiéádose 
en  la  misma  noche  dil  3  de  abril  al  pueblo  cb  Tikaia^  vetir 
Skó  igual  sorpresa  cogíendp  prisionero  al  eoniaBdañte  Slamiel 
üvareS)  un  teniente,  dos  sargentos ^  30  Mdados,  36  fotílel 
i  70  muías,  quedando  asimisBio  cubierta  él  campo  de  tadá-* 
^•res  en  ambas  refriegas.  Bustmdo^este  triunfo  con  la  toma 
de  69  ovejas,  100  vacas  i  200  llamas^  regresa  OlaAeta  al 
cuartel  general  i  redlnr  cordiales  parafaicnei  por  m  búfcarria 
i  ardides  guerreros* 

Acia  el  mismo  tiempo  babia  dostmido  el  coronel  áom 
Mánud  Ponferrada  en  cuatra  distiatoa  ataques  hs  gaviUat 
insurgentes  de  los  hermanos  Geutenoft<)  Mamani  i  otros  rebet» 
des  que  vagaban  por  el  partido  -éé  :Arqae<i  causándoles  una 
horrorosa  mortandad  I  apreheiidiendo>  al  segundo  de  dkhoa 
caudillos  con  otros  muchos  de  su  Ipccion^  mosAO  á  los.Gente* 
nos  que  pudieron  salvarse  con  la  fuga  i  pesar  de  sui  heridaig 
BI  espitan  dou  Luis  Sevilla  hábiá  sida  iguidmente  afbrtunadtí 
sd'  el  ataque  que  did  i  los  caddiMeis^ft»na,^  Caritp  i  TÜm 
sobre  la4  alturas  ^0  Parcocha,  á  los  qut^  disperstf  con  péf-: 
dida  de  bastante  coasidelaeionL. ... 

£1  comandante  don  Tadeo  Lesama  oeu  100  infimtes  i  48^ 
dragones  ataed  en  el  mes  de  junio  oon  denodado  espirita  á 
las  gavillas  de  Chinchilla  situadas'cp  ia  Apacheta  de  ^sido* 
Tilló;  i  aunque  la  fnersa«de  loé  iñsuijenies  se  componia  do: 
das  compafUu  de  caaadores,  una  dé  'granaderos  i  50  caba* 
líos,  con  dos  piesas  de  i  dos,  fueron  arrollados  sin  embargo 
de  lo  ventajoso  de  su  posición :  1 1  muertos  entre  ellos  el  ca» 
pitan  de  cazadores,  17  prisionero»,  36» fusiles,  2  cafiones  i 
oivol  fláttchos  pertredtios  deguerñílueroá-iM  trofeos  queco- 


48S  mú:   iSigr 

ffonanm  km  edaeuoB  da  aqodla  Uam  oolanint  realista* 

No  deiirtigndp  d  teíoo  Chfairhillii  de  nu  inicaos  piojec* 
tos,  so  obstante  los  reveses  qoe  haUa  leciUdo,  fue  predio 
desplegar  un  grado  majror  de  enexgk  para  pacificar  la  pro- 
vincia de  Cochabamba ,  en  donde  aquel  ejercía  sa  'pestífero 
inflojo  obrando  en  combinación  con  los  osndiUns  Migael  Ma- 
mani,  Mariano  Santistevan ,  Lira  i  otrüs  cAecilhs.  El  ooro> 
nel  don  Joaquin  Germán,  los  comandantes  don  Manuel  Ra- 
nuras, don  Baldomcro  Espartero  i  el^coronel  don  Agostin 
Antesana  fiíeron  los  agentes  principales  de  dicha  padficadon, 
haciéndose  todos  eHbs  dignos  de  los  majores  elogios  por  sn 
decisión  i  firmeza,  i  por  los  felices  resultados  de  sus  escursio- 
nes,  durante  las  cuales  fueron  completamente  destruidas  las 
partidas  revolucionarias. 

Escarmentados  ios  jnebeldes  en  todas  direodones  i  especial- 
mente el  dia  5  de  agosto  en  el  punto  de  Pantója  por  las  tro- 
pas que  el  coronel  Aguilera  había  hecho  salir  al  mando  del 
teniente  coronel  Villegas,  se  habian  refugiado  á  los  pontos 
de  Pocooa  i  Tdtora  en  el  partido  de  Misque.  Ansioso  el  ge- 
neral La  Sema  por  arrojarlos  de  aquellas  madrigueras ,  des- 
pachó eontra  dios  al  comandante  don  Manuel  Ramírez, 
quien  tuvo  la  felicidad  dejiorprender  i  hacer  prisioneros  en 
el  segundo  de  los  puntos  jadicados  á  los  caudillos  Cunto, 
Quiton ,  Sandoval,  Ponce  i  Torneo,  laso  individuos  mas  de 
aqndlas  partidas ,  matarles  otros  tantos,  i  cogerles  ar  fusiles 
i- Otros  e&ctos  de  guerra.  » 

Habiendo  regresado  el  general  La  Serna  i  Oruro  con  la 
idea  de  entrar  en  comunicadon  mas  ^próxima  con  el  virei ,  i  de 
acudir  con  mayor  prontitud  d  cualesquiera  punto  de  h  costa 
que  s|  viera  amenazado  por  la  temida  invasión  de 'los  ciií- 
lenos,  pasd  á  Cochabamba  á  fin  de  organizar  aquella  .provin- 
da;  i  estando  desempeñando  e3t:i  comisión  recibid  la  real 
ordea  por  la  qne  S.  M.  se  dignaba  admitirle  la  demisión  dd 
mando  del  ejercito  que  por  repetidas  veces  le  había  hecho, 
i* concederle  licencia  para  regi^sjr  i  la  Península. 
- .  Dó  acuerdo  con  el.  virei  Pezudaént/^  dicho  n^todoá  fi- 
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nes  de  setiembre  al  general  Ganterac,  entonces  gefe  de  esta- 
do mayor  del  ejército.  Puesto  Canterac  al  frente  de  aquellas 
-tropas  en  tanto  que  llegaba  el  general  propietario,  que  lo 
era  por  disposición  soberana  donjuán  Ramírez,  entonces  pre* 
ttdente  de  Quito,  lo  completd  hasta  la  ñierza.  de  69  hombres, 
bajo  el  mejor  astado  de  arreglo  i  disciplina,  i  tratd  de  distiit- 
guir  la  ¿poca  interina  de  su  mando  con  alguna  acción  bri- 
llante que  ennobleciera  su  carácter  guerrero. 

Aunque  el  brigadier  Olaíleta  habia  hecho  una  feliz  espe- 
dicion  sobre  Oran  i  arrollado  las  partidas  insurgentes  que  ha- 
'bia  podido  alcanzar,  otras  sin  embargo  quedaron  en  pie,  las 
que  rehechas  tan  pronto  como  regresó  aquel  digno  coman- 
•dante  iban  tomando  incremento,  i  adquiriendo  una  pujanza 
que  podía  ser  peligrosa  sino  se  les  cortaba  los  vuelos  coa  opor- 
tunidad. Se  estendian  dichas  partidas  por  los  .valles  de  Santa 
Victoria  i  de  San  Antonio  de  los  Cobres ;  fue  el  mismo  01a- 
ileta  dirigido  sobre  los  primeros  i  el  coronel  don  Juan  Lori- 
ga sobre  los  segundos. 

Antes  que  este  ultimo  emprendiera  la  marcha  tratd  Can- 
terac de  hacer  una  rápida  correría  per  la  Rinconada,  en 
donde  egercia  los  mas  bárbaros  atentados  el  caudillo  Chorol- 
que,  titulado  comandante  general  de  la  Puna.  Atacada  aque- 
lla partida  rebelde  en  el  dia  10  de  diciembre  obtuvieron  los 
realistas  por  resultado  de  su  arrojo  la  prisión  del  mismo  cau- 
dillo, la  de  su  muger  i  la  de  24  facciosos;  la  toma  de  17 
fusiles,  una  caja  de  guerra,  varias  ac<^milas  i  aS  cabezas  de 
ganado  lanar. 

Separándose  el  citado  Loriga  del  cuartel  general  en  13 
de  diciembre  fue  ocupado  por  él  el  valle  de  Toro  de  Salta  en  el 
dia  20,  i  á  su  continuación  el  de  San  Antonio  por  el  coronel 
don  Agustín  Gamarra  después  de  algunas  ligeras  escaramuzas. 
Aunque  esta  columna  no  empeñd  choques  de  consideración 
por  haberse  puesto  los  rebeldes  fuera  de  su  alcance,  consi- 
guid  sin  embargo  el  feliz  resultado  de  volver  al  cuartel  ge- 
neral con  abundancia  de  carnes  de  que  se  empezaba  á  espe- 

xlinentar  una  notable  escasez* 

Tojkio  II.  (2 
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La  suerte  pro{x>rcion(5  triunfos  todavía  mayóte  á  los  te- 
nientes coroneles  don  Antonio  Seoane,  don  Baldomero  E&* 
partero  i  don  Cayetano  Ameller,  dirigidos  por  el  comandan- 
te general  de  la  división  intermedia  coronel  Valdá  sobre  los 
valles  de  Moosa,  en  donde  se  abrigaba  el  caudillo  Cliinchi- 
Da  con  otros  cabecillas  insurgentes.  Reunidos  Espartero  i 
Ameller  en  los  valles  de  Sicasica ,  i  formando  una  fuerza  de 
730  hombres ,  persiguieron  en  distintas  direcciones  por  el  es- 
pacio de  cincuenta  i  seis  dias  á  los  dtadoa- insurgentes,  i 
después  de  continuas  marchas  por  caminos  casi  impractica- 
bles, se  consiguió  finalmente  la  muerte  de  los  dos  hermanos 
Contreras,  Andrés  Rodríguez,  Ramos,  Hervosa,  Gómez  i  de 
otros  varios  cabecillas,  de  cuyas   partidas  se  tomaron  asi- 
mismo 85  prisioneros,  2  cañones  de  á  cuatro  con  sus  cure- 
ñas, ^Y  fusiles,  un  gran  surtida  de  municiones,  t9  cabezas 
de  ganado  vacuno  i  3?  ovejas. 

Estos  hechos  de  armas,  i  otros  de  menor  entidad,  que 
por  lo  tanto  se  omiten,  fueron  los  últimos  que  aumentaron 
el  catálogo  de  los  servicios  prestados  por  los  reaUstas  del  Alto 
Perd  á  las  órdenes  del  general  Canterac.  Por  su  mismo  relato 
se  vendrá  en  conocimiento  de  que  el  genio  de  la  sedición 
habia  sido  desterrado  de  todas  aquellas  provincias  i  encerra- 
do en  sus  liltimos  confines  i  en  los  puntos  mas  ásperos  é  im- 
penetrables. 

La  persecución  de  dichos  prófugos  no  alteró  de  modo  al- 
guno la  paz  de  que  se  disfrutaba  en  el  interior.  Los  inten- 
dentes recogían   sin  el  menor  tropiezo  el  producto  de  sus 
rentas  respectivas ;  los  caminos  estaban  despejados ;  los  con- 
voyes seguían  sin  el  menor  trastorno;  las  tropas  descansaban 
de  sus  fatigas;  los  pueblos  empezaban  á  olvidar  los  desvarios 
revolucionarios;  los  insuijentes  de  Buenos- Aires  estaban  de- 
masiado ocupados  en  sus  discordias  domésticas,  i  finalmente 
todo  anunciaba  la   solidez  del  dominio  español  en  aquella 
parte. 

No  era  tan  lisongero  el  aspecto  de  loa  negocios  en  los 
puntos  de  la  costa.  Desde  que  el  aventurero  Lord  Cochra- 
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ne  había  tomado  á  fines  del  año  anterior  el  mando  de  la 
escuadra  chilena,  se  había  aprestado  una  espedicion  maríti- 
ma, precursora  de  la  terrestre  que  debía  llevar  á  efeeto  d 
caudillo  San  Martín.  Compuesta  aquella  de  cuatro  tiDques 
de  guerra  que  lo  fueron  la  fragata  la  O'Higgins  de  50  ca- 
'  dones,  la  Lfadtaro  de  48  ,  el  nav/o  San  Martin  de  56 
i  la  corbeta  la  Ghacabnco  de  20 ,  mandados  por  I09  -csi- 
pítanes  Forster,  Wilkinson,  Guise  i  Cárter,  sujetos  á  la 
autoridad  de  dicho  Cochrane,  embarcado  en  la  primera  con 
la  investidura  de  vice-almirante,  dieron  á  la  vela  desde 
Valparaíso  en  14  de  enero. 

Noticioso  el  vird  Pezuela  de  estos  preparativos  no  se 
descuidó  por  su  parte  en  tomarlos  sumamente  vigorosos  i 
eficaces.  Envld  con  este  motivo  armas  i  municiones  al  puer- 
to de  Pisco;  hizo  volver  al  Callao  las  fragatas  de  guerra  la 
Esmeralda  i  Venganza;  levantrf  un  préstamo  á  fin  de  re^ 
mút  los  fondos  necesarios  para  una  arreglada  defensa ;  armd 
á  todos  los  empleados  civiles  en  tantos  cuerpos  cuantos  eran 
hs  secciones  ó  ramos  i  que  pertenecían,  i  los  puso  á  las 
drdenes  de  los  oidores  i  de  los  gefes  de  los  mismos  departai- 
mentos,  llamando  asimismo  al  servido  á  los  oficiales  reti^ 
rados  i  á  los  inválidos  hábiles, 

A  los  pocos  días  de  haber  concebido  d  vírei  este  pro- 
yecto se  hallaban  7a  organizados  1962  individuos^  anima- 
dos de  los  mas  puros  deseos  de  sellar  con  su  sangre  su  fide- 
lidad al  Monarca  espaíiol  á  quien  eran  deudores  de  inmeti- 
«os  beneficios.  Aunque  estas  guardias  urbanas  no  podían 
ofrecer  las  mayores  ventajas  en  campada,  eran  sin  embar- 
go muí  litiles  para  conservar  la  tranquilidad  dentro  de  la 
capital  si  la  necesidad  exigía  que  las  tropas  de  Línea  hubie- 
ran de  salir  i  combatir  fuera  de  ella. 

Ademas  de  estas  dísposieíones  procurd  el  vírei  guarne- 
cer del  mejor  modo  posible  todos  ios  puntos  de  la  costa, 
que  ofrecían  mayor  proporción  para  que  los  ínsurjeotes  hi- 
cieran en  ellos  algún  desembarco  en  busca  de  víveres ,  ó  de 
aguada,  ó  eon  la  íitea  de  llamar  por  ellos  la  atención  de  los 
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dD  muchos  marinos  para  la  capital,  i  se  notaría  mayor  des* 
^uido  en  los  defensores ;  pero  una  densa  niebla  separo  los 
baques ,  i  ñie  causa  de  que  no  pudiera  llevarse  á  efecto  la 
arrojada  empresa  hasta  el  28. 

Como  era  tan  densa  la  niebla  (pie  aun  á  mui  corta  dis- 
tancia no  podía  divisarse  la  tierra,  estuvieron  sin  rumbo 
fijo  por  el  espacio  de  cuatro  días  hasta  que  las  salvas  de  ar- 
tillería que  se  hicieron  al  virei  cuando  recorría  el  puerto 
del  Callao,  un  simulacro  militar  i  el  ejercicio  de  fuego 
que  se  celebrd  para  festejarle,  indujeron  en  error  á  cada 
uno  de  los  buques  insurjentes,  los  que  en  estado  de  no 
verse  unos  á  otros,  aunque  todos  se  hallaban  mui  cerca 
del  punto  designado,  cada  uno  creyd  respectivamente  que 
los  fuegos  procedían  de  algún  choque  trabado  por  sus  com- 
pañeros. 

Diríji^ndose  todos  acia  el  supuesto  combate  se  disípd 
la  niebla  repentinamente  i  se  hallaron  con  agradable  sor- 
presa tan  prdximoB  unos  de  otros  que  podían  saludarse  fá- 
cilmente, i  tan  poco  distantes  de  la  plaza  que  una  lancha 
cañonera  española  que  se  retiraba  del  simulacro  fue  apresa- 
da inmediatamente  sin  poderse  guarecer  de  sus  bateríasé 

Aunque  las  fragratas  de  Cochrane  enarbolaron  la  ban.- 
dera  anglo-americana ,  de  nada  les  sirvid  este  falaz  recurso, 
pues  que  descubierto  prontamente  por  los  bravos  realistas 
rompieron  un  fuego  horroroso  al  que  contestaron  diclios 
buques  con  igual  firmeza  por  el  espacio  de  una  hora  hasta 
que  otra  densa  niebla  separtf  los  combatientes:  Fue  consi- 
derable el  quebranto  i  averías  que  sufrieron  los  insurjentes; 
el  capitán  Guise  salid  herido  gravemente  del  combate;  la 
escuadra  se  vid  precisada  í  retirarse  i  i  fondear  por  la  no- 
che á  sotavento  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  de  la  que  toma- 
lODr  posesión  en  el  día  2  de  marzo  el^  capitán  Forster,  i  el 
mayor  Miller  que  iba  mandando  toda  la  tropa  de  desem- 
barco, haciendo  prisioneros  un  sargento  español  i  diez  sol- 
dados que  custodiaban  37  prisioneros  que  habían  sido  des- 
tinados á  trabajar  en  aquellas  canteras. 


/jni  vv.r^t:   1810. 

Viendo  Lord  Cocbrane  la  inutilidad  de  ras  primeros  ei- 
fuerzoa  condbid  noeros  ardides  qae  supliesen  la  falta  de 
los  medios  ordinarios:  fueron  estos  los  de  anñar  hrolocel 
para  incendiar  los  buques  espadóles.  Establecido  con  este 
objeto  en  dicha  isla  un  elaboratorío  de  mistos  bajo  la  direc- 
ción del  citado  Miller,  se  prendid  fuego  á  los  pocos  dm 
de  trabajo  á  una  parte  de  estos  ingredientes,  de  cujra  es- 
plosión  fueron  víctimas  el  mismo  gefe  i  10  hombres  mas^ 
que  difícilmente  i  solo  después  de  una  larga  i  difidl  oonva- 
lecencia  pudieron  volver  al  servicio  activo. 

Ansioso  el  almirante  de  la  escuadra  insurjente  por  lavar 
la  afrenta  de  su  primer  contraste,  atacó  nuevamente  al 
mencionado  puerto  del  Callao  en  la  noche  del  a  a  de  mar- 
zo con  tanto  ardor  i  entusiasmo  que  la  fragata  O'Higglns, 
en  la  que  iba  él  embarcado,  se  metió  en  lo  interior  de  la 
bah/a  sufriendo  el  mas  vivo  fuego  de  los  fuertes  i  de  los 
buques :  un  brulote  que  habia  sido  diríjído  contra  estos  se 
hizo  un  ahujero  en  el  fondo  al  encallar,  i  se  fue  á  piqoe. 
Disgustado  Lord  Cochrane  por  este  nuevo  constraste  i  obser- 
vando que  el  viento  habia  empezado  á  ceder,  i  que  el  San  Mar- 
tin i  la  Ladtaro  se  hallaban  mui  distantes ,  desistió  de  su  eai- 
peño  en  aquella  noche  i  volvió  á  su  antiguo  fondeadero. 

£1  virei  Pezuela  animaba  á  todos  con  su  celo  i  em- 
peño. No  Iiabia  individuo  en  aquel  ejército  i  marina  que  no 
se  picase  de  emulación  para  señalar  su  bravura,  seguro  de- 
que este  era  el  verdado  medio  de  interesar  i  m  favor  la 
protección  de  aquel  general.  Deseosos  los  marinos  de  dar 
un  dia  de  gloria  á  las  armas  del  Rei  hicieron  en  el  25  una 
arriesgada  salida  con  varías  lanchas  cañoneras  i  algunos  bo- 
tes armados;  al  favor  de  otra  densa  niebla  lograron  acer^ 
carse  á  tiro  de  pistola  de  la  escuadra;  pero  recibidas  sos 
descargas  con  firmeza  por  la  O'Hi^gins,  i  aprovechándose  es- 
ta de  una  brisa  fresca  después  de  una  hora  de  empeñado 
fuego  se  hizo  á  la  vela,  privando  por  este  medio  á  ios 
españoles  de  las  ventajas  que  se  habían  prometido  con  su 
bizarria  i  esfuerzo. 
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Careciendo  la  referida  escuadra  inBurjente  de  proTiaio* 
fies  i  de  agua  se  dirigid  á  Huacho  dejando  i  la  Chacabuco  de 
crucero  sobre  la  entrada  del  puerto.  A  los  primeros  aviaos 
que  recibid  Pezuela  del  desembarco  que  hablan  hecho  los 
rebeldes  en  dicho  puato  de  Huacho  i  de  Supe,  asi  como  de 
haberse  apoderado  de  la  villa  de  Huaura ,  Pativilca  i  Bar- 
ranca,  mandd  salir  contra  ellos  al  coronel  don  Rafael  Ceba-» 
Uos,  entonces  comandante  del  regimiento  de  Cantabria^ 
que  ya  se  habia  distinguido  en  la  tarde  del  s8  de  febrero 
animando  á  los  valientes  artilleros  encargados  de  la  defensa 
del  Callao. 

Emprendiendo  su  marcha  el  referido  Cebalios  en  la  ma- 
ñana del  3  de  abril  con  700  hombres  de  ambas  armas,  i 
superando  rápidamente  toda  clase  de  obstáculos  que  deja- 
ion  Uen  acreditada  su  firmeza  i  decisión,  en  particular  el 
difidl  paso  del  ,rio  Pascamayo,  obligd  á  los  insurjentes  á 
reembarcarse  precipitadamente  en  los  dos  citados  puntos  de 
Huacho  i  Supe^  sin  que  hubieran  podido  hacer  toda  la  agua* 
da  que  necesitaba  su  escuadra.  Se  debid  tan  feliz  resultado 
á  las  acertadas  disposiciones  del  expresado  Cebalios  i  al  ti-^ 
no  con  que  fue  ejecutado  el  movimiento  de  la  caballería, 
mandada  por  su  segundo  el  comandante  don  Andrés  Gar- 
da Camba.  ' 

Como  los  enemigos  evitaron  el  combate,  no  tuvieron 
mas  pérdida  que  la  de  a  o  desertores  que  en  gran  parte 
eran  de  los  prisioneros  del  Maipu  ^  i  siendo  preciso  hacer  un 
terrible  escarmiento  en  los  habitantes  de  aquella  costa  que 
hablan  acreditado  con  escandalosas  pruebas  su  ardiente  ad- 
hesión á  la  causa  de  la  independencia,  fueron  pasados  por 
laa  armas  cinco  de  los  mis  culpables ,  dando  asi  una  terrible 
lección  de  la  facilidad  i  prontitud  con  que  serian  castigados 
cuantos  tratasen  de  separarse  de  la  senda  del  honor  i  de. la 
lealtad  (x). 


(1)    Brilló  en  esta  ocasión  de  an  modo  muí  recomendable  la  bene6- 
rcDcia  i  humanidad  del  citado  Cebalios.  Los  condenados  á  muerte  nnrtí 
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Re«tsblecido  el  ¿idea  en  ujoellot  pDBtot ,  qaedtí  en  Hui- 
nn  pan  gaamecerlos  el  teniente  coronel  de»  Mariano  Cu- 
caldn  con  algnoa  tropa ,  r^reaando  Ceballoa  á  lima  con  la 
reatante.  Ada  este  mitmo  tiempo  recibió  el  tírí  los  planea 
qae  habia  concebido  el  general  en  ge&  del  Alto  Peni  de 
diríjirse  con  9^  hombres  sobre  Boenos-Aiiei ,  i  á  lo  menos 
coa  6500  sobre  el  Tocnman,  prometi^adose  ha  majtwes 
ventajas  del  estado  de  agitadon  i  desdiden  en  que  se  halla- 
ban aquellos  paises. 

Aunque  este  atrerido  proy^eao  honraba  el. celo  de  la 
autor,  i  aunque  su  ejecución  habria  debilitado  considerable- 
mente las  fuerzas  de  Chile ,  i  suspendido  indudablemente  U 
espedicion  terrestre ,  qae  te  proyectaba  en  aquel  reino  con.- 
tfa  Lima,  no  fue  aprobado  sin  embargo  por  el  gefe  superior, 
porque  í  la  poca  seguridad  que  ofrecían  las  ooticiv .  y^^ica 
de  la  crítica  potidon  de  los  rebeldes  de  dichas  provindas  de 
Buenos-Aires,  se  agregaban  las  serías  atencioaes  que  le  ro- 
deaban en  este  momento  pora  poderse  desprender  de  las 
tropas  con  que  era  preciso  reforzar  el  ejercito  del  Alto  Pe- 
rú á  fin  de  llevar  á  cabo  dicha  empresa. 

Continuando  la  escuadra  insurjente  su  sistema  de  corta- 
rías por  la  costa  del  Norte  Uegti  al  puerto  de  Paita,  cu- 
yos habitantes,  aunque  en  ndmero  de  48,  así  como  su 
gaarnidoD  compuesta  de  loo  hombres,  se  retiraron  sin  ha* 
cer  la  menor  defensa ,  abandonándola  al  saqueo  de  i  so  ma- 
ünoa  que  desembarcaron  con  el  capitán  Forster.  £1  dia  5 
de  mayo  did  nuevamente  la  vela  la  iragata  O'Higgins,  i 
continuando  su  mmbo  á  sotavento,  ü^ó  el  dia  8  «1  iiente 
de  Supe.  Habiendo  desembarcado  en  este  punto  hasta  el 
número  de  600  hombres,  i  principiado  í  reunírseles  muchos 
negros  de  las  haciendas  inmediatas,  halagados  con  la  liber- 
tad que  les  habia  sido  prometida,  envid  Cucaldn   prontos 

10.  1  lo  clo<  ellos  convicloj  dff  ifual  grndo  de  culpa:  pira  cODcitiar  el 
dctagratio  de  Ja  rindiela  [lúbüca  eco  *uf  noblen  MutimientOI,  perdo- 
nó U  Tidk  i  lo»  cinco  quo  tUTieina  la  •uerte  de  Mcsr  da  b  mi*  fn 
neila  Ut  céduUi  da  ¡[lacia. 


Itlfos  al  virei  manifestando  sus  apuros  siso  era  reforzado 
con  igual  presteza. 

El  7a  citado  comandante  Ceballos  fue  enviado  al  instan- 
te en  BU  ausilio  con  su  batallón  de  Cantabria ;  pero  cuando 
Uegd  i  poder  tomar  parte  en  la  refriega,  ya  habia  sido 
esta  terminada  gloriosamente,  i  los  invasores  se  habían  saN 
vado  en  sus  buques  ;  pero  conociendo  el  virei  Pezuela 
la  necesidad  de  dejar  bien  guarnecido  un  punto,  sobre  el' 
que  los  rebeldes  habían  hecho  repetidas  tentativas,  con- 
éeTYÓ  en  aquel  mando  al  citado  Ceballos  hasta  mediados 
del  inmediato  setiembre ,  i  fue  ocupado  en  otras  opera* . 
dones  de  no  menor  importancia  el  victorioso  Cucalón, 

Un  nuevo  desembarco  verificado  en  Guambacho  con  el 
objeto  de  hacer  aguada,  á  pesar  de  las  dificultades  que 
ofrecen  las  resacas  en  aquella  plaja ,  fue  la  liltima  opera* 
don  de  la  escuadra  insurgente  en  esta  primera  incursión 
flobre  el  Perd.  Consolado  el  almirante  aventurero  de  estof 
l>ochomosos  contrastes  con  la  esperanza  de  triunfar  miii 
pronto  del  heroísmo  español  con  cohetes  á  la  Congreve  i 
eon  otros  vigorosos  preparativos  se  dedicd  á  manufactu- 
rarlos con  el  mayor  empeño  i  su  regreso  á  Valparaíso;  i  á  los 
tres  meses  de  incesante  trabaje  pudo  ya  emprender  su  se«* 
gonda  espedicion  con  fuerzas  todavía  mayores  que  la  pri* 
mera ,  i  con  las  embarcaciones  Victoria  i  Jerezana  díspuestat 
para  tei  empleadas  como  brulotes. 

El  vird  Pezuela,  cuya  vigilanoia  se  estendia  á  todaa 

partes,  habla  tenidD  noticia  do  que  estaban  para  Uégar  á 

la  mar  dd  Sur  algunos  buques  ib  guerra  i  tropas  de  desem-'^ 

baieo,  i  por  lo  tanto  habia  tomado  las  mas  eficaoes  me* 

didu  para  darles  una  segura  dirección,  alejándolas  de  los 

maks  que  podían  sobrevenirles  por  la  inesperada  aparidon 

de  la  escoadra  insurjente  sobre  las  costas  de  su  viieioato; 

peio  iasprevistai  contrariedades  dejaron  sin  fruto  las  manió* 

bras  de  dos  buques  fletados  á  este  efecto. 

.    Acia  esta  mismo  tiempo  se  debid  á  sus  acertadas  medi* 

4as  la  estincioo  de  un '  fiaego  q^e  se  presentaba  bajo  um 
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er  serio  i  alarmante.  Los  iodios  de!  pueblo  de  "í 

sus  com:trcanos  se  negaron  á  principioa  de  agosto  á 
^r  sus  moderados  impuestos;  i  propasándose  ¿  atropí 
s  real  subdelegado  se  cocatítuyd  inui  pronto  en  es 
iurreccion  toda  la  provincia  de  Huailas.  Una  coinp 
zadores  de  Cantabria,  que  al  mundo  de  don  Joat 
ar,  fue  dcspaclia.la  por  orden  del  virei  dtsJe  los  p 
:l  Norttí  inmediatos  á  Lima,  desconcertfi  con  la  lap 

mardia  los  planes  de  los  facciosos,  apoderándose  ( 
a  capital  sublevada,    i    obligando  i   los  descoateol 
icerse  en  las  escarpadas  gargantJS  de  la  Sierra. 
fís   emisarioa  ¡ntroJueidos  furtivamente  en   el   pai 

pestífero  influjo  se  liabia  debido  aquel  tumultuost 

icababjn  de  comprometer.  Deseosos  los  realistas  de  ai 
obediencia  á  unas   gentes  tan  torpemente  engadj 
egaron  totlos  ios  medios  de  la  dulzura  antes  de  oc 

nmi  cerca  del  puerto  del  Callao,  qnedrf oonrenido  el  plaa  de 
Maque  eRtre  todoa  los  gefes.  La  O'Higgiiu,  el  San  lÜartin  i 
la  Laiitaro  debían  andar  paralelamente  á  los  bnqau  ttptSiy- 
lea  i  Miller  en  una  balsa  qae  conducía  un  mortero  debía  co- 
locarse á  la  vanguardia  de  la  ala  izquierda  enemiga  ida  B<>< 
eanegra  donde  desagua  el  rio  Rimac;  el  capitán  Hind  i  el  te- 
niente coronel  Charles  en  otraa  dos  balsas  coa  cohetes  habías 
de  ocupar  la  conveniente  poddon  entre  dicbos  boques ;  i  d 
Galvsrino  i  el  Arancano  con  los  dos  brulotes  debían  fondear 
al  frente  de  k  pnnU  N.  £.  de  la  isla  de  San  Lofenxo. 

Presentándose  en  este  orden  Ja  escuadra  en  ]a  bahía  dd 
Callao  did  el  almirante  Cochrane  nna  muestra  de  su  ridicula 
presunción ,  desafiando  al  viiei  á  medir  las  iuerzas  de  la  mar 
lina  espadóla  con  las  suyas  con  igualdad  de  boques  i  de  tri- 
puladon;  envid  en  seguida  un  cohete  i  la  Congreve,  figu- 
rándose aterrar  por  este  medio  á  los  valieates  realistas ;  pero 
unbos  recursos  fueron  desechados  con'el  mas  alto  despredoj 
escitando  la  befa  i  escarnio  de  los  que  creían  hallar  en  un 
noble  ÍDglá  de  arentajada  instrucdon  i  brillante  carrera, 
menos  estravaganda  en  sos  ideas ,  i  mas  pulso  i  solidez  en 
sos  openciones  políticas. 

I A  qué  desTaríos  no  predpíta  d  espíritu  de  partido ,  la 
codicia  ó  la  ambidoal  ¡Un  almirante  de  la  marina  inglesa 
conTertido  en  gefe  de  la  escuadra  rebelde!  ;Un  ciudadana  de 
los  mas  ilustres  de  la  Gran  Bretaáa  cambia  su  dudadonía  por 
la  de  un  país  en  lucha  i  todos  los  JxNrrores  de  la  guerra  d- 
vil  i  de  laanarqufai  ña  gobierno,  sin  leyes,  sintiníon,  i  es- 
áxvQ  de  otro  estado  que  se  dice  su  protector!  ¡Uno  de  ÍM 
mas  hábiles  i  esforzado  gefes  de  Inglaterra  baaúUaise  basta 
d  estremo  de  capitanear  nna  turba  de  iacdosos  desordenadosl 
Hengoa  es  por  cierto  qne  en  la  brillante  cartera  de  Lord 
€¡ochrane  aparezca  erta  maneba  qbe  rebaja  tan  notablemente 
aa  Bobresdiente  mérito.  Esu  inconsistencia  4e  prindpios  pro- 
bará i  lo  menos  que  aun  loe  hombres  mas  eminentei  tienca 
cuitados  momentos  en  qne  ib  separan  de  la  aenda  qoe  les 
tcm  hcloria. ........_  .  i 
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de  fioevo  i  loi  cohetes;  mat  este  áltimo  ensayo  recibid  igaal 
malogro  que  los  anteriores. 

De  los  tre8l>uques  de  guerra  que  babian  sido  enviados 
desde  Cádiz  en  ausilio  del  Perd,  que  iiieron  los  navios 
Alejandro  i  San  Telmo,  i  la  fragata  Prueba,  el  primero  so 
había  visto  precisado  i  regresar  desde  la  línea  al  puerto  de 
sur  procedencia  á  cansa  de  sns  averías,  el  segundo  se  perditf 
en  d  cabo  de  Hornos,  i  tan  solo  pareció  la  tercera,  armada 
de  50  cadones,  sobre  las  aguas  del  Callao,  á  tiempo  que  se  ha* 
llidMi  bloqueado  este  puerto  por  la  escuadra  insuijente;  mas 
la  equivocación  de  Lord  Cocfarane,  que  la  tomd  por  barco 
ballenero  de  los  Estados  Unidos,  i  la  oportuna  maniobra  del 
capitán  español,  que  vírd  á  toda  priesa  para  el  puerto  de 
Guayaquil ,  privó  á  \qi&  patriotas  de  esta  presa  que  la  forto- 
na  habia  puesto  en  sua  minos. 

Otra  no  menos  importante  se  sustrajo  i  su  rapacidad  da* 
rante  su  momentánea  ausencia  del  bloqueo;  esta  fue  una 
embarcación  española  con  cargamento  de  n^io  millón  da 
pesos ,  que  por  haber  llegado  á  tiempo  taa  oportuno ,  logrrf 
entrar  libremente  en  el  puerta. 

Convencido  el  almirante  msoijcnte  de  la  ineficacia  de  suf 
esfiíensos  para  apoderarse  del  Callao,  tratd  de  hostilizar  las 
costas  de  aquel  rekio  llamando  la  atención  del  virei  por  varias 
direccSdnes.  La  prhuerv  idea  de  dicho  almirante  al  hacerse  á 
la  vela  en  el  dia  7  de  octubre  era  de  presentarse  en  Arica; 
pero  la  tardanza^!  pesadez  de  algunos  buques  de  la  espedi<* 
don  le  pusieron  en  laneéesidad  de  desensbarcar  en  Pisco 
para  proveerse  del  rico  aguardiente  que  se  ftestila  con  la  ma- 
yor abundancia  en  didio  punto,  de  la  uba  que  producen  los 
valles  de  Pftlpa,  Nasca ,  Chincha,  Caítete  é  lea. 

Aunque  aqud  se  hallaba  guarnecido  por  600  ^infantes, 
150  caballos,  14  piezas  de  ¿rtiHería  de  campada^  é1  aian«« 
do  dd  mariscal  de  campo  don  Mannd  González^  los  io- 
surjentes  desembarcaron  tan  solo  350  hombres,  los  que 
si  bien  se  veian  apoyados  por  los  fuegos  de  k  escuadra ,  eran 
lia  embargo  insuficientes  pasa  disputar  la  victoria  j  mas  t% 
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irritación  por  el  Tcrgonzoso  resultado  de  su   orgullou 
[fía  sobre  el  Callao,  i  su  impacLencia  por  salvar  tamans 
ja  con  nuevos  esfuerzos  de  un  temerario  arrojo  los  hÍ2* 
ar  momentáneamente  de  la  poca  fimeza  del  gefe  realis- 
Liien  pudo  i  debid  hacer  una  brillante  resistencia  pro- 
>nada  á  la  superioridad  de  sus  recursos. 
38  dos  gefcs  prÍDcipales  que  mandaban  las  tropos  de) 
barco,  el  teniente  coronel  Charles  i  el  uzayor  MiJler 
in  de  la  refriega  con  varias  Iieridas,  de  las  que  murid 
[iicro  i  las  pocas  horas.  Qucdd  mandando  dicha  fuerza 
¡tan  Sowersby,  quien  permaneció  cuatro  dias  dueño  de 
a   costa,  embarcando  cuantos   efectos   necesiUron   loi 
■s,  i  destruyendo  por  mas  de  20o3  pesos  de  aguardiente 
lie. 

ña  el  mismo  tiempo  tomd  posesión  de  Santa,  punto  si- 
álos  8"  48'  lat.  Sur,  el  subteniente  Vidal  con  algunoi 
marineros  que  liabian  quedado  i  bordo  de  los  buques, 

MBú:    i8ig.  5o5 

principal  objeto  de  su  espedicion ,  qne  era  la  déstraccion  do 
la  marina  española  i  la  toma  del  puerto  del  Callao.  Reboetf 
de  gozo  el  corazón  de  todos  los  realistas  dd  Perd,  coando  se 
circuid  la  noticia  del  total  malogro  de  los  repetidos  ataques,  di* 
rígidos  por  la  citada  escuadra  con  tanta  petulancia  i  altanería. 
El  virei ,  á  cuyas  acertadas  disposiciones  se  babian  debido 
en  gran  parte  aquellos  triunfos :  recibid  los  mas  cordiales  pa- 
raUenes  de  todo  el  reino  ^  1  por  su  parte  premid  con  grados 
i  distinciones  los  importantes  senricios  prestados  por  sus  tro- 
pas i  malina.  Todos  pelearon  i  porfia  con  el  mayor  empeño 
i  decisión:  A  algunos  gefes  se  distinguieron  matf  qtíe  ctrCé 
foe  por  que  la  casualidad  los  colocd  en  puntos  mas  favorables. 
*     Entre  los  de  esta  clase  merece  particular  mención  el 
ioronel  don  Rafael  Ceballos  encargado  por  el  virei  de  Cubrir 
con  su  batallón  de  Cantabria  el  fuerte  de  San  Miguel  i  bate* 
TÍA  de  San  Joaquín,  i  de  impedir  el  desembarco  de  los  ene- 
migos por  toda  la  costa  basta  la  embocadura  del  rio  Rimaa 
coa  el  ausilio  del  batallón  de  Arequipa  >  mandado  por  el  en- 
toncos  comandante  i  ahora  general  don  Jos^  Rodil.  Fueron 
importantes  los  servicios  que  prestaron  estas  tropas,  habién- 
dose debido  á  los  bien  dirigidos  fuegos  de  dicha  latería  lie  Skn 
Joaquin  la  salvación  de  las  lanchas  cañoneras  mandadas  por 
•1  general  Vacaro,  que  tal  vez  sin  el  citado  apoyo  i  sin  kt 
esfuerzos  de  Ceballos  i  Rodil  habrían  sido  cortadas  en  la  no*^ 
che  del  1 9  de  octubre  por  dos  bergantines  enemigos. 
,*    Se  notaroa  en  estos  ardi^tes  combateá  otros  muchos  ras- 
gos de  arrojo  i  firmeza  qne  dieron  honor  á  las  armas  espa-»' 
fiólas.  £1  plan  de  nuestra  obra  ño  nos  permite  entrar  én 
nua  prolija  enumeración  de  ellos ,  si  bien  todoa  ofrecen  A 
mayor  interés :  suspenderemos  por  lo  tanto  la  relación  bis- 
tdfrica  del  Peni  hasta  el  año  signienfte  en  qne  daremos  cuenta 
de  la  grande  espedidon  del  caudillo  San  Martin  i  de'  loi- 
importantes  sucesos  de  aquella  campaña. 


CAPITULO  XXIX. 

CHILE.    1819. 

Mrada  de  Sanckex  á  la  plaza  de  Ita  Angeles.  Parai 
ion  de  las  tropas  insurjentes.  Desieal  conducta  de  a 
IOS  oficiales   españoles-  Retirada  del   citado  Sanch 
''aldivia.   Organización  del  ejercito  en  esta  plaza  p 
jronel  don  Fitusto  del  Hoyo.  Salida  de  Sánchez  i  d- 
u'ws  oficiales  para  Lima.  Biografía  de  Benavides,  e 
3  en  la  frontera  pura  koíCilizar  al  enemigo.  Conveni 

«ttiie:    1819.  5o5 

dbn  de  CMtilIs.  Trataban  por  btra  parte  de  ^cvsar  ntievot 
combates  basta  que  hubiera  regresado  de  Buenos- Aires  el  cau- 
dillo San  Martin.  Tan  solo  habian  determinado  destacar  una 
pequeña  división  sobre  las  márgenes  del  Maule,  cuando  el 
arribo  de  nuevas  tropas  peninsulares,  verificado  á  fines  del 
año  anterior ,  les  bizo  ver  la  necesidad  de  reforzar  aquella 
columna  basta  el  niimero  de  2d  bombres,  i  de  dirigirla  sobre 
Concepción  á  las  drdcnes  del  brigadier  Alcaear. 

Deseaba  el  virei  Pezuela  con  la  mayor  ansia  que  Sancbec 
ae  mantuviera  en  la  frontera  de  Arauco  para  entretener  las 
fiíerzas  rebeldes,  i  paralizar  por  algún  tiempo  la  ejeca* 
don  del  proyecto  de  invadir  el  reino  del  Peni.  Envitf  coa  es-- 
te  objeto  toda  clase  de  ausilios  i  las  drdenes  mas  terminantes 
para  que  defendiese  á  toda  costa  el  <:itado  punto ;  i  aun  ha- 
bía firmado  ya  el  despacho  de  brigadier  á  favor  del  referid» 
Sánchez ,  cuando  la  segura  noticia  de  aquella  retirada  hizo 
que  se  suspendiese  la  entrega  de  una  gracia  otorgada  esencial- 
Biente  para  interesarle  con  mas  ardor  en  sus  planef. 

Habia  principiado  con  efecto  Sánchez  su.  retirada  á  pe« 
«ar  de  la  oposición  del  teniente  coronel  don  Fausto  del  Ho- 
yo, del  coronel  graduado  don  Juan  Loriga  i  de  otros  esfor- 
zados oficiales ,  que  habrían  merecido  los  mayores  elogios ,  si 
algunos  de  ellos  no  se  hubieran  cubierto  de  ignominia  pasán- 
dose después  al  enemigo,  ya  fuera  por  espíritu  de  resentimien- 
to, de  cobardía  ó  de  desconfianza.  Sensible  es  recordar  los  nom- 
bres del  sargento  mayor  de  dragones  don  Ambrosio  Acosta ,  dd 
«apitan  de  ingemeroa  don  Santiago  Ballema ,  i  de  los  teniea- 
tes  de  Cantabria  Obejero,  Llanos,  Arias,  Valledor,  i  Pallaret 
^e  se  olvidaron  de  su  deber  i  de  «u  honor  hasta  el  punió  - 
de  hacer  traición  á  sus  banderas ;  slü  como  de  los  subtenien- 
tes Ocdn,  i  Salva  que  tomaron  sucesivamente  la  carta  da 
ciudadanos  chilenos. 

La  rivalidad  i  competencia  entre  los  gefes  del  país  i  eu- 
ropeos prodigo  dados  considerables  i  la  causa  del  Rei :  abur- 
rido el  coronel  Loriga  de  aquella  pugna  civil,  i  deseoso  de 
eiqplear  noblemeate  su  espfula  en  defensa  de  los  reaks  dore- 
TtMa  n.  64 
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cho«,  «c  scparrf  del  ejército  desde  los  Angeles*,  i  atrareBao^d 
con  indecibles  trabajos  las  tierras  de  los  indios ,  Uegrf  á  Val- 
divia en  donde  se  embarcd  mui  pronto  para  lima. 

Al  crazar  el  coronel  Sánchez  con  sn  desmoralizada  di- 
visión el  caudaloso  rio  Biobio  en  su  marcha  para  la  plaza  de 
Nacimiento,  fue  atacada  su  retaguardia  por  los  insurgentes, 
i  acuchillada  horriblemente  su  infantería  i  mas  de  500  rea* 
listas  comprometidos ,  que  fueron  víctimas  de  su  fidelidad  i 
de  la  fiílta  de  concierto  en  aquellas  operaciones.  No  creyén- 
dose Sánchez  seguro  de  los  victoriosos  enemigos  en  la  plaza 
de  Nacimiento ,  se  dirigid  á  Tucapel ,  en  donde  celebrada  una 
junta  de  gefes ,  á  que  asistieron  los  principales  caciques  i  capi« 
tañes  á  guerra  de  los  indios  araucanos,  se  acordd  definitiva* 
mente  la  retirada  á  Valdivia ,  dejando  para  ausilio  i  defensa 
de  la  frontera  al  capitán  graduado  del  batallón  de  Concep- 
ción don  Vicente  Benavides  con  una  división  de  500  hom- 
bres del  pais. 

Cuando  llegaron  los  realistas  á  la  bitada  plaza  de  Valdi- 
via á  principios  de  marzo,  contaban  escasamente  con  la  fuer- 
za de  550  hombres,  la  mayor  parte  europeos,  i  todos  en  d 
estado  mas  abatido  de  miseria  i  desnudez.  Si  bien  aquella 
fortaleza  puede  considerarse  como  la  llave  del  mar  pacífica, 
ha  necesitado  siempre  de  los  situados  de  Lima  para  sostenerse: 
la  alegría  pues  de  las  tropas  que  se  habian  retirado  de  Con- 
cepción al  verse  en  este  punto  de  seguridad  i  apoyo  se  aci- 
baró por  la  fidta  de  recursos ,  de  que  tanto  necesitaba.  Fue 
preciso  sin  embargo  esperar  la  resolución  del  virei,  el  cnal 
brdend  la  permanencia  de  las  mismas  para  defender  aquella 
pinza  importante,  en  socorro  de  la  cual  fueron  enviados  fon- 
dos i  municiones ,  i  prometidos  para  lo  sucesivo  cuantos  pU" 
diera  necesitar. 

Solo  Sánchez,  el  gefe  de  estado  mayor  teniente  coronel 
Cabanas ,  i  algunos  otros  oficiales  tuvieron  licencia  de  pasar 
al  Perii.  Don  Fausto  del  Hoyo  fue  ascendido  á  coronef  i 
hombrado  subinspector  i  segundo  gobernador  de  la  plaza  para 
suplir  con  su  actividad  i  firmeza  las  faltan  an  que  pudiera  In- 
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cnrrir  el  propietario  coronel  Montoya  ^  agoviado  coa  el  peso 
de  los  años. 

El  citado  del  Hoyo  se  dedic(í  con  el  mayor  celo  á  la  or- 
ganización de  las  tropas  en  cuatro  cuerpos,  que  lo  fueron 
Cantabria  i  Valdivia  de  infantería ,  i  dragones  de  la  fronte- 
ra i  cazadores  dragones  de  caballería.  Aunque  faltaban  alga- 
nos  soldados  para  completar  laa  compaíiías ,  esperaba  sacar- 
los de  reclutas  de  la  inmediata  provincia  de  Chiloe ;  i  algu- 
nos gefes  i  oficiales  que  quedaron  sobrantes  á  oonsecuencia  de 
ésta  nueva  planta,  formaron  un  depdsito  con  el  objeto  de 
pasar  á  servir  en  la  división  de  Benavides. 

P&rece  ser  este  el  lugar  mas  propio  para  hablar  de  ese 
genio  atrevido  i  emprendedor,  de  ese  impávido  guerrero  que 
fue  el  terror  de  los  rebeldes  i  que  asombrd  á  todo  Chile  con 
el  ruido  de  sus  hazañas.  Don  Vicente  Benavides  era  hijo  de 
la  provincia  de  Concepción ,  i  servia  con  el  grado  de  capitán 
0n  las  filas  realistas  en  la  batalla  del  Maipu ,  en  la  que  fue 
hecho  prisionero.  Ansioso  el  sanguinario  San  Martin  por  ven- 
gar en  este  oficial  valiente  los  daños  que  habian  recibido  loa 
patriotas  de  su  lealtad  i  decisión  por  la  causa  del  Rei,  lo 
mandd  fusilar  juntamente  con  un  hermano  menor  que  babia 
anfrido  igual  desgraciada  suerte.  Llevadas  estas  .dos  víctimas  al 
sacrificio  en  la  oscuridad  de  la  noche,  con  cnyo  manto  cabria 
generalmente  San  Martin  sus  crueldades,  did  el  oficial  de  la 
escolta  la  orden  de  hacer  fuego  sobre  estos  infelices  3  pero 
bien  fuera  que  los  soldados  errasen  sus  tiros ,  ó  que  cono« 
dendo  lo  horroroso  de  .aqjnellos  isuesinatos  levantasen  algunos 
estudiosamente  la  puntería,  aunque  quedaron  ambos  tendidos 
en  el  campo  no  recibió  otro  quebranto  el  mayor  de  ellos  sino 
el  de  la  espada  del  oficial ,  quien  para  asegurarse  de  su  igno- 
ble  encargo  se  la  metid  por  la  garganta. 

Alejados  aquellos  verdugos ,  príncipid  el  don  Vicente  á 
quitiffse  de  encima  la  tierra  i  piedras ,  con  que  le  habian  cu- 
bierto, logrd  desatarse  las  fuertes  ligaduras,  vendd  sus  heri- 
das con  la  camisa  de  su  difunto  hermano  i  con  varias  tiras 
ipie  hizo  de  su  chaqueta  interior,  i  huyd  de  aquel  ^itio  es* 
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pantoso.  Empeio  sufriendo  los  mas  acerbos  dolores ,  i  todar 
las  agonías  de  una  sed  devoradora,  anduvo  la  mayor  parte 
de  la  noche  hasta  que  Uegd  á  la  choza  de  unos  pobres  viejo^ 
quienes  le  prestaron  cariííosamente  todos  los  socorros  que  esi» 
tuvieron  á  su  alcance ;  i  sanado  ya  de  sus  heridas  á  los  diex 
i  seis  dias  sin  mas  lesión  que  la  de  no  poder  llevar  recta  su 
cabeza  por  la  amputación  que  habian  sufrido  sus  vértebras 
yugulares,  se  puso  en  camino  para  entrar  secretamente  en 
fimitiago. 

»  Los  insurjentes  que  llegaron  i  traslucir  la  aparición  dd 
indomable  Benavides  en  la  capital  trataron  de  interesarle  en 
so  causa  para  emplear  contra  los  realistas  su  brazo ,  sus  rela- 
ciones i  sus  conocimientos  en  la  provincia'de  Concepción.  Be* 
Davides  con  efecto  ^  ya  fuese  por  disfrazar  mejor  sus  planes  cí 
verdaderaiúente  porque  hubiese  Uegaclo  á  ser  alucinado,  pasó 
¿servir  al  lado  del  general  Alcázar  ,  que  mandaba  en  aque- 
lla época  la  citada  provincia.de  Concepción;  i  aun  se  supone 
que  sq  debid  i,  los  titiles  consejos  de  este  campeón  la  toma 
4e  la  isla  de  Lajas  i  del  fuerte  del  Nacimiento ,  asi  como  el 
DBsultado  feliz  de  esta  campañat 

Mas.  conociendo  Benavides  que  ya  era  tiempo  dé  trt- 
bajar  en  defensa  de  los  reales  derechos,  príncipid  una 
guerra  de  fuego  i  sangre  sobre  paises  que  llevan  todavía  ter« 
ábles  siefíales  de  aquella  díevastacion.  Algunos  de  los  oficiales 
sobrantes  de  los  de  Valdivia,  pasaron  á  reforzar  í  dicho  Be- 
navides, quien  llegd  á  formar  una  división  de  mas  de  s9 
hombres,  á  apoderarse  de  la  ciudad  de  Concepción  i  i  es« 
fender  sus  correrías  sobre  Chillan  introduciendo  la  confusión  i 
espanto  por  todas  partes.  Llegaran  i  temer,  los  insurjentes 
el  formidable  ascendiente  que  iba  tomando  este  atreWdo 
guerrero ,  i  enviaron  nuevas  fuerzas  para  combatirle.  Salid 
fin  embargo  victorioso  de  todo  encuentro,  hasta  que  aban- 
donándole la.  fortuna  al  ano  siguiente,  fue  víctima  de  sa 
misma  intrepidez  i  de  la  felonía  de  algunos  de  sus  soldados. 
.  '  Se  hacían  en  el  entretanto  los  mas  vigorosos  preparati* 
vos  Quh  cajpital  de  GliUe  para  llevar  i  e&cto  la.  proyecta* 
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da.  espedicion  sobre  el  vireinato  de  Lima.  Aquel  gobieraof 
i  el  de  Buenos- Aires  habían  firmado  un  convenio  en  5  de 
icbrero,  por  el  que  se  obUgaban  miítuameme  á  hacer  loa 
mayores  esfuerzos  para  destruir  la  aiilpridad  real  en  el  cka-> 
do  reino  del  Perii,  aparentando  una  falsa  confianza  en  sui 
habitantes,  i  especialmente  ei^los  de  Lima;  cargo  injuriosa 
que  fue  rebatido  victoriosamente  por  aquel  leal  i  pundono- 
roso ayuntamiento* 

Ocurrieron  acia  este  mismo  tiempo  escenas  de  las  mas 
sangrientas  que  recuerdan  los  anales  revolucionarios.  Se  hallaf 
han  reunidos  en  la  punta  de  San  Luis  una  porción  consider 
rabie  de  ilustres  prisioneros  procedentes  en  su  mayor  parte  « 
de  la  batalla  del  Muipu.  Los  había  asimismo  en  las  Brasr 
cas,  otro  puqto  perteneciente  al  vireinato  de  Buenos- Ai- 
res; i  los  habia  taiubieA  en  ana  de  los  fuertes  de  aquella 
capitaL  Parece,  que  sus<  gobernantes  i  seíialadamente  el 
director  Pueirreddb  ,*i  el  general/smo  de  Chile  San  Martia^ 
habían  decretado  el  esterminio  total  de  aquellas  víctímaa 
del:  honor  i;  de  la  fidelidad;  pero  cooio  sus  prensas  crujían 
bajo  él  peso  de  una  decantada  filantropía  i  nobleza  republi- 
cana, i  como  por  otra  parte  los^  muchos  estranjeros  domi« 
dliados  en  el  pais-^  i  toda  la  Europa  tenían  fija  la  vista  so- 
bre la  conducta  de  estos  pretendidos  Catonea,  era  preciso 
dar  á  aquellas  horribles  escenas  todo  el  aspecto  de  haber 
Ada  producidas  por  imperiosas  circunstancias  de  propia 
conservación.  Se  propusieron  con  este  fin'  varios  planes  pa^ 
la  deslumhrar  aL  pueblo  que  no  estaba  tan  encallecido  en 
el  orfmen;  se  hilsoconcebir  á  dichos  prisioneros  por  d  con^ 
ducto  de  pérfidos  emisarios  i  de  una  fingida,  oorreapondencia 
la  halagüeña  idea  de  recobrar  su  libertad:  tales  fueron  loa 
manejos  de  la  punta  de  San  Luis« 

Se  compraron  hombres  infames  que  declarasen  haber 
sido  heridos  i  maltratados  por  los  prisioneros  en  el  acto 
de  hacer  terribles  ensayos  para  fugarse  de  las  cárceles:  de 
este  modo,  trataron  de  dar  una  forma  de  legati<kd  i  la  muert* 
te  de  los  que  gemlaa  bajo  las  cadmías  de  lari^uscasi  de 
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el  comandante  Ramos  arrolló  completamente  mi  cuerpo  de 
300  caballos  enemigos  á  espensas  de  su  sangre  derramada 
por  impulso  de  una  saerflega  lanza.  En  seguida  recorrid  el 
ejército  los  puntos  de  CaAiftstola  i  Mata  Casanareña^  cu- 
yas fortificaciones  fueron  asimismo  abandonadas  por  los  re- 
beldes arrojando  al  agua  cuanto  podía  embarazar  jsu  marcha. 
Era  el  dia  1 1  del  citado  mes  de  febrero  cuando  se  pre- 
sentó Paea  por  la  matfana  con  una  fuerza  de  1200  caballos 
al  frente  de  la  división  de  vanguardia,  mandada  por  el  gene- 
ral Morales :  se  crejtf  que  este  era  el  dia  destinado  para  que 
las  armas  del  Rei  adquiriesen  nuevos  triunfos ;  mas  luego  que 
los  enemigos  vieron  que  marchaban  mas  tropas  en  ausilio  de 
la  citada  vanguairdia,  se  pusieron  en  retirada  hasta  el  pueblo 
de  Cunaviche,  en  donde  perdieron  los  ganados  que  con- 
ducían. 

..  Siguiendo  los  realistas  por  los  hatos  de  la  Candelaria  i 
del  Merecure  hasta  el  paso  de  la  Seiva,  recogieron  los  emi- 
grados que  vagaban  por  los  bosques  i  una  porción  conside- 
rable de  caballos  i  bueyes,  haciéndose  mui  pronto  dueAos  de 
todo  el  pais  que  se  halla  situado  entre  el  Apure  i  el  Arauca, 
llamado  el  cajón  de  Apure,  tan  famoso  en  Venezuela  por 
hallarse  en  él  las  principales  riquezas  de  los  Uanos ,  i  los  re- 
cursos con  que  los  rebeldes  habían  sostenido  la  guerra. 

Se  enseüoreaban  pues  las  tropas  realistas  de  aquellos  es- 
paciosos valles,  lujosamente  provistos  de  ganados  vacuno  i 
caballar  3  habían  ya  burlado  los  cálculos  de  los  insuijentes 
que  daban  por  imposible  la  penetración  de  acpjellos  terríto- 
TÍOS  por  dichos  realistas;  el  pendón  de  Castilla  tremolaba  en 
el  centro  de  sus  inmensos  desiertos ;  pero  la  misma  naturale- 
za del  terreno,  la  facilidad  con  que  las  foragidas  hordas  de 
Paez  se  retiraban  á  los  puntos  mas  recónditos  de  aquel  in- 
terminable pais  que  se  estendia  hasta  las  orillas  del  Aleta^ 
i  que  se  hallaba  en  gran  parte  como  en  el  momento  de  la 
creación,  i  el  conocimiento  que  tenían  con  algunos  de  los 
indios  errantes  que  vivían  en  aquellas  comarcas,  hicieron  ver 
la  imposibilidad  de  destruirlas   completamente.  Las  tropas 
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realistas  dieron  las  mas  brillantes  praebas  de  decisión,  sa* 
frimiento  i  constancia ;  mas  sos  herdicos  esfuerzos  no  po- 
dian  ser  coronados  de  un  feliz  resultado  entre  aquellos  in- 
transitables pantanos,  bajo  la  influencia  de  un  sol  abrasador 
i  sobre  inmensas  sábanas,  en  las  que  eran  menos  temiUes 
los  feroces  zambos,  que  el  cansancio,  la  sed,  la  insalubridad 
del  clima  i  los  animales  ponzoñosos. 

Bien  pronto  se  conocid  que  los  rebeldes  no  trataban  sino 
de  destruir  las  tropas  del  Rei  manteniéndolas  en  continuas 
marchas  i  alarmas :  todos  los  combates  que  se  trabaron  con 
ellos  fueron  de  poca  importancia  si  se  esceptiia  el  de  la  mata 
del  Herradero^  en  donde  tuyo  Paez  la  osadia  de  esperar  al 
general  en  gefe:  esta  fue  la  linica  acción  que  por  el  ardor 
de  los  combatientes  i  por  sus  sangrientos  resultados  merecid 
el  nombre  de  batalla:  ambas  partes  pelearon  con  el  mas  dei« 
esperado  furor;  pero  no  podia  ser  dudoso  el  triunfo  de  los 
realistas  desde  el  momento  en  que  pudiesen  bacer  un  rega- 
lar despliegue  de  sus  fuerzas  i  de  su  pericia  militar.  £1  fac- 
cioso Paez  perdid  una  gran  parte  de  su  cdebre  guardia  de 
honor,  compuesta  de  500  feroces  llaneros  de  los  mas  aguer- 
ridos i  diestros  en  el  manejo  del  caballo :  los  realistas  queda- 
ron sorprendidos  al  examinar  el  campo  de  batalla,  cubierto 
de  cadáveres  de  figura  gigantesca,  i  de  bercdlea  musculatura. 
Tales  fueron  las  tropas  vencidas  en  dicha  batalla* 

Esta  campaña  presenta  asimismo  otro  hecho  de  armas, 
ocurrido  pocos  dias  antes  del  anterior,  que  merece  ocupar 
un  lu^  distinguido  ea  la  historia  por  las  circunstancias  que 
lo  acompaüaron:  fue  este  el  del  trapiche  de  la  Gamarra^ 
en  el  que  estaban  acantonados  200  hombres  de  infantería  del 
segundo  de  Valencei  á  las  tfrdcnes  del  ya  citado  don  José  Pe«^ 
reirá,  i  un  escuadrón  mandado  por  el  coronel  americano  don 
Narciso  López.  Bolivar ,  que  desde  el  momento  en  que  supo  la 
dirección  de  las  tropas  del  Rei  sobre  los  Llanos  de  Arauca 
había  salido  de  la  Guayana  con  un  refuerzo  de  ingleses  en 
ausilio  de  Paez,  i  que  había  llegado  ya  á  incorporarse  coa 
^,  aucd  con  todas  sus  fuerzas  al  citado  punto,  dando 
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«egura   la  ruina   de  aquel  pullado  de  valienles;    per» 
dlLiaiJo  estos  mc.Uo  atguao  taire  la  victoria  á  la  laucrtc, 
uaron  en  unos  ca  íía  vera  lea ,  en  los  que  liidtron  una  re- 
cia tan  heruica,  que  viendo  los  BeJiL^iosos   ti  liortible 
go  que  liaLiua  sufrido  sus  tropas,  espeirialmente  eik  dof 
oues  de   ioüicses,   i  conociendo  que  h  deEtruccion  de 
corlo  niíüiero  de   esforaadoa   guerreros   Iialiia    df  eer 
rada  con  perdidas  Je  la  mayor  consideración ,  luui  su- 
res por  su:>uesto  i  tu  efímero  triunfo,  renuniiaron  i  él, 
ctiraron  llenos  de  furor  i  vergüenza, 
ste  rasgo  (le  cstraordinario  valor  ocrisuld  la  opinión  mi- 
Je   loí   bizarros  Pereira  i    Lo|)ez ,  quienes  regreiaron  í 
;üas  {en  cuyo  punto  se  liabia  eituado  el  cuartel  genc- 
con  las  sienes  ceñidas  de  los  in^  ilustres  laureles:  toJot 
Idados  que  sobrevivieron  á  aquella  sangrienta  rcfri^ 
eron  los  mas  cordiales  tesiiinonios  de  aprecio  i  consido- 
n  de  sus  compañeros  de  armas ,  i  ae  hicieroa  acrcedore» 
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Se  hallaba  paes  ea  la  matvpeilecUtsaiiiia  todo  el  ferríto* 
no  de  VeneEuela  i  de  Sluita  ¥é-^  A  se  eacepldan  las  >pio?i]i«* 
das  de  Cumaná  i  Barcelona'  por  laa  que  vagaban  algunas  paiu 
tidas,  alimentadas  por  el  fiaego  siempre  existente  en  la  isla 
de  la  Margarita  i  en  Gnajrana:,  i  si  se  eaoeptiian  asúMamo  la 
de  Barinas  i  dichos  lUnos  del  Apure.  £stos  enemigos  araÁ 
sin  embargo  mui  insignificantea^  i  no  podían  jamas  sostener 
la  vista  de  un  ejercito  tan  brillante  i  numetaM>  eomo  em  el 
del  Rei,  que  no  bajaba  de  lod  veteranos. 

Entre  las  varias  acciones  que  se  dieron  en  dicha  provin- 
cia de  Barinas  debe  baearae  una  mención  honorífiea^de  la  del 
pueblo  de  La  Crux^  distante  dnoo  leguas  de  Ndtrias.  En 
este  último  punto  se  hallaba  acantonado  el  famoso  batallos 
del  mismo  nombre  de  la  provincia ;  i  dos  de  sus  compañías 
oon  la  fuerza  de  aoo  lumbres  habían  pasado  i  estacionarse 
en  La  Crua.  .... 

Habiendo  resuelto  el  indomable  Paea  sorprender  i  sa^* 
quear  la  capital,  llegd  á  las  cercanías  de  aquel  pueblo  con 
nn  cuerpo  de  800  infantes  i  700  caballos  al  dia  siguiente 
del  en  que  habia  entrado  en  él  la  indicada  columna  realista*. 
£1  capitán  don  Juan  Duran*,  que  numdaba  aquella  fiíeraay 
la  hiao  formar  en  la  plaaa  tan  pronto  como  las  oeutinelaa 
avisaron  la  proximidad  del  enemigo,  Paea ,  que  tenia  aquel 
camino  por  el  mas  oculto  i  propio  para  su  intento ,  i  que  es- 
taba bien  distante  de  hallar  el  menor  tropiezo  en  su  marcha, 
file  informado  de  él  por  sus  avanzadas  que  habían  retrocedió 
do  desde  las  mismas  calles  del  referido  pueblo,  luego  que  hn- 
bieron  divisado  las  tropas  de  Duran. 

Resuelto  i  superar  á  toda  costa  aquel  obsticulo ,  dividid 
su  infantería  en  dos  columnas  i  atacd  por  dos  puntos :  el  va- 
lor de  los  realistas  fue  inimitable  9  después  de  haber  hecho 
las  primeras 'descargas  se  arrojaron  á-  la  bayoneta  con  el  maa 
ciego  fiiror;corria  á  torrentes  la  sangre  de  los  rebeldes ,  quie- 
nes vienda  aquella  horrible  eamicerfa  se  desmayan,  se  des-» 
conciertan  i  se  entregan  á  una  fuga  desordenada.  Vuelve 

Paez  á  la  pelea  con  doUe  ardor  i  obstinación;  peio  attíre  una 
Tomo  II.  66 
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O  entonces  de  un  rabioso  despecho,  manda  que  sos 
penetren  por  los  corralea  de  las  catat  de  la  piara,  i 
le  hallaban  situados  los  realistas,  ya  mui  dUinÍDDÍd< 
lero  por  kw  primeros  choque* ,  i  que  bagan  foego  i 
:  desde  Jas  ventanas.. 

Empeñados  los  realistas  en  llevar  adelante  su  heroic 
cioo,  se  dirigen  ránidamenle  sobre  dicb os  corrales 
dentro  de  las  cuales  se  trava  una  tercera  pelear  el 
e  liabia  hecho  general  en  dii'hos  puntos,  i  hasta  pi 

luerte  volaba  por  todas  pirtes;  el  mas  desenfrenad 
regia  el  brazo  de  los  couibarientes;  los  soldados  de 

llegan  por  jin  á  rolocarse  en  un  gran  corral  cercat 
as ,  accesibles  por  dos  portillos  que  su  misma  vetuste 
formado;  ya  había  quedado  reducido  su  ni5mero  i 

dt-   loo  hombres;  habían  sido   muertas  i  heridos 

homl^;  Ida  cieiliat«reiÉdRui'««iiifim>  destruidos;  tan  solo 
!  ^o  aébrevivian  i^ai{faélk  cattíteoffe^)  i  attdr  eiiti9  OIIO0  había 
-macboi  heridoa.     ..  ? .      '  .i.  \ 

Felifliieiite  Be  retiró  Paesit  esia"8a8Mii'i  aHndoiKfüel 

-cnnpe  <»bicrM  detauUráes,  amas  í  etbaB— wHhMfclt:  de 

-eftoa  tUtiflws  reebgieroü  wau  de  too  ioisoMidoi  d»S«iaai, 

( i  6oIbc£adofe  jen  eOot  le  paderoa  en  miitoha  para  Nutriaa  i 

donde  llegaron  á  la  madana'  a^uientei  La  ^ocioglera  fiuna  eo- 

nninktf ir^idamente  por  todoilot  ángaloi der'aqaeUoi  reioof 

los  ínclilot  liecbot  defÉtofeafonádoi  goirtens:  loa  ofidalia 

-que  aaUeMí  ec^  tUa  dr  taO  aangrienta  iiatalla  vmbUMa.ám 

;  grados  en  el  acto ;  el  eabo  ^  que  había  mandadoagoella  fuer- 

sa  en  el  dltimo  período  de  la  xeíri^^  Yedbítf  ígoalea  teati« 

moníos  de  honor  i  aprecio;  todos  loa  soldados  fiíeron  premia- 

<  dos  segnti  correspondía  á  tan  brillanies  ésfuoraos  ^  los  piibli* 

-  coa  elogios  i  la  admiración  que  escitaron  aquellos  valientes 

en  todos  los  pueblos  i  en  todas  las  clases  dol  ejército  fueron 

la  mas  grata  recompensa  por  tan  estiaordinario  servicio ,  qua 

ocopará  siempre  uo  lugar  de  preiereilda  en  los  fastos  de  la 

historia*  •     : 

Amenazaba  al  mismo  tiempo  ob  nflevo  peligro  por  las 
costas  de  Cumsuá.  La  última  espedicion  isgleaaii  compuesta 
de  1500  hombres,  víctimas  do  su  misma  eredniidad  i  de  las 
intrigas  del  agente  Venezolano  en  Londres  don  Luis  Loptz 
■  MendeáK,  había  llegado  d  la  isla  de  la  IVIaigaríta>  en  donde 
reforzada  con  otros  400  sediciosos  del  país  sé  habla  embaroa^ 
^  en  el  día;  i«  de  julio  á  bordo  do  19  boques  de'  criit-  idOio 
fléchelas*  Biiigiendo  sa  rumbo  áda,  el  puerto  de  Baroelolfai 
fonded  el  1 4  por  la  noche  en  la  plája  de  Poauelos «  i-  prii^- 
cipid  al  día  siguiente  el  desembarco.  .1 

^ .  £1  comandanteigeneral  de  la  pro«iriiiciaii  gobernador  4|o 
la  eüadft  plaza  de,Barcelona^  cotoneidoa  Jttan^Saa  Josti  W- 
zo  k  resistencia  que  estaba  al  alcance  de  las  débiles  fuerzas 
que  mandaba;  mas  no  pudo  impedir  ^ao  saltasea  i  tierra 
I  a 00  hombres^  ni  disputarle!  el  campo.  La  situación  de  }os 
«ealiiW  j^iest^{Nurte.Ai».  l$k  1^ 
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cionariot  dfeUan  operav  tn  cúnáámdoñ'.ltam  ^ids  ttofm  de 
BermQde^  que  se  haUabtn  fobie  el'IibMQ  eo  fd  potíátk  de 
San  Diego,  i  que  estaban  esperando  loe  «▼isas  del  doieaihax- 
'capani»|ioneir89 «fe- movimiento*'* I    .'!«*«  ir   s^f)?i\:-. 
.  1  Lli.ftlifl. casualidad  de  inriier  addd  esteidespadbos «sma- 
aoi  de  dicho  comandaote  general  fias  Jnst  aalvA  aipelláí  colom- 
na  de  sn  ruina ,  del  mismo  modo  qne  toda  la  provincia  i  la 
de  Gaiacaa.  Conociendo-  el  gefe  realista  lo  grave  del  peligre, 
idesplegtf  la  mayor  enevgla  i  actividad  -en  tan  oríticas  cir- 
ctrastanelas :  dirigir  rápida*  comionicaaioneB  at  oonlandante 
Arana  pasa  qué  ae  replegase  á  Pfrim  ó  Gkrines  con  las  tro- 
pas que  guardaban  la  entrada  del  llano  en  d  pueblo  de  San 
Andrés  de  Qnoto;  ordenar  ignatl  retirada  á  los  comandantes  de 
loe  cantones  del  Potrero,  GOere  i  San  Mateo;  prevenir  á  to- 
dos que  él  sostendría  el  paso  de  la  quebrada  de  Jos¿s  para 
que  no  quedasen  interceptados  loe  referidos  movimientoa,  i 
proveer  al  mismo  tiempo  á  la  defensa  de  la  costa ;  todo  fue 
obra  del  momento :  i  aunque  no  pudieron  contenerse  por  to- 
das partes  los  impulsos  revolucionarios,  no  ftie  menor  el  mé- 
rito de  sus  acertadas  disposiciones. 

£1  morro  de  Barcelona  se  hallaba  fortificado  i  defendido 
por  1 8o  realistas,  resueltos  á  disputar  con  el  majror  empetto 
la  entrada  al  enemigo,  de  la  que  no  se  dudaba:  se  preseaid 
éste  con  efecto  en  niímero  de  700  hombres,  que  eran  los 
'  iSnicos  que  hablan  quedado  i  bordo  de  los  boqnes;  i  desem- 
Iwrcando  por  cinco  partes  i  h  vea  desde  sua  flecheras  i  lan- 
chas bajo  la  protección  de  las  embarcaciones  mayores ,  qne 
» llegaron  i  apagar  los  foegos  de  nuestra  artillería ,  se  travd 
nin  choque  tan  obstinado  i  nngríento,  que  dejd  descalabra- 
dos ambos  partidos,  si  bien  sucumbid  el  realista  después  de 
'  haber  hecho  prodigios  de  valor,  i  de  haber  perecido  el  co- 
viandante  don  Francisco  Maya  con  la  mayor  parte  de  sn 

Reanidas  en  Pirita  las  fuerzas  de  toda  la  provincia  con- 
vinieron los  gefes  en  cruaar  el  rio  de  Clarines  ó  Uñare,  foir- 
lificar  sus  pasos  i  esperar  los  fefbenos  ^e  debían  IkgaFdn 
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CmcAK.  C«)TÍa)eroa  annriíaio  mi  hacer  nw  teniativx  Mbne 
k  ciudad  de  Barcelona,  dando  por  inaa  segara  l&aorpKMde 
'  aquello»  aYcntiKstw  espedici«urioi ,  aatat  que  llegoae  it  m- 
nnine  con  ellos  el  caudillo  BermUdeE.  San  Joit  qníM  tomar  'Á 
m  eai^  esta  atñogoda  emptesa,  cuyo  buen  lendudo  esta- 
fe» apoyado  al  denodado  espfñta  de  lui  tropas,  i  ni  arrojo 
peiEooal  i  al  exacto  conociaiwnto  que  tenia  del  terreno. 

Puesto  ea  marcha  con  40  hombrea  «acagidoi  d«  caballo- 
x(a ,  á  los  que  hiao  poner  el  plomer»  blaoctt,  que  era  la  di- 
risa  osada  por  loa  dhídentes,  recoirid  nlpidainente  ka  dooe 
leguas  que  lo  separaban  del  referido  punto  de  Barcelona,  de- 
lante del  cual  se  presenttí  al  amanecer  dei  a  i ,  habiendo  bar- 
kdo  k  vigilancia  de  las  guardias  abaneadas.  Los  eaemigoa 
tenían-  Boo  hombres  scoartelados  en-  U  plaaa  da  I»  iglesia:  al 
avistar  Saiv  Jusb  ka  centinela»  qae  se  baUsban  i  los  bocaa 
calles  se  anuncid  como  edecán  dal  general  Marido-,  i  entran* 
do  en  la  citada  [Jaza  con  su  diafrazado  earácter,  supo  por  loa 
mismos  oficíale»  cuanto  convenú  i  sus  ioteoto»-,  i  vid  Iti  des- 
psevencion  i  confianza  en  I»  qoe  se  hallaban  los  loldado»  di- 
■eminados  i  sin  armas 

Creyendo  ser  este  el  momento  mis  oportnno  para  dar  el 
golpe  proyectada,  hieo-  la»  sertas  conveoidas^  con-  su'  gente ,  i 
deacaigaada  sus  trabucos^  eanstrando  la»  lanzas  i  arrojándo- 
se en  medio  de  los  gmpos  de-  aqueUoa  aventureros,  introdu- 
jo en-  elloa  el  mayor  desorden'  i  confusión ;  todos  huyeron 
deapavoiidos  siO'  aaher  em  donde  bailar  un  abrigO'  contra  este 
pniiado  de  valientes,  qne  á  nunen  de  torrente  flirioao  dek* 
traían  cnanto  se  les  oponia  i  tn  frente ;  algunos  que  tnta- 
lon  de  hacer  una  d^il  defensa  en  las  calles  fueron  lanoeadoa 
i  desbechos-j  varío»  oficiales,  que  se  hallaban'  en  su*  aloja- 
■dentOB,  era»  aeribi]kd«B  Á  bakao»  apenas  se  asomaban  í 
ks  ventanas  á  intentaban  k  salida;  loa  titulados  gaataka 
Urdaneta  r  Vald^» fueron  perseguídM  vivamente;  pero  «dtao- 
do  los-  conak»  It^jiaroD  ocaltane  dentn»  de  un  callejón ,  en 
A  qn»  pevnuuiecierQn  haata  que  bobo-  aido-  evacuada  k  da- 
dMLlMi  iiiKii|geatt»qae  M'taaUíbiBidlMaO'kdbiWlNiaMl 
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oJo  equivocado  concepto  con  uq  doble  despliegue  de 
ía  i  esfuerzo,  íaÜo   á  bascar  al  sedicioso   Bolívar  e 
iana  del  lo  de  julio  con  900  infantes  i   180  caballos 
ir  al  alto  del  puente  de  GJnieza,  ocupado  de  anten 
dos  coinpailías  de  su  división ,  dio  un  corto  descanso 
1  i  continitd  mui  pronto  su  marclia  llevando  de  vang 
al  segundo  batallón  de  Numancia.  Se  dirijia  ¿ste  sobi 
:iIo  que  se  baila  á  la  otra  parte  de  dicho  puente,  cu; 
iJs  ya  i  sus  inmediaciones  vio  asomar  una  columna  ' 
>  por  el  alto  del  pa'ramo  á  cuya  falda  está  situado  d 
lio ,  i  en  seguida  otras  por  varios  puntos,  cuyo  niii 
aó  de  cerca  de  aS  infantes  i  150  caballos. 
lícconoci^adose  Barreiro  inni  inferior  en  fuerza  nn 
i  sus  contrarios ,  diií  orden  para  que  volviese  á  cruz: 
;1  batallón  de  \umancia,  mandado  por  el  coronel 
Tiílij  ,  cuyo  mcvimlento  hizo  creer  i  los   contra 
nuestras  tropas  bulan  del  combate,  i  aumentd  en   i 
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ñgnieotC)  ae-  pnaítfoaeaiiiftrchkpiÁ  lbi<p(mo90i.0aimi^ 
GumauaciMí  ¿  Malario ,  i  deacte?  esta  álttnKK^ntp.  á.  la  Gua- 
raná ^  pereciendo:  de  enfermedadea,  1  canBando.  laijiiajor  par- 
te de  los  que  habían  podido,  aalvano:  de  la  terriUte:  espada' de 
los  realistas*.  Este  fue;  el.  desgraciado  fin  que  tnvottqiK^  hri- 
UantjGi  espedidon^  compuesta  de  soldados,  veteranos,  ingleses  i 
lumoTerianos ,  ensobenrecrdoai  con.  Ite  triunfos  conseguidos  en 
las  gnerras,  de  Europa ,  del  mismo  modo  que  su  general  /»- 
giijA,  tan  conocido  en  la  península  por  babearse  hallado  en  la 
de  la  independencia  sirviendo  el  empleo  de 'Comisario  en:  el 
qército  de^Lord  Wellitigtom 

8i  en  alguna  ocasión  es  permitido  alegrarse  de.  lá^  desgne 
das  agenas,  ninguna  lo  autoriza  tanto  cómo  la  presente:  pa«^ 
i^ece  que  debe  enmudecer  la  vo2  de  la  compasión,  contra  esa 
porción  de.  corrompidos,  estrangeros ,  que  concurrieron  i  re- 
forzar las  hordas  inauíjentes ,•  ái  aumentar  loé  males  de  la 
guerra  civil  i  i  dar  el.  carácter  de  irreconciliable  á  la  discor- 
dia susdtada  entre  los  hijos  de  unos  miémOs  padres  i  sdbdi* 
tos  de  un. inismo.  Soberano*. 

Criminal  ha  sido  este  atentado  bajo  cualquier  aspecto  que 
se.  coQsitiere;  per»  sobradame&te.  lo  fafn.espiadp^ muriendo 
todos  al  rigor  de  l<is  lanzas  d: del  climí,, i: dejaodo.con.su  trá-- 
gíco  fin  una  terrible  letcioa.de  lo  que  ptíedenprometene  los 
genios  inquietos,  d/s-^los  i  ambidosos.vque  no, pudiendo ave- 
nirse con  las  leyes  justas  de  sus  respectivos,  páises,  lleva» 
ocultas  las  teas,  incendiarias  para  abtasar.  con  ellas  OtfM: 99*. 
dones^,  que  tisnen  ik  desgracia  dé  creer  mejorada^  ao  suerte 
en  el  acto>  que  intentan  hacer-  su.  tr&sformadon.  folltictíy 
¡cuántos  ejemplos  nos.  ofrecen  los  anales  del  siglo. Ipreaente 
de  la  vanidad  de  esas  sublimes. teorias,  i  de. los  fiítales  xesul« 
tádos  de  su.aplicadon! 

Empero,  volvamos,  á  t<HPat  el  hilo  de  nuestra  historia. 
Los  realistas  que  se  habian .  reanido>  en  Píritu  i  pasaron  al 
otro  ladordd: Uñare  en.  «4  de  julio;  i  habiendo  llegado  en  só 
i,  este  punto  cuatro. compaflias  del  regimiento  de  Navarra  por 
il  camino  de  k. costa,  i. el  30  el  coronel  Pereira. comandan?;- 
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iBarreiro  en  su  persecución  danJo  por  legura  la  tícI 

!  lo  que  deseaba  el  acdidoso  Bolívar;  cíeicafgan  sai 

3  sobre  las  masas  de  los  realistas,  causan  en  ellas  h 

I  estragos ,  se  descoacicrtaa ,  se  desordcDan   i  se  dispc. 

Lballen'a,  que  podía  haber  restablecido  el  orden  coi 

po  su  formación  ,  se  entregí  Bsimisnao  á  la  fuga :   tot 

Ifusion  i  espanto,  nadie  piensa  siao  en  su  propia  consr 

I;  los  enemigos  se  aprovechan  de  esta  favorable  coyu 

i  se  arrojín  sobre  los  pro'fugos  con  la  mayor  ñiriaj 

I  resiste  ú  sus  victoriosas  espadas. 

1  un  momento  qnedd  el  campo  cubierto  de  cadivi 

,  municiones  i  pertrechos  guerreros ;  todo  cayó  en 

Ide  los  rebeldes;  el  mismo  Barreiro  con  39  oficiales  i 

i   el  triunfo  del  vencedor,  quien    manchó  sin  cmb 

mL<rito    de  la  victoria ,  haciendo  fusilar  dos  n 

í  estos  malogrados  guerreros  en   la  plaza  de  Si 

nido    de  dos  orquestas,  con  cuyo  aparato    hizo 


CAItACAit   I   SAIfTA    vi:     lSl().  5?9 

menor  resütencia  huyeron  en  distintas  direccionei,  ocnltía- 
flose  los  mas  en  los  bosqnes  inmediatos;  i  se  complettf  aquel 
cuadro  de  desorden  i  ronfoiion  al  llegar  al  Frotando,  de  mo- 
do que  al  pasar  Bermndez  por  las  inmediaciones  de  Cumaná 
había  quedado  redHcido  al  triat  o  acompañamiento  de  1 1 
hombres. 

Deshecha  enteramente  esta  nube  de  Redosos  qne  hahia 
llegado  i  amenazar  seriamente  ¡f  la  misma  cápita]  de  Vene- 
zuela  se  retiraron  nuestras  tropas  i  San  Andrés  de  Onoto, 
desde  donde  hicieron  otro  movimiento  sobre  los  Llanos,  des- 
trozando Cuantas  partidas  hallaron  en  ellos,  estendiendo  sus 
correrias  hasta  San  Diego  de  Cabrutica  é  introdadesdo  el 
terror  hasta  los  últimos  recintos  de  la  Guayana.  No  tesiend* 
ya  enemigos  que  combatir,  regresaron  á  sus  acantonaroiem- 
tos  de  Onoto ,  i  la  segunda  división  i  Orituco. 

Snspcnderemos  por  ahora  la  relación  de  los  sucesos  d« 
lu  provincias  de  Venezuela ,  i  pasaremos  i  trazar  los  princi- 
pales hechos  que  ocnrrícron  tfcia  este  mismo  tiempo  en  el  istm* 
de  Panamá.  El  aventurero  Sir  Gregor  Mac  Gregor,  ese  geni» 
TÓIcanizado,  cuya  ambición  no  se  hallaba  satisfecha  sino  en 
medio  de  los  horrores  revolucionarios ,  había  formado  en  laa 
islas  contiguas  i  Gostafirme  una  espedicion  bastante  respeta- 
ble" compuesta  toda  de  vetei^uos  ingleses  cubienos  de  laure- 
les ganados  en  las  guerras  contra  las  huestes  imperiales  de  la 
Francia ,  i  se  presento'  con  ella  el  dia  9  de  abril  delante  d^ 
Portobelo:  habiendo  desembarcado  unos  500  hombrea  as 
apoderó  de  la  plaza  por  abandono  que  hi¿o  de  ella  in  gober- 
aador  sin  la  menor  resistencia.  El  mariscal  de  campo  doa 
Alejandro  Hore ,  que  después  de  haber  pasado  los  trabajos  de 
que  se  ha  hecho  mención  en  los  anteriores  capítulos,  había 
llegado  i  tomar  el  mando  de  dicho  istmo  de  Panamá  en  fe- 
brero de  t8i6,  reunid  todas  las  fuerzas  posibles,  i  ae  pow 
en  mirria  para  rejKler  aquella  invasión  después  de  haber 
reforzado  el  cotillo. 

'   Habiendo  llegado  en  39  del  mismo  abril  i  las  inmedu- 
•Jiínei  de  dicha  plaa  dhidid  sa  faerza  en  dos  colomn»  man- 
Tmio  IT.  67 
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por  los  realbtaí  hubieron  de  tomar  partido  con  loa  re- 
s.    Las    tropas   lie  Cartagena    i  Santa  Marta   apoyadas 
ite  centro  no  hubieran  tenido  los  descalabros  que  sufrie- 
Liando  intentaron  algunos  meses  después  liacer  una  es- 
on  sobre  el  Magdalena-  Todo  pues  habría  cambiado  da 
ante  con  menos  precipicacioa  de  parte  del  virei  i  co»' 
r  ñrmeza. 

os  refuerzos  que  habían  siJo  destacados  desde  Venezne- 
<mo  lo   verilicd  el  general  Latorre  poniéndose  en  mal- 
los primeros  avisos,  si  bien  hubo  de  pararse  en   Baíla- 
al  verse  solo  i  con  pocas  fuerzas,    la  concurrencia   de 
varios  sugetos  adictos  al  partido  del  Rei  que  hubieron 
'ocar  sus  leales  sentimientos  al  observar  la  ninguna  pra- 
d'id  de  un  buen  resultado :  tantos  i  tan  poderosos  ele- 
}8  con  los  que  se  podía  cootar  para  restablecer   pronta- 
j  la  autoriiiad  real;  todos  fueron  instrumentos  iniítileí 
inos  de  un  gefe  en  quien  el  peso  de  los  ailos  i  sus  peno- 
irerrni.ilaiii:3  hablan  embotaJo  su  primitiva  energía. 
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la  fuga  i  la  dura  suerte  que  sajQrieron  aquelloi  miserable! 
arenturerof. 

A  los  pocos  dias  de  esta  importante  batalla ,  i  cuando  ya 
el  general  Hore  se  habia  retirado  á  Panamá  con  la  mayor 
parte  de  sus  tropas  i  con  todos  los  prisioneros,  dejando  el 
mando  de  Portobelo  al  teniente  coronel  don  Jos¿  Santa  Cruz, 
adquirid  esta  guarnición  nuevos  triunfos  contra  una  goleta 
inglesa  que  traia  de  Jamaica  un  refuerzo  de  85  hombres  en 
ausilio  de  Mac  Gregor,  á  quien  se  creia  dueño  de  aquella 
plaza.  Habiéndose  adelantado  ua  bote  para  entregar  algunos 
pliegos  al  referido  Mac-Gregor ,  dispuso  Santa  Cruz  que  se 
embarcasen  30  soldados  de  Cataluña  i  de  Pardos  en  la  go- 
leta portobeleña,  i  que  se  hicieran  inmediatamente  á  la  vela 
para  abordar  á  la  enemiga. 

Pasada  la  punta  de  Todo/ierro  se  encontraron  ambos  bu- 
ques á  mui  corta  distancia ;  los  soldados  españoles  recibieron 
con  impavidez  las  primeras  descargas  de  los  ingleses ,  i  atra- 
cándose ambas  embarcaciones  saltaron  aquellos  con  incompa- 
rable celeridad  i  valentía  i  la  cubierta  de  la  contraria  en 
donde  decidieron  mui  pronto  la  acción  á  bayonetazos.  Un 
gefe,  2  oficiales  subalternos,  so  soldados  muertos  i  62  pri- 
sioneros fueron  el  fmto  precioso  de  este  arrojado  golpe,  com- 
prado por  los  realistas  con  el  débil  quebranto  de  1 2  herídoa, 
aunque  2  de  ellos  lo  fueron  mortalmente. 

No  bien  escarmentado  todavía  el  terco  Mac-Gregor  de 
sus  tentativas  revolucionarias,  reunid  en  Jamaica  otra  porción 
de  despechados  aventureros,  é  hizo  un  nuevo  desembarco 
en  el  Rio  Hacha  i  principios  de  junio.  Alarmada  la  fiel  du- 
dad de  Santa  Marta  por  este  acontecimiento,  envid  al  mo- 
mento tropas  i  aquel  punto,  las  que  reunidas  con  las  del 
valle  de  Upar  destrozaron  nuevamente  al  citado  caudillo,  quien 
logtó  también  salvarse  esta  vez  en  sus  buques  abandonando 
easi  todos  sus  oficiales ,  que  fueron  presos  i  fusilados  en  el  • 
citado  valle  de  Upar.  Fueron  asimismo  presa  de  los  vencedores 
una  porción  de  mugeres  de  la  misma  nación ,  Lis  que  halla- 
ron en  Santa  Marta  la  mas  benigna  acogida,,  i  desde  aquel 
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Se  babia  '¿s|e  immteiiido  ea  k  maá  porfect»  calma  ana 
después  de  baber  salido  de  él  i  mediados  de  este  auo  el  pre- 
sidente Ramirez  para  tomar  nuevamente  el  mando  del  ejér* 
cito  del  Alto  Perd.  El  mariscal  de  campo  don  Melchor  Ai- 
merích ,  que  babia  quedado  de  capitán  general  interino  de 
aqnellas  provincias,  babia  procurado  imitar  la  conducta  de 
sus  antecesores  sin  bacer  la  menor  alteración  en  la  marcba  de 
los  negocios ;  éstos  pues  se  presentaban  del  mode  mas  lison- 
jero, i  no  se  dudaba  de  que  fuera  duradero  el  brillante  esta- 
do de  la  opinión.  Los  habitantes  de  Pasto  i  de  Patia  tenían 
demasiado  acreditada  su  fidelidad  al  sedor  don  Femando  VII 
para  que  dejasen  de  prestar  nuevos  sacrificios  si  se  exigían  de 
ellos  con  tan  noble  objeto.  En  la  provincia  de  Popaydn  se 
habían  arraigado  asimismo  los  mas  puros  sentimientos  de  rea- 
lismo i  de  aversión  á  las  doctrinas  de  los  revolucionaríos  í 
beneficio  de  las  elocuentes  alocuciones,  enérgicas  pastoralesi 
i  acendrado  celo  de  su  digno  obispo  don  Salvador  Jimenea 
de  Padilla. 

Esta  era  la  situación  política,  del  reino  de  Quito  cuando 
llegaron  las  noticias  de  los  desastres  sufridos  por  las  tropas 
del  Rei  en  la  bataüa  de  Bojacá  i  de  la  ocupación  de  S«mta 
Fé  por  los  rebeldes.  Fue  grande  el  terror  i  alarma  que  produ- 
jeron al  principio  estos  desgraciados  sucesos;  pero  la  pronta 
aparición  del  coronel  Calzada  en  la  citada  provincia  de  Po- 
payán  con  una  parte  de  las  tropas  que  gnamedan  la  capital, 
con  la  eaballería  que  se  babia  salvado  de  la  batalla  al  man- 
do de  su  teniente  coronel  don  Víctor  Sierra,  i  con  otros  dis- 
persos con  los  que  había  formado  una  columna  de  6  á  8oo 
hombres,  disipó  todo  recela  de  parte  de  los  quiteños ;  i  las  no- 
ticias del  brillante  estada  del  ejercito  de  Oloríllo,  con  cuyo 
apoyo  se  esperaba  que  sería  muí  pronta  restablecido  el  do- 
minio del  Rei  en  todo  el  vireinato  de  Nueva  Granada,  tran- 
quilizaron completamente  sua  ánimos. 

Contribuid  asimismo  i  conservar  el  buen  espíritu  entre 
aquellos  pueblos  de  la  .frontera  la  energía  desplegada  por  el 
referido  obispo  i  las.drdenes  comunicadas  á  todos  sus  curas 
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para  que  se  prestasen  con  el  mayor  esmero  en  obsequio  de 
las  tropas  de  Calzada ,  i  para  que  sofocasen  con  su  poderoso 
influjo  todo  movimiento  contrarío  á  la  justa  causa,  que  for- 
maba el  principal  objeto  de  sus  ansias.  Dicha  columna  de 
Calzada  se  vid  bien  pronto  reforzada  por  tropas  que  concur« 
lian  de  Jtodas  partes  con  la  mas  fina  voluntad  á  sostener  el 
edificio  monárquico,  i  se  halld  en  actitud  de  resistir  con 
ventaja  cualquiera  invasión  que  proyectase  el  orgulloso 
Bolivar. 

Empero  se  hallaba  la  atención  de  ^ste  demasiado  ocupa- 
da en  establecer  su  nuevo  dominio  en  las  provincias  de  San- 
ta F¿,  en  perseguir  á  los  prófugos  que  se  dirigian  acia  Car- 
tajena,  i  mas  particularmente  en  prepararse  á  recibir  las  tro- 
pas dirigidas  por  el  general  Morillo.  Por  temor  á  éstas  no  se 
movid  el  de  Tunja,  consideranda  aquel  punto  como  el  mas  á 
piopdsito  para  retirarse  á  los  Llanos  de  Gasanare  en  easa  de 
que  la  fortuna  le  negase  la  continuación  de  sus  dones  ^  mas 
las  fuerzas^de  Latorre  no  eran  suficientes  por  su  ndmero  para 
acometer  acjuella  empresa ,  i  no  se  atrevieron  por  lo  tanto  á 
pasar  de  Ciicuta. 

AsLconcluytf  el  presente  aíio  sin  que  las  tropas  del  Reí 
hubieran  podido  adelantar  sus  operacionea  contra  el  victorio- 
so Bolívar ,  quien  cpiedd  pacíficamente  posesionado  del  citado 
reino.  El  de  Quito  continuó  en  perfecta  sumisión  á  las  auto- 
ridades realistas  :  solo  en  la  provincia  de  Cuenca ,  mandada 
en  aquella  época  por  el  teniente  coronel  don  Antomo  Diaa 
de  Cruzado,  hubo  algún  movimiento  subversivo,  i  se  Uegtf  á 
proclamar  la  independencia  después  de  haber  arrollado  k 
corta  fuerza  de  5a  hombres  que  se  hallaba  de  guarnición; 
pero  mui  pronto  se  restablecid  el  orden  con  loa  oportunoe 
que  dirigid  el  general  Aimerich. 
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lexiones  sobre  el  carácter  de  la  revolución.  Reco^ 
ion  de  éita  en  las  proo'tncias  de  Vera-Cruz^  Guana 
)uei-iftaro  i  jícaprí/uo,  barras  acciones  parciales  sostt 
on  gloria  por  los  realistas.  Prisión  del  feroz  Andreí 
lado,  altas  el  Giro.  Sumisión  de  los   indios  Moqu. 
lestruccion  de  los  Nabajoes.  Torna  del  fuerte  de  Sun 
<ur  en  el  cerro  de  la  Goleta,  jíprefiension  de  Borja 
icenciado  Ayala.  Presentación  al  indulto  de  un  gra 
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alternativamente  los  hombres  mas  despreciables ,  qne  sin  mal 
títulos  que  los  de  un  furioso  arrojo  ó  los  de  una  alma  mas 
encruelecida  en  el  vicio  llegan  i  entronizar  como  autoridad 
el  resultado  de  su  violencia* 

Varias  veces  se  había  creido  realizada  la  absoluta  pacifi- 
cación del  leino  de  Méjico ;  pero  la  costumbre  de  vestirse  el 
pobre  con  los  despojos  del  rico ,  el  estremecimiento  universal 
que  habia  causado  la  sangrienta  lucha  de  tantos  aáos  en  un 
pais  que  siempre  se  habia  distinguida  por  su  docilidad  i  man- 
sedumbre, i  la  facilidad  con  que  habian  aprendido  las  clases 
mas  abyectas  i  despechadas  á  hacer  la  rápida  transición  de 
criado  á  seilor;  todos  estos  elementos  de  desarreglo  i  desor- 
den social  hacían  que  mui  pronto  hallase  partidarios  cual- 
quier genio  atrevida  que  tomase  la  divisa  de  cabecilla  rebelde. 

Por  estos  principios  resucitrf  mui  pronto  el  espíritu  sedi- 
cioso en  las  provincias  de  Vera-Cruz ,  Querátaro,  Guanajuato 
i  Acapúlco.  Siendo  la  primera  de  las  mencionadas  la  que 
presentaba  caracteres  mas  serios  i  alarmantes  se  dirigid  el 
virei  al  general  Liilan  como  el  mas  acreditado  para  impor- 
tantes empresas  á  fin  de  que  llevara  i  cabo  esta  ultima* 
Aunque  su  destina  de  subinspector  le  daba  suficiente  ocupa- 
ción para  ejercitar  sus  talentos ,  fue  preciso  sin  embargo  ac- 
ceder á  los  deseos  de  la  autoridad  principal,  i  ponerse  en  ca- 
mino para  el  citado  punto  de  Vera-Cruz,  al  que  habia  lle- 
gado ya  á  fines  del  año  anterior. 

Las  eficaces  medidas  que  tomó  el  referido  general  Liíiaa 
para  destruir  la  insurrección,  produjeron  los  mas  felices  re- 
sultados :  las  varias  columnas  que  dirigid  por  distintos  rum- 
bos adquiíjeron  los  mas  gloriosos  títulos  de  aprecio  i  de  re- 
comendación. La  que  mandaba  el  capitán  don  Antonia  Ló- 
pez Santana  gand  ya  en  el- mes  de  enero  con  su  dulce  com- 
portamiento los  corazones  de  los  cabecillas  Manuel  Salvador, 
Félix  González  i  Mariano  Cenobio,  que  con  230  hombres 
montados  i  armados  se  acogieron  al  real  indulto.  El  teniente 
coronel  don  So&é  Alvar  González ,  dependiente  de  la  colum- 
aa  del  marques  de  Vivanco ,  que  operaba  bajo  las  drdenes 
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tepec  en  el  parage  llamado  pnerto  del  Capulín  contra  300  fai* 
sorjentcá,  que  fueron  batidos  completamente  con  perdida  de 
30  muertos,  entre  los  que  se  contd  el  cabecilla  pr£acipalJoe¿ 
María  Reinoso,  su  segundo  José  Jaimes ,  alias  el  Cuervo,  i 
la  de  un  ndmero  mayor  de  heridoa.  El  capitán  don  Sixto 
Manso  aumentd  el  «.catálogo  de  sus  brillantea  servicios  persí* 
guiendo  i  los  rebeldes  por  los  pueblos  de  San  Gerrfnimo, 
Porochuco,  Santiago,  Huetanio,  Santa  Qtuz  i  otros  puntot 
de  Tierra  caliente. 

£1  teniente  coronel  don  Vicente  Lara,  correspondiente  i 
la  sección  de  Valladolid,  emprendió  una  importante  espedí* 
cion  con  150  hombres  contra  los  rebeldes  Huerta  i  Bnenros-* 
tro,  que  se  habían  dirijido  acia  dicha  provincia;  i  aunque 
estos  facciosos  contramarcharon  en  varias  direcciones  para 
burlar  los  ataques  de  los  realistas,  ftieron  alcanzados  sin  em- 
bargo en  Cuenco^  en  donde  fue  sorprendido  un  capitán  de 
la  escolta  del  citado  Huerta  con  15  hombres,  í  sucesivamen- 
te cerca  del  pueblo  de  Huaníqneo ,  obteniendo  por  resultad» 
de  tan  viva  persecución  el  desaliento  de  aquellos  rebeldes,  la 
muerte  de  algunos,  la  presentación  de  otros  al  indulto,  la 
aprehensión  de  60 ,  cuarenta  i  seis  de  los  cuales  fueron  pasa- 
dos por  las  armas ,  la  dispersión  de  todos  los  demás ,  i  la  toma 
de  varias  armas  de  chispa  i  corte ,  caballos,  muías  i  equipajes. 
El  teniente  coronel  don  Mignel  Francisco  Barragan,  i  el 
capitán  don  Joaquín  José  de  la  Sota,  completaron  la  derrota 
de  los  facciosos  por  este  mismo  rumbo,  i  apresaron  la  maes- 
tranza i  cuantos  enseres  había  reunido  el  cabecilla  Bedoya  en 
el  fuerte  de  las  Animas.  El  coronel  don  Antonio  Bnstamantet 
en  combinación  con  el  teniente  coronel  don  Ensebio  Moreno, 
obtuvo  iguales  triunfos  por  la  jurisdicíoiide  Pénjamo,  hadea- 
do  prisionero  al  brigadier  insurgente  Antonio  Ramírez,!  dan- 
do muerte  á  13  individuos  de  aquella  partida  coa  otros  ma- 
chos que  fueron  aprehendidos  con  varias  armas  1  caballos. 

Se  bagaban    en  d  mes  de  mayo  acantonadas  en  el  ^ 
pueblo  de  San  Friipe,  al  N.  de  Guanajuato,  cuatro  com- 

paffias  del  regimiento  de. Zamora,  cuando  se  presentaroo  al 
Tosió  H.  69 
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lecer  del  dia  to  ocho  hombres  i  caballo  peortrando  1 

lisma  pla^a,  i  disparando  un  pistoletazo  al  ceniínela 
Jaba  el  recinto  de  la  iglesia,  en  la  que  estaba  acuar 
¡cha  fuerza  que  llegaba  escasamente  á  z8o  infantes 
líos. 

Su  comandante  don  Gregorio  Arana  mandó  salir  en 
cion  de   aquellos  osados  sediciosos  i  U   cuarta  coj 
,  compuesta  solo  de  64  plazas.  No  se  descubría  vií 
ino  en  todo  aquel  llano  de  seis  leguas  que  rodea  al  c 
blo,  ni  mas  tropiezo  que  las  ruinas  de  unas  grandes 
ú  tiro  de  canon  de  las  liltimas  casas  sobre  el  costadi 
10,  dttrás  de  las  cuales  Iiabiu  un  pequeño  arroyo  de 
:e  profundidad  para  ocultar  alguna  gente.  El  astuto  i 
;o  oficial  de  dicha  fuerza  don  Fraucisco  Sanz  cono.-iá 
Qto  que  detras  de  aquellas  ruinas  había  alguna  embos 

ncciowns^^^l^i^u^yi^^Waledoj^í^ow^ 
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lo,  reúnen  lo  restante  de  la  tropa  que  habia  quedado  en 
el  pueblo  i  van  en  persecución  de  los  dispersos*,  cansándoles 
nuevos  quebrantos.  Pocos  ejemplos  nos  presenta  la  historia  de 
tanta  decisión  i  sercnidarl ;  el  nombre  de  Sanz  no  podrá  me* 
nos  de  ser  recordado  con  admiración  por  los  que  sepan  apre^- 
«iar  el  verdadero  méñto^  los  demás  oficiales  i  tropa  que  for* 
maban  su  pequeña  columna  adquirieron  nn  derecho  indis- 
putable i  la  gloria,  i  ocuparán  siempre  un  lugar  distin- 
guido entre  los  valientes:  los  demás  individuos  de  la  divi- 
sion  se  hicieron  asimismo  acreedores  á  los  madores  elogios. 

El  capitán  don  Antonio  Castañeda  i  el  teniente  don  Ma- 
riano Salas,  ambos  del  batallón  provincial  del  Sur,  corres- 
pondiente á  la  división  riel  coronel  Armijo,  sostuvieron  dos 
acciones  brillantes,  el  primero  en  95  de  abril  en  la  haciench 
de  Tetitlan  contra  los  rebeldes  Montes  de  'Oca  i  Mongo!, 
quienes  perdieron  cerca  de  80  hombres  en  la  refriega,  i  el 
segundo  recogid  parte  del  fruto  de  la  misma,  apresando  á 
Tirios  individuos  de  aquellas  gavillas,  i  apoJerándose  de  por- 
eioa  de  fusiles  i  machetes. 

Por  la  parte  de  las  provincias  internas  de  Occidente  lo- 
graron considerables  ventajas  las*  tropas  del  Rei  mandadas  por 
el  brigadier  don  Antonio  Cordero.  Los  indios  de*  los  Moqui- 
llos se  habian  separado  de  la  obediencia  al  Soberano  español, 
desde  fines  del  siglo  XVIf ,  i  como  se  hallasen  cmelmeiite 
hostigados  por  la  limítrofe  nación  de  los  Nahajoes  pasaro<l*á 
implorar  el  ausilio  de  los  españoles.  Saliendo  estos*  i  cam|^a 
contra  aquel  pueblo  inquieto  i  feroz ,  lograron  ahuyentar- 
lo de  la  frontera  con  párdida  de  33  muertos  i  1*4  príslotle- 
ros.  Estas  ventajas,  la  toma  de  un  gran  ndmero  de  caberas 
de  ganado  menor,  la  humillación  de  aquel  nuevo  enemigo,  i 
la  alianza  cordial  de  los  moquinos  fueron  el  fruto  ptítaidpal 
de  las  correrías  de  los  realistas  sobre  estos  países.  *  '  ^ 

Los  gefes  españoles  que  mas  se  distinguieron  en  el  mea^de 
majo  fueron  el  capitán  don  Ramón  Herbella ,  comandanta 
dh  una  partida  que  le  éonfid'su  'coronel  Marquen  1  Dooallo, 
oon  la  que  hizo  frente  en  el  paraje  llamado  lá  Hacienttta, 
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iente  do  la  jurisdicion  de  P¿njamo  á  mu  de  3(50  hora- 
s  las  gavillas  del  Bajío,  i  los  obligd  á  retirarae,  dfjan- 

hombres  en  el  campo  de  batallu,  i  llevándose  un  nú- 
mayor  de  heridos. 

1  teniente  coronel  don  José  Antonio  Ecliávarri  adquirid 
imbre  que  en  lo  sucesivo  fue  funestamente  eí.-Iebre,  apo- 
dóse por  asalto  del    formidable   cerro  de  Santiago,  Ha- 

vulgarmente  de  Barrabás;  i   de  todos  sus  defensores, 
s  del  titulado  coronel  Velazqnez,  i  de  tres  0'  cuatro  indi- 
s  que  pudieron  ocultarse  entre  las  cuevas  i  cavidades  de 
máseos  que  se  bailan  en  I3  cima  del  citado  cerro. 
:i  coronel  don  Matias  Martiu  i  Aguirre  ,  que  babia  sbIí- 
I  persecución  de  las  gavillas  de  Huerta ,  Ipgrá  desbara- 

dispereando  í  los  mas,  i  ganando  la  voluntad  de  70,  que 
ogieron  al  Real  indulto  con  armas  i  caballos,  inclusos  16 
les,  entre  ellos  Juan  Ramsay  i  Santiago  BrUECh.  El  co- 
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jarisdicion  de  Salvatierra ,  sufriendo  la  perdida  de  1 2  muer- 
tos i  de  muchos  heridos  ^  que  fue  comprada  con  la  preciosa 
sangre  de  4  soldados  del  regimiento  de  Zelaya  i  de  su  sargen- 
to Antonio  Ibailez ,  quien  llevado  de  su  indiscreto  valor  se 
Qietíd  con  solos  6  hombres  entre  la  chusma  enemiga. 

Una  de  las  acciones  mas  importantes  sostenidas  en  el 
roes  de  junio  fue  la  del  teniente  coronel  don  Pablo  María  de 
Mouliaá  contra  las  gavillas  de  Jalpa,  situadas  en  el  territorio 
de  San  Luis  de  la  Paz ,  á  las  que  batió  bizarramente ,  perÉl- 
guiéndolas  hasta  la  inmediación  de  Corral  de  Piedras^  dejan» 
do  el  campo  cubierto  de  muertos  i  heridos ,  habiéndose  con- 
tarlo 30  de  los  primeros  i  entre  ellos  al  mas  valiente  de  los 
cabecillas  Francisco  Mansilla ,  al  comandante  Gómez  i  algu* 
nos  oficiales:  cinco  prisioneros,   18  caballos  ensillados  i  va- 
rias armas  de,  fuego  i  corte  contribuyeron  á  ilustrar  el  mérito 
de  aquella  jomada.  En  ella  se  distinguieron  asimismo  los 
nuevamente  indultados  don  Patricio  i  don  Marcelo  Gonzá- 
lez^ el  sargento  Francisco  Mungnfa,  i  cuantos  tuvieron  la 
gloria  de  pelear  con  las  tenaces  turbas. 

Por  la  parte  de  Querétaro  ejercitaba  utilmente  su  activi- 
dad el  teniente  coronel  don  Manuel  Velazqnez  de  Zicon,  ha- 
ciendo correrías  desde  el  presidio  de  Santa  María  Peíiamilla, 
jurisdicion  de  Cadereita,  i  atacando  en  una  de  ellas  en  las 
alturas  del  Aguacate  i  cerro  de  Dios  á  ]as  gavillas  del  doctor 
Magos ,  Vital  García  i  Cristdb^l  Mejía ,  que  fueron  derrotadas 
sin  embargo  de  su  escesiva  superioridad  numérica :  1 6  faccio- 
sos muertos,  5  prisioneros,  una  ci^a  de  guerra,  varios  fusi- 
les, lanzas,  inachetes,  caballos  ensillados  i  acémilas  corona- 
ron los  esfuerzos  de  las  tropas  realistas. 

El  alfisrez  don  Manuel  Arana  qne  con  20  hombres  ha- 
lda sido  separado  de  la  columna  del  coronel  Aguirre  en  la 
tsploradon  qne  se  hada  del  territorio  de  Chncáildiro  después 
de  haber  sido  deshechas  las  reuniones  de  Huerta ,  Buenros- 
tro  i  otros  cabedllas  que  lo  habian  infestado,  se  encontré 
inesperadamente  con  100  insnrjentes  mandados  por  eleau- 
dillo  Cervantes,  compaítero  del  Giro.  Contando  ks  ftocfesos 
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rera  militar  este  naevo  timbre ,  tanto  mas  estimable  cuanto 
mayores  babian  sido  las  dificaltades  i  esfuerzos  de  los  realistas 
para  destruir  un  enemigo  tan  feroz  que  habia  llenado  de  san* 
gre  i  luto  aquellos  países ,  cuya  tranquilidad  era  incompatible 
con  la  existencia  de  aquel  malvado. 

Entre  las  varias  acciones  correspondientes  á  este  mismo 
mes  de  julio  no  debe  omitirse  la  que  sostuvo  el  capitán  don 
José  Bulnes  comandante  de  Huetamo ,  atacado  en  este  mis- 
mo pueblo  con  la  mayor  furia  por  150  rebeldes,  mandados 
por  los  cabecillas  Rafael  Gómez ,  Valúes  i  otros.  Aunque  era 
mui  inferior  la  fuerza  realista,  pagaron  los  contrarios  mni 
cara  su  osadfa^  dejando  en  el  campo  21  muertos,  inclusos  el 
capitán  Antonio  Gómez ,  i  el  teniente  Francisco  Garda ,  ha- 
biéndose llevado  porción  considerable  de  heridos ,  entre  los 
que  se  contd  el  mismo  Rafael  Gómez  que  murid  á  las  pocas 
horas.  La  pérdida  que  hicieron  asimismo  los  insurjentes  de 
una  crecida  cantidad  de  armas  i  de  caballos  concurrid  i  ilus- 
trar aquel  triunfo,  conseguido  por  los  realistas  con  la  sola 
pero  sensible  tañerte  del  benemérito  comandante  de  los  pai- 
sanos de  aquellas  inmediaciones  don  Francisco  Ofaldonado,  i 
de  un  dragón. 

Se  hizo  no  menos  acreedor  i  los  elogios  piSblicos  el  te- 
niente coronel  don  Miguel  Torres  rechazando  los  encarniza* 
dos  ataques  dirigidos  contra  el  real  de  Temascaltepec  confiado 
i  su  mando,  por  las  gavillas  del  P.  Izquierdo,  Pedro  Asen- 
sio  i  los  Ortices ,  que  habian  llegado  á  reunir  la  fuerza  de 
400  á  500  hombres  armados ,  i  nna  inmensa  chnsma  de  in- 
dios ,  provistos  de  hondas  i  garrotes.  La  bizarra  defensa  de 
este  punto ,  i  la  anteriormente  descrita»  de  Huetamo  escita- 
ron tan  vivo  entusiasmo  en  las  autoridades  superiores,  que 
fneron  creados  dos  escudos  de  distinción  para  las  tropas  que 
habian  tenido  parte  en  tan  gloriosos  combates. 

£1  teniente  coronel  don  Sfiguel  Francisco  Barragan  que 
habia  sido  enviado  por  el  comandante  general  de  Valladolid 
coronel  Aguirre  con  225  infantes  contra  las  gavillas  de  Guer- 
tero  i  Bedoya,  se  dirigid  al  cerro  de  San  Cristóbal,  en  cuyo 
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¡s¡no  afíj  el   ministro  plenipotenciario  don  Luis  O 

nresiilenie  de  los  Estados -Uni'loi  de  AtmJrica,  liacia 

hue  aquel  gobierno  desistiría  de  toda  tentativa   so 

5  desde  sus  provincias  confinantes,  i  que  pondría 

(to  al  fanatismo  conque  los  ciudadanos    de  aquella 

1  hubian  fomentado  la  insurrección  mejicana. 
I  citado  señor  On/s,  que  habia  estado  en  continua  luí 
I  gobierno  a nglo -americano  para  separarlo  de  su  coj 
J3  rebeldes  hispaoo-americanos ,  aquel  digno  i 
o,  que  se  dedico'  con  inimitable  i  asiduo  a. 
Bner  los  intereses  del  Soberano  espauol  en  América  ¡ 
H os  medios  que  estuvieron  i  su  alcance,  ya  ponier 
1  ¿  la  remesa  de  ausilios  para  los  insurjentes  de  la  Ai 
Bpaiiola,  viendo  que  mui  á  su  pesar  no  le  era  p< 
rio  talmente,  comunicando  noticias  oportunas 
íSpedicioDCB,  i  linalmeute  enviando  barcos  car 
rtreclios,qtje  cruzando  mas 
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dita  ya  no  existían  mas  qpe  27  rebeldes  con  las  armas  en 
la  mano. 

Aunque  los  insuijentes  babian  sido  deshechos  cuantas  vé* 
ees  habían  tenido  la  osadía  de  hacer  Árente  á  las  armas  del 
Reí,  se  psesentaron  sin  embargo  con  mas  de  18  hombres  ar- 
mados de  fusiles  i  carabinas  i  con  900  indios  provistos  de 
machetes  i  palos  á^  ostruir  la  marcha  del  teniente  coronel 
don  Alejandro  de  Arana ,  que  conduela  un  convoi  del  Real 
de  Temascaltepec. 

Los  cabecillas  Guerrero,  Izquierdo  i  Pedro  Asensio  se  ha- 
bían colocado  con  300  hombres  en  uno  de  los  pasos  mas  pre* 
oisos,  llamado  Piedras  de  Amolar^  defendido  con  un  parape- 
to de  piedra ;  pero  nada  era  capaz  de  arredrar  i  los  valientes 
realistas  aunque  solo  contaban  con  196  infantes  de  Ordenes  mi- 
litares i  35  dragones  de  Toluca  i  Cuernavaca.  Atacada  aque- 
lla posición  fue  tomada  i  los  doce  minutos  á  pesar  del  terri- 
ble fuego  de  catfon  i  fusilería  que  hacían  los  rebeldes.  Fue 
rechazado  asimismo  el  cabecilla  Pablo  Campos ,  que  se  ha- 
Ua  arrojado  sobre  el  convoi  por  retaguardia  i  costado  con  una 
fiíerza  numerosa  de  caballería  é  infantería. 

Siguiendo  los  realistas  su  marcha  pora  Iztapan  fueron 
asaltados  nuevamente  por  el  cabecilla  Lorenzo  Ortiz,  cu/a 
derrota  contribuyó  á  ilustrar  los  triunfos  anteriores  i  á  au- 
mentar los  trofeos  de  la  columna  del  citado  Arana,  que  con- 
sistíeron  en  la  muerte  de  40  £siccioso8,  en  la  toma  de  un  ca- 
tión, de  20  armas  de  fuego  i  tres  cajones  de  municiones,  i 
en  el  rescate  de  2  a  soldados  de  varios  cuerpos  que  se  birla- 
ban en  poder  de  aquellos  foragidos:  esta  espedicion  fue  tanto 
mas  brillante  cuanto  que  se  llevtf  á  feliz  término  con  la  sola 
pérdida  de  3  realistas  muertos,  9  heridos  i  6  contusos. 

El  capitán  don  Juan  José  Genon  Fernandez,  pertene- 
ciente á  la  división  del  coronel  Orrántia,  destruyd  con  100 
caballos  una  partida  de  40  rebeldes  que  halld  en  el  camino 
del  rancho  de  Fuentes ,  distrito  de  San  Felipe ,  al  mando  del 
cabecilla  Encarnación  Ortiz ;  i  como  los  pocos  que  hubieran 

iobravivido  i  esta  refiriega  se  hubiesen  incorporado  á  la  re- 
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rentr  «ubrr  MitantU.  Derrota  d«l  licGDciado 
]>e  Virtmia.  Terribles  di>cordiai  entre  loa  p 
•iirjenle".  l'iii^ion  del  fcroi  Morelos,  i  dvstr 
Vii-ííirt--  dn  la  opinión  á  fjior  del  Itc¡  i  co 
piji  lanío  ÍUCC90.  Mueric  de  aquel  foriuidablí 
cicmbre,  en  ca;a  día  >e  concedió  un  Indul 
fueraof  de  kn  rebeldei  pin  rettibleccr  el  ct 
fue  oolocido  el  inaarjenla  Tttta.  BiMdo  d« 
Gocide  i8i5 

lBi6. 


Capltuh  xn.  BDEKOS-AIItES.  Carleter  del  £ 
ledoQ ,  i  >a  enpcSo  en  remediar  loi  matea 
óidco  popular.  Sui  trabajo!  para  dar  ligo 
pendettcia.  Ditcoidiat  de  U  capital.  Enccn 
lo*  TelcrinoB.  Atrevidas  empreaas  de  Poeiii 
Chile  i  contra  lai  tropa*  del  alto  Perú  :  (;elii  i 
EatadodeloiorüoL-ioa  4  Encade  1816.    .    . 

Capitulo  XT.  l'ERÜ.  Frogreu»  de  toa  realialaa 
M  ñtud  en  laa  inmediicioDea  de  Poloai.  Acc 
Salo.  ProiideDciii  del  general  Peiuela  pan 
daa  diapoiicionei  para  derrotar  loa  ciudilloa 
fensB  de  Chaquíaaca  por  el  coronel  don  Joai 
lir.  e«pedicioo  del  comandante  Centeno  coi 
diid.  Accionea  LrílUntea  del  coronel  Oían 
llai  £>lado  militar  de  laa  pitiviorias  del  al 
cuartel  geociat  á  Santiago  de  Cotagaila.  I{a> 
cito  porteBo  en  la  frontera,  i  de  la  de  loa 
Hevcaea  de  la  columna  del  largcnto  major  I 
ai  del  mayor  general  T>c6n  it'n  Chiiquisac 
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Capitulo  111.  CHILE.  Arribo  á  Chile  del  brigadier  Gainza  para  tomar 
el  mando  de  aquellas  tropas.  Sorpresa  i  arresto  de  los  Carreras  por 
los  realistas.  Acción  de  Bere.  Rendición  de  Talca.  Alarmas  de  U 
capital.  Derrota  de  Blanco  Cicerón.  ídem  de  Gairca  por  Mackena. 
NueTos  movimientos  de  Gaioaa  sobre  el  Maule.  Retirada  de  los  in- 
surjentcs.  Toma  de  Concepción  i  Talcahuano  por  las  tropas  del  Rei. 
Creación  de  an  dictador  supremo  en  la  capital.  Tratado  de  paz  ajus- 
tado en  Lircai.  Libertad  de  los  Carreras  i  alarma  de  sus  rivales.  Su 
reposición  en  el  mando  i  su  generosa  conducta.  Desavenencias  con 
O-Higgins.  Arribo  del  brigadier  Osorio  á  Chile.  Reconciliación  de 
Carrera  i  O^Híggins.  Batalla  de  Rancagua.  Entrada  de  los  realis- 
tas en  la  capital.  Emigración  de  a, ooo  chilenos  á  Mendoza.  Nuevos 
desastres  de  los  republicanos.  Restablecimiento  absoluto  de  la  au- 
'torídad  Real.    .•..• ••••••••      35 

Capitulo  IV.  QUITO.  Batalla  de  Calibio.  Muerte  gloriosa  de  Asin.  Ac- 
ciones de  Juanambú  i  de  Lagartijas.  Retirada  de  Aimerich.  Glorio- 
sa defensa  de  los  pastusos.  Derrota  de  las  tropas  de  Santa  Fé  i  ren- 
dición de  NariQo.  Malograda  conspiración  de  los  quiteños.  Nuevas 
alarmas  por  la  parte  de  fo.ii^jan.    ..•• •••      ¿^ 

Capitulo  V.  SANTA  FE,  Ebtado  próspero  de  los  negocios  paríi  loj  re- 
publicanos á  principios  de  1814.  Di^nsiones  entre  los  saotaferenos 
i  tunjcños.  Ataque  de  estos,  mandados  por  Bolívar,  contra  la  capi- 
tal del  reino,  i  su  rendición.  Fidelidad  de  Santa  María.  Arribo  á 
este  puerto  del  nuevo  virei  d(.n  Francíjco  Montalvo.  Acuñación  de 
una  moneda  de  cobre.  Escitaciunes  á  la  plaza  de  Cartagena  para  re- 
conocer la  autoridad  Real.  Vigorosos  preparativos  de  defensa  por 
Montalvo.  Creación  de  una  escnadrilla,  i  sus  empresas.  Fiestas  pú« 
blícas  por  la  libertad  del  Monarca  español.  Ocurrencias  de  Panamá.      (j¡h 

Capitulo  VI.  CARACAS.  Asamblea  general  en  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco, en  la  que  Bolívar  depuso  fingidamente  el  mando,  que  le  fue 
devuelto  con  dobles  facultades.  Preparativos  de  los  rcalistai  para 
abrir  otra  campaña.  Inútiles  esfuerzos  de  algunos  eclesiásticos  para 
de^armarlos.  Batalla  de  la  Puerta  por  Bóves.  Horrible  sacrificio  de 
mas  de  1,000  victimas  del  honor  i  de  la  fidelidad.  Batalla  de  la  Vic- 
toria por  el  general  Morales,  Otra  en  Cantarranas,  dada  por  los  ci- 
tados gefes  icalistas.  Progresos  de  la  columna  del  comandante  Ya- 
fiez.  Ataque  de  la  villa  de  Ospino.  Dolorosa  muerte  de  dicho  co- 
mandante, quien  fue  reemplazado  por  el  coronel  don  Sebastian  de 
la  Calzada.  Toma  por  éste  de  las  villas  de  Araure  i  San  Carlos.  Vic- 
toria por  el  brigadier  Ceballos  en  Barquisimeto.  Hazañas  del  ti- 
tiente  Bóves  contra  Bermudez  i  Marino.  Batalla  de  Bocachica.  Der- 
rota de  Arismendi  en  el  Llano  alto.  Victoria  de  Rivas  en  los  valles 
de  Tai.  Triunfos  conseguidos  en  Arao  por  Ceballos  i  Calzada.  Ar- 
ribo del  capitán  general  don  Juan  Manuel  Cagigal.  Derrota  de  di- 
cho gefe  en  la  llanura  dé  Carabobo.  Segunda  batalla  de  la  Puerta 
ganada  por  Bóves.  Otra  victoria  en  la  Cabrera.  Entrada  de  una  de 
las  divisiones  de  Bóves  en  Caracas.  Rcndicipn  de  la  ciudad  de  Va- 
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Fu<^a  de  BoHrar  con  ros  baques  á  Bonaire.  Reanion  de  los  fagítlTOf 
de  Aguacates  al  mando  del  escocés  Mac  Gregor;  so  penosa  marcha 
sobre  los  llanos  de  Barcelona  ,  i  su  reunión  con  Piar,  Marífio  i  Mo- 
nagas.  Derrota  de  Morales  en  el  Juncal.  Estado  critico  de  las  pr»- 
Tinrias  de  Venezuela.  Salida  de  Latorre,  i  de  Morillo  en  dirección 

de  eslas •..•••... ,, 

Capilulu  xiz.  MÉJICO.  Estado  abatido  de  los  rebeldes  á  principios  de 
1816.  Brillante  cspedicion  del  coronel  Armijo  sobre  la  Sierra  Madre. 
Otra  del  teniente  coronel  Gttitian.  Varias  acciones  gloriosas  á  las  ar- 
mas del  Reí.  Rendición  de  gran  número  de  facciosos  acogiéndose  al 
indulto.  Eutrada  en  Méjico  del  nuevo  virei  don  Juan  Ruis  de  Apo- 
dara. Estado  de  los  negocios  cuando  tomó  el  mando  este  benemé- 
rito general»  Nuevos  esfuerzos  de  las  tropas  del  Reí  para  completar 
la  pacificación.  Progresos  de  la  opinión  á  favor  de  la  justa  cansa. 
.  Desaliento  de  l<ccampeones  revolucionarios  á  consecuencia  de  sus 
repetidos  contrastes  ,  i  su  activa  presentación  á  las  autoridades 
realistas • tfl 

1817. 


Capitulo  XX.  PERÚ.  Estado  del  Perú  á  principios  de  1817.  Proyecto  de 
expedición  contra  el  Tucumán,  Carácter  de  las  tropas  del  pais.  Mo- 
vimiento del  general  La  Serna  sobre  Tarija.  Marcha  sobre  Jujuí.  Ac- 
ciones parciales  dadas  en  el  tránsito  con  éxitos  variados.  Destruc- 
ción de  La  Madrid  i  de  otros  caudillos.  Hetirada  de  los  realistas  á 
Tupiza  acompañada  de  bastantes  pérdidas.  Pacificación  de  las  pro- 
vincias del  alto  Perú.  Conspiración  del  Callao.  Preparativos  de  otra 
cspcdicion  que  dio  á  la  vela  á  fines  del  año  para  reponer  la  auto- 
ridad real  en  Chile a^S 

Capitulo  xxi.ClIlLC.  Estado  agitado  de  los  negocios  en  Chile  á  prin- 
cipios de  este  año.  Insolentes  intimaciones  del  caudillo  San  Martin 
al  presidente  Marcó  del  Pont.  Paso  de  la  cordillera  por  las  tropas  in- 
surjenles.  Desgraciada  batalla  de  Chacabuco.  Alarma  de  la  capital. 
Faga  del  presidente.  Desordenada  emigración  de  los  realistas.  Sus 
apuros  al  llegar  á  Valparaíso  por  no  haber  buques  suficientes  para 
embarcarse  todos  los  comprometidos.  Salida  del  convoi  para  Go- 
qnlrubo  i  Iluasco,  i  su  llegada  sucesiva  al  Perú.  Prisión  del  presi- 
den le.  Entrada  de  San  Martin  en  la  capital,  i  abusos  que  hizo  de  la 
victoria.  Defensa  de  la  ciudad  de  Concepción  i  puerto  de  Talca- 
huano  por  los  coroneles  Ordoñez  i  Sánchez;  su  repliegue  á  este  úl- 
timo punto ,  en  el  que  fueron  sitiados  por  el  caudillo  O'Uiggins.  Sa- 
lida de  los  realistas  que  no  fue  corona  da  de  un  feliz  suceso.  Brillan- 
tes méritos  contraídos  por  el  bizarro  O  rdoñez  en  esta  campaña.  Se 

,  organiza  en  Lima  una  espedicion  para  reconquistar  el  reino  de  Chi- 
le. Asalto  de  Talca  huano  por  el  «Tcnturero  francés  Brayer ,  rechaza- 
do victoi  ios  amen  te  por  los  realistas.     ...••••••.     3iS 
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Capitulo  xxii.  CABAGAS  I  SANTA  FE.  Marcha  de  Lalorre.  Batalla 
de  las  Mncaritas,  Su  reunión  con  el  f^eneral  en  gcfe.  Operaciones  en 
la  provincia  de  Baiinaa.  Muerte  de  Serviez.  Disensiones  entre  Paez 
i  DoQato  Pérez.  Destrucción  de  Bolívar  en  Clarines.  Derrotas  de 
Marino  en  la  provincia  de  Gumaná.  Kspedicion  de  Piar  sobre  la 
Guayaua.  Cruel  asesinato  de  los  BR.  PP.  capuchinos.  Beunion  de 
los  cabecillas  rebeldes  en  Barcelona.  Movimiento  del  ejército  de 
Real  contra  esta  ciudad.  Motivos  de  su  retirada  sin  haber  llegado 
con  ellos  á  las  manos.  Disgusto  general  por  haberse  perdido  esta  fa- 
vorable ocasión  de  derrocar  al  genio  de  la  insurrección.  Nombra» 
miento  de  Aldama  para  mandar  aquel  ejercito.  Asalto  i  toma  de  la 
casa  fuerte  de  dicha  ciudad,  á  la  que  se  habían  retirado  los  rebel- 
des. Fuga  aateriorde  Bolívar  i  otros  caudillos.  Retirada  de  Aldama 
al  Chaparro»  Planes  de  Morillo  desde  San  Fernando.  Salida  de  La- 
torre  para  la  Guayana.  Entrada  de  Morillo  en  dicho  punto  del  (Cha- 
parro. Arribo  de  la  espedicion  de  Ganterac.  Pirparalivos  para  lle- 
var la  guerra  á  la  isla  de  Margarita.  Ventajas  de  los  realistas  sobre  la 
•osta  de  Gúiria  i  otros  puntos.  Desembarco  de  los  realistas  en  la  ci- 
tada iála.  Campaña  sangrienta.  Toma  de  Porlamar^  Pampatar  i 
fuertes  de  Juan  Giicgo.  Prepaiativos  para  atacar  la  ciudad  de  la 
Asunción.  Retirada  repentina  de  e.sta«  tropas  para  contener  los  pro- 
gresos que  hacian  los  rebeldes  en  1 1  continente.  Batalla,  de  San  Fe- 
Kx.  Latorre  sitiado  en  Angosturas.  Sus  padesimienlcs  i  su  fuga  para 
la  isla  de  la  Granada.  Nuevas  partidas  de  Marino  en  la  provincia  de 
Cnmaoá.  Asesinato  de  Piar  por  Bolívar.  Preparativos  de  éste  para 
abrir  otra  campana  con  i3,ooo  hombres,  entre  ellos  algunos  bata- 
llones de  ingleses.  Salida  de  Latorre  contra  Zarasa,  2  de  Morillo  so- 
bre Paez.  Victoria  del  primero  en  el  hato  de  la  Hogaza.  Retirada  d% 
Paez  á  la  otra  parte  del  Arauca.  Regreso  de  ambos  gefes  realistas  al 
cuartel  general  de  Calabozo.  Estado  de  los  negocios  en  el  reiuo  dt 
Santa  Fé.  Cesación  del  virei  Montalvo.  Nombramiento  de  Súmano 
para  este  destino.  Bosquejo  sobre  la  administración  de  Montes  en 
Quilo.  Salida  de  dicho  Montes.  Llegada  de  su  sucesor  Ramírez.  Re* 
iexiones  sobre  los  males  que  ha  causado  en  América  la  exaltación 
de  los  realistas.  Sentimiento  general  por  la  preferencia  que  se  dio  á 
Samano  sobre  Montes  en  el  vireinato  de  Santa  Fé.    ......     33i 

Capitulo  xxiii.  MÉJICO.  Brillante  estado  de  los  negocios  á  principios 
de  este  año.  Alarmas  por  la  espedicion  del  aventurero  Mina.  Accio- 
■es  gloiiosas  á  las  armas  del  Rei.  Desembarco  de  Mina  en  Soto  la 
Marina ,  i  del  general  Linan  en  Veracruz.  Construcción  de  un  fuer- 
te. Destrucción  de  su  escuadrilla.  Primeros  combates  coa  don  Fe- 
lipe La  Garza.  Su  irrupción  por  la  Sierra  Bf  adre.  Acción  de  la  ha- 
cienda de  Peotillos.  Prei^tigio  de  este  proscripto.  Toma  de  San  Luis 
de  la  Paz.  Otras  ventajas  conseguidas  por  aquel  genio  emprende- 
dor. Es(:edicion  del  general  Liñan  contra  el  mismo.  Acción  de 
León.  Sitio  i  toma  del  fuerte  de  Goman  ja.  Sitio  del  fueite  de  Saa 
Gregorio.  Acciones  dv  Sai;  lliguvl  el  Giandc,  de  la  Zanja,  de  Gee- 
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Pocas  obru  han   mrrccidí)   tanta  aceptación  como  la  prcflcnfe  ,  li 
líiVn  no  fic  ha  dado  á  luz  tjdavia  mas   que  el  primer  tomo  :   no  hai  pe- 
ri<  dtcM)  que  no  iiaya   cclebiado  con   entusiasmo  su  mérito  literario  i  la 
\jti  idad  de  tal  eu]pr«>8a  :  bus  alabanzas  lesuenan   por  todas  partes;  i  noi- 
olios  no   po«    imitarion  sino  por  convencimienlo  no  podemos  menos  d« 
adniiiar  la  suma  laboriosidad  áv\  autor,  la  tcliz  elección   de  materiales» 
el  vicor  de  su  pluma,  la  nuub-z  de  su  estilo,  la  sagacidad  de  su  critica 
i  la  profundidad  de   sus  reíiex¡oi:es  muíales  i  politiras.  Creemos  por   lo 
tanto  que  si  los  dos  tomos  que  fallan  corresponden   al  mérito  del  prime- 
ro no  podrá  ofrecerse  wo  modelj  mas  ameno  de  instrucción,  especial- 
mente ni  los  altos  destinos  tienen  decictado  que  tremole   de  nucTO  en 
Am^MÍca  el  pendón  de  Castilla.  (  Diario  de  Valencia  a5  de  Marzo  da  i83o]. 
No  be  puede  negar  que   para  todos  los  que  se  inteiesan  en  observar 
«sa  inmensa  catástrofe  polítira  que  está  pasando  delante  de  niiesl ros  ojos, 
una  de  las  mayores  dificultades  que  se   presentan  es  la  de  seguir  el  hila 
de  t:inlas  revoluciones  distintas  cumo    son  los  estados  hispano-america- 
nosy  las  cuale-*,  aunque  forman  un  todo  honiblc    que   se  confunde    ea 
sus  resultactos ,  se  ha  ido  desenvolviendo  en  cada  una  de  aquellas  pro- 
Ti'icias  de  nn  modo  mas  ó  menos   lento,  mas  6  menos  cruel,  i  mas  ó 
menos  difícil  de  apaciguar.  ElSr.  D.  Mariano  Torrente  conoció  sin  duda 
tít'A  diCcultad  ruando  mi  propuso   formar  una  especie  de  anales  revolu- 
cicnarios  de  cada  uno  de  les  vireinatos  de  las  dos  Amcricas  cou  el  objeto 
He  píjncr  á  sus  lectores  en  el  caso  de  segniíle  sin  mo.'estiu  en  su  relación. 
Pa:a  ello  se   propuso   adoptar  el  método  cronológico,    dando   prin<» 
t^ipio  por  la  revolución  de  Únenos- Aires  ,  siguiendo  con  la  del  Perú  ,  U 
de  Chile,  la  de  Quito ,  Santa  Fé  ,  Caiacas  ,  i  últimamente  con  la  do 
Méjico.  Aon  cuando  este  laborioso  escritor  no  hubiese  hecho  otro  servicio 
ú  sus  contemporáneos  que  el  de  establecer  un  ónleu  tau  claro  para  refe» 
lir  i  comprender  lanton  hech(»s  análogos  aunque  distintos  ,  esto  solo  l#i 
baria  digno  de  la  giatitud  de  la  posteridad  ,  i  le  constituiría  en   la  cía- 
te de  lus  hombres  bcnemérilus  de  su  país.  Pero  no  es  eso  solo  lo  qu(k 
hallamos  en  la  parte  de  la  obra  que  hemos  recorrido  hasta  el  día;  sino 
que  encontramos  ademas  un  copioso  almacén  de  notieias,  referidas  con  un 
enlace  tan  natural  de  las  causas  con  sus  efectos,  i  con  tal  exactitud  en  l«a 
fcehafi ,  nombres  i  lagares ,  qae  con  difícnltad  puede  resistiine  el  asen- 
so. Ll  tiempo  sin  duda  i  los  sucesos  posteriores  facilitarán  a  la  España  1  f  lO 
é  otroi  escritores  que  nos  digan  mas  i   acaso   mejor  que  lo  que  eos  dica 
d  Sr.  Torrente  ;  pero  no  podrán  sin  injusticia  rehusar  á  este  esrritor  la 
gloria  de  haberles  abierto  el  camino  para  escribir  con  acierto  de  las  co- 
sas de  América,  conservando  unos  recuerdos  que  les  ahorraiún  mil  tra- 
bajos i  difícultades.    { Plegué  á  Dius  que  los  que  le  sigan  en  esta  espinosa 
carrera  sepan  &  lo  menos  imitarle  en  la  modeslia  é  imparcialidad  con  qua 
califica  la   conducta  de  tantos    que   no  quisieran    que    se  escribie^ie  da 
fns  cosas,  i  que  deben  al  Sr.  Torrente  la  conse.vacioo  de  muchas  ilu- 
siones que  acaso  forman  su  único  patrimonio! 

Sería  imposible  ¡r>cluir  en  un  periódico  el  análisis  de  cada  uno  de  los 
cuadernos  ,  i  mas  aun  de  cada  uno  de  los  tratada^  que  contienen  ,  sin  es- 
cribir una  serie  de  aiticulos  de  pesada  lectura  ,  sopeña  de  oeasionar  á  sua 
lectores  la  confusión  misma  que  ha  querido  evitar  el  Sr.  Torrente.  Pero 
no  podemos  me: ios  de  repetir  los  elegios  que  ya  hicimos  en  el  nú- 
mero 14^9  afiadiendo  que  ha  sido  recibida  esta  obra  con  geneial  apre- 
cio, no  solo  del  público  mas  también  del  gobierno,  cuyos  difeientes  mt- 
aistcrios  se  han  suscrito  po-  un  crecido  número  de  ejemplares,  i  está  caai 
concluida  la  primera  edición.  (  Gaceta  dá  Bayona  9  ae  Abril  de  i85i>). 
Ciuridadl ,  Orden ,  método  9  liqaeza  de  materiales ,  sana  critica  ,  abaa* 


in  de  fwplenfeimiiímu,  TÍcor en  el  raciocinio  ,  ñniSet  en  el  ei- 

1  f>(ibierno  de  nurilro  luxtulo  Aoiíiwno ;  «oii  lai  drjle»  que  reboiia 
IpalmEntc  ea   todtu  Eai   pi^ínii  de  li  liisloria  del  Sr.  Torivaie. 
.1  mndií)  de  toa  Hilümnes  liluloa  de  pública  eralituil  qiie  1»  adquiri- 
teeicrilor  por  haber  prctcntado  il  mundo  nna  bicD  ordenada  »rW       > 
f  piiucipaki  laccsoi  cíe  U  revolución  de  >mbia  América)  ,  i   en  ok- 
Ib  loi  eiogifls  que  deberi  tribulatlo  quien  Icngí   algún  caDociaúfato 
n  Icmblc  lucha,  nn  podemo*  menos  do  acotif  que  uo  baja  detcriln 
naa  claridad  los  di-fecK»  de  alfpmaí  períonas  que  cooícmlria  e«pa- 
lin  rehoío  para  que  airvicran  de  etcnuti  práctica  en  lo  «lícesiio. 

arrebatado  con  lanío  ruego  en  la  pomposa  calificación  de  los  gaer- 
de  aquella  ¿poca;   porque  ñ  bieu  coniid«ramoi  que  poia  la  piime- 
ofiaceo  al^uai  Icabas ,  í  que  paca  lo  leguuda  le  abona   >u  ardii'ole 

Eudria  doble  metilo  dldia  obra  li  >u  pluma  hubiera  atdo  oíaa  ici-era. 
penar  de  eitoa  reparo  cd  precito  confesar  que  la  verdad  hiilórjca 
li  allerada;   que  loi  eri-oreí  de  nucitrof  gobernanles  de  Amítica  le 

a  k  un  lado  los  correcliroa  ,  i  que  con  teapecto  íio.  clogioi  de     ■ 

laí,  ion  eiloi  aicmpre  fundados. 

1  BB  pnede  pues  negar  al  Sr.  Torrente  «a  cometer  un  acto  de  injutli- 

p-in  mérito  conlriidu  en  haber  &idu  el  piiuicio  cu  prctentac  a  la  Ei- 
iin  trabajo  lilcrario  vi  ma>  acabadoque  baja  vitlo  la  luí  haita  el  día. 

traía  puea  de  la  «íolucion  de  nnoa  paiiea  que  han  «ido  i  deben 

•  cUaei  de  la  aociedad  eapaüoU  lean  con  afición  la  obn  del  SeQoe 
nte  ,  i  que  la  conaidercn  como  uno  de  los  libroi  mas  importanleí  6 

Lliios:   rid.-bcn,o-ooL.llarri...,l.o.  dc,ei.s  .1.^  q..«  la  m!¡».a  i^  ge- 
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